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PREFACIO 

La  primera  parte  del  presente  estudio  salió  á 
luz,  hace  algunos  años,  en  la  revista  mensual 
La  Biblioteca,  fundada  y  dirigida  por  el  autor. 
Con  decir  que  loa  capítulos  sucesivos  fueron  esori- 
iüs  en  los  cortos  descansos  de  mis  funciones  ad- 
ministrativas y  mandados  á  la  imprenta  apenas 
escritos,  indico  suficientemente  que  el  ensayo. de- 
jaría mucho  que  desear  en  punto  á  información 
original  y  completa,  juzgándole  con  el  actual  cri- 
terio europeo  de  la  labor  histórica.  Echaráse  de 
ver  sin  embargo,  por  muchas  notas  y  discusiones 
menudas,  que  en  los  estrechos  límites  del  tiempo 
7  del  campo  de  investigación  en  que  me  movía, 
no  ahorré  diligencia  para  preparar  honradamente 
mi  trabajo  y  darle  cimiento  sólido. 

Ademí^  de  aquellas  notas  textuales,  en  qne  fre- 
cuentemente señalo  mi  disentimiento  con  loa  his- 
toriadores clásicos  del  Plata,  halla  rase  en  un 
apéndice  la  parte  substancial  de  la  controversia 
que,  sobre  algunos  episodios  de  la  segunda  inva- 
sión inglesa,  sostuve  con  el  general  Mitre,  La 
reproduzco  casi  entera,  no  sólo  en  razón  de  su  im- 
portancia intrínseca,  sino  también  como  el  tes- 
timonio más  autorizado  de  la  relativa  consistencia 
que,  delante  de  la  crítica  y  á  peaar  de  lo  dicho, 
presentaban  mis  páginas  sueltas.  No  se  extrañará 
que,  del  primer  artículo  del  general  Mitre,  me 
haya  parecido  conveniente  conservar  hasta  las 
apreciaciones  benévolas  con  que  mi  noble  adver- 
sario me  favorecía,  si  se  tiene  en  cuenta  que  las 
finezas  personales  se  enlazan  indisolublemente  en 
1»  página  con  un  juicio  lapidario  de  Liniers  que  á 
ningún  precio  quisiera  omitir,  pues  constituye 
bajo  tal  pluma  el  homenaje  de  reparación  y  jus- 
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ticia  más  significativo  que  al  héroe  de  la  Becon- 
qtiista  se  baya  tributado.  He  euprimido,  bí,  de  mi 
réplica, — y  por  cierto  sin  esfuerzo  alguno. — unas 
cuantas  irreverencias  inútiles  que  traían  en  si 
mismas  su  castigo,  pues  hoy  me  aparecen  como 
otras  tantas  faltas  de  elegancia,  apenas  explica- 
bles, en  quien  aspiró  siempre  al  buen  gusto  lite- 
rario, por  el  acaloramiento  del  debate.  Por  lo 
demás,  tengo  recibidas  del  glorioso  anciano,  hasta 
en  el  último  Inpso  de  su  vida,  pruebas  inequívocae 
de  la  poca  impresión  que  dejaran  en  su  recuerdo 
aquellos  rozamientos  momentáneos,  casi  inevita- 
bles en  el  con6icto  de  convicciones  sinceras. 

La  segunda  parte  del  trabajo  se  publicó,  des- 
pués de  un  intervalo  bastante  largo,  en  el  tomo 
tercero  de  los  Anales  de  la  Biblioteca,  acompa- 
ñando buena  copia  de  documentos  inéditos  que 
fijan  por  vez  primera  la  biografía  americana 
de  nuestro  personaje,  y  fueron  extraídos  en  su 
mayoría  del  Archivo  general  de  Buenos  Airea  ó 
del  departamento  de  manuscritos  de  la  Biblioteca 
Nacional.  La  numeración  con  que  se  Ins  designa, 
en  el  texto  ó  las  notas  de  este  libro,  corresponde 
al  orden  de  publicación  en  los  Anales. — Huelga 
decir  que  esta  segunda  parte  ha  sido  elaborada 
con  mayores  y  mejores  materiales  que  la  primera ; 
y  en  lo  que  á  la  ejecución  atañe,  acaso  podría  un 
lector  atento  descnbrir  alguna  diferencia  entre  el 
estilo  del  escritor  maduro  ó  menos  urgido  por  la 
hora,  y  la  tmaoera  abreviadaí,  seguramente  más 
viva  y  suelta,  del  improvisador.  Sea  de  ello  lo  que 
fuere,  nada  he  tenido  que  quitar  ni  poner  en  estos 
capítulos  finales  y,  en  lo  que  á  mí  respecta,  de- 
finitivos. Debo  añadir  que,  aun  en  los  primeros, 
fuera  de  unas  cuantas  correcciones  ó  adiciones 
materiales,  dimanadas  de  mis  actuales  investiga- 
ciones en  bibliotecas  y  archivos  europeos,  no  he 
alterado  substancial  mente  el  fondo  ni  siquiera  la 
forma  del  relato  primitivo. 

Fué  mi  primer  designio,  al  consentir  en  esta 
reimpresión  de  mi  ensayo,  aprovechar  el  caso  para 
regularizar  sus  proporciones,  acendrar  y  aguzar 


el  estilo, — ^borrar,  desde  luego,  las  soldaduras  to- 
davía visibles  que  servían,  en  cada  número  de  la 
revista,  para  pegar  el  capítulo  nuevo  al  fragmen- 
to anterior...  Muy  pronto  advertí  que  sería  tan 
ardua  la  tarea  como  dudoso  bu  éxito,  siendo  im- 
posible reformar  útilmente  la  materia  enfriada 
sin  emprender  una  refundición.  Dejo,  pues,  las 
cosas  como  estaban,  temiendo,  con  mi  afán  de 
mejorarlas,  echarlas  más  á  perder.  Deseo  que  no 
choquen  al  lector  algunas  tentativas  de  recons- 
trucción en  parte  hipotética,  que  sólo  atañen  al 
color  local  ó  marco  decorativo,  y  de  ningún  modo 
á  loa  hechos  históricos; — ni  tampoco  cierta  sol- 
tura del  estilo,  que  suele  incurrir  en  alusiones  li- 
terarias y  giros  familiares  un  tanto  reñidos  con 
la  inalterable  gravedad  de  la  historia  escrita  al 
modo  clásico. 

La  historia  es  ciencia,  es  arte,  es  filosofía:  to- 
do el  mundo  lo  sabe  y  repite;  pero  quiere  la  des- 
gracia que  ocurra  á  muchos  confundir  esa  ciencia 
con  la  documentación  vacía  de  crítica,  ese  arte 
evocador  con  la  fraseología  suntuosa,  esa  filosofía 
con  generalizaciones  vagas  y  arbitrarias  que  poco 
ganan  con  apellidarse  Hntesis.  En  consonancia 
con  este  concepto  errado,  se  miran  y  tratan  por 
separado  tres  aspectos  de  una  misma  substancia 
que  la  realidad  asocia  indisolublemente.  Ahora 
bien:  muy  lejos  de  haber  incompatibilidad  entre 
la  historia  ya  considerada  como  ciencia,  ya  como 
arte,  ya  como  filosofía,  debe  asentarse  que  no 
existe  diferencia  esencial ;  pues,  prolongada  su- 
ficieiitemente,  cualquiera  de  las  vías  convergentes 
conduce  al  encuentro  de  las  demás,  pudiendo  de- 
cirse, segiío  la  fórmula  de  Bacon,  que  si  un  sa- 
ber superficial  aleja  del  arte  y  la  filosofía,  un  sa- 
ber más  profundo  nos  vuelve  á  ellos. 

El  estudio  intenso  de  los  documentos  de  una 
época  evoca  sus  hombres  y  cosas  con  una  vida 
y  potencia  casi  alucinativas:  vemos  á  las  segun- 
das en  sus  detalles  y  colorido,  escuchamos  hablar 
a  los  primeros  y,  como  dice  Taine,  tentados  esta- 
mos de  contestarles  en  alta  voz.  Entonces  la  vi- 


sii'm  se  toran  irresistiblemente  filosófica,  sin  ne- 
cesidad de  largas  reflexiones  ni  moralejas,  bas- 
tando que  surja  la  psicología  del  personaje  para 
provocar  un  juicio  ú  apreciación  moral  en  el  lec- 
tor. En  esos  Orígenes  de  Taine,  á  que  acabo  de 
aludir,  no  hay  una  sola  «consideración!  &  lo 
Afonteaquiou:  allí,  la  ciencia  reemplaiea  á  la  eru- 
dición, como  el  arte  á  la  «literatura»,  y  la  psico- 
logía precisa  toma  el  lugar  de  la  vana  «filosofía 
de  la  historia».  La  tragedia  griega,  admirable 
bosquejo  artístico,  necesitaba  de  un  coro  siempre 
presente  en  el  proscenio,  para  extraer  la  filosofía 
de  cada  peripecia  y  formularla  ante  el  especta- 
dor. El  drama  íihakspeariano  suprime  el  coro, 
que  no  le  bace  falta  para  infundimos  angustia 
y  terror,  ni  ha  menester  el  poeta  intervenir  en  el 
conflicto  de  sus  personas:  basta  mirar  sua  actos 
y  escuchar  sus  palabras  para  que  la  enseñanza 
filosófica  se  desprenda  de  la  evocación  soberana  y 
de  la  palpitante  realidad. 

Podrán  causar  extrañeza  estas  cavilaciones, 
precediendo  un  pobre  ensayo  biográfico  que  con 
toda  sinceridad  declaramos  insuficiente;  pero  no 
hay  inoportunidad  para  las  reflexiones  útiles  á 
pesar  del  conocido  aforismo  de  Horacio.  Confieso, 
por  otra  parte  que,  al  discurrir  este  ensayo,  tenía 
mayor  intento  del  que  he  logrado  realizar,  ¡n 
fin  ni  lahiir,  decía  el  otro  gran  poeta,  de  la  abeja 
que,  antes  de  elaborar  su  miel,  resuelve  con  infa- 
lible instinto  un  problema  de  geometría.  Así,  hu- 
biera deseada  que  en  sus  modestísimas  propor- 
ciones este  pabellón  aislado  tuviera  los  mismos 
requisitos  que  deben  llenar  otros  edificios  máa 
ambiciosos;  quiero  decir  que,  sobre  sólidos  ci- 
mientos y  íubstnictiira  invisible,  habría  de  al- 
zarse del  suelo  la  obra,  severa  y  esbelta  en  su  pe- 
quenez, sin  que  en  ella  se  echara  de  menos  la  in- 
formación completa,  ni  la  adecuada  filosofía,  ni, 
acaso,  la  preocupación,  artística.  Lo  insuficiente 
de  la  realización  nada  prueba  contra  la  bondad 
del  intento,  y  no  es  censurable  que  el  escritor  ten- 
ga á  la  vista  un  ideal  superior  á  su  alcance.  A  las 


veces  lo  grande  cabe  en  lo  pequeño,  y  como  se 
dice  en  la  sutil  aecueacia  de  Tomás  de  Aquiuo 
que  meció  nuestra  infancia  católica: 

Tantum  eiae  *ii6  jragnienfo 
Qvantum  loto  tegituT. 

Como  podrá  el  lector  observarlo  en  el  enlace  de 
los  sucesos,  son  varias  las  causas  que  Lan  concu- 
rrido para  que  Liniers  no  alcanzara  justicia  ple- 
na de  la  posteridad  argentina.  A  más  de  las  ra- 
zones políticas,  harto  evidentes,  no  parece  dudoso 
que  haya  influido  cierta  incompatibilidad  secreta 
entre  el  modelo  y  sus  pintores.  Faltando  á  la  par 
la  afinidad  natural,  que  pudiera  atraerlos  hacia 
esa  extraña  y  elegante  idiosincrasia  de  francés  del 
antiguo  régimen  (¡tan  poco  ajustada  á  los  anti- 
guos moldes  coloniales  ó  criollos!)  y  la  adquirida 
comprensión  crítica,  que  permite  profesar  admira- 
ción aun  por  lo  que  menos  se  ama:  era  fatal  que 
nuestros  primeros  historiadores  juzgaran  á  Li- 
niers con  sus  antipatías, — vale  decir, — le  ejecu- 
taran sin  juzgarle,  como  en  otro  monte  de  los 
Papagayos.  Tal  ha  sucedido,  en  efecto;  y  creo  que 
no  desconozco  la  índole  de  este  trabajo,  ni  exage- 
ro su  importancia,  al  asentar  que,  con  todas  sus 
deficiencias,  representa  una  tentativa  imparcial, 
sólo  fundada  en  documentos  fehacientes  y  debida- 
mente discutidos,  para  pronunciar  sobre  la  ilus- 
tre víctima  de  la  Cruz  Alta  la  sentencia  de  equi- 
dad que  la  pasión  por  tantos  años  le  denegara. 

Para  que  las  lecciones  de  la  historia  alcancen 
autoridad  y  real  eficacia,  es  necesario  darles  por 
base  esta  verdad  fundamental:  no  existen  dos 
morales  (y  hasta  la  corrección  gramatical  protes- 
ta contra  la  dualidad)  ;  la  una  teórica  y  absoluta, 
sólo  aplicable  á  las  especulaciones  abstractas,  ó 
que  volvemos  tales  porque  no  hieren  nuestros  in- 
tereses; la  otra  flexible,  práctica  ó,  como  ahora 
diríamos,  oportunista,  y  que  se  reservara  para 
solucionar  cómodamente  los  conflictos  ocurrentes 
entre  nueafras  pasiones  y  las  ajenas.  Es,  por  cier- 


to,  achaque  humauo  el  que  este  segundo  y  falso 
concepto  de  la  moralidad  predomine  durante  las 
tempestades  nacionales;  empero,  el  hecho  de  per- 
sistir durante  años  y  siglos  en  el  alma  de  un 
pueblo,  cual  con  el  espaSol  sucede, — hasta  el  gra- 
do de  impedir  tiránicamente  la  elaboración  de  la 
historia  verídica,  que  debe  representar  la  con- 
ciencia colectiva,— es  un  síntoma  de  incurable  in- 
ferioridad. Mero  conflicto  de  pasiones  fueron  por 
mucho  tiempo  los  relatos  «críolloai  y  «metropoli- 
tanos» de  la  Independencia;  y  si  poco  nos  importa 
ya  que  se  perpetúe  en  Espa&a  tan  anticuado  sis- 
tema, conviene  al  contrario  que  so  estirpe  sin 
contemplaciones  ni  demora  de  la  historia  argen- 
tina. No  es  bueno  que,  haciendo  simetría  con  la 
tesis  vetusta  del  Código  de  Indias,  levanten  loa 
teóricos  americanos  otro  derecto  divino,  no  menos 
intransigente  y  parcial,  que  consistiere  en  santi- 
ficar ó  amnistiar  los  peores  excesos  revoluciona- 
rios. Y  ello,  que  fuera  disculpable,  lo  repetimos, 
en  un  Mariano  Moreno,  protagonista  febril  y  no 
juez  imparcial  de  la  crisis  tremenda,  no  ha  de- 
bido prolongarse  hasta  nuestros  días,  á  pretexto 
de  patriotismo,  convirtiéndose  malamente  en  cri- 
terio histórico,  A  fuer  de  francés  al  servicio  de 
España,  y  como  tal  dos  veces  extranjero,  Líniers 
ha  sufrido  con  agravación  los  efectos  de  tan  in- 
juata  ley.  Tachado  de  traidor  por  los  Alzaga  y 
Elfo  durante  su  corto  virreinato,  soportó  igual 
ultraje  de  sus  recientes  glorifico  do  res,  cuando  cre- 
j"ó  que  su  antigua  noción  del  deber  militar  no 
había  variado  con  las  circunstancias  políticas,  y, 
á  tal  distancia  de  la  metrópoli,  le  mandaba  que- 
dar fiel  al  principio  aunque  caducara  el  prín- 
cipe. 

Esa  actitud  correcta  del  funcionario  y  del  sol- 
dado— que  se  tornó  heroica  ante  la  muerte  acep- 
tada-— es  la  que,  por  la  obcecación  patriótica  de 
algunos  y  la  indiferencia  pasiva  de  los  demás,  se 
quiso  calificar  de  «criminal*  entre  nosotros, — en 
tanto  que  era  glorificada  en  España  como  \\a 
ejemplo  memorable  de  sacrificio  voluntario  y  leal- 


tad.  Felizmente  está  desapareciendo — si  ya  no  La 
cesado  del  todo — tan  deplorable  dualismo  moral. 
Sin  confundirse  con  la  exaltación  española,  la 
conciencia  argentina  ha  sentido,  según  la  noble 
máxima  de  Sieyés  que  tno  pueden  ser  libres  los 
que  no  saben  ser  justos  i. 

Abora  bien:  las  primeras  palabras  de  desagra- 
vio á  la  memoria  de  la  TÍctima,  las  profirió,  co- 
mo ya  se  tiene  indicado,  el  que  llamé  alguna  vez 
— y  creo  que  sin  protesta  de  nadie — «el  más  ilus- 
tre y  respetado  de  los  argentinos».  Y,  lo  declaro 
úa  embarazo,  tan  á  bonra  tengo  el  baber  sido  oca- 
sión para  que  dicbas  palabras  se  pronunciaran,  y 
por  tan  Taliosas  las  tengo  en  la  obra  c  ruún  de 
reparación  histórica,  que  quiero  transcribirlas  en 
seguida,  desprendiéndolas  del  texto  íntegro  que 
el  lector  encontrará  en  el  Apéndice: 

"Así,  he  seguido  con  interés  la  lectura  de  eee  es- 
tudio (el  presente),  que  algo  agrega  &  la  hiatoría  ar- 
gentina, aunque  disintieae  en  muchos  puntos  de  su 
modo  de  ver  ;  de  pensar ;  pues  simpatizaba  con  el 
sentimiento  nativo  que  mueve  al  seQor  Orousaac  á 
exaltar  la  figura  de  un  varón  de  su  raza,  que  se  ilus- 
tró entre  nosotros  como  el  primer  caudillo  militar 
que  nos  condujo  por  primera  vez  &  la  victoria,  al  en- 
s&y&T  las  armas  con  que  conquistamos  la  indepeu- 
dencía,  siendo  por  la  fatalidad  de  los  tiempos,  la 
primera  víctima  inmolatoria  de  nuestra  revolución. 
Gloria  es  debida  al  héroe  franco-hiapanú-argeQtino 
de  la  Reconquista  y  de  la  Defensa  de  Buenos  Airea, 
Sobre  su  tumba  pueden  darse  el  abrazo  de  frater- 
nidad espafioles  y  argentinos,  y  honrar  juntos  la  me- 
moria de  un  hijo  de  la  heroica  Francia.  • 

Viniendo  de  quien  viene,  tan  elocuente  y  espon- 
táneo manifiesto  prueba  evidentemente  que  ee  ha 
dado  un  gran  paso  en  el  camino  de  la  justicia 
postuma,  y  que  se  acerca  la  hora  solemne,  igual- 
mente honrosa  para  el  glorificado  y  los  glorificado- 
res,  en  que  tomando  aquélla  una  forma  material 
y  perenne,  se  alce  la  estatua  del  Heconquistador  en 
el  corazón  de  la  ciudad  por  él  reconquistada.  Entre 
tanto,  sólo  quiero  agregar  á  este  prefacio  una 
breve  reflexiónj  que  mejor  llamara — á  la  francesa 


r 


^<<'uii1i(1pdl-íii>.  Ueleo  estus  artículos,  al  decidir 
BU  reimpresión,  en  mi  tierra  natal,  por  entre  el 
delicioso  bullicio  de  mi  querido  París — al  que  los 
suevos  bárbaros  del  orbe  no  han  logrado  aún  qui- 
tar del  todo  su  antigua  grat-iu  é  histórica  belleza; 
y  huelga  decir  que  empaña  siempre  mis  mejores 
linras  (fuera  de  otras  razones  íntimas  y  profun- 
das) la  sombra  ya  proyectada  por  la  próxima  des- 
pedida, que  presiento  habrá  de  ser  definitiva. 
Pues  bien:  al  recorrer  de  nuevo  esta  biografía  de 
un  francés,, escrita  por  mi  en  lengua  castellana, — 
que  en  eate  prestado  albergue  del  Boulevard 
Haussmann  me  suena  á  melancólica  ironía, — la 
sen.>4ación  persistente,  el  como  vaho  sutil  que  de 
estas  páginas  se  desprende  no  evoca  ahora  para 
mí  la  silueta  airosa  del  compatriota  cuya  exalta- 
cit'ni  persiguiera,  según  insinúa  más  arriba  mi 
respetado  critico,  sino  la  masa  obscura  y  esfuma- 
da del  Buenos  Aires  familiar  donde  actuara  mi 
héroe.  A  la  distancia,  el  personaje  se  pierde  en 
el  vasto  escenario:  y  la  conciencia  que  ahora  me 
asiste,  contra  cualquier  afirmación  contraria,  es 
que  en  el  presente  libro  encontrará  el  lector  im- 
parcial, no  tanto  la  biografía  de  un  francés  que 
ee  ilustró  bajo  la  bandera  española,  cuanto  un 
fragmento  de  verdadera  historia  argentina,  con 
suficiente  color  y  sabor  local,  y  que,  si  no  me  en- 
gaña el  sentido,  huele  mucho  menos  á  parque  pa- 
risiense que  á  llanura  pampeana  y  monte  arri- 
beño. 

París,  15  de  julio  de  1907. 
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CAPITULO   PRIMEEO 

OIliGEXES  T  JUVENTUD 

La  familia  de  Liniera  pertenece  á  la  antigua 
nobleza  militar  del  Poitou;  su  ilustración  debi- 
damente establecida  es  anterior  á  la  guerra  de 
Cien  Años,  como  bastaría  á  demostrarlo — aunque 
no  figurase  en  el  clásico  Armorial  de  d'Hozier  (1) 
—el  mero  hecho  de  contar  en  su  ascendencia  has- 
ta ocho  caballeros  de  San  Juan  de  Jerusalén, 
figurando  el  más  antiguo  desde  el  año  1556  en 
los  anales  de  la  orden.  Sabido  es  que  para  ser 
admitido  como  caballero  en  la  histórica  cofradía 
militar,  era  indispensable  producir  pruebas  de  no- 
bleza; éstas,  en  Francia,  eran  de  ocho  grados  por 
las  dos  ramas  paterna  y  materna.  El  examen  de 
estas  pruebas  literales — ó  sea  comprobadas  por 
títulos  y  diplomas,  y  no  por  tradición — era  en 
extremo  severo,  y  la  sola  cruz  de  Malta,  anterior 
al  límite  de  1560,  según  la  regla  heráldica  del 
siglo  xvni,  constituía  una  ejecutoria  inatacable. 


(I)  La  familia  de  Liniers  no  figura  en  loa  registros 
del  Armorial  que  han  sido  sublicadoaj  pero  tengo  á  la 
vista,  en  copia  auténtica,  el  Brevet  de  nobleza,  con  el 
registro  del  escuda  en  el  Armorial,  otorgada  en  1G90  por 
Charlea  d'Hozi«r,  Conseilhr  du  roí  et  juge  d'armes,  et- 
cétera. 


lO  DB  LLVIElta 

Hé  aquí,  para  los  curiosos  de  estos  vnnidaJes 
muertas,  la  descripcióu  exacta  de!  escudo  de  la 
familia,  con  arreglo  al  Diccionario  del  blasón: 
De  plata,  una  faja  de  gules;  bordara  de  nahlp 
cargoila  de  orho  hezantes  de  ora.  Desde  1S19,  los 
descendientes  directos  del  conde  de  Buenos  Aires, 
por  auforizariún  de  lii  cancillería  española,  agre- 
gan al  escudo  la  corona  condal  con  las  banderas 
inglesas  en  soporte,  cañones,  áncoras  y  demás 
trofeos  militares. 

Santiago  de  Liniers  nació  en  Niort,  el  25  de 
julio  de  lió'l  (1);  cumplía,  pues,  cincuenta  y 
tres  años  exactamente  el  día  en  que  acampaba  en 
Canelones,  camino  de  la  Colonia,  con  los  mil  de 
la  Reconquista,  ¡  Era  algo  tarde  (como  exclamaría 
Pascal  con  su  formidable  ironía)  para  desposarse 
con  la  gloria!  Con  todo  no  son  raras  en  la  histo- 
ria— desde  César  hasta  Colón — si  bien  no  siempre 
duraderas,  éstas  uniones  desproporcionadas  en  la 
edad  del  «mutrimonio  de  razóm. — Es  muy  sabido 
que,  hasta  esa  fecha  inolvidable,  la  carrera  de  Li- 
niers, descendiente  de  soldados  y  marinos  arro- 
jados, se  había  desenTuelto  como  la  de  sus  abuelos 
en  el  claroscuro  de  la  notoriedad  casera  y  sin  mar- 
cado relieve  exterior.  Empero  es  toda  ella  hon- 
rosa en  su  medianía,  y  merece  recordarse  rápida- 
mente, puesto  que  algunos  biiígrafos  argentinos, 
y  hasta  franceses,  han  dado  en  presentar  á  Liniers 
como  una  suerte  de  aventurero  y  advenedizo  feliz. 

Tercer  hijo  Taróti  del  caballero  Jacques  de  Li- 
niers, oficial  de  la  marina  francesa,  y  de  su  es- 
posa Enriqueta  de  Brémond,  también  de  noble 
estirpe,  nuestro  Santiago  no  podía  esperar  sino 
una  porción  muy  diminuta  del  patrimonio  ya 
mermado  que  se  transmitía  casi  entero  al  primo- 
génito: entre  las  dos  carreras  aristocráticas,  el 
ejército  y  la  iglesia,  eligió  la  primera.  Después 


I.I1  Snbitlo  es  (|Uc  p1  S.'í  de  jallo  os  el  <b'a  de  Santiago. 
Puede  (giic  la  coinriilpncia  iiiBuypra  en  la  designación, 
aunque  el  nombre  era  patronímico  desde  el  siglo  sv  en 
la  familia  de  Liniers. 
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de  educarse  eu  el  Oratorio,  ingresó  á  los  doce 
años  en  la  orden  de  Míilta,  como  paje  del  Gran 
Maestre,  Manuel  Pinto  de  Fonseca  (1).  Liniers 
fué,  pues,  uno  de  tantos  «segundones  de  fortuna» 
que,  al  igual  que  los  Wellington,  Pitt.  Fox,  Cha- 
teaubriand, protestaban  con  su  ejemplo  contra  el 
absurdo  privilegio  de  la  primogenitura,  restau- 
rando el  lustre  familiar  y,  á  las  veces,  amparan- 
do al  heredero  pródigo  venido  á  menos.  Sabido 
es  que  el  hermano  mayor  de  Liniers,  después  de 
vivir  en  la  corte  de  Tersaüles  y  subir  en  las  ca- 
rrozas del  rey,  emigró  á  América  durante  la  re- 
volución francesa  y  pasó  en  Buenos  Airea  el  resto 
de  su  vida  (2). 

Santiago  permaneció  tres  años  en  Malta,  que, 
segiin  se  ha  dicho,  era  entonces  una  escuela  mili- 
tar de  la  nobleza  europea.— Aunque  muy  decaída 
de  su  antiguo  esplendor  y  en  vísperas  de  ser  arra- 
sada junto  con  otras  instituciones  medievales,  la 
■  ínclita  orden»  mantenía  aun,  con  una  renta 
anual  de  ocho  millones  de  libras  francesas,  f\ier- 
zas  de  mar  y  tierra  siificientes  á  castigar  la  auda- 


(1)  JiniéiiGz,  dice  la  Bhijrnjia  de  Richard  y  repiten 
Otros;  pero  Jiménez  do  fuá  elegida  hasta  e\  aña  1773. 

(2)  El  conde  Santiago  Luis  Borique  de  Liaiers,  na- 
cido en  Niort  eu  1749;  coronel  de  infantería  y  caballero 
de  San  Luis.  Segtíu  un  maniiacrito  autógrafo  de  la  Bi- 
blioteca Nacional,  merced  á  la  amistad  de  Fernán  Niif 


tíguo  embajador  de  España  en  París  (á  quien  tratara 
__  casa  de  sus  «parientes  la  maríscala  de  Noailles  Mon- 
chy  y  el  dnque  de  La  Kochefoucauld"),  obtuvo  de  Flori 


dablanca  ana  vaca  comisiiSn  de  estndio  para  el  Río  de  la 
Plata.  Fuera  del  graciüso  enredo  con  Souza  Continho, 
que  tenemos  publicado  en  el  niSm.  4  de  la  Jiiblioifcn,  esia- 
ten  en  eate  archivo  varias  memorias  manuscritas  del  con- 
de de  Liniera,  que  alguna  vez  fué  confundido  con  e!  vi- 
rrey, lio  pertenecía  la  iiquinta  de  Liniers»,  donde  había 
e^ablecido,  con  resultado  mediocre,  una  fábrica  de  con- 
servas de  carne.  El  gobierno,  por  R.  O.  espedida  en 
Aranjuez,  el  5  de  junio  de  1790,  reconoció  bu  grado  en  el 
ejército  español,  nombrándole  coronel  aícreeado  á  las 
tropas  del  Río  de  la  Plata  (M.  8.  del  Archivo).  Por  otra 
Real  Orden  de  agosto  180S,  se  le  concedió  el  sueldo  de  200 
9  mensuales.  Murió  en  Buenos  Aires,  en  junio  de  1809, 
s«KÜD  consta  de  una  proclama  de  Liniers,  citada  más 
adelante. 
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oia  renaciente  de  los  piratas  berberiscos.  £1  paje 
Liniers  hubo  de  asistir  á  alguna  de  las  expedi- 
ciones que — como  la  dirigida  contra  Mehemet 
Bajá — reavivaban  con  un  supremo  reflejo  de  glo- 
ria los  viejos  pendones  rojos  de  Villiers  de  l'Isle 
Adaní  y  la  Valette.  En  176S,  Tolvió  á  su  patria 
con  la  cruz  de  caballero,  que  Dunca  dejó  de  men- 
cionar en  sus  despachos  y  proclamas,  aun  después 
que  diera  de  barato  la  partícula  nobiliaria  y  fir- 
mara llanamente:  Santiago  LinieTs.  Por  reco- 
mendación de  su  tfo  materno,  el  conde  de  Bré- 
mond  d'Ars,  gobernador  do  Amboise  (1)  y  muy 
vinculado  á  la  fortuna  de  Choiscul,  fuéle  fácil 
conseguir  un  despacho  de  subteniente  de  caba- 
llería, en  el  repimiento  de  Eoyal-Piémont.  Xo 
debió  más  al  ministro,  y  menos  aun  á  la  omnipo- 
tente favorita — á  pesar  de  lo  que,  contra  toda 
cronología,  afirma  un  historiador  argentino  (2). 
Liniers  se  consumía  obscoramente  eo  la  inac- 
ción de  la  paz  continental  que  siguió  á  la  guerra 
de  Siete  años.  En  1774,  su  raimiento  estaba  de 
guarnición  en  Carcassonae.  Rumores  de  guerras 
lejanas  encendieron  su  imaginación  juvenil — des- 
pertando quiza  el  instinto  atávico  de  Irashuman- 
cia  que,  desde  el  siglo  xv,  dispersó  por  Europa 
y  particularmente  en  Espafia,  á  varios  de  sus  as- 
cendientes. Llenaba  el  ambiente  militar  el  rumor 


(1)     Según  datofl  áa  PeltiBr  (biografía  reproducida  t 


ría  confirmación.  Si  Linien  perteneóia  á  la  ilustre  ramH 
ele  loB  Brémond  d'Ars  (puea  loe  Brémond  aon  innumera- 
Iiles),  era  sobrino  del  neróico  Jean-LouÍB,  cuya  muerte 
deplora  J.  J.  Rousseau  en  una  carta  i,  su  hermana,  la 
marquesa  de  Verdelin. 

(2)  VicB.-n-B  F.  LdPBZ,  Bittoria  AT^entina,  11,  182: 
(iLiuiers  era  un  francésl  y  no  un  francés  así  no  más,  sino 
un  francés  de  la  corte  de  Choisenl  j  de  la  escuela  de  lu 
Pompadour.» — Liniers  tenía  11  años  y  ee  educaba  en  el 
Oratñrio  cuando  muriiS  la  célebre  mttTisa  de  Luis  XV, 
según  escribía  el  embajador  español  para  ensayar  gracias 
do  tal'in  rouge.  Choiseul  cayd  del  ministerio  en  1770;  no 
pa  imposible  que  nuestro  subteniente  de  16  años  fuera 
presentado  al  omnipotente  ministro;  pero  es  harto  evi- 
dente que  no  pudo  pertenecer  i.  BU  eorfe  ó  circulo. 
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do  la  expedición  que,  con  pretextos  más  ó  meuo.s 
fundados,  preparaba  el  gobierno  españal  contra 
Marruecos  y  Argel;  además,  él  se  había  criado 
en  Malta  en  una  atmósfera  de  rencores  contra  los 
musulmanes:  todo  ello  fué  causa  sobrada  para 
que  se  sintiera  impelido,  como  otros  voluntarios  de 
la  nobleza  á  la  moderna  cruzada.  Devolvió,  pues, 
sil  despacho  de  teniente  al  comandante  general  del 
Languedoc  (1).  Fuera  de  estarse  en  plena  paz, 
nada  había  entonces  que  se  pareciera  á  nuestro 
moderno  servicio  obligatorio.  Aceptada  la  dimi- 
sión, Liniers  pasó  la  frontera  española  y  sentó 
plaza  de  voluntario  en  la  escuadra  reunida  en 
Cartagena  para  emprender  aquella  funesta  cam- 
paña contra  los  moros  argelinos.  Todo  ello  se  hizo 
abierta  y  correctamente,  sin  ninguna  de  las  cau- 
sas ó  incidentes  que  á  capricho  han  inventado  al- 
gunos biógrafos.  El  hecho  de  tomar  servicio  en 
el  extranjero  era  entonces  tan  común  como  es  hoy 
excepcional;  en  España,  particularmente,  y  más 
aún  en  dicha  época,  muchos  ministros  y  genera- 
les habían  nacido  fuera  de  España,  y  el  mismo 
jefe  de  la  presente  expedición,  general  O'Iieilly, 
era  irlandés.  Tan  es  así,  que  durante  toda  su  ca- 
rrera europea,  puede  decirse  que  Liniers  tuvo 
jefes  franceses:  desde  Bohan,  su  superior  inme- 
diato en  la  campaña  argelina,  hasta  Crülon,  ge- 
neral del  ejército  sitiador  de  Mahón  y  Gibraltar. 
La  escuadra  compuesta  de  cuarenta  y  seis  bu- 
ques, al  mando  de  Castejún,  llevaba  veintidós  mil 
hombrea  de  desembarco.  La  expedición  fué  eu 
extremo  popular,  como  lo  han  sido  siempre  las 
guerras  moriscas — plus  giiam  civilia  bella — en 
esa  valiente  nación  que  no  puede  olvidar  su  pasa- 
do y  camina  en  la  senda  moderna  con  la  cabeza 
vuelta-  hacia  atrás.  Se  le  incorporaron,  según 
apunté,  miembros  de  la  primera  nobleza  europea. 
Liniers  sirvió  en  calidad  de  edecán  del  príncipe 
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(le  Rnbnu,  guillotinado  durante  la  rcvulución.  Es 
probable  que,  desde  entonces,  traliiira  amistad 
con  el  futuro  virrey  Cisneros,  que  servía  también 
en  la  escuadra,  y  para  quien  su  afecto  de  viejo 
coDipaiíero  de  armas  nunca  kq  desmintió.  Deplo- 
rultle  fué  el  éxito  de  la  empresa.  Hecbazados  los 
españoles  con  pérdidas  enormes,  por  esos  mismos 
argelinos  que  más  tarde  opusieron  tan  débil  re- 
sistencia á  la  conquista  francesa,  sólo  debieron  ú 
un  desruido  del  enemigo  el  poder  embarcarse 
diezmados  y  en  desorden  para  ganar  Cádiz  ó 
Cartagena;  csi  no,  dice  Fernán  Núñez,  también 
voluntario  en  la  campaña,  no  liubiera  quedado 
sino  la  memoria  de  nuestra  desgracia!. 

Felicitado  por  su  conducta,  el  joven  Liniers 
rindió  en  Cádiz  examen  de  guardia  marina  y,  á 
poco,  fué  ascendido  á  alférez  y  embarcado  en  la 
expedición  que  don  Pedro  Ceíjalloíi,  el  llamante 
virrey  del  Hío  de  la  Piafa,  trajo  al  Brasil,  en  no- 
viembre de  1776.  Venían  9000  hombres  de  des- 
embarco en  diecinueve  buques  (1).  De  Monte- 
video, donde  estaba  en  estación,  salió  á  incorpo- 
rarse á  la  escuadra  la  fragata  Roialia,  á  cuyo 
bordo  se  encontraba  el  alférez  de  navio  don  Die- 
go de  Alvear  y  Ponce,  miembro  de  la  comisión  de 
líniifea,  futuro  habitante  de  Misiones,  como  Li- 
nieis,  y  como  él  prometido  á  extrniias  y  trágicas 
aventuras  f2).  El  virreinato  tuvo  glorioso  eslre- 


(I)  Vovr,  sogun  Lafueate:  116  díoe  Domínguez,  117 
ntirnia  T^poz,  y  aaf  se  escribe  la  historia.  ¿Provendrá  la 
confusión  de  haberse  incorporado  un  convoy  mercante  ¿ 
lu  escuadra  de  guerra  P  Nuestra  cifra  resulta  de  Isa  OrdV' 
lie»,  xñalm  y  notas  por  el  marques  de  Casa  TiUy;  en  elln 
ne  comprenden  cdas  fragatas,  chave^uines,  paquebnt<«. 
bombardas  y  demás  embarcaciones».  Por  lo  demás,  dicha 
cifra  es  la  que  guarda  proporción  con  las  tropas  embarca- 
das, í.a,  reciente  expediciiSn  contra  Argel,  á  que  hemos 
aludido,  trajo  22.000  hombres  en  46  buques,  y,  por  una 
KÍnícular  coincidencia,  las  cantidades  se  corresponden  ma- 
temáticamente i  22.000  :  46  : :  9.000  :  19.  Limera  venia  ú 
borilo  do  la  bombarda  Hopp  (sio),  incorporada  á  la  terce- 
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no:  tomada  la  isla  de  Santa  Catalina,  C'eballos 
atacó  á  los  portugueses  en  la  Colonia,  que  se  rin- 
dió á  discreción.  Habíase  dispuesto  la  marcha  in- 
mediata á  Río  Grande,  cuando  llegó  la  noticia  del 
tratado  de  San  Ildefonso  que,  con  excepción  de 
la  Colonia  conservada  por  España,  neutralizahn 
to^  resultados  de  la  campaña. 

A  la  rastra  del  Pacto  de  Pamilia,  tuvo  nueva- 
mente España  que  unir  su  flota  á  la  francesa  con- 
tra la  de  Inglaterra,  durante  los  aíios  de  1779- 
ITSl.  Liniers  liizo  campaña  á  bordo  del  San  Vi- 
rcnte  y  posteriormente  de  la  Concepción,  en  la 
escuadra  de  don  Luis  de  Córdoba,  mereciendo  que 
uno  de  sus  actos  de  arrojo  fuese  celebrado  en  la 
Gaceta  de  Francia  (diciembre  de  1781).  Kn  el 
famoso  sitio  de  Mahón  y  conquista  de  Menorca, 
en  que  las  tropas  españolas  al  mando  de  Crillóu 
se  cubrieron  de  gloria,  el  teniente  de  fragata  Li- 
niers se  distinguió  por  su  habilidad  y  bravura, 
recibiendo  una  herida  durante  una  acción  diri- 
gida por  él  y  calificada  de  «heroica»  por  una  aii- 
toridad  competente  (1).  ilahón  se  rindió  el  5  do 
febrero  de  17S2  y  Liniers  fué  ascendido  á  tenien- 
te de  navio  (2), 

No  menos  brillante  fué  su  conducta  en  el  sitio 
de  Gibraltar,  que  se  inició  el  mismo  año  por  el 
victorioso  duque  de  Crillón,  si  bien  con  éxito  me- 
nos feliz.  Tocóle  mandar  en  segundo,  a  Ins;  ór- 
denes del  príncipe  de  Nassau,  la  batería  ftotanto 


lia,  con  excepción  del  faturo  general  argentino.  Fué  tan 
ilolorosa  la  catástrofe  que  hasta  el  Aiiniid  Refíisier  se 
eonmoviii  al  referirla  (180o,  pág,  íi'iS  y  424).  l'or  rara 
inadvertencia  (que  conviene  rectificar  hallándose  en  la 
•■ilkián  definitiva),  el  general  Mitre  (Bclgrano,  I,  112) 
ilice  que  allí  «pereeiú  con  su  familia  B.  Diego  de  Alvfar». 
Después  de  volverse  á  casar  con  la  inglesa  'misB  Ward, 
Alvear  fué  comandante  de  Cádiz  y  gobernador  militar  ile 
la  isla  de  T^edn.  Murió  en  Madrid  el  15  de  enero  de  1830. 
Como  en  el  primero,  tuvo  diez  hijos  en  este  segundo  ma- 
trimonio— lo  que  es,  sin  duda,  una,  añrmación  bastante 
enérgica  de  su  existencia ! 

(í)     El  almirante  Pavía  (Rfvisln  MiUfarj  1851). 

(2)    Téase  el  Mercurio  hiatárico  y  político  do  marzo 
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Talla  Piedra,  á  cuyo  bordo  se  hallaba  precísamen- 
1e  el  ingeniero  d' Arzón,  inventor  de  este  sistema 
dtí  iiiives  que  tau  mal  resultado  dieron  en  la  prác- 
tica. Bajo  los  fuegoa  de  la  plaza,  las  baterías  flo- 
tantes, ttóricamonte  incombustibles,  se  incendir. 
ron  como  yesca,  y  desde  luego  la  Talla  Piedra. 
ifue  se  hubo  de  abandonar  después  de  una  luch:i 
encarnizada.  El  príncipe  de  Nassau  y  Liuiers  se 
salvaron  á  nado.  Con  todo,  el  sitio  continuó  sin 
mejor  éxito  basta  el  tratado  de  Versalles,  frustrán- 
dose para  España  la  esperanza  de  recobrar  el  Pt- 
Búu.  Fué  uno  de  los  üHimoB  episodios  del  blo- 
queo, la  toma  del  corsario  inglés  Elisa  por  Li- 
niers,  que  mandaba  el  bergantín  Fincastle,  th: 
18  cañones;  por  este  atrevido  golpe  de  mano  tiiú 
promovido  á  capitán  de  fragata  (1) .  Este  rápido 
ascenso  de  uu  extranjero,  después  de  siete  años  de 
servicios,  es  el  mejor  comentario  de  su  conducta 
militar. 

Pocos  meses  después,  una  segunda  expedición 
contra  las  Begencias  berberiscas,  al  mando  de 
Barceló  y  no  menos  infructuosa  que  las  anterio- 
res, reveló  en  Liniers  las  dotes  de  diplomacia  y 
atracción  personal  qne  más  tarde  le  atrajeron  tan- 
to prestigio  en  más  vasto  teatro.  Encargado  de  pre- 
sentar al  Dey  de  Trípoli,  Alhí  Bajá,  los  presen- 
tes del  rey  de  España,  durante  los  preliminares 
del  tratado  de  1784,  á  tal  punto  supo  granjearse 
la  voluntad  del  soberano,  que  éste  le  regaló  su 
propio  alfauje  y  le  concedió  la  libertad  de  varios 
cautivos  europeos  (2).  A  la  vuelta  de  esta  nego- 
ciación, Liniers  contrajo  matrimonio  en  Málaga 
con  la  señorita  Juana  de  Menviel,  que  murió  cua- 
tro años  después;  único  fruto  de  ese  matrimonio 


(1)     Mercurio  do  enero  <le  1783. 

Í2)  Al  (ley  de  Argel  atribuyen  el  lieoho  Richard  y 
S.  Estrada,  fuera  de  mencionar  al  r^  Carlos  IV  que  tn- 
davÍB  DO  era  tal.  El  casamiento  de  Liniers,  en  junio  de 
1783,  ni  volveT  de  África,  destruye  el  aserto.  El  tratado 
con  la  Regencia  de  Argel  es  de  1766.  Véase :  Canto-lo, 
Tratados  pág.  610,  Domínguei  y  la  BMioteea  del  Fede- 
Til  dan  el  dato  exacto. 
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fné  Luis  de  Liniers,  á  quien  veremos  figurar  un 
momento  en  el  drama  argentino. 

El  capitán  Liniers  pasó  los  tres  años  siguientes 
en  las  costas  de  España,  ocupado  en  trabajos  hi- 
drográficos que,  segiin  el  almirante  Pavía,  dié- 
ronle  ocasión  de  mostrar  competencia  profesional 
— se  le  atribuye  la  invención  de  un  instrumento— 
hasta  que,  en  1788,  el  gobierno  le  destinó  á  la  es- 
cuadrilla del  Río  de  la  Plata,  de  donde  nunca 
más  se  alejó.  En  Buenos  Aires,  volvió  á  casarse 
con  la  hija  de  don  Martín  de  Sarratea,  gerente  de 
la  Compañía  de  Filipinas.  Pero  entonces  comen- 
zaba el  desordenado  é  inepto  reinado  de  Carlos  IV, 
en  que  el  favoritismo  y  los  méritos  palaciegos  lle- 
varían ventaja  á  los  servicios  militares:  Liniers 
fué  uno  de  tantos  oficiales  que  vegetaron  durante 
años  en  las  colonias  españolas,  cumpliendo  obscu- 
ramente BU  deber,  sin  gloria  ni  provecho.  Con 
excepción  del  grado  de  capitán  de  navio,  que 
recibió  cuando  mandaba  la  escuadrilla  de  Monte- 
video, en  1796,  no  mereció  de  la  corte  señal  al- 
guna que  le  diese  esperanza  en  el  porvenir.  Pobre 
y  ya  cargado  de  familia,  se  tuvo  por  muy  favore- 
cido cuando  el  virrey  del  Pino  le  nombró  gober- 
nador interino  de  Misiones.  Allí  se  trasladó  con 
su  familia  y  permaneció  dos  años,  estudiando  la 
región  bajo  el  doble  aspecto  natural  y  político,  y 
proponiendo  medidas  administrativas  que  atesti- 
guaban sus  elevadas  miras  y  recto  juicio.  Una 
Memoria  que  redactó  en  este  sentido  lleva  la  fe- 
cha de  junio  de  1804  (1);  en  ella  formulaba  crí- 
ticas fundadas  contra  funcionarios  anteriores,  al 
propio  tiempo  que  describía  el  estado  de  las  po- 
blaciones con  los  colores  de  la  verdad.  Lejos  de 
ser  ello  motivo  bastante  para  mantenerle  en  el 
puesto,  BU  franqueza  le  atrajo  probablemente  la 
destitución,  pues,  á  los  pocos  meses  de  dicha  fe- 
cha, llegaba  para  sustituirle  el  gobernador  pro- 
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pietario.  Durante  el  largo  y  penoso  viaje  de  re- 
greso de  Candelaria  á  Buenos  Aires,  tuvo  el  dolor 
de  perder  a  su  compañera.  VoI\-ió  á  tomar  el 
miiudo  de  la  escuadrilla  sutil  de  defensa  en  el 
líío  de  la  Platu,  condenado  como  ñutes,  al  pare- 
cer, á  la  inacción  casi  absoluta;  pero  su  oído 
atento  percibía  ya  extraños  rumores  de  peripecias 
cercanas.  El  desastre  de  Trafulg^ar,  aniquilando 
las  fiofaa  aliadas,  entregaba  á  Inglaterra  la  rica 
presa  de  las  colonias  españolas.  En  enero  de  1800, 
una  escuadra  inglesa  se  apoderaba  del  Cabo,  á 
título  de  posesión  francesa,  y  no  parecía  dudoso 
que  de  allí  se  dirigiera  ul  Itío  de  la  Plata  x^^i'a 
emprender  su  conquista.  El  virrey  Sohremonte 
confió  entonces  á  Liniers  la  defensa  de  la  Ense- 
nada de  Barragán,  donde  parecía  probable  que  el 
enemigo  intenluse  el  desembarco, 

¡Era  llegada  la  liora !  A  los  cincuenta  y  tres 
años,  Liniers  iba  á  salir  bruscamente  de  la  pe- 
numbra en  que  se  consumiera  su  vida,  en  el  vano 
acocho  de  la  ocasión  suprema  que  su  instinto  le 
anunciaba  ya  (1).  Alto,  hermoso  y  elegante;  en 
la  plenitud  de  su  robusta  madurez;  con  la  irre- 
sistible seducción  personal  que  irradia  la  bondad 
unida  á  la  bravura  y  que  todos  han  sentido  y 
consignado,  desde  sus  primeros  compañeros  de 
armas  hasta  el  general  vencido  y  el  frío  analista 
cordobés,  desde  las  mujeres  hasta  las  rudas  mu- 
chedumbres: el  héroe  tanto  tiempo  pasivo  entra- 
ba ahora  en  actividad. — Los  incidentes  menudoa 
que  acabamos  de  i'eferir  rápidamente  tienen  mera 
importancia  psicológica:  ellos  nos  han  mostrado, 
contra  todas  las  injusticias  y  calumnias  de  los 
contemporáneos  que  monopolizaron  la  historia  de 
la  Revolución,  al  gentilhombre  de  raza,  al  padre 
de  familia  honrado  y  pobre,  al  creyente  sincero, 
a]  soldado  pundonoroso  y  valiente,  al  jefe  militar 


(1)  Véaso  en  Jübien  de  lá  Gbavi^e,  Sovvenirs  d'w 
Am'iral,  II,  la  extraña  tmpresiiín  que  produjeron  na  e 
iiiarino  francés  la  pt'rBoiiu  y  la  Pünvcrsación  áe  Liniers. 
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experimentado  y  saguz  que  nprendió  1»  guerra  en 
buena  escuela.  Tal  es  el  hombre  á  quien  el  destino 
deparó  la  suerte  inesperada  de  iniciar  la  indepeu- 
deneia  de  un  pueblo  adolescente  y  asociar  indiso- 
lublemente su  nombro  á  la  historia  argentina.  Esa 
larga  gestación  de  más  de  medio  siglo  no  cobra 
significación  sino  en  cuanto  explica  y  prepara  los 
cuatro  años  restantes:  es  la  raíz  invisible  y  subte- 
rránea de  árbol  que  ya  emerge  á  la  plena  luz.  Co- 
nocidos los  antecedentes,  entremos  á  considerar  los 
actos  históricos. 
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CAPITULO    SEWUNDU 

LA  TOMA  DE  BUENOS  AraVíi 

Al  finalizar  el  año  de  1805,  en  nn  breve  inter- 
Talo  de  pocas  semanas,  la  batalla  naval  de  Tra- 
falgar  y  la  terrestre  de  Austerlitz  marcaron  el 
respectivo  apogeo  de  los  émulos  seculares  cuya 
rivalidad  histórica,  fecunda  cuanto  sangrienta, 
es  uno  de  los  factores  de  la  moderna  civilización. 
Si  Francia  adquiría  en  el  continente  un  predomi- 
nio indiscutible,  iba  á  ser  mucbo  más  duradero  y 
eficaz,  si  no  más  legítimo,  el  de  Inglaterra  sobre 
loa  marea:  de  esta  doble  evidencia  fluyen  los 
acontecimientos  que  en  los  años  inmediatos  traa- 
tomaron  el  mundo.  El  inmenao  navio  fondeado, 
á  que  se  asimila  la  isla  gloriosa,  podía  levar  an- 
claa  y  recorrer  las  olas  con  su  pabellón  al  viento, 
seguro  de  no  ser  atacado  y  de  no  conocer  más  de- 
rrotas que  el  merecido  rechazo  de  tal  cual  agre- 
sión, más  insolente,  aunque  no  más  injusta  que 
otra a. 

Entonces  el  león  británico,  como  el  de  la  Es- 
critura, giró  la  vista  á  laa  cuatro  partes  del  mun- 
do, qucsrens  guem  devoret;  y  en  tanto  que  el  con- 
quistador francés  escribía  en  la  arena  su  heroica 
epoyeya, — tan  efímera  en  los  hechos,  como  eterna 
en  la  memoria, — el  pueblo  viril  y  práctico  de 
Hastings  y  Fitt  señalaba  en  el  mapa  laa  comarcas 
lejanas  que  brindaban  presa  fácil  á  la  ambición 
á  par  que  nutritiva  para  su  voracidad.  Por  otra 
parte,  ahora  más  que  nunca  necesitaba  abrir  nue- 
vos mercados  á  su  comercio,  nuevas  salidas  á  sus 
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lUiínufacturas,  Si  Trafaignr  le  (IliIw  el  poder  de 
reuovur  su  jirograma,  el  inmiuente  decre*'i  de 
Berlín  se  lo  impondría  como  iina  necesidad.  Al 
pronto,  las  ccdonias  holandesas  y  españolas  bn- 
brian  de  pagarle  los  primeros  desembolsos  del 
Bloqueo  continental.  Tal  es  la  doctrina  (leonina», 
base  del  poderío  nacional,  que  basta  á  esplicnr 
la  historia  moderna  de  Inglaterra  (1):  bus  glorias 
mezcladas  de  logrerías,  su  {grandeza  complicada 
de  espeenlación.  Ese  espíritu  de  lucro  heroico 
domina  el  almsi  infflesa,  arriba  y  abajo,  así  en 
el  ministro  que  codicia  una  colonia  como  en  el 
corsario  obscuní  que  hace  presa  do  un  galeón;  y 
en  cada  aventurero  salido  de  Plymouth  ó  Liver- 
pool para  talnr  alguna  ignota  factoría,  se  anida  el 
propio  instinto  de  audacia  artera  y  brutal,  enno- 
blecido por  el  oi'gullo  patrio  de  un  Rol>erto  Clive. 
Su  himno  nacional  es  un  grito  de  soberbia  que 
consagra  su  dominio  y  su  aislamiento  en  el  oeéii- 
uo;  celebran  sus  cruceros  como  otros  sus  cruza- 
das; y  el  Rule  the  waves  de  su  poesía  popular  dii 
réplica  grandiosa  al  feroz  stnií/filc  for  Ufe  de 
su  ciencia  positiva.  No  puede  ser  fortuito  el  naci- 
miento del  darv.-Íniamo  en  la  isla  de  los  Drake  y 
Tavendish. — Abrid  la  más  humilde  de  esas  innu- 
merables relaciones  geográficas  que  obstruyen  la 
literatura  inglesa,  y  hallaréis  bajo  la  pluma  de 
un  clergymau  ó  de  un  rudo  pioneer  el  mismo  sen- 
timiento de  la  solidaridad  británica,  la  propia 
preocupación,  acaso  inarticulada,  de  la  imayor 
Inglaterra»  que  revienta  magníficamente  en  los 
ensayos  de  Macaulay  y  las  arengas  de  Disraeli. 
Por  eso  es  que,  implícitamente,  y  á  pesar  de  las 
protestas  ó  desaprobaciones  exteriores  de  su  go- 
bierno, cada  jefe  de  expedición  lejana,  por  subal- 
terno que  sea,  se  siente  independiente  y,  como  va- 
mos á  verlo,  impelido  á  intentar  de  su  cuenta  y 


(1)  Véanse  Ins  obrns  de  Seelev. 
Eiiíjlui\d.  y  de  Tliorold  Ilogers,  Tlie  Ei 
fion  t>¡  SisloT]/. 
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riesgo  cualquier  empresa  que  teaga  por  objeto  e! 
ougiandecimiento  británico:  desautorizado  eu  pú- 
blico por  el  superior,  descansa  en  su  aprobación 
ocuha.  Sabe  que  será  aceptado  cualquier  triunfo, 
si  bien  condenado  cualquier  desastre.  Ante  el  de- 
recho internacional,  el  éxito  es  siempre  uu  elemen- 
to del  juicio:  en  Inglaterra,  es  su  criterio  casi  nb- 
soluto.  Al  igual  que  todos  los  argonautas  de  su 
país,  Six  Home  Popbam,  al  acometer  sin  ordeños 
¡a  conquista  de  Buenos  Aires,  no  ignoraba  á  qué 
condiciones  estaba  de  antemano  sometida:  tenía 
enfrente  el  ejemplo  del  almirante  Bing,  fusilado 
por  pu  fracaso  ante  Menorca.  Pero  quiso  correr 
e!  albur  y,  como  allá  so  dice,  to  tr¡i  liis  lucí-,  pro- 
bar su  suerte.  El  único  delito  era  la  victoria,  la 
que  fué  acogida  con  entusiasmo:  el  Almirantazgo 
sólo  vituperó  la  derrota. — En  el  fondo,  hay  que 
confesarlo,  la  lógica  inglesa  es  la  lógica  huma- 
na. Sin  duda,  Inglaterra,  quo  no  ama  á  nadie, 
no  es  amada  de  muchos.  En  el  desempeño  de  su 
vaí^ta  misión  civilizadora,  que  mezcla  el  merciLnti- 
lismo  de  Tártago  ul  orgullo  de  Eoma,  no  escucha 
bastante  el  lamento  que  levantan  las  victimas  de 
sus  violencias  ó  usurpaciones.  Su  política  sin  en- 
trañas despierta  antipatía,  su  protección  usuren» 
no  cría  gratitud.  Aun  cuando  brinda  una  fruta  de 
sazón  á  su  huésped  del  día,  éste  siente  el  duro 
hueso  central  por  entre  la  pulpa  jugosa.  Su  ac- 
ción exterior,  cuando  más  «altruista»  en  la  apa- 
riencia y  más  benéfica  en  la  realidad,  no  deja 
nunca  de  ser  la  irradiación  de  su  egoísmo.  Pero 
se  consuela, — mejor  dicho,  vive  consolada, — cons- 
tándole,  con  la  historia  en  la  mano,  que  ha  to- 
mado lu  mejor  parte.  Resulta  más  admirada  que 
odiada,  sobre  todo  entre  los  pueblos  débiles  y  po- 
bres que  adoran  la  fuerza  ruda  y  la  riqueza.  De 
esto  hallaremos  algunas  muestras  características 
en  el  siguiente  bosquejo  de  la  reconquista  y  de- 
fensa de  Buenos  Aires,  al  determinar  el  papel  que 
en  ambas  jornadas  desempeñó  Santiago  Linicrs. 
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No  esperó  Inglaterra  su  victoria  de  Trafalgar 
para  disponer  un  ataque  á  las  colonias  de  los  alia- 
dos, ni,  como  se*  ha  dicho,  fué  consecuencia  de 
esa  jornada  harto  decisiva,  el  envío  inmediato  de 
una  escuadra  á  recuperar  el  cabo  de  Buena  Es- 
peranza, devuelto  á  la  República  bátava  por  el 
tratado  de  Amiens  (1).  Desde  julio  de  1805,  el 
ministro  Castlereagh,  secretario  para  las  colonias 
en  el  presente  y  último  ministerio  de  Pitt,  cum- 
plía un  antiguo  designio  de  su  jefe  y  amigo, 
al  designar  al  mayor  general  Sir  David  Baird 
para  mandar  en  jefe  la  expedición  armada  contra 
el  Cabo  que  «en  breves  días»  debía  embarcar- 
se en  Cork  y  reunirse  en  Madera.  Según  las  ins- 
trucciones «muy  secretas»  transmitidas  por  el 
Almirantazgo,  la  escuadra  confiada  al  capitán 
Sir  Home  Popham,  después  de  embarcar  los  6654 
hombres  de  Baird,  debía  zarpar  sin  demora  para 
su  destino,  y  realizada  la  conquista  del  Cabo  (que 


(1)  ViCEXTE  F.  LÓPEZ,  Historia  de  la  República  Ar- 
(jentinaf  I,  549-50.  Repetimos  que  es  obligación  penosa, 
pero  indeclinable^  prevenir  al  lector  contra  varios  errores 
materiales  diseminados  en  obras  que,  i>or  su  indisputada 
autoridad,  tienden  á  perpetuarlos  é  imponerlos.  Nadie 
llegó  jamás  á  la  verdad  absoluta,  pero  es  deber  de  pro- 
bidad procurarla  y  perseguirla  sin  omitir  esfuerzo  ni 
ahorrar  labor.  El  brillante  y  espontáneo  escritor,  que  cul- 
tivaba la  inexactitud  como  un  don  literario,  se  ha  excedido 
á  sí  mismo  en  las  dos  páginas  citadas.  Casi  no  ha;^  pro< 
posición  que  no  contenga  un  juicio  imperioso  ingerido  en 
un  error  material.  V.  gr. :  el  envío  de  la  expedición  para 
el  Cabo  no  es  posterior  sino  muy  anterior  (seis  meses)  al 
combate  de  Trafalgar ;  la  muerte  de  Pitt  ocurrió  después 
de  la  toma  del  Cabo,  v  se  vienen  al  sudlo  las  consideracio- 
nes imaginarias  que  llenan  media  página ;  lo  de  (da  ane- 
xión de  los  Países  Bajos  y  Holnnda  á  los  dominios  (P)  de 
los  hermanos  de  Bonaparte»,  encierra  tantos  errores  como 
palabras;  etc.,  etc. — Es  sabido  que  la  República  bátava, 
satélite  de  Francia,  como  España,  desde  1795,  fué  erigida 
en  reino  de  Holanda  para  Luis  Bonaparte^  en  junio  de 
1806,  pero  el  país  no  fué  anexado  al  Imperio  hasta  1810. 
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se  (laha  por  segura),  distribuirse  eníre  Santa  Hele- 
Tiii  y  la  India.  ?ío  3e  hacía  mención  del  Itío  de  la 
Plata.  Fuera  de  loa  transportes,  dicLa  escuadra  . 
camprenilía  loa  navios  D^iadem,  Belliqueuj:,  Dio- 
meile,  Raisonahle  (6-1  cañones),  las  fragatas  Nar- 
rissus  y  Leda  (32  cañones)  y  el  bergantín  fgun- 
hrick)  Encounter;  componían  las  fuerzas  de  des- 
i^mharco  los  regimientos  de  infantería,  niimeros 
:.'4,  38,  n,  72,  83  y  89,  el  20  de  dragones,  más 
-[^0  hombres  de  artillería  ó  maestranza  y  54ti  re- 
cluías. El  capitán  Popham  enarbolaba  «ancha  in- 
signia! de  comodoro  (durante  la  ausencia  de  un 
almirante)  en  el  navio  Diadem. 

El  jefe  de  la  expedición,  mayor  genera!  Sir 
David  Baird,  era  un  excelente  oficial  que  se  había 
ilustrado  en  la  India  durante  la  guerra  contra 
Tippoo  Sahib.  Siempre  pospuesto  á  algún  rival 
afortunado  (á  Wellington,  especialmente),  el  hé- 
rtie  de  Seringapatam  solía  apellidarse  Ill-hicl  (en 
francés  diríamos  Guignon),  aludiendo  á  sus  mal 
pagados  servicios;  murió  en  1829,  acribillado  de 
heridas  y  hasta  el  fin  superior  á  su  fortuna.  En 
cuanto  al  brigadier  general  Sir  William  Carr  Be- 
rcsford,  que  mandaba  en  segundo,  estaba  desti- 
nado, después  de  su  accidentada  campaña  cu  el 
Plata,  á  cubrirse  de  gloria  en  Portugal  y  España, 
bajo  las  órdenes  de  Wellington.  A  consecuencia 
de  la  batalla  de  Toulouse  contra  el  mariscal  Soult, 
como  en  otro  lugar  he  referido,  fué  creado  par  de 
Inglaterra.  Valiente  y  arrogante,  juntaba  á  una 
pericia  estratégica  muy  discutible  (como  se  vio 
en  Albucrn)  una  habilidad  diplomática  de  que 
dio  pruebas  acaso  excesivas  en  Buenos  Aires  lo 
propio  que  en  Lisboa  y  Hío  de  Janeiro  (1). 


(1)  Dice  el  historiador  López,  con  su  (traciu  facil : 
(iBeresford  tenía  en  bu  mirada  toda  la  malicia  que  tiene 
ti  ojo  de  un  bizco. <i  Debiera  decir:  e\  ojo  de  un  tuerto. 
Había  sido,  en  efecto,  herido  en  w\  ojo,  ilurunte  la  cam- 
paña del  Canadá;  y  asi  presentado,  el  chiste  ae  vuelve 
5  picante. 
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La  flotilla,  después  de  tocar  eu  Bahía  (1) ,  se 
dirigió  al  Cabo,  desembarcandü  las  fuerzas  en 
Lospard  Bay  ú  principios  d«  enero  de  1806.  El 
día  8,  la  dÍTÍMÓD  inglesa  atacó  á  la  holandesa, 
fuerte  de  5000  hombres,  en  una  uieseta  vecina  de 
lu  <?iudad.  Kl  general  holandés  Jansens,  á  pesar 
de  su  reconocida  experiencia,  cometió  el  mismo 
desacierto  que  niiis  tarde  nuestro  Liniers  en  el 
primer  acto  de  la  Defensa.  Abauílonó  los  muros 
de  la  capital  y  presentó  batalla  en  campo  raso. 
Se  hisM)  derrotar,  después  de  una  euérgica  resiK- 
teucia;  y,  el  18,  se  firmó  por  Jansens  y  Beresford 
la  capitulación,  con  los  honores  de  la  guerra,  que 
convertía  para  siempre  la  colonia  del  Cabo  en 
posesión  britáuiíja  (2), — Un  rasero  muy  inglés: 
hasta  muchos  días  después  de  la  capitulación,  el 
vencedor  dejó  fiotar  en  las  torren  la  bandera  ho- 
landesa para  atraer  á  los  buques  f  rauceses  de  cru- 
(pro  en  aquellos  parajes.  Cayerou  efectivamente 
algunos  en  el  garlito, — entre  otros,  la  fragata 
Valontaire, — y,  en  el  purgatorio  de  los  filibuste- 
ros, la  sombra  de  Morgan  hubo  de  regocijarse  por 
el  ardid... 

Así  preparado  pura  empresas  gloriosas  y  lucrii- 


(1)  E^tft  inútil  recalada  t«ma  que  producir  alnrniii 
eu  Buenos  Airea,  ;  bastaría  á  demostrar  que  su  ataque 
nn  eataba  eu  el  programa  primitÍTo  de  Fupbam. 

(2)  Mitre,  HMÍirio  de  Belgrano,  1.  lió:  "La  eipe- 
dicíón  SB  apodt-rú  del  Cabo  á  poca  costn  tu  1805. n  Ni  fué 
como  80  lia  visto,  en  1806  ni  á  poca  costn  ;  Idh  holundesea 
dejaron  700  hombres  en  el  campo  de  batnlla  y  los  ingleses, 
212, — Kiitre  loa  artículos  de  esa  capltulaoiútt,  merece 
señalarse  la  condiciiSu  del  artículo  i.',  impuesta  por  Be- 
resford, y  por  la  cual  los  militares  heridos  y  caídos  en 
manos  de  los  ingleses  no  gozaban  del  derecho  general 
(concedido  á  laa  tropna  por  su  bizarra  conducta},  de  ser 
omíjarcados  y  enviados  a  Holanda :  «Siendo  ya  éstos  pri- 
sioneros do  guerra,  íuoígjiier  decisión  á  sa  reapccto  perfe- 
jifce  tinfcomeníe  al  conMttdaníe  en  jefe  hrittinico.n  Es 
poco  más  á  mcnoa  la  tesis  que  BoatuTC  Liniers  contra  el 
mismo  Beresford  prisionero :  nat i  ItgetH  quam  fecisli.  El 
general  inglés  no  admitió  en  Buenos  Airea  como  necesaria 
la  ratilirsciiín  del  comandante  en  jefe  nominal.  Volvere- 
mos sobre  esta  tesis  dudosa:  entre  tanto,  la  capitulación 
del  Cabo  no  Itiro  fuerza  ejecutoria  hasta  su  ratiñcación 
por  Baird  v  Popham. 


tivas,  Sir  Home  Pophaní,  cuya  carrera  Jebiij  tan- 
to á  la  intriga  y  especulación  mercantil  como  ol 
nitrito  profesional  ( 1 ) ,  comenzó  á  dar  oídos  ú 
ciertos  rumores  que  de  su  misma  tripulación  le 
llegaban  indirectamente.  Hallábanse  á  bordo  del 
Diadem  dos  marineros  que  liabíau  residido  en  el 
Plata;  uno  de  ellos,  sobre  todo,  antiguo  comer- 
ciante en  Buenos  Aires,  pintaba  á  pedir  de  boca 
el  estado  indefenso  de  la  capital,  tan  desprovista 
de  armas  y  tropas  regulares  que  se  brindaba  á 
cualquier  golpe  de  mano  audaz.  Sólo  entonces, 
j)robablemente,  Sir  Home  hizo  memoria  del  an- 
tiguo proyecto  de  Pitt,  tendente  á  tcooperar  con 
el  general  Tenezolano  Mirauda  para  alcanzar  en 
Sud-América  una  situación  favorable  al  comercio 
inglés»  (2).  También  por  esos  mismos  días  de  fe- 
brero, tuvo  noticia  de  encontrarse  entre  los  bu- 
ques anclados  en  Table  Bay  un  bergantín  negrero 
Elizaheth,  cuyo  capitán  y  propietario,  el  norte- 
americano T.  Wayne,  viejo  espumador  de  mar  y 
costa,  frecuentaba  de  años  atrás  los  puertos  pla- 
íensps  (■!).  Bastaron  algunas  entrevistas,  en  que 
Wayno  corroboró  abundantemente  las  referencias 


(1)  La  iceiecueión»  del  testo  P3  tilgo  somera.  Si  ^s 
cierto  que  Popnam  anduvo  muy  metido  en  tratOB  y  tretas 
mercantiles,  debe  agregarse  que  en  su  largo  pleito  por 
contrabando  reiultd  absuelto  y  resarcido  del  comÍBo  [Parí. 
Papers,  X.— ÍVor.  Chronic.  SIX).  Después  del  tonsejo 
Je  gaerra  en  que  fué  severely  TepTiinandrd  por  bu  calave- 
rad»  del  Plata,  la  ciudad  da  Londres  le  regaló  una  espa- 
da de  honor  ;  y  ¿  poco  recibió  uu  mando  importante  en  la 
escuadra  del  Báltico.  Con  el  futuro  WellíngtOn,  redacta 
los  términos  de  1»  rendiciún  de  Copenhague.  En  1814.  fué 
ascendido  á  contraalmirante  y,  apenas  reconstituida  la 
orden  militar  del  Baño,  nombrado  K.  C.  B.  por  el  r^. 
Era  miembro  de  la  Sociedad  B<ml,  y  autor  de  estimables 
trabajos  hidrográficoB  y  astronómicos. 

(2)  8lR  Home  Pofham's  Tbiíl:  Lord  McIvlVr's  rvi- 
dence. 

(3)  Para  favorecer  la  introducción  de  negros  en  la 
colonia,  concedióse  á  los  buques  importadjrea,  entre  otros 
privilegios,  el  de  completar  su  carga  de  retorno  con  fru- 
tos del  pafs.  Eat«  marino  Wayne,  y  no  Tl'irc,  como  escribo 
el  señor  Mitre,  era  de  Pensylvania  y  pariente  probable 
de!  General  A.  Wayne,  famoso  en  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia. 
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df  los  marineriis,  para  que  i^l  comodoro  estuviera 
oonvoncido  y  su  partido  tomado.  Faltaba  persua- 
dir al  peueral  Baird,  jefe  exclusivo  de  las  fuerzas 
de  tierra,  y  que  alimentaba  ambiciones  más  no- 
bles que  las  de  Popham.  El  paso  era  aventurado. 
Contra  fas  instrucciones  categóriras  del  Almiran- 
tazgo y  bajo  la  responsabilidad  de  privar  acaso  la 
nueva  conquista,  ó  la  India  siempre  inquieta,  de 
una  división  naval  y  militar,  requerible  en  cual- 
quier momento,  tratábase  de  realizar  una  tenta- 
tiva cquívora  y  de  éxito  dndoso  en  la  costa  opues- 
ta del  Atlántico.  Pero  era  Sir  Home,  como  üli- 
spí,  «hombre  de  muchas  vueltas»;  y  es  probable 
que  el  brigadier  Beresford  apoyase  también  una 
empresa  de  gloria  bitrata  y  provecho  casi  seguro 
en  que  le  tocaría  una  parte  principal...  Popliam 
record"  el  pasado  convenio  con  Miranda,  exhibió 
cierta  carta  de  Wayne  en  que  éste  garantizaba  el 
éxito  del  inegociot,  ofreciendo  colaborar  con  su 
buque  y  su  persona;  encareció,  por  fin,  lo  rápido 
de  la  excursión  que  terminaría  en  pocas  sema- 
nas, llaird.  siempre  azaroso,  accedió  á  la  calavera- 
da que  haliíji  do  valerle  la  revocación ;  no  sólo  per- 
mitió el  embarco  del  regimiento  71  con  un  desta- 
camento de  artillería  y  algunos  dragones,  al  man- 
do del  brigadier  líeresford,  sino  que  apoyó  calu- 
rosamente la  actitud  de  Popham  cerca  del  Almi- 
rantazgo (1).  Por  BU  parte,  Sir  Home  multipli- 
caba las  comunicaciones  á  lord  Castlereagh,  al 
honorable  W.  Marsden,  á  los  lores  del  Almiran- 
tazgo, urdiendo  un  imbroglio  epistolar  digno  de 
Tatleyrand  ó  Maquiavelo;  y,  á  mediados  de  abril, 
zarpó  del  Cabo,  rumbo  al  oeste,  con  los  seis  bu- 
ques de  guerra  Diadem,  Raisonable,  Diomede, 
Leda,  Narcissiis.  Encounter  y  los  transportes 
TT'a/ícr,  Tritón.  Melanthon,  Orean,  y  Wellmff- 
ton.  Baird  había  dispuesto,  en  sus  atribuciones  de 
gol>emador,  qne,   iil  desembarcar  en  la  América 
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ik-I  Sud,  el  brigadier  Beresford  asumiese  el  rangu 
de  mayor  general  y  el  oargo  de  teniente  goberna- 
dor del  territorio  conquistado  •con  el  sueldo  y 
*moluuientos  del  gobernador  espaüol,  su  prvdtce- 
sor  inmediato,  hasta  tanto  que  Su  Majestad  tengii 
á  bien  expresar  su  deseoi.  Nada  faltaba:  el  plnu 
era  completo,  sobre  todo  con  la  seguridad — ^¡dada 
por  Waynel— de  que  los  nativos  odiaban  al  go- 
bierno español  y  se  levantarían  como  un  solo  bom- 
bre  en  favor  de  la  conquista  inglesa. 

A  los  pocos  días  de  navegación,  el  20  por  la  no- 
che, una  tormenta  separó  de  la  escuadra  al  trans- 
porte Occan  (1) ;  con  este  motivo,  el  comodoro  se 
dirigió  á  Santa  Helena  para  dar  aviso  y  solicitar 
del  gobernador  Paften  un  suplemento  de  fuerza, 
que  fué  concedido.  La  elocuencia  de  Popham  era 
tan  irresistible  como  inagotable  su  artería.  Des- 
pués que  el  gobernador  de  .Santa  Helena  hubo  con- 
sentido el  embarco  de  icien  artillerosí  con  dos  obu- 
ses  y  150  soldados  de  infantería  con  sus  corres- 
pondientes oficiales...  en  el  buque  mercante  /'(*■- 
fina  que  se  fletó  allí  mismo,  con  la  expresa  esti- 
pulación de  que  el  destacamento  no  sería  detenido 
más  tiempo  que  hasta  la  toma  de  Montevideo  ó 
Buenos  Airesi,  se  le  contestó  cortésmente  que  el 
general  Beresford  «observaba  muy  oportunamente 
que,  en  el  primer  momento  de  nuestro  triunfo, 
sería  altamente  imprudente  separar  una  parte  de 
la  fuerza,  etc.».  Ya  la  escuadra  se  había  hecho  á 
la  vela  y  era  tarde  para  arrepentirse;  el  goberna- 
dor Patten  pasó  ante  un  consejo  de  guerra  por 
lu  complacencia. 

Este  importante  refuerzo,  según  el  mayor  Gi- 
llespie  (2),  cambió  el  carácter  de  la  expedición, 
que  vino  á  ser  de  conquista  y  uo  de  simple  captu- 


(1)  Se  reincorporú  en  ae     -   - -- 

(2)  Matok  Alexandbr  Gu.lbspik,  fílfaii'mgs  nnil  Ilr- 
mirkii.  Esta  ri^lHcióti  ea  de  iin  valor  ¡noütimable  para  cier- 
tos detalles  áe  ta  conquista;  pero  es  muy  parcial  en  In» 
juicios  é  inexacta  en  murlins  partes ;  hny  que  nsnr  de  ella 
con  precatición. 
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ra  y  (lepredación  (iiiítead  of  a  predatory  entcr- 
prizej.  Durante  la  travesía,  dicho  Gillespie  se- 
ocupó  en  estudiar  y  extractar  una  colección  del 
Tclégfafo  Mt-rcanfU  de  BueDOB  Aires,  que  el  prp- 
cavido  Wayne  traía  consigo  (1).  El  excelente 
maj'or  nos  a&rma  (jiie  de  su  lectura,  m  every  pa- 
ge,  se  deducía  el  estado  de  ánimo  de  la  población, 
ó  sea  el  odio  á  ia  metrópoli  junto  al  má«  exaltado 
(latriotisnio  local:  ¡era  mucho  deducir! 

La  escuadra,  entre  tanto,  había  cruzado  el  At- 
lántico de  este  á  oeste.  El  8  de  junio  se  reconoció 
el  cabo  de  Santa  María  y,  al  día  siguiente,  el 
iTarcisíu.t  detuvo  nna  goleta  española  que  nave- 
gaba bajo  bandera  portuguesa  con  destino  á  Bíu 
lie  Janeiro,  y  Uevalm  á  Europa  de  incógnito  á  nii 
agente  político  del  virrey  Sobremonte.  El  piloto 
de  la  embarcación  procuraba  ocultar  su  naciona- 
lidad, fingiendo  no  entender  el  inglés:  sometido  á 
un  apremiante  interrogatorio,  tuvo  que  confesar 
la  verdad.  Era  \\n  escocés  llamado  Itussel  (sic), 
piloto  real  de  la  armada  y  nacionalizado  en  Bue- 
nos Aires  después  de  quince  años  de  residencia. 
Trasladado  sin  más  ceremonias  á  bordo  del  Nar- 
ci-unn,  donde  flameaba  ahora  la  bandera  capitana, 
sirvió  de  práctico  á  la  escuadra,  y,  resignándose 
de  golpe  á  su  nneva  fortuna,  el  cpiloto  real*, 
beodo  inveterado,  abundó  en  pormenores  respecto 


(])  Todo  esto  PBtá  referido  con  bastante  vaRuednd  é 
inexnctilud  en  la  Historia  de  Belgrano.  En  lugar  déla  co- 
Itrción  de  Wire,  ite  habla  de  HUn  numero»  del  Ti'li-'jrafn 
que  en  el  Csbo  •ica.já  en  manos»  de  Popham,  et:.  Tamporo 
está  bien  seguida  la  elaboración  progresira  del  plan,  tii 
deducida  la  caiisa  que  Uetemiinó  el  ataque  de  Buenus 
Aires,  y  no  de  Montevideo,  contra  el  voto  de  Beresford. — 
El  Telhrafo,  fundado  en  abril  de  1801  y  muerto  súbita- 
mente el  1.5  de  octubre  del  año  siguiente,  es  el  decano  de 
la  prensa  argentina :  se  publicaba  semanalm^nte  poi'  la 
imprenta  de  Niños  Expdsitos,  en  i."  menor,  bastante  bien 
impreso  cuando  no  escaseaba  el  papel ;  lo  fundó  y  redactó 
el  coronel  Cabello,  fundador  también  del  Mercurio  Pf.ruti- 
'w.  El  Teligralo  fué  euatituído  por  el  Sttnawtrio,  que  sp 
reputa  (lin&iitamente  superior»  al  primero.  En  realidad 
son  idénticos  en  fondo  y  forma :  ambos  diatribuyen  In 
misma  ciencia  casera  y  son  igualmente  desesperantes  paru 
nosotros  por  bu  indigencia  de  datos  locales. 
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de  Montevideo  y  Buenos  Aires.  Fuera  de  lialterso 
recientemente  desguarnecido  de  bus  poeas  tropas 
veteranas,  en  preTisión  del  inminente  ataque  á 
Montevideo,  la  capital  abierta  y  desarmada  iba  á 
permanecer,  según  el  digno  Russel,  eutregada  du- 
rante las  próximas  fiestas  del  Corpus  á  una  orgía 
general:  a  general  scene  of  drunhencsí  and  riot. 
Pinalmente,  por  una  coincidencia  muy  esrepcio- 
n:i),  semanas  antes  se  habían  reunido  en  las  cajas 
reales,  quedando  allí  basta  pasar  á  España,  el 
situado  del  Perú  y  los  caudales  de  la  real  com- 
pañía de  Filipinas  (1):  más  de  un  millón  de  do- 
llars  en  un  solo  rebato  I  Los  ojos  del  noble  aven- 
turero echaron  llamas,  y  fué  resuelto  el  ataque  á 
la  Capital — al  t capital»!  No  hay  duda  posible: 
f"sa  fué  la  causa  determinante  y  única  del  cambio 
de  plan. 

Desde  el  2-3  de  abril,  en  efecto,  se  habían  circu- 
lado en  la  escuadra  y  el  estado  mayor  las  Instruc- 
i-iones  generales  para  las  señales  y  disposiciones 
del  ataque;  todos  los  planes,  salvo  uno  que  hacía 
Ingar  á  cualquier  eventualidad  imprevista,  tenían 
á  Montevideo  por  objetivo.  Al  segundo  ó  tercer 
día  de  las  susodichas  relaciones,  el  lí  de  junio, 
el  comodoro  reunió  el  consejo  de  guerra  especi.Tl 
que  las  órdenes  del  Almirantazgo  le  prescribían 
(nota  del  31  de  julio  de  1805)  para  examinar  la 
cuestión  del  ataque  sobre  Buenos  Aires,  en  lugar 
del  ya  dispuesto  sobre  Montevideo.  El  brigadier 
Beresford,  casi  solo  de  su  opinión,  defendió  enér- 
gicamente el  proyecto  primitivo:  fué  vencido  por 
la  gran  mayoría  que  obedecía  á  Popbara  y  com- 
partía sus  miras  sórdidas-  A  este  capital  error,  qiii- 
zá  sea  debido  el  giro  ulterior  de  los  acontecimien- 
tos que  cambiaron  la  historia  del  Río  de  la  Plata. 
La  captura  de  Montevideo,  tan  infalible  como  la 
de  Buenos  Aires,  merced  al  apoyo  más  eficaz  de 


a  cierto.  Véase  para  b 
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la  escuadra,  pudo  ser  definiÜTa;  y  eotouces  la 
llegadii  do  Achmuly  (1),  con  su  oportuuo  refuer- 
zo, hubiera  asentndo  la  conquista  de  la  capital 
yobre  esa  inniejoralde  baae  de  operaciones.  Acaso 
no  se  produjera  la  Reconquista,  ni  la  Defensa, 
ni  sus  conocidas  consecuencias  psicológicas.  Aiio- 
ra  bien,  esos  hechos  psicológicos — la  inoculación 
ilel  virus  guerrero  y  revolucionario  y  el  despertar 
del  alma  argentina  adormecida — son  los  únicos 
importantes  y  duraderos:  los  combates  en  las  ca- 
ilpN  son  accidentes  ocasionales  de  aquéilos.  t'omo  á 
su  tiempo  lo  mostraremos,  la  acción  profunda  y 
puede  decirse  providencial  del  «Reconquisladon 
no  reside  en  sus  dos  golpes  de  teatro  contra  Be- 
resford  y  Whitelocke,  sino  en  su  influjo  durantif 
el  período  intermedio,  y  también  en .  el  suhsi- 
Kuiente,  que  consumó  en  el  pueblo  colonial  una 
transformación  irrevocable. 

Resuelto  el  ataque  á  Buenos  Aires,  toda  lii  es- 
cuadra, menos  la  fragata  Leda  que  quedaba  es- 
plorando la  región  oriental  del  estuario  (2)  se  di- 
rigió bacía  el  este  en  demanda  de  la  Ensenada  de 
Darragán.  La  aterrada  se  presentó  en  extremo  la- 
boriosa; las  nieblas  del  invierno,  tan  frecuentes 
y  densas;  los  golpes  de  pampero  y  las  suestadas 
que  dispersaban  el  convoy  cuando  era  ab^oluta- 


i\)  Kscribu  Avh  y  tío  Aneh  p»ra  acercarme  á  la  pro- 
mi  iiclbcíóh.  Las  (loa  formas  se. emplean  igunlmente  y 
tiHSta  por  el  misiiia  autor  (v.  gr.  :  el  Annval  Reaíxttr). 
Dicho  radical  escores  y  el  irlandés  agh  son  traiiBcripcio- 
iiPB  equÍFalentCB  del  eaélico  (campo). — El  atlas  de  Johns- 
tfin  trae  56  nombres  de  lugares  eBcocescB  con  el  radical  ack 
V  61  con  auih.  La  deaconiunal  batalla,  digna  del  LMfriii, 
niie  cnn  este  motivo  se  libró  entre  los  seBore»  Mitre  y 
López,  equivalía  á  pelear  para  decidir  si  ZtbiiUos  es  más 

Buenos  Aires.  En  cuanto  á  los 
capital  se  divisaron  hacia  Quil- 
mes,  DO  eran  las  teit  navps  de  guerra  y  los  cinro  transpor- 
tes salidos  de  Santa  Helena,  como  alguien  asienta  por 
inadvertencia,  sino  la  cuenta  inversa  :  faltaba  en  ese  mo- 
mento la  írflgata  l,'u¡n  v  estaba  de  más  el  transporte 
O.i'fn',  re¡nf..rporiidii. 


mente  indispensable  naveg^ar  de  conserva;  la  ne- 
cesidad de  echar  sondas  por  instantes  para  guiar 
buques  Teleros,  algunos  de  fuerte  calado,  por 
iquel  laberinto  de  bajíos;  todo  contribuyó  á  pro- 
el viaje,  siendo  así  que  cada  día  perdido 
liubiera  aminorado,  con  otro  enemigo,  las  pro- 
babilidades del  éxito...  El  Aarcisíus  varó  en  el 
banco  de  ürtiz  y  se  tuvo  que  descargarlo  para 
ponerlo  á  flote;  Popliam,  inquieto,  se  trasbordó  al 
bergantín  Eiicounter,  que  sólo  calaba  doce' pies, 
para  abrir  la  marclia.  En  la  mañana  del  24,  parece 
que  estos  buques  avistaron  la  puutn  de  Lara  y  el 
pequeño  fuerte  de  la  Ensenada,  entonces  al  mando 
de  Liniers.  Después  de  una  ligera  demostración, 
á  la  que  contestó  la  batería  de  tierra,  los  buques 
exploradores  se  corrieron  hacia  líuenos  Aires  con 
el  grueso  de  la  flotilla  (1).  En  la  mauana  del  23, 


(1)  El  punto  es  bastante  obscuro.  El  historiador  Mi- 
tre (Belgrano,  I,  118),  apoyándoae  probablemente  en  Ib 
rarta  de  Beresford  a  Baird,  diou  que  c  ~  '     ' 

de  li 

embarquen.  Esto  último  se  desluciría  en  efecto  de  It.  _ 

de  Beresford  (bastante  vaga  é  iucKacta).  También  ea 
cierto  que  los  enemigos  no  iiieTon  rerkazadon,  puesto  que 
no  hubo  combate  :  en  ello  se  fundó  Liniers  para  negar  que 
estuviera  comprendido  en  la  capitulación.  Moreno  (Ami- 
gas, 35)  no  dice  que  los  ingleses  fueron  rci-íinsíníi.f.  sino 
Siie  su  intento  de  desembarcar  i(fué  resistido  con  el  fur^o 
e  la  batería».  Es  ta  versión  correcta,  confirmada  por  i>l 
informe  oñoial  del  capitán  de  fragata  Gutiérrez  de  la 
Concha,  sogundo  jefe  de  la  Ensenada,  y  numerosas  dcdu- 
racionea  de  testieos  (Colección  Coronado).  En  la  mañuna 
del  24,  algunos  baques  ingleses  hicieron  una  demoKtru- 
ción  en  la  Ensenada.  Por  otra  parte,  no  ea  menos  indis- 
ciitible,  por  diez  declaraciones  de  testigos  (ihid)  que, 
en  la  mañana  del  35,  muchos  buques  «aparecían  á  la  vista 
de  esta  ciudad  con  su  pabellón  enarbolado  j  se  dirigieron 
tranquilamente  á  las  costas  de  los  Quílmes^i.  Es  mu;  po- 
sible que,  por  indicación  de  Russel,  Popbsm  pusiera 
atención  en  Quilmes,  sin  acordar  una  fe  ciega  i  un  prác- 
tico que  encallaba  el  ^nrriisiis  en  el  banco  de  Orti»:  i«id'i 
destacar  dos  buques  i  la  Ensenada  en  tanto  qne  el  resto  du 
la  escuadra  venía  á  reconocer  la  ciudad.  ICu  la  eventuali- 
dad de  atacar  a  Buenos  Aires,  las  lF\ntT\tceiones  de  Po- 
Iiham  designaban  la  Ensenada;  alU  desembarcó  Vhite- 
nrVe.  de  acnerdo  con  la  práctica  corriente.  Sin  aíirniar 
que  la  actitud  de  Liniers  fuera  causa  determinante,  pue- 
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p1  euemigo,  que  hubía  permanecido  en  balizas  px- 
feriores,  examinando  la  plaza,  retrocedió  hasta  h\ 
punta  de  los  Quilines.  El  deaembarco  general  se 
efectuó  en  esa  misma  tarde  (afternoon),  terminán- 
dose en  la  noche,  sin  más  inconTeniente  que  la 
distancia  y  la  resaca,  pues  no  se  presentó  un  sol- 
dado en  la  orilla.  A  pesar  de  su  escaso  calado,  el 
berpantín  Enconnter,  que  protegía  la  operación, 
tuvo  que  quedar  á  una  milla  de  la  costa.  Desde  la 
altura,  grupos  de  gauchos  á  caballo  presenciaban 
el  apeo  de  las  casacas  rojas,  como  los  naturales  de 
Guanabaiií  el  desembarco  de  Colón:  pronto  cam- 
biarían las  cosas!  Al  despuntar  el  día  26,  el  ge- 
neral Beresford  formó  sus  1636  (1)  hombres  en 
una  sola  linea,  con  ."u  escasa  artillería  distribuida 
por  retaguardia  y  los  coatados,  y  se  puso  en  mar- 
iha  hacia  las  alturas  de  la  Beduccíón.  Kn  ese  to- 
ta! probable,  estaban  comprendidos,  ademán:  de  los 
ÍjO  infantes  y  los  lOU  artilleros  de  Santa  Helena, 
un  batallón  de  infantería  de  marina,  algunos  dra- 
gones desmontados  del  número  20  y  todos  loa  ma- 
rineros disponibles,  á  quienes  se  había  disciplina- 
do y  vestido  con  uniforme  (clotked  in  retí  jacheU) 
del  ejército.  Pero,  era  bu  núcleo  verdadero  y  si'i- 
lido  el  regimiento  escocés  número  71,  mandado 
por  el  teniente  coronel  Denis  Pack,  futuro  mayor 
general  en  Waterloo  (2).  Con  todo,  á  los  mismos 


(le  (.'onjeturarse  que  s\i  nalertft»  contrnrid  el  iilan  de 
Popham,  que  tenia  par  ha8«  una  ¡oTpresa  i  la  ¡loblaclón. 
Quilmes  no  era  un  surgidero:  fué  el  punto  desierto  más 
próximo  á  Buenos  Aires  donde  las  fuereas  pudieran  hacer 
pie  sin  ser  inquietadas. 

(1)  Esta  cifra,  dada  por  Beresford  y  Gillcapto,  su- 
pone pretiente  todo  el  efectivo  nominal :  ha  de  ser  un  poco 
exagerada. 

(2)  LÓPKc,  Op.  ril.,  I,  487:  «Y  qué  tropa  la  que 
traían   á  bordo!   Nada   menos  que  el   regimi'entn  setenta 

:  loB  famosos  escoceses  que  habían  defendido  á  fían 


Jua%  de  Acre  en  Egipto  (sic)  contra  todo  el  ejército  de 
fionaparte,  y  que  lo  habían  despachado  arruinado  de  su 
frente»,, .—Aunque  eu  términos  menos  incnn  deseen  tes, 
todos  los  historiadores  á  la  suite,  hasta  el  eicelento  Muí- 
hall  (The  Enoliíh  in  Sotith  América),  se  extasían  igual- 
mente ante  las  condiciones  sobrehumanas  del  famoso  71, 
no  omitieado,  por  cierto,  la  hazaña  de  iiSan  Juan  de 
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ingleses  parocíaules  los  medios  tan  poco  propor- 
L'ionados  al  perseguido  ñn  que,  á  manera  de  los 
desfiles  de  circo,  todas  las  formaciones  y  movi- 
mientos desde  este  primer  despliegue  en  abanico, 
tendieron,  más  que  á  consideraciones  tácticas,  al 
aiibelo  de  ocultar  al  pueblo  agredido  In  flaqueza 
real  del  agresor. 

^De  qué  elementos  individuales  y  colectivoB  st- 
componía  el  organismo  social  á  que  se  dirigía  el 
brusco  ataque,  cuya  preparación  y  marcha  bemos 
seguido?  ,5  Cómo  vivía,  pensaba,  trabajaba,  goza- 
ba y  sufría  la  crisálida  obscura  que  iba  á  romper 
tan  pronto  el  capullo  colonial?  ¿Qué  era,  en  fin, 
por  fuera  y  por  dentro,  el  Buenos  Aires  de  180(1? 


Acre»  (quG  no  está  ei 
parte,  en  1799,  y  au 

volrpremos  á  eucontrar  en  Ri'n  de  Janeiro. — Ignoro  eomo 
nació  tan  extraordinaria  patraña,  bastando  tennr  la  máa 
ligera  noticia  de  dicho  aitío  para  saber  aue,  tras  las  murn- 
IIb  de  Acre,  no  hubo  un  solo  soldado  del  ejército  inglés. 
Las  fuerzas  defensoras,  admirablemente  mandadas  por  el 
ingeniero  francés  Phélippeaux,  se  componían  do  tropiís 
turcas,  á  las  oue  se  agregaron  parte  de  las  tripulación  en 
de  loa  navios  de  Sidney  Smitb,  Tigrr,  Thesevs  y  Alliaiit-i\ 
(Véase  Uaaro'w,  Life  and  Úorrcspondencc  of  ndmirol 
S.  S-,  I,  chao.  X;  y  también  en  The  Annual  Segisfer 
(1799),  la  pagina  29  y  eate  pasaje  del  IIU  3/ajejí¡/'.i 
spcecí  lo  both  HoHíe»  (24>i'  sepirember  1799) :  uThc  despe- 
T/iic  tütempt  of  tbe  Frcnch  to  e^trii-ate  íhcmieha  JTnm 
flieir  difficultUa  has  been  defeated  6y  the  rovrage  of_  thr. 
Tiirkish  vith  a  small  iiorlion  of  my  naval  /orcen.— P.n  lo 
que  especialmente  atañe  al  regimiento  71,  permaneció  eii 
el  Cabo  de  Buena  Eaperanüa  los  primerea  meses  del  año 
1798,  de  cuyo  puesto  se  embarcó  para  Inglaterra,  desem- 
barcando en  Woolwich  el  12  de  agosto  de  dicho  año.  De 
este  punto  fué  ti'asladado  á  Btirling  (Escocia)  y  licenciado, 
permaneciendo  aJIi  el  estado  mayor  v  cuartel  general  du- 
rante el  nuevo  reclutamiento.  (V.  Hislorical  record  of  ilie 
seecnlii-first  rf.(jiment,  kig!\lnnd  Uíikt  infnntrji,  p.  54  y 
bík.  Cf :  liAwníNCK-ABCHKR,  The  British  aTJay,  p.  462  y  sig. 
—  Por  fin,  si  hay  un  rasgo  histérico  i-econocido  por  los  es- 
critores militares  y  confesado  por  los  mismos  ingleses 
(v.  gr. :  Auso.v,  mmitn  y  sobre  todo  'Wellinutox,  Díí- 
patehei,  III,  63:  IV,  374  :  VII,  lO-i,  etc.)  es  «jue.  ¿fines 
del  siglo  xvui  y  hasta  la  dura  escuela  del_  propio  Welling- 
ton,  en  la  guerra  de  España,  era  su  ejercito  tan  infe- 
rior ¿  cualtjnier  otro  europeo,  romo  era  la  marina  da 
Nelaon  superior  á  la  de  cualquier  nnrión. 
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exiguo  recinto  con  stis  vociferaciones  y  gestos  de 
urrabal:  Ya  ie  vinicroiL  tno  más»  los  coloradas; 
¡icro  no  hay  cuidado,  don  Manuel:  buen  recibí-  • 
miento  los  espera! — Y  el  próximo  panegirista  de 
la  conquista  inglesa  agitaba  los  brazos  arreman- 
gadoa,  como  dií^puesto  á  rechazar  él  roIo  la  inva- 
tión.  El  interpelado  alzó  ligeramente  los  hombros 
y  dio  la  espalda  al  importuno;  á  poco,  llamó  á  ofi- 
cio un  toque  de  campana  y  la  frailería  se  des- 
granó escaleras  abajo. 

Arrimados  á  la  alfeiza  del  este,  los  visitantes 
dominaban  la  abierta  bahía  desde  el  barranco  de 
la  Recoleta  hasta  la  blanda  escotadura  del  Ria- 
chuelo y  la  punta  de  loa  Qnilmea.  Bajo  el  pálido 
cielo  de  invierno  que  la  suestada  empezaba  á 
nublar,  el  inmenso  estuario  llenaba  todo  el  na- 
ciente fimdiéndose  en  la  líuea  indecisa  del  hori- 
zonte. Con  desviar  loa  ojos  del  canal  del  sud,  na- 
da estaba  cambiado  en  la  apacible  perspectiva: 
las  próximas  embarcaciones  movían  suavemente 
sus  mástiles  desnudos,  algunas  lanchas  atracaban 
á  la  punta  del  muelle,  las  carretillas  de  los  «agua- 
teros» salían  cargadas  de  la  playa;  en  los  charcos 
ilel  norte  y  del  sud,  las  lavanderas  negras  ponían 
á  secar  las  ropas  en  laa  toscas;  los  pescadores  re- 
montaban la  Alameda,  llevando  al  hombro  su 
percha  flexible  donde  bailaban  bogas  y  sábalos; 
bandadas  de  gaviotas  merodeaban  en  el  húmedo 
arenal...  Pero  aquel  pequeño  racimo  negro  del 
sud  atraía  invenciblemente  la  vi^ta  fascinada: 
¡allá  estaban  las  naves  enemigas,  enarbolado  el 
insolente  pabellón  como  un  desafío  á  la  plaza  in- 
defensa! Destacábanse  de  la  quieta  napa  pizarre- 
ña, apiñadas  y  microscópicas,  con  sus  velas  blan- 
cas sobre  los  cascos  obscuros:  y  esos  ocho  ó  diez 
puntos  negros,  como  magniñcados  por  los  millares 
de  ansiosas  miradas  fijas  en  ellos,  parecían  ocupar 
toda  la  rada  inmensa.  Ahora  estaban  virando  da 
bordo,  lentamente,  poniendo  la  proa  hacia  un  pun- 
to invisible  de  la  costa  donde  habían  de  desem- 
barcar. . , 

Entonces  el  futuro  triunviro  y  gobernador  de 
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Buenos  Aires  giró  los  ojos  en  tomo  suyo  y  contem- 
pló largamente  ]u  ciudad  nativa,  cuyos  tranquilu^ 
IlOgBres,  tanto  tiempo  felices,  iban  á  conocer  tal 
vez  el  asalto  violento,  el  saqueo  brutal  de  extran- 
jpFii  soldadesca.  —  ¡Guán  reducida  y  mezquina 
aparecía  desde  la  altura  la  capital  del  virreinato, 
limitada  al  este  por  la  Alameda  y  hi  desnuda  ri- 
bera, basta  las  mal  pobladas  btirraucas  de  la  Ke- 
coleta  y  Santa  Lucía,  y  al  oeste  por  las  tapias  de 
Han  Nicolás  y  Monserrat!  Unns  oclio  hileras  de 
doce  manzanas  en  su  base,  cortadas  rectangular- 
meute  por  calles  sin  empedrar,  cuyas  aceras  esta- 
ban trazadas  por  mal  escuadrados  postes  de  alga- 
rrobo y  ñandubay:  tal  aparecía  en  plano  horizon- 
tal y  en  su  centro  más  compacto  la  Buenos  Aires 
de  los  virreyes.  Fuera  de  ese  triángulo  casi  del 
todo  edificado, ^cuyos  vértices  eran,  al  norte,  el 
convento  de  las  Catalinas,  al  sud  el  hospital  de 
loB  Ijetlemitus  y,  al  oeste,  la  manzana  comprendi- 
da entre  las  calles  del  Cabildo,  de  las  Torres  y  las 
«in  nombre  que  fueron  más  tarde  de  Salta  y 
Santiago  del  Estero, — el  caserío  raleaba  más  y 
más  entre  quintas  y  huecos  abandonados,  pare- 
ciendo inverosímil  que  debajo  de  aquel  redu- 
cido montón  de  techos  rebajados  cupieran  más 
de    cuarenta    mil    lialiitantes    (1).    Más    allá,    los 


autoridad  áe  Moreno.  Según  coatumbrtt,  nadie  pensó  en 
oíaminar  críticamente  la  b&se  det  debate.  Con  la  sola 
Gaceta  de  Buenos  Airea,  ee  hubiera  visto  que  el  parcial 
ó  inexacto  Manuel  Moreno  atribuya  al  pretendido  »Cen- 
BOii  de  BU  hermano  un  carácter  estadístico  que  no  tuvo 
jamás,  ha  disposición  citada,  que  nunca  alcanzó  cabal 
realización,  fué  un  simple  decreto  inriuisitorial,  una  me- 
dida policial  contra  los  sospechosos,  tendente  á  señalar 
cji  cada  barrio  á  los  amiRoa  y  adversarios  del  nuero  orden 
de  cosas. ^Eii  cuanto  á  la  cifra  probable  de  la  población, 
creemos  que  puedo  deducirse,  sin  texto  alguno,  del  plano 
catastral  levantado  piir  los  ingenieros  ingleses  y  agregado 
bI  proceso  de  AVhitelotko.  Están  figurados  en  él,  con 
aparente  exactitud,  no  sólo  las  manEanaa  del  todo  edifi- 
cadas,  sino   todas   fus  c  '  .... 


arralmles  se  türniílíiiii  montes  ú  putreroa,  ter- 
ukinando,  por  íin,  en  la  zona  conquistada  de  la 
pampa  liasta  la  cercana  frontera,  salpicada  de 
pagos  y  escasas  rancherías,  lín  más  de  dos  siglos, 
Buenos  Aires  uo  había  rebosado  de  las  14-i  cua- 
dras que  cümpoDÍau  la  auiígua  traza  de  don  Juan 
de  Garay. 

Asimismo,  la  extensión  material  de  la  ciudad 
constituía  su  aspecto  más  imponente,  piies  en  la 
estructura  urbana  y  arquitectónica  la  aventajaban 
poblaciones  menores,  no  sólo  de  Europa  í<iuo  de  la 
América  española.  Buenos  Aires  era  chata  como 
su  Plata  sin  ribazos  y  su  pampa  sin  relieve ;  y  la 
general  uniformidad  resultaba  más  sensible  aún 
para  el  espectador  que  la  miraba  desde  un  alto  ob- 
servatorio y  casi  en  proyección. — Dominando  el 
ancho  río,  la  enorme  y  achaparrada  Fortaleza  real, 
á  la  vez  palacio  de  gobierno,  despacho  de  la  Au- 
diencia, cuartel  de  tropas  y  armería,  ostentaba  su 
macizo  parapeto  acribillado  de  cañoneras  y  flan- 
queado de  bastiones  angulare.t,  con  su  poi-tón  cen- 
tral y  su  puente  levadizo  sobre  el  ancho  foKO  que 
contomaba  al  murallón;  pero  las  cañoneras  esla- 


otraa.  Así  se  comprueba  (jue,  por  término  medio,  la  cua- 
dra edificada  comprendía  S  cagas  (lo  que  conctterda  con  ln 
medida  del  solar  urbano  ó  ucuarto  de  tierra»  oue  teiu'a 
17,5  X  70  varas)  ;  ello  nos  dft  38  caaas  por  mauEana.  te- 
niendo en  cuenta  las  cuatro  esquinas.  Ahora  bien,  el  re- 
cuento prolijo  de  las  raanzanas,  total  ó  parcialmente  edi- 
ficadas en  los  7e¡nte  barrios^  noa  suministra  después  de 
varios  cómputos  un  promedio  de  1-50  manjianas  ó  4.200 
easaa :  descontando  prudentemente  el  10  por  100  para  loa 
rihnecoBi)  de  las  manzanas  teóricamente  completas,  quedan 

'i  37.800  habitantes,   sin  los  suburbios, 

■        la  en  S.OT' 

sensiblementa  eiacta :  es  la  que  resulta  del  Ctnso  mnniri- 
¡lal.  si  de  las  20  secciones  sólo  se  consideran  las  10  menos 
densas,  cuya  estructura  se  parece  más  á  la  antigua.  Se 
tendría,  pues,  la  cifra  total  de  cerca  de  43.Ü0O  habitantes 
para  el  Buenos  Aires  de  1806.  Puede  casi  afirmarse  que 
no  podía  ser  inferior  á  40  ni  superior  á  4-5.000. — Entre 
las  objecionea  del  historiador  López,  ninguna  menos  sóli- 
da que  la  fundada  en  la  cifra  de  las  milicias,  en  180G. 
ntefuiatioiifs,  146).  El  contingente  urbano  comprendía 
fuerzas  no  sólo  de  la  campaña,  sino  de  las  prorincias. 

LINIESS.— 4 
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han  vacías  ó  artilladas  con  material  fuera  de  uso, 
el  foso  se  terraplenaba  con  escombros  y  basura,  y 
la  fábrica  toda  se  mostraba  tan  ruinosa  como  el  ré- 
gimen vetusto  de  que  era  símbolo.  Los  arcos  de 
lii  Recova  vieja  cercaban  hacia  el  este  la  Plazii 
Mayor;  al  frente  se  alzaba  el  Cabildo  abovedado 
con  su  miseiable  cárcel  anexa;  y,  por  el  lado  del 
norte,  la  Catedral,  con  sus  dos  campanarios  so- 
bresalientes hacia  la  calle  de  las  Torres  y  su  ce- 
menterio contiguo,  vecino  del  lúgubre  i  hueco  do 
las  Animasi — en  esa  esquina  de  San  Martín  (Re- 
conquista), desde  entonces  destinada  á  evocar  las 
fantasmagorías  del  teatro  después  de  aterrar  al 
^Tilgo  con  los  fantasmas  de  la  superstición.  Vn 
poco  más  allá,  en  la  misma  calle,  que  era  prolon- 
gación de  la  de  Santo  Domingo  y  San  Francisco, 
los  templos  de  la  Merced  y  las  Catalinas  levanta- 
ban sus  torres  y  campanilos  vulgares,  vaciados  en 
el  molde  de  los  de  San  Miguel,  San  Nicolás,  la 
Concepción,  Monserrat,  y  todos  los  conventos  y 
capillas  que  en  cada  barrio  rompían  con  su  mono- 
tonía monacal  la  uniformidad  de  las  casas  bajas 
y  desteuidas.  Casi  todas  éstas,  de  un  solo  piso, 
ostentaban  los  mismos  balcones  y  rejas  salientes, 
patios  espaciosos,  puertas  macizas  y,  bajo  la  te- 
chumbre de  teja  ó  azotea,  las  invariables  cornisas 
de  grueso  cimacio  y  mediacaña.  Con  excepción  de 
la  gran  plaza  de  toros  en  el  Retiro  (1),  disforme 
prisma  de  ladrillo  pintado  á  cal,  cuyas  ventanas 
ovales  se  divisaban  á  la  derecha  del  Socorro,  nada 
enseñaba  la  desagraciada  capital  que  tuvieraelsig- 


1  Jt  BelgroTio.  I,  126)  :  icLa  Daza 

.  ,    .,    o)."  Soy,  y  aj'er  y  ant«B  de  ayer, 

I  Retiro  Be  llamó  así;  en  1718,  los  ingleses  del  As'ienin 
compraron  á  la  t-eataníeDtarla  de  don  Miguel  Riblos  la 
rasa  de  campo  y  la  huerta  del  Bctiro,  conocido  bajo  este 
nombre  desde  mucho  antea.  La  Plaza  de  Toros,  que  se 
construya  mucho  deapnés,  era  el  circo  con  bu  edificio,  y 
tan  ea  aaí  que  en  el  Telégrafo  Mercantil  del  1."  de  no- 
viembre de  ISOl,  Be  lee  este  aviso:  El  Miércoles  i  dei  gve 
rit/e  en  cíhhridad  de  Ins  días  del  Rev  nuestro  señor,  le 
lidiarán  }¿  toroí  rn  la  Plaza  firme  drl  Rktuio,  Dato  inte- 
resante: la  corrida  anterior  produjo  ),653  pesos. 
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nifícado  exterior  de  la  vida  colectiva,— nada  más 
que  el  Fuerte,  el  Cabildo  y  la  Iglesia,  emblemaí* 
todos  del  culto  maquinal  y  el  rendimiento  forma- 
lista á  uno  y  otro  Señor,  los  cuales,  por  el  anillo 
intermediario  del  Patronato,  se  confundían  políti- 
camente (1),  Todos  los  otros  órganos  Boeíales,  ya 
del  trabajo,  ya  del  placer,  se  mantenían  atrofiados 
ó  embrionarios,  y,  por  lo  tanto,  sin  manifestación 
visible.  La  campaña,  el  desierto  temeroso  y  hostil, 
apenas  transitable  á  caballo,  rodeaba  y  estrechaba 
esta  isleta  de  sociabilidad,  sirviendo  de  región  in- 
termedia las  cbacras  y  quintas  frutales,  cerca- 
das de  pitas  y  tunas,  que  formaban  el  ancho  mar- 
co verde  del  cuadro  urbano.  Las  carretas  de  bue- 
yes y  las  recuas  de  Cuyo  se  estacionaban  en  las 
calles  centrales.  Cada  casa  de  familia  mantenía 
un  caballo,  cuando  no  dos  ó  tres,  atado  al  poste 
de  su  acera; — y  esta  playa  de  mar  que  recibía 
después  de  setenta  días  la  ola  tarda  y  débil  de  la 
civilización  europea,  pasada  por  el  tamiz  español, 
necesitaba  otros  tantos  para  transmitirla  al  cen- 
tro del  virreinato  por  su  única  vía  terrestre,  el 
camino  real  cuyas  huellas  seculares  llegaban  al 
Peni. 

Por  la  habitación  se  inducía  al  habitante,  des- 
de la  base  hasta  la  cúspide  de  la  pirámide  social. 
— Es  conocida  la  base  popular,  la  anónima  masa 
proletaria  que  en  toda  civilización  incompleta  so- 
porta sola  el  peso  del  edificio  político.  Con  todo, 
el  pueblo  de  Buenos  Aires,  á  principios  del  siglo, 
contrastaba  por  su  composición  étnica,  no  sólo 
con  el  del  resto  del  virreinato,  sino  con  el  de  las 
otras  agrupaciones  hispano-americanas.  La  dife- 
rencia profunda  y  de  incalculables  consecuencias 
consistía  en  esto:  que  el  elemento  indígena,  puro 
ó  mestizo,  preponderante  en  cualquier  otra  agru- 


51)     £1  Bobierno  colonial  era  una  teocracia  laica,  en 
lo  más  absoluto  que  la  Inglaterra  de  Enrique  Vlll  6 
Rusia  de  Pedro  I. 
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pación  urbana,  desde  Santiago  de  Chile  hasta 
México,  era  relativamente  insignificante  en  Bue- 
nos Aires.  La  oposición  ea  esencial,  y  quien  no 
sienta  bu  importancia  no  debe  ocuparse  de  socio- 
logía americana.  El  censo  individual  que  en  1778 
hizo  levantar  el  cabildo,  de  orden  del  meritorio 
virify  Yértiz,-  y  que  debe  tenerse  por  más  exac- 
to que  todos  los  anteriores  y  posteriores  hasta  la 
caída  de  Rosiig, — demuestra  que,  para  una  po- 
blación total  de  24,205  habitantes,  existían  en 
Buenos  Aires  ló,T19  blancos  {españoles  y  crio- 
llos), 72(i3  negros  y  mulatos,  por  fin,  121S  indios 
y  mestizos;  es  decir  que  la  población  de  origen 
europeo  representut)a  65  por  ciento,  la  africana 
(esclava  ó  liberta)  30  por  ciento,  y  la  indígena 
(incluyendo  chinos  y  zambos)  5  por  ciento  de  la 
totalidad.  Ahora  bien,  esta  europeización  de  Bue- 
nos Aires  siguió  su  marcha  ascendente  sin  inte- 
rrupción, hasta  niiestros  días  en  que  el  crisol  ét- 
nica poco  ó  nada  tiene  qne  depurar.  Los  porteños 
son  europeos  (1).  En  1S06,  la  proporción  de  blan- 
cos ó  blainjvrat/oa  (2)  debía  ser  casi  igual  á  la 
de  1778,  Eisí  como  la  de  negros  y  mulatos,  ó  sea  de 
2  por  1.  En  el  grupo  superior,  los  criollos  ó  patri- 
cios figuraban  por  los  cuatro  quintos,  el  otro  quin 
to  era  español  en  su  casi  totalidad  (3). 


(1)  Censo  municipal  de  Buenos  Aire»  (1887) ;  pobla- 
ción bonaerensr.  de  color:  1.6  por  100. 

('¿)  La  desjji7iaci(5n  no  encierra  epigrama.  Como  lo  he 
explicado  en  otro  lugar  (Congreso  de  Chicago),  el  iipe- 
cado  originalii  étnico  no  ea  indeleble ;  con  las  generacio- 
nes aucpaivas,  el  elemento  inferior  primitivo  que  no  se 
renueve  tiende  i  desaparecer.  Esto  no  es  sólo  cierto  para 
el  elenifinto  indígena,  sino  para  el  africano;  an  desapari- 
ción rápida  en  la  Argentina  no  es  debida  toda  í  la  ex- 
tinción, sino  también  &  la  fusión  con  la  raza  superior. 
En  el  ítnigqU  ¡or  lljp  de  la  raza  condenada,  al  menos  en 
nuestro  medio,  sucumba  Is  mayoría,  pero  sobreviven  al- 
gunos individuos  más  aptos,  los  que  logran  tranaformarse : 
Monteagudo  es  el  ejemplo  más  brillante,  pero  no  único, 
de  esa  transformación. 

{3)  Loa  otros  europeos  <no  españoles)  no  pasaban  de 
300  _á  400 :  entre  éstos  dominaban  los  portugueses  (no 
brasileros  [P]  y  loa  ingleses  i  los  italianos  no  alcanea- 
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Los  negros  y  mulatos  urbanos  constituían  una 
clase  tan  esencialmente  servil  que  los  mismos  li- 
bertos quedaban  adheridos  á  la  domesticidad ;  per- 
tenecían á  la  casa  del  amo  ó  patrón,  no  icomu 
miembros  de  la  familiao,  según  la  fórmula,  sino 
como  parte  de  su  fortuna: 

Something  better  than,  his  dog,  á  Uttle  dearcr 
ihan  his  horse. 

"So  es  dudoso  que  la  generosidad  nativa  del  amo 
argentino  se  manifestara  en  su  trato  bondadoso 
con  loa  esclavos;  es  un  rasgo  que  todos  loa  viaje- 
ros ban  hecho  resaltar,  como  que  contrastaba  con 
la  dureza  usual  en  otras  regiones;  pero  ha  de  bar 
ber  mucha  fantasía  y  sentimentalismo  en  el  «afec- 
to tierno»  que  se  nos  dice  profesaban  los  siervos 
por  su  señor  (1).  Esclavo  ó  liberto,  el  moruno 
trabajaba  principalmente  en  los  quehaceres  do- 
mésticos y  subsidiariamente  en  oficios  callejeros  ú 
de  poco  esfuerzo:  era  músico,  cochero,  pintor, 
cocinero,  hortelano,  mensajero,  vendedor  Ambu- 
lante. Apunta  con  razón  el  doctor  López  que  «te- 
nían esclavos  las  familias  pobres,  y  hasta  los  ne- 
gros mismos  los  tenían  también.  Pero  les  dejaban 
libre  su  tiempo,  á  condición  de  pagar  al  amo  (ge- 
neralmente, mujeres  viudas  ó  ancianas)  una  men- 
sualidad determinada»  (2).  El  moreno  no  practí- 


ban  á  100,  aunque  el  doctor  don  Vicente  López  los 
hace  figurar  erróneamente  (Sintoria,  I,  505)  como  un 
elemento  étnico  considerable.  Otra  cosa  sería  hoy. 

(1)  Véase,   al   día   siguiente   de  la   conquiata,   el   de- 
creto de  Beresford  contra  loa  negros  prófugos. 

(2)  Hintoria  Argentinn.  I,  511.  Es  aquí  el  lugar,  dca- 

Saés  y  ant«s  de  tantas  rectiñcaciones  necesarias,  do  seña- 
ir  la  fácil  maestría  de  las  páginas  en  ¡¡ve  el  doctor  Ló- 
pex  pinta  á  grandes  rasgos  familiares  la  antigua  vida  por- 
teña.  Allí  nada  libremente  en  plena  corriente  tradicional, 
niost  raudo  ain  esfuerso  sus  mejores  dotes  de  escritor 
imaginativo.  Sabe  esas  cosas  roejor  que  todos  nosotros ; 
mejor  dicho.  las  siente  en  su  conjunto  sin  necesidad  de  la- 


í  3/  antisuo  ré- 
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caba  siuo  por  excepción  las  viriles  íaenaa  de  hi 
estancia.  El  ftaiicho,  muy  al  contrario,  pura  va- 
riedad indígena,  era  libre  y  agreste  por  defini- 
ción; no  pertenecía,  pues,  sino  por  accidente  á  la 
población  urbana,  salvo  cuando  In  leva  le  acnarte- 
ló  durante  la  guerra  civil  <i  en  vísperas  de  una 
expedición.  Ksle  formará  el  resistente  núcleo  del 
ejército  argentino;  de  ningún  modo  el  pardo  ó 
moreno  chismoso  y  reidor, — avenido  con  la  ser- 
vidumbre liereditaria  que,  según  la  expresión  ho- 
mérica, quita  ul  esclavo  la  mitad  de  su  alma, — 
invulnerable  ú  las  tristezas  de  .su  estado,  cual  si 
al  nacer  la  naturaleza  compasiva  le  sumergiera 
III  una  E.stifjia  ile  betún.  (Axlniitidas  todas  las  ei- 
ceptiiones  individuales,  la  regla  general  subsiste: 
el  heroísmo  es  la  flor  suprema  de  la  libertad.  El 
gran  resorte  del  ejército  moderno  es  el  honor,  lo 
que  en  su  lengua  sin  matiz  este  mismo  gaucho 
llama  enérgicamente  «tener  vergüenza».  T  las  le- 
yendas fahichesvas  han  de  nacer  de  la  misma  abe- 
rración que  hasta  poco  condenaba  al  criminal  «al 
servicio  de  las  armas».) 

Durante  un  siglo  y  más,  los  «españoles  euro- 
peos» represcnliiron  en  la  colonia  casi  toda  la  cla- 
se dirigente.  Desde  luego,  venían  de  Espaüa  las 
altas  jerarquías  administrativas,  militares,  civiles 
y  eclesiásticas  que  fuera  ocioso  enumerar — es  de- 
cir, la  armazón  completa  del  edificio  feudal;  ade- 
más, los  beneiii  ¡arios  de  encomiendas,  mercedes  y 
monopolios  que.  siguiendo  la  imagen,  significaban 
los  pilares  y  jiaredes  maestras  de  aquel.  Lo  pri- 
mero se  mantuvo  incólume,  en  ajiariencia  al  me- 
nos, hasta  fines  del  régimen;  pero  lo  segundo, 
desde  la  tercera  generación  de  los  conquistadores 
ó  pobladores,  comenzó  á  sufrir  modificaciones  par- 
ciales que  .se  aumentaron  insensiblemente  por 
multiplicación  espontánea.  Encomenderos,  pro- 
pietarios, asentistas  y  registreros  se  encontraban 
ligados  á  la  tierra,  no  tanto  por  sus  intereses  ma- 
teriales, cuanto  por  sus  afectos  más  íntimos  y  po- 
tente?. Esa  mi.sma  fortuna  adquirida  no  era  ya 
suya,  sino  de  sus  hijos,  que,  á  despecho  de  la  tra- 
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dÍL'ión  y  los  viajes  á  la  madre  patria,  volvían  casi 
siempre  al  suelo  nalal.  Los  que  habían  creído  le- 
vantar su  tienda  de  un  día  sobre  estacas  movibles 
descubrían  al  pronto,  como  en  el  milagro  bíblico, 
que  éstas  habían  brotado  y  ecbado  raíz.  Y  como 
el  fenómeno  se  repetía  sin  tregua,  acumulándose 
sus  efectos  sucesivos;  como  la  apropiación  de  la 
tierra  y  de  sus  riquezas,  por  los  nativos  descen- 
dientes de  españoles,  tuviera  por  corolario  su 
paulatino  acceso  á  las  profesiones  y  cnrgoB  diri- 
gentes, resultó  consiimada  sin  mido  una  evolu- 
ción profunda  en  el  organismo  político.  Nada  pa- 
recía cambiado  en  el  edificio  colonial;  la  armazón 
estaba  intacta,  lo  mismo  que  su  forma  y  estruc- 
tura aparente;  pero,  durante  dos  siglos,  tantas 
habían  sido  las  piedras  de  las  paredes,  reemplaza- 
das una  á  una  por  otras  labradas  en  el  país,  que 
nada  ó  muy  poco  quedaba  al  fin  de  la  materia  pri- 
mitiva; así  que,  sin  sospecharlo  los  más  interesa- 
dos, iba  á  bastar  un  brusco  sacudimiento  exterior 
para  desprender  el  carcomido  andamio,  dejando 
en  pie  la  renovada  fábrica. 

Con  todo,  desde  mediados  del  siglo  xviii,  co- 
menzó la  colonia  á  tener  la  conciencia  obscura  de 
su  destiuo.  Sentía  vagamente  el  antagonismo, 
creado  por  la  fuerza  de  las  cosas,  entre  su  propio 
desarrollo  y  la  decadencia  visible  de  la  metrópoli. 
El  mismo  empuje  progresista  y  liberal  de  Car- 
los III, — por  otra  parte,  pasajero  y  destituido  de 
originalidad, — perfeccionaba  el  instrumento  de  la 
emancipación  futura.  Importadas  y  realizadas  en 
el  Plata  las  generosas  tentativas  de  Floriblanca 
y  Campomanes;  creadas  las  instituciones  de  bene- 
iicencia  y  cultura  social;  mejoradas  las  condicio- 
nes materiales  del  municipio;  derribadas  en  parte 
his  vallas  del  comercio  y  la  industria,  ocurrió  fa- 
talmente que  las  nuevas  fuerzas  adquiridas  se 
volvieron  contra  sus  dispensadores.  Las  mejoras 
de  Carlos  III  no  le  sobrevivieron  sino  en  Amé- 
rica, donde  las  semillas  germinaron  y  dieron  fni- 
to;  y  cuando  el  inepto  y  despreciable  reinado  del 
sucesor  vino  á  acelerar  In  ruina  do  la  monarquía. 
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ftcentuó  el  desequilibrio  la  fuerza  creciente  de  la 
rolonia:  ésta  llegaba  á  la  mayoría  cuando  aquélla 
á  la  decrepitud. 

Y  todo  ello  .se  maniíestaba  por  síntomas  barto 
visibles  en  todas  laa  ramas  de  la  administración. 
A  los  primeros  virreyes,  que  se  llamaron  Ceballos 
y  Vértiz,  sucedían  nulidades  palaciegas  como  Me- 
ló, caballerizo  de  la  reina,  ó  Sobremonte,  vejete 
de  comedia  encumbrado  por  una  doble  casualidad. 
Ueemplazaba  al  ilustrado  y  digno  obispo  Azamor, 
1111  Lue  retrógrado  y  pendenciero.  Los  jefes  valien- 
tes que  tomiiron  la  Colonia  eran  sustituidos  por 
criaturas  de  Gndoy,  incapaces  basta  de  una  capi- 
tulación honrosa  ante  el  enemigo.  De  arriba  á  aba- 
jo toda  la  armazón  política  se  caía  á  pedazos,  roída 
juir  la  iíiniiiii  y  el  peculado.— Nada  más  ilusorio 
quo  el  criterio  de  algunos  historiadores,  según  el 
cual  se  describe  el  estado  del  virreinato  por  su  le- 
í^islaciÓD  escrita.  Las  leyes,  órdenes  y  cédulas  (tal 
era  la  fórmala  consagrada)  <se  obedecían  y  no  se 
cumplían  ■.  T'H  escandaloso  proceso  del  superinten- 
dente de  baeicnda  Paula  Sauz  y  del  administra- 
dor Mesa  era  el  accidente  extemo  de  un  vicio 
constitucional.  Por  entre  el  desgobierno  y  la  co- 
rruptela, \on  portugueses  usurpaban  parte  de  Mi- 
siones; y  cuando  el  honrado  Liniers  formulaba 
un  plan  de  medidas  reparadoras,  con  test  abásele 
cun  la  revocación.  En  la  solemne  y  vacia  Audien- 
cia, en  el  C'iihildo  con  majoría  oñcial,  en  el  Con- 
íiulado  recién  creado  y  que  se  estrenaba  resistien- 
do las  ideas  innovadoras  de  su  juicioso  secretario, 
el  formalismo  anticuado  bacía  ridículos  esfuerzos 
por  perpetuar  y  exagerar  un  régimen  condenado, 
desconociendo  las  energías  impacientes  de  la  nue- 
va generación.  Una  juventud  ardiente  y  culta  se 
había  criado  dentro  y  fuera  del  país,  en  el  foro, 
en  el  comercio,  en  la  milicia,  basta  en  el  clero 
local,  que  pedia  su  lugar  al  sol,  y  ensayaba  sus 
fuerzas  en  reuniones  pacificas,  en  la  prensa  na- 
'icnte,  en  sociedades  masónicas — ya  importadas  á 
In  par  de  los  libros,  las  ideas  y  los  reflejos  de  laa  re- 
formiis  extranjeras.  Presentíase  el  anuncio  de  un 
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Tago  porvenir,  todavía  obseiiro  y  no  deliueado. 
Pero,  si  muy  pocos  entonces  sabían  lo  que  querían, 
todoH  elloB,  Moreno,  Vieytes,  Belgrano,  Castelli, 
IliTadavia,  Pueyrredón,  sabían  lo  que  no  querían 
más.  Y  mientras  se  agitaba  en  el  vacío  el  embrión 
del  ser  futuro,  llegaba  de  allá  lejos,  intermitente  y 
debilitada  por  la  distancia,  la  repercusión  de  loa 
ironos  derrumbados,  de  las  instituciones  feudales 
arrebatadas  al  viento  de  un  huracán  terrible  y  fe- 
cundador,  cuyos  efectos  se  dejarían  sentir  en  la 
más  ignorada  colonia  española  de!  Atlántico. 

Entretanto,  la  plácida  existencia  colonial  deva- 
naba sin  ruido  au  desteñida  madeja.  Nada  estaba 
cambiado  por  defuera,  y  la  mayoría  burguesa,  que 
poco  leía  de  allá  ó  de  acá, — pues  de  la  gaceta  se- 
manal, órgano  de  todo  el  virreinato,  no  ao  ven- 
dían doscientos  ejemplares,— nada  sabía  de  lo  que 
en  la  sombra  germinaba;  y  si  en  sus  pláticas  de 
los  portales  del  Cabildo  ó  de  la  Alameda,  alguien 
mentara  tal  cual  proyecto  de  Belgrano  ó  arenga 
de  Castelli,  las  «cosas  de  muchaehosi  no  tenían 
más  alcance  y  pasaban  sin  otro  comentario.  Al- 
rededor del  pequeño  campo  juvenil,  que  se  decía 
sembrado  de  grano  misterioso  y  exótico,  la  buena 
huerta  de  antaño  seguía  produciendo  en  abundan- 
cia las  frutas  tradicionales  y  las  previstas  legum- 
bres de  la  estación.  General  era  el  bienestar,  como 
que  entre  ríeos  y  pobres  de  la  clase  decente,  todos 
relacionados  y  más  ó  menos  parientes,  las  diferen- 
cias de  fortuna  poco  trascendían  á  las  costumbres 
y  gastos  caseros,  igualmente  sencillos.  Con  ex- 
cepción de  algunas  familias  opulentas  de  altos 
funcionarios  y  representantes  de  pingües  monopo- 
lios, que  gastaban  lujo  importado  y  servidumbre 
de  estilo,  las  demás  se  confundían  en  la  misma 
medianía  bonachona,  exenta  de  ostentaciones  y 
apuros.  Hacendados,  euriaies,  covachuelistas  rea- 
les ó  comerciantes  eran  propietarios  de  su  Logar, 
dueños  de  muchos  ó  pocos  esclavos  de  ambos  se- 
xos, cuyas  variadas  industrias  casi  reducían  el 
gasto  exterior  á  los  trapos  y  artículos  de  « tienda  ■, 
como  ya  se  decía.  Lo  precario  é  intermitente  de 
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las  lieeiiiias,  [larii  introducir  «renglones  de  roln- 
iiiaa  exliiinjeras»,  daba  lug'ar  á  bruscas  esca&eoes: 
faltaba  de  repente  el  vino  o  el  aceite  en  todos  los 
ulmacenes,  y  hasta  en  los  depósitos  de  la  calle  de 
los  Mendocinos,  ya  por  las  puerras  inglesas,  ya  por 
la  mala  rosecha  rn  Cuyo  (1); — y  el  virrey  tenía 
que  entreabrir  la  puerta  á  la  importación.  Pero 
nunca  escaseaba  la  carne,  ni  el  pescado,  ni  el  agua 
en  el  río  ó  en  los  aljibes,  y  la  frugalidad  unida  á  la 
fe  hacia  llevadera  la  voluntad  de  Dios.  Baratísima 
la  vida,  modestos  loe  gastos  y  poco  menos  que 
gratuitas  las  diversiones  lícitas,  se  atesoraban  los 
ahorros  de  muchoíi  años  para  hacer  frente  á  cual- 
quiera eventualidad:  es  así  como  los  «emprésti- 
tos» para  socorrer  al  Rey  y  á  la  madre  patria,  en 
los  años  4  y  5,  representaron  sumas  considerables; 
y  la  subscripción  patriótica  iniciada  después  de  la 
Reconquista  pasó  de  ochenta  mil  pesos  en  pocos 
meses,  fuera  de  las  donaciones  de  Chile  y  del  Alto 
Perú. 

Los  felices  patricios  de  prinripios  del  siglo  ca- 
vilaban poco,  trabajaban  algo,  comían  bien  y  dor- 
mían mejor.  El  Semanarin  fomentaba  el  sibari- 
tismo basta  el  grado  de  recetar  el  modo  de  tener 
sueños  agradables,  en  un  artículo  que  comenzaba 
así:  «Como  pasamos  gran  parle  de  la  %'ida  dur- 
miendo...! (2).  Después  de  mediodía,  oficinas,  al- 
macenes y  casas  particulares  se  cerraban  durante 
la  comida  y  la  siesta,  para  volverso  á  abrir  un  par 
de  horaíí  antes  de  la  oración.  A  raíz  del  mate  ó  la 
merienda,  los  hombres  salían,  según  el  tiempo  y  la 
estación,  á  los  portales,  á  la  Alameda,  á  la  acera 
del  próximo  boticario;  los  más  rumbosos,  á  tomar 
chocolate  en  la  fonda  de  los  Tres  líeyes  {2b  de  ila- 


(1)  En  180-5,  In  langosta  taló  Ihb  mi^soa  y  chacras  <1<- 
Rnaa  provincias.  Las  mangaa  formaban  verdaderas  nii- 
ea  que  obscurecían  el  sol.  £1  ingenuo  firmiinario,  al  dps- 
ribír  el  flagelo,  hace  prosa  admirable  sin  saberlo,  encon- 
riindo  rasgos  dieiios  de  Flkubert :  ccDe  repente  se  sintió 
n  roído  conio  de  pájaroa  que  pasehnn  á  mucha  altura». 

(2)  Traducido  de  Frankiiii ;  Works,  III,  The  art  of 
rocuring  ph'ifint  ilreams. 
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yo),alcaíé  de  miisíií  Raymoodó  de  MaUco.eufroii- 
te  del  Colegio,  que  eran  los  mentideros  cent  rales  (te 
la  ciudad.  Allí  convergían  las  novedades  y  chis- 
mes del  día,  abultándose  al  andar,  como  la  Fama 
de  Virgilio:  la  entrada  de  un  buque  de  Cádiz  coa 
mercancías  y  noticias  igualmente  frescas — el  Se- 
manario reproducía,  en  abril  de  1806,  el  boletín 
de  Austerlitz; — el  anuncio  de  haberse  descubierto 
un  camino  carretero  en  la  cordillera  por  el  inge- 
niero francés  Sourriére  de  Souillac;  los  comenta- 
rios sobre  la  reciente  ejecución  de  cinco  bando- 
leros, ahorcados  y  descuartizados  en  la  Plaza  Ma- 
yor, por  haber  salteado  al  pueblo  de  las  A'íboras, 
resistido  á  los  blandengues  ty  otros  excesos ■;  loa 
adelantos  del  canal  de  San  Fernando;  la  arribada 
de  la  corbeta  Dromedario, — armada  en  corso  por 
el  capitán  Mordeillc,  héroe  futuro  de  la  Recon- 
quista,— y  que  volvía  trayendo  á  remolque  dos 
fragatas  inglesas,  etc.,  etc.  Y  luego,  otras  refe- 
rencias más  locales  y  domcslicas,  como  el  último 
«bochinche»  entre  el  obispo  Lne  y  el  Cabildo  por 
cuestiones  de  lugar  y  precedencia;  los  ecos  de  al- 
guna jugarreta  ó  jarana  de  tono  en  casa  del  fac- 
tor de  la  Real  Hacienda,  don  Félix  de  Casama- 
ynr,  quien  tuteaba  á  Liniers,  hablándole  francés 
ante  testigos,  aunque  siempre  castellano  en  la  in- 
timidad... De  vez  en  cuando,  un  escándalo  social 
de  tamaño  mayor  rompía  la  telaraña  de  la  cróni- 
ca diaria:  era  una  humorada  de  Anita  P"*,  la 
rapitoaa  criolla  de  la  isla  de  Francia,  muy  feste- 
jada de  los  hombres  y  abominada  de  las  mujeres 
— sobre  todo,  por  las  feas  (1) ; — ó  una  barrabasa- 
da del  coronel  Bourke,  inglés  que  se  daba  por  ale- 
mán, tahúr  y  espadachín,  además  de  espía,  y  que 
desempeñaba  á  maravilla  su  triple  papel...  Esos 
y  otros  lances  exóticos  caían  en  la  juiciosa  socie- 
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,_,      .  ;remoH   luego   cómo   llegó    á    inspirar   ii»    odio 
feroz  á  la  SerenÍBÍma  princesa  Curlota  Ael  Brasil,  el  ma- 
rimacho que  mandaba  presos  á  los  oñciale.s  luneliniürDsnsx 
y,  on  pleno  palacio  real,  se  quitaba  un  zapato  para  edii- 
tibus  al  futuro  don  Miguel. 
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liad  patricia  como  piedras  en  un  estanque,  levan- 
tiindu  un  oleaje  de  círcnlos  concéntricos,  cuyas 
últimas  ondulan  iones  duraron  basta  la  revolución. 

A  las  diez,  la  ^nte  honrada  se  envolvía  en  su 
capa  y,  con  un  farol  encendido  los  que  vivían  á 
tres  ó  cuatro  cuadras  de  la  Plaza  Mayor,  volvía 
cada  cual  á  su  hogar,  encontrando  todavía  en  la 
sala  á  las  señuras  tomando  mate  y,  si  había  visita 
(le  fraláu,  tocando  el  piano  ó  la  guitarra. — Era  la 
existencia  femeuina,  naturalmente,  más  uniforme 
aún  quo  la  del  hombre.  Ocupando  la  iglesia  txjdas 
las  mañiinaíi  y  muchas  tardes,  las  horas  interme- 
dias eran  pocas  para  el  mate,  el  arreglo  de  la 
personita  y  las  visitas  de  barrio.  Las  niñas  no 
leían  nada,  por  recomendación  del  confesor,  fuera 
del  almanaque  y  una  que  otra  Novena  de  la  sacra- 
tisima  Virgen  á  de  la  Santísima  Cruz.  Algo  de 
música  y  cautn,  muy  poco  quehacer  doméstico, 
fuera  de  los  trajes  propios  que  se  cortaban  y  co- 
sían en  casa,  con  ayuda  de  una  morena  habilísi- 
ma— y  el  inagijfable  picotear  con  las  amigas:  tal 
era  la  traniM  monótona  de  su  vida  exterior.  Pa- 
saban los  días  como  las  cuentas  de  su  rosario:  y 
allá,  en  domingo  ó  fiesta  de  guardar,  una  tertu- 
lia, un  paseo  al  Retiro,  una  función  de  come- 
dias, representaban  las  cuentas  mayores  de  Padre 
nuestro  y  Gloria. 

Con  todo,  eran  tan  bellas  y  seductoras  como  las 
de  hoy,  y  la  impresión  de  los  forasteros  de  enton- 
ces no  era  menos  favorable  que  ahora  (1).  En  uno 
y  otro  sexo,  el  ti])©  español  predominaba  aún,  pe- 
ro ya  emancipado  del  molde  paterno,  y,  en  la  mu- 
jer, con  una  elegancia  y  esbeltez  propia  que  dife- 
ría de  la  languidez  limeña  y  el  donaire  andaluz. 
Ella  poseía  ya  Gste  don  de  la  sana  alegría,  reflejo 
(le  la  prosperidad  ambiente,  que  hasta  muy  tarde 
le  conserva  la  risa  y  algo  de  la  gracia  infantil. — 
Y,  por  bajo  de  los  accidentes  lugareños  y  las  mo- 


lí)    GitLEspiE,    Gltaninoi  and  Jiemarks,   pág.   67  y 
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das  anticuadas,  corría  el  mismo  raudal  de  pasióu 
humana  que  en  la  presente  capital  cosmopolita, 
Cüu  algo  sin  duda  de  menos  facticio  y  artificial. 
Se  amaba,  se  sufría,  se  luchaba  en  la  aldea  de  au- 
taño;  la  idéntica  y  eterna  juventud  encendía  su 
sangre  y  desgarraba  su  corazón  en  los  mismos  con- 
flictos del  deber  y  el  deseo;  la  misma  delirante 
ilusión  juntaba  á  la  distancia  las  almas  desuni- 
das. Recorrían  aquellas  generaciones  desvanecidas 
nuestro  propio  estadio,  entre  iguales  ensueños  de 
imposible  felicidad.  Entonces,  como  hoy,  había 
una  hora  suprema  en  cada  vida,  á  cuyo  resplan- 
dor el  universo  entero  se  condensaba  en  un  sev 
amado;  seguían  luego  las  mismas  decepciones,  las 
mismas  angustias  ante  las  cunas  vacías  y  las  tum- 
bas abiertas, — era,  por  lin,  la  misma  existencia 
terrestre  con  su  cadena  de  goces  y  miserias.  T  si 
es  verdad  que  la  pobre  humanidad  sólo  viva  por 
el  alma,  que  muy  poco  tiene  que  ver  con  las  frivo- 
lidades del  mundo  y  las  baratijas  de  la  i  civiliza- 
ción>,  puede  decirse  que  en  la  Buenos  Aires  de  las 
mantillas  y  las  rejas  voladas, — que  fué  también  la 
Baenos  Aires  de  Pueyrredón  y  Moreno, — no  se 
Wvía  míenos  intensa  y  realmente  que  hoj'. 

La  noche  del  24  de  junio  de  1806  principió  ale- 
gremente para  el  virrey  marqués  de  Sobremonte. 
Festejando  el  cumpleaños  de  au  futuro  yerno  y 
ayudante,  don  Juan  Manuel  de  Marín,  ofrecióle 
una  comida  en  su  palacio  del  Fuerte,  y,  concluido 
el  festín  á  las  seis  y  media,  la  comitiva  se  dirigió 
á  la  casa  de  comedias,  esquina  de  San  Martin  y 
la  Merced  (1),  donde  se  daba,  con  tan  grato  mo- 
tivo, una  función  de  gala.  T  ¡qué  función!  Xada 


(1)  El  Teatrn  ATgtniin.o,  en  las  callea  Ae  la  Recon- 
qnista  y  Cangallo.  La  obra  del  Swvo  CoUsen,  en  el 
Hueco  de  las  Animas,  estaba  principiada  desde  1801,  pero 
interrumpida  dies  veces,  caía  en  niínaa  hacia  IS-jO  sin 
haber  sido  concluida.  En  18.)5  el  inReniero  Pellegrini 
construid  allí  mismo  el  teatro  Colón,  que  fué  inaugurado 
en  el  carnaval  de  185G. 
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menos  quo  la  primer  representación  en  Amérit-it 
<le  El  ít  de  ¡an  niñas  de  Moratín,  recién  estrenado 
(entiéndase  que  pocos  meses  antes)  en  la  Cruz  de 
Madrid,  y  que  el  empresario,  ganando  horas,  puso  | 

en  las  tablas  á  toda  costa,  eeduciiío,  más  que  por  i 

la  pieza  misma  (bastante  pobre  en  enredos  y  dra-  I 

máticas  peripecias),  por  lo  alusivo  y  picante  de! 
titulo.  Por  !o  demás,  el  ní  de  la  monísima  Mari- 
quita de  iSobremonte  tenía  sin  cuidado  al  simpá- 
tico Juan  Manuel,  y  el  público  había  de  sabo- 
rear, pocos  días  después,  una  de  sus  esquelas 
amorosas  (1). — Jío  era  esto  todo;  entre  los  inicia- 
dos se  susurraba  que,  para  fin  de  fiesta,  el  inspi- 
rado administrador  de  aduanas  de  Montevideo, 
don  José  Prego  de  Oliver,  había  compuesto  una 
loa  de  rircanstancia,  en  que  el  pastor  Coridón  sig- 
nificaba á  la  ninfa  Batilu,  en  endecasílabos  trans- 
parentes, los  sentimientos  de  tin  ayudante  mayor 
de  dragones  por  la  hija  de  un  virrey. 

Estaba  la  sala  resplandeciente.  Por  una  atre- 
vida innovación,  que  significaba  el  último  corcovo 
del  progreso,  las  velas  de  sebo  tradicionales  (fue- 
ra de  las  indispensables  candilejas  del  proscenio) 
habían  sido  reemplazadas  por  numerosas  lámpa- 
ras de  aceite,  fijas  entre  las  dos  hileras  de  palcos; 
y  tal  era  su  insólito  fulgor,  que  desde  el  patio  se 
alcanzaba  á  leer  el  filosófico  aforismo  de  Artieda 
pintado  en  el  telón:  es  la  comedia  espejo  de  la 
VIDA  (2).  Los  colores  españolea  adornaban  el  pal- 
co central  del  excelentísimo  virrey,  cuya  escolla 
tilistruía  el  pasillo;  y,  en  obsequio  de  su  augusta 


(1)     El    Cabildo    manda    agregar    á    su    Información 
sobre  la  coaquista,  una  carta  de  Marín  á  su  novia,  en  que 

le  avisaba  desde  Montevideo  el  envío  de  un  «forte-piano», 
con  esta  alusión  desprovista  de  romanticismo;  rcaunqne 
tu  no  lo  toques,  servirá  pura  ndornar  á  la  primera  Mari- 
quita que  tengamos».  Traja  una  posdata  del  virrey  á  la 
virreina:  "No  hay  novedad,  y  si  la  hubiese,  tomar  loa 
cochea  y  mudarse  más  lejos,  (gue  Caf^igas  recogerá  lo  nucS' 
trojí,  Saueoni  la  coifie!  Se  ve  que  su  heroica  actitud  dn- 
B  la  iuvasiún  no  fué  improvisada. 


Cuel 


(2)     Es  el  primer  verso  áo  la  epístola  al  marqués  de 

ellar. 
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familia,  estaba  descubierta  la  abertura  del  tecbu 
para  que  so  escapara  libremente  el  humo  de  los 
cigarros  de  la  mosquetería. 

En  los  palcos  altos,  todos  ocupados,  las  dos  aris- 
tocracias americana  y  peninsular  rivalizaban  en 
lujo  y  elegancia,  alternando  las  familias  españo- 
las de  Alzaga,  Santa  Coloma,  Sarratea,  Villanne- 
va,  líezábal  y  demás,  con  las  criollas  de  Lezica, 
Ocampo,  Basualdo,  Peña,  Balbastro,  Anehorena 
y  otras  muchas- — que  fuera  peligroso  enumerar. 
Junto  á  las  sedas  obscuras  de  las  señoras  mayores, 
resaltaban  los  adornos  blancos  ó  de  claro  matiz  de 
Jas  jóvenes,  menos  deslumbrantes  que  su  carao  en 
flor — hoy  hecha  ceniza.  Aun  en  los  trajes  juveni- 
les, dominaban  todavía  la  basquina  española  de 
raso  carmesí,  ceñida  al  torneado  cuerpo,  y  la  man- 
tilla blanca  de  suntuoso  encaje  mordida  por  la 
peineta  de  carey.  Con  todo,  tal  cual  refinada  pr.tri- 
cia  ostentaba  ya  en  tertulias  y  teatro  las  modas 
francesas  del  Imperio,  el  turbante  de  penacho  y  la 
blanca  túnica  de  vestal.  Los  elegantes  del  comer- 
cio y  el  foro  llevaban  el  cabello  corto  y  revuelto 
á  lo  Tito,  y  vestían  el  apretado  pantalón  de  ante 
con  bota  de  vuelta,  el  frac  de  esclavina  y  solupas 
sobre  ei  recamado  chaleco  blanco,  con  chorrera  y 
puños  de  encajes;  pero,  en  el  patio  de  asiento  y 
hasta  en  los  palcos,  muchos  voluntarios  de  los  ba- 
tallones urbanos  habían  venido  del  cuartel  con  su 
uniforme  de  oficial  ó  soldado  raso,  llaeiendo  con- 
traste con  la  correcta  compostura  de  los  altos, 
en  los  palcos  bajos  del  fondo  algunas  familias  sen- 
cillas habían  acudido  en  corporación,  mandando 
sus  sillas  desde  muy  temprano,  y,  de  pie  tras  de 
sus  amos,  una  que  otra  nodriza  negra  alargaba  el 
pescuezo,  con  una  criatura  en  bandolera. 

La  orquesta  de  ocho  morenos  atacó  un  paso 
marcial  á  la  entrada  del  virrey,  y  se  alzó  el  telón 
sobre  la  casa  de  huéspedes  de  la  clásica  comedia, 
entre  los  suspiros  de  la  concurrencia. — ^Los  iilti- 
mos  días  habían  sido  de  agitación  y  zozobra,  por 
los  rumores  venidos  de  la  otra  banda.  Desde  el  20, 
diariamente  se  tocaba  llamada  á  los  batallones  de 
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viiluniuríos  que  acudían  á  los  cuarteles,  los  de  ca- 
Imllería  en  sus  monturas  propias.  Pero,  como  in- 
variablemente se  les  despidiera  á  la  hora  de  co- 
mer, (jucdundo  apenas  algunos  hombres  de  ima- 
giniiria,  la  poblaciÓD  se  había  vuelto  á  serenar. 
No  hay  cuühido!  Tal  era  la  fórmula  tranquiliza- 
dora del  ínclito  virrey,  y  á  f e  que  su  presencia  en 
el  teatro  bastaba  á  disipar  toda  inquietud.  Ade- 
más, el  Scmaiuirio  de  ese  miércoles,  que  acababa 
de  salir  y  recorrían  á  media  voz  algunos  especta- 
dores, contribuía  no  poco  á  infnndir  tranquilidad. 
Lii  gaceta  esta  vez  se  excedía  á  sí  misma  en  bea- 
titud emoliente;  parecía  redactada  desde  una  cel- 
da—que no  fuera  la  del  padre  Gb-cla.  Tío  contenía 
sino  un  Diálogo  sobre  educación  entre  Feliciano  y 
Cecilia,  más  las  entradas  y  salidas  del  puerto:  ni 
una  alusión  a  la  supuesta  invagión  inglesa  que, 
decididamente,   no   pasaba   de   una    ridicula   pa- 

La  representación,  pues,  seguía  siu  tropiezo; 
concluido  el  primer  acto,  cuyoa  dimes  y  diretes 
caseros  enfriaron  un  tanto  á  eso  auditorio  para 
■  duelos  y  quebrantos*,  el  segundo  principiaba  con 
mejor  éxito.  Acabábase  de  saludar  con  palmadas 
el  arranque  patético  del  galán  joven  (un  parditci 
aüciouado,  de  inmenso  porvenir,  que  ceceaba  to- 
das las  s  para  fingirse  español):  ¡Hcrmoza!  ¡Qué 
dulce  esperanza  me  aniínal...  Vna  sola  palabra 
de  eza  hoca...  Y  como,  involuntaria  mente,  las  mi- 
radas enternecidas  be  volviesen  á  la  pareja  del 
palco  oficial,  vióse  á  un  edecán  que  tendía  dos 
pliegos  al  galoneado  virrey.  Este  alargó  uno  á 
Marín  y  otro  á  Mariquita  para  que  los  abrieran, 
en  tanto  que  doña  Juana  le  alcanzaba  su  lente  de 
mano,  y  el  marqués  empezó  á  leer.  Estrujó  el  pa- 
pel después  de  los  primeros  renglones,  refunfu- 
ñando un  denuesto  contra  tese  gnbncLo  de  la  En- 
senada!. Pero  se  había  levantado  para  salir,  y  la 
familia  con  él.  ¡Aquí  fué  la  grsni  batahola!  Un 
estallido  general  de  diálogos  é  interpelaciones 
acompañó  la  salida  precipitada  de  los  militares 
tras  de  la  novedad.  La  heroína  de  Moratin  siguió 
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outerueciéndose  delante  de  las  espaldas  en  fuga,  y 
1  felón. — T  ved  ahí  cómo  Buenos  Aires  no 
oyó  nunca  la  loa  bucólica  del  más  inspirado  ad- 
ministrador de  rentas  del  virreinato.  Pero  el  poe- 
ta halna  de  vengarse  cruelmente  de  los  intempes- 
tivos ingleses;  á  poco  andar,  les  fulminaría  una 
granizada  de  estrofas  que  no  dejaran  britano  con 
cabeza: 

La  falange  de  Albión  ya  titubea 
Y  á  la  rliestra  ciichilln 
Cede  por  fin,  y  la  cerviz  bumilla...  (1) 


III 

Con  ser  el  episodio  menos  airoso  de  las  luchas 
coloniales,  la  primera  invasión  inglesa  merecía 
estudiarse  con  alguna  atención  por  los  liistoria- 
dores  argentinos.  Tal  no  ha  sucedido,  ni  mucho 
menos;  y  hasta  le  ha  ocurrido  al  más  prolijo  y 
minucioso  de  todos  ellos,  bosquejar  la  triste  jor- 
nada sin  escribir  una  sola  -vez  el  nombre  del  vi- 
rrey (2).  Ello  no  proviene  ciertamente  de  lo  amar- 
go del  relato:  el  escritor  está  muy  por  encima  de 
tales  sensiblerías.  Ni  cabe  amargura  en  una  humi- 
llación transitoria  de  que  el  pueblo  no  era  respon- 
sable, y  de  cuya  reacción  inmediata  turo  todo 
el  honor.  Suponemos  que  al  argentino  que  lea  esta 


(1)  Esta  oda  y  otras  fres  del  mi^mo  eslibre  fueron 
reiinidus  en  folleto  despuéa  de  la  Defensa.  Puede  que 
fueran  esas  las  «preciosaH  poesías»  que  sirvieron  de  exor- 
dio á  la  famosa  escena  del  28  (y  no  19)  de  octubre  da 
1307,  entre  CaHos  IV  y  el  amado  Fernando.  Dice  el  histo- 
riador Ldpeí  (Historia,  II,  232)  :  iiFticil  es  veT,  que  ese 
libro  (de  poesías)  no  podía  ser  otro  que  el  Tríuii/o  argen- 
tíntii.  El  poema  de  don  Vicente  Lúyez  y  Planes  (que  el 
señor  Menéndez  Pelayo  llama  con  irroverencia  aun  ro- 
manzÓD  histórica»^ ,  cuya  dedicatoria  &  Liniers  trae  la 
fecha  de  21  de  noviembre  de  1807,  no  fué  impreso  hasta  el 
año  siguiente. 

(2)  MiTEE,  Historia  de  Btlorano,  1,  página  118  y 
siguientes,  8i  la  omisión  es  riduntaria,  debe  tenerse  por 
el  epígramn  más  punzante  que  se  haya  dirigido  á  una  en- 
cumbrada nulidad. 


página  de  ax¡  liistoria,  ha  de  sm-ederle  lo  que  al 
oyente  qae  escuchaba  con  cara  risueiju  un  sermón 
Bohre  la  muerte  de  Jesún,  fporque  estabii  eu  el 
secreto  y  sabía  que  el  muerto  iba  á  resucitan.  Por 
otra  parte,  la  conquista  fué  tan  benigna  cuanto 
breve,  como  que  la  resignación  pacífica  del  venci- 
do entraba  en  el  plan  evidente  del  vencedor.  Sin 
aceptar  como  palabra  de  evangelio  la  salida  sol- 
dadesca del  mayor  Gilleapie  (1),  no  es  dudoso 
que  las  fuerzas  de  Beresford  obserraron  una  con- 
ducta muy  diversa  de  la  que  mostraron  laa  tro- 
pas de  Wliifelocke,  exasperadas  por  la  resistencia 
y  loa  recuerdos  de  la  reconquista. 

Es  otro  el  motivo  de  la  desgana  con  que  los  hi»- 
toriadores  argentinos  han  tratado  e!  asunto:  con- 
siste en  la  condición  humana  de  atender  ron  pre- 
ferencia al  triunfador  (2);  y  como  en  el  caso  pre- 
sente no  hay  nada  que  se  parezca  á  una  batalla 
ni  ¿  la  más  simple  disposición  estratégica  del  ge- 
neral inglés,  se  despacha  en  un  par  de  páginas 
someras  el  episodio  incruento.  No  podríamos  á 
nuestra  vez  tratarlo  detenidamente  en  esta  mono- 
grafía, sin  incurrir  en  otra  digresión  menos  dis- 
culpable que  laa  pasadas,  siendo  así  que  nuestro 
personaje  no  tuvo  parte  en  la  insignificante  esca- 
ramuza ni  se  consideró  comprendido  en  la  capi- 
tulación. Nuestra  «invasión  inglesa»  comienza  en 
realidad  con  la  entrada  de  Liniers  «n  la  escena. 
Nos  referiremos,  pues,  lisa  y  llanamente  á  las  na- 
rraciones conocidas  de  la  invasión  mirada  por  el 
lado  inglés,  que  en  efecto  presenta  interés  escaso ; 
pero  diremos  algo  de  la  actitud  asumida  por  Ioí: 
invadidos,  la  cual  no  fué  tan  inerte  y  pasiva  comn 


(1)  Gleaningt,  50:  The  baleoníeí  of  íkp,  ¡inuscí  KtTr 
lined  witk  íke  fair  lex,  etc. 

(3)  AlgiSn  día  trataré  de  demostrar  que,  en  todas 
las  gaerras  internación  alea,  las  canias  eficient(>a  del  triun- 
fo residen  en  las  razones  de  inferioridad  del  vencido  más 
Jue  en  las  de  superior  i  (iod  del  vencedor :  en  la  mayoría 
e  loa  caaoa,  laa  batallas  suelen  perderse  por  anuél  mucho 
máa  que  íianarae  por  éste.  El  estudio  del  astado  anterior 
del  vencido  ea,  puea,  el  más  litíl  é  instructivo. 
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se  la  suele  pintar  haju  el  tesíinioniü  del  honrado 
Bel(frano,  modesto  como  siempre  y  severo  basta  la 
injusticia  para  s(  prupiu,  lo  que  equivale  en  este 
caso  á  serlo  para  lo»  demás. 

Todo  cuanto  se  haya  dicho  y  escrito  respet-to 
del  virrey  Sobremonte,  en  esas  criticas  circuns- 
tancias, queda  pálido  enfrente  de  la  realidad.  Su 
incuria  escandalosa,  su  descunoc  i  miento  de  toda 
noción  del  deber  y  del  bouor  excede  por  mucho  su 
proverbial  inepcia  y  cobardía.  No  está  su  delito 
inexpiable  en  haber  buído  delante  del  enemigo, 
indignándole  r-ou  tamaña  ignominia,  sino  eu  haber 
traicionado  al  pueblo  que  le  estaba  eucomendado, 
negando,  durante  semanas  y  meses,  las  armas,  la 
organización  militar,  los  medios  de  defensa  á  los 
voluntarios  de  cualquier  gremio  o  clase  social: 
comerciantes,  empleados,  estancieros,  alragados, 
artesanos — ^hasta  esclavos— que  se  querían  defen- 
der. Foco  importa  que  tenga  ó  no  fundamento  la 
especie — inverosímil — de  que  ciertas  señales  del 
Fuerte,  en  la  noche  del  24,  correspondieran  á 
otras  de  la  escuadra  enemiga:  la  gran  traición  de 
Sobremonte  consiste,  teniendo  el  anuncio  certero 
de  la  invasión  y  disponiendo  de  tiempo,  hombres 
y  recursos  ilimitados,  en  no  haber  preparado  du- 
rante seis  meses  la  defensa  de  una  plaza  que  otro, 
en  pocos  días  y  con  un  puñado  de  reclutas,  inten- 
tó y  logró  recuperar.  ¡  Y  todo  ello  no  impide  que 
su  nombre  se  ostente,  junto  á  los  de  Vélez  Sars- 
field  y  el  general  Paz,  en  el  «Paseoí  de  la  segun- 
da ciudad  de  la  República! 

Que  fuera  posible,  no  sólo  defender  á  Buenos 
Aires,  sino  tomar  prisionera  la  división  iuglesa, 
sin  más  elementos  que  los  existentes,  lo  prueba 
sobradamente  la  Reconquista.  Empero,  de  las  re- 
laciones que  llamaremos  «oficiales»,  y  son  las  fuen- 
tes donde  las  nuevas  generaciones  aprenden  la 
historia  de  su  país,  se  desprende  una  impresión 
general  de  pasividad  y  de.saliento  que  no  refleja 
exactamente  el  estado  de  los  ánimos  ni  la  actitud 
del  vecindario.  La  real  pintura  de  aquellos  días  de 
prueba  no  está  en  la  Avl'iliio/jrnfia  deBelgrano,  ni 


I 
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eii  la  Mimoria  ile  Moreno;  tampoco  en  los  Entre- 
ífíi¿/ni>n((íí<lelíüñez,  cuyns  errores  reproducen  los 
sucesores,  transcribiendo  literalmente  algunas  de 
las  expresiones  más  ó  menos  felices  de  íiquéllos.  Se 
la  encuentra  esa  pintura,  ó  por  lo  menos  sus  ele- 
mentos vivos  é  irrefutables,  en  la  Infirmación  he- 
cha por  el  Cahildo,  tan  á  raíz  de  los  acontecimien- 
tos, (jue  se  iniriü  el  11  de  jiiHo  bajo  el  régimen 
inglés,  en  presencia  de  los  oficiales  y  del  general 
enemigo,  cuya  autoridad  invocan  algunos  testi- 
gos y  Jefes  juramentados— así  don  Juan  de  Elía, 
coronel  del  regimiento  de  voluntarios  de  caba- 
llería, j-  don  Miguel  de  Azeuénaga,  coronel  del 
batallón  de  infantería  de  milicias — para  que,  alla- 
nado el  fuero  militar,  puedan  declarar  libremen- 
te. En  esas  cuai'enfa  y  tantas  deposicinnes  testi- 
moniales de  .lefes,  oficiales,  clases  y  soldados  es- 
pañoles ó  americanos,  que  han  jurado  decir  lo 
que  han  visto  y  hecho,  y  cuya  sinceridad  se  ma- 
nifiesta hasta  en  sus  parciales  divergencias,  oa 
donde  el  futuro  historiador  encontrará,  no  sólo 
los  materiales  del  cuadro  nunca  hecho  de  la  Con- 
quista, sino  la  explicación  anticipada  de  la  líe- 
conquista  y  la   Defensa   (1).   Los  vencedores  de 


(1)  Tildas  ostts  Jecl[iriip¡on,.s  <C\>hiv¡6n  Coronadn) 
smi  inlercsantL'B,  pero  ulgiiiiaü  «rrojau  lim  intensa  sobre 
el  i'staUo  militar  y  social  <lf;  la  cnloiiiB  ;  así  las  de  Cervina 
.T  nasuaUlo;  la  importantísima  del  capit£n  Reeával,  nn- 
ti^uo  sindico  j_  ak'Blde  de  i>rimpr  roto  en  el  año  anterior, 
prevé  y  reromienda  1«  táctica  de  la  Defensa,  cuyo  mérito 
Kp  ha  atribuido  a  Alüagn  :  la  del  capitán  Lenica  es  un 
modelo  i\i\  precisión  y  claridad  :  la  de  D.  Jacobo  A.  Váre- 
la, crvcciiio  y  dí'l  comercio  de  esta  eiiidadji,  es  un  argu- 
mciilo  vivo  en  favor  da  nuestra  tesis,  pues  es  muy  cono- 
c'idn  Ku  conducta  heroica  en  la  Defensa.  AlKHnns,  de  hu- 
mildes soldados  americanos,  son  más  elocuentes  é  ins- 
tructivas que  toda  nuestra  literatura;  asf,  la  del  cabo 
Guanes,  do  la  corapaüfa  de  artillerta,  que  pinta  en  cin- 
cuenta líneas  al  virrey  grotesco  y  fenomenal,  y,  sobro 
todo,  al  criollo  valiente,  insubordinado,  atrevido  y  biirldn, 
cnpan  de  hacerse  pegar  cuatro  tiros  con  tal  de  no  quedar 
i-nilndo.  No  resisto  a  Irv  tentación  de  citar  un  fragmento 
lie  esn  comedia  real.  Kl  declarante  hn  conducido  con  bne. 
ypR  y  por  entre  pantanos  doi  cnñones  desde  el  Retir 
ni    pílenle   de    Bnrriícn'*;    s"'  '  '      " 
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mauana  uo  han  brotado  de  la  tierra  lierida,  como 
las  legiones  de  Pompeyo;  son  los  mismos  vencidos 
de  ayer,  pero  disciplinados  y  conducidos  por  un 
caudillo  valiente  y  leal. 

Es  poco,  decir  que  ni  Sobrumonte,  ni  Arce,  ni 
Quintana,  ni  jefe  alguno  veterano  estuvo  a  la  al- 
tura de  su  misión:  conviene  establecer  que  esus 
inválidos  solemues, — reliquias  de  las  derrotas  de 
Cataluña  los  que  no  eran  simples  guerreros  de 
antecámara, — fueron  los  primeros  fautores  de  la 
confusión  y  el  descalabro.  Soria  fácil  demostrar 
que,  á  quedar  la  suerte  de  Buenos  Aires  librada  á 
sus  solas  milicias  y  á  su  vecindario,  con  reconcen- 
trarse en  la  ciudad,  como  quería  líezával,  atriu- 
cherar  y  artillar  las  bocacalles  y  distribuir  los  vo- 
luntarios en  «las  puertas,  ventanas  y  azoteas,  se 
podía  escarmentar  y  destruir  al  enemigo».  T  eso, 
lo  hubíei-a  hecbo  el  mero  instinto  de  conservación, 
levantado  por  el  sentimiento  cívico  en  los  america- 
nos, y,  en  loa  españoles,  por  el  orgullo  patrio. 
Veamos  rápidamente  lo  que,  en  lugar  de  eso,  hi- 
cieron del  virrey  abajo,  los  jefes  de  la  resistencia, 
ó  mejor  dicho,  lo  que  dejaron  hacer. 

Apenas  llegado  al  Fuerte,  después  Je  la  fun- 
ción interrumpida,  el  azorado  virrey  impartió  ór- 
denes para  que  todos  los  soldados  presentes  en  los 


le  ordena  Tolverloa  á  llevar;  icpues  no  hacen  falta», 
Eiitoiicea  salta  el  criollo  (iiya  me  diú  rabia  tambíéDn),  eu 
proaeucia  de  Sobremonte  y  su  Estado  mayor : — uPues,  te- 
nor, si  j/o  "O  íe  necesitan  cuandn  está  el  encmiuo  al 
¡rtiite,  será  porque  tüamos  peTilkliKi  ó  jiorgup  S.  E.  nos 
h-ibrd  vendido  á  todoí.  Que  al  oir  esta.s  palabrea  el  señor 
virrey  cayó  al  suela,  corriendo  entonces  á  alzarlo  tres 
de  loa  oñcialos  que  lo  acompañaban,  y  luego  que  se  incor- 
poró... tea  grito:  tírenle,  «idfenlo!  á  lo  que  el  expooente 
conteetd  ;  Que  lo  hagan:  prefiern  morir  en  este  sitio  á  qve 
mr  maten  los  enemiffos  sin  hacer  Tesistenciii. — Que  en- 
tonces se  lo  aproximo  un  oñcial  y  poniéndole  la  espada 
desnuda  aobre  el  sombrero,  pero  sin  darle  golpe,  le  dijo : 
C-itlese,  pnisanito,  que  esto  ya  no  tiene  Temedin,  Pero 
volvió  á  alzar  la  voz  el  señor  virrey,  dieiéndoles:  Amá- 
rrenlo! Que  se  acercó  una  partida  y  lo  trincaron  etcé- 
tera)). Convengamos  en  que  U  A>il.ol,io>jro¡ín  de  Belgrano 
no  deja  sospechar  estas  escenas. 
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cuarteles  se  encurguran  esa  misma  noche  de  citar 
á  las  miliciuB  pitra  U  mañana  siguiente.  Como  la 
tropa  estuviera  alertn  desde  varioa  días,  la  noticia 
se  esparfíió  rápidamente;  algunos  jefes  y  oficiales 
concurrieron  al  punto  á  sus  cuarteles  y,  al  amane- 
cer, mucho  antes  de  dispararse  los  caüoaazos  de 
alarma  y  tocar  generala,  gran  parte  de  las  fuer- 
zas estaba  reunida:  los  «Urbanos  de  comercio»  en 
la  Fortaleza,  los  voluntarios  de  rahuUeria  é  in- 
fantería en  sus  cuarteles.  El  batallón  de  FrBanos 
(cuyo  comandante,  don  Jaime  Alsina,  promovió 
líi  Información  para  irefutar  ciertas  calumQÍas>) 
se  componía  de  vecinos  acomodados,  en  su  mayo- 
ría comerciantes  y  empleados;  era  un  cuerpo  bur- 
gués ó  municipal,  á  manera  de  las  antiguas  guar- 
dias concejiles,  sólo  destinado  á  t  patrullar  las 
calles  con  los  jueces  y  magistrados  y  presidiar  la 
ciudad  en  caso  de  ser  invadida*.  No  obstante, 
su  jefe  y  oficiales  declararon  «con  las  más  enér- 
gicas expresiones»  que  el  cuerpo  marcharía  al  en- 
cuentro del  enemigo;  y,  ea  efecto,  salió  para  las 
Barrancas  en  niímero  de  400  á  500  hombres,  mal 
armados  y  peor  disciplinados  (l).^El  regimien- 
to de  milicias  de  caballería,  casi  todo  criollo, 
constaba  nominalmente  de  600  plazas  (2) ;  pero 
se  había  destacado  una  compañía  con  el  Fijo  de 
Montevideo,  y  de  los  500  hombres  ó  poco  menos 
que  se  acuartelaron,  tan  sólo  los  «montados  en  sus 
propios  caballos!  fueron  armados  de  espada  y 
pistola,  con  cuatro  cartuchos  por  hombre;  el  res- 
to, casi  la  mitad,  no  se  movió  de  las  Catalinas. 


íl)  A  estas  atropas  urbanas»,  como  las  llama  vagít- 
mf-nte  el  señor  Mitre,  parece  que  pert^neeín,  ó  se  iiagre- 
Rijii,  Belifrano,  En  el  desorden  general,  ostSR  liierEas  case- 
ros se  distinguieron  por  EU  pasividad:  pasaron  los  días 
en  iitomar  nuevas  posiciones»  y  replegarse  al  percibir  los 
primeros  tiros.  Belgruno  se  indignó,  dice  su  historiador: 
iilndignaclo  por  aquellas  palabras...  siguió  el  morimiento 
retrñeratlo  de  las  tropas»! 

(2)  Véase  el  Hiario  de  Cervino  en  loa  Bommeniof 
hixtóricoí.  Nn  lo  damos  como  perfectamente  eiaetn  é  im- 
pardal^  pero  contiene  muchos  detalles  curiosos  y  deja  una 
impreaión  general  bastante  viva  de  la  situación. 


J 
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A  última  hora,  se  trajeron  del  Itefiro  catorce  ca- 
rabinns  tías  únicas  que  habíii  en  el  cuartel».  Así 
armados,  marclioron  para  los  Quilmes  unon  'iOO 
hombre»  de  c-aliallería;  pero  en  el  camino  descu- 
brieron que  lias  balas  de  los  cartuchos  no  cal- 
eaban  en  el  cañón  ■. — ^l  batallón  de  milicias  de 
infantería  (en  parte  montada),  fueríii  de  500  hom- 
bres al  mando  de  Azcuénaga,  estaba  mejor  arma- 
do, y,  parapetado  en  la  ciudad,  hubiera  sin  duda 
bastado  á  destruir  ó  rendir  al  enemigo;  no  fal- 
taban fusiles  y  algunas  compañías  llevaban  veinte 
cartuchos  por  hombre.  Después  de  quitarle  100 
hombres  montados,  á  las  órdenes  del  capitán  Te- 
rrudu,  para  agregarlos  á  la  mermada  caballería, 
ge  dejó  á  este  batallón  formado  en  la  Plaza  Ma- 
yor, toda  la  tarde  y  la  noche  del  2-5,  en  que  la  llu- 
via le  obligó  á  refugiarse  bajo  los  portales  de  la 
Hecova:  al  día  siguiente,  marchó  también  hacia 
Quilmes. 

Asi  pasó  el  día  25,  en  tanto  (jue  los  ingleses  eje- 
cutaban su  laborioso  desembarco  con  la  misma 
tranquilidad  que  en  una  isla  desierta.  En  la  ma- 
ñana del  2(i,  don  Pedro  de  Arce,  que  era  el  jefe 
de  la  defensa  como  Sub- Inspector  General,  y  «go- 
zaba de  grau  reputación  militar»,  se  propuso  ce- 
rrar el  paso  al  invasor,  intentando  á  deshora  lo 
que  durante  el  desembarco  habría  sido  eficaz.  Asi- 
mismo, á  tener  reunidas  y  organizadas  las  fuerzas 
disponibles,  protegidas  por  una  artillería  super- 
abundante, la  tentativa  pudiera  tener  buen  éxito. 
Además  de  las  milicias  enumeradas,  disponía  de 
200  blandengues  y  soldados  de  frontera,  que  llega- 
ron de  la  Ensenada  al  mando  del  teniente  coro- 
nel de  dragones  Gutiérrez,  y  muchos  oficiales  del 
Fijo,  fuera  délos  veteranos  retirados,  ios  marinos  y 
algunos  chilenos  que  también  se  incorporaron  (1). 


i/iiíkIii,  no  era  ef  úniro  chileno  presente  en  una  y  otra 
jornada,  como  parece  que  se  da  &  enteiulpr  en  la  ¡niorma- 
ci¿n    producida    en    1882,    á    Bolicituil    del     Intendente 
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Peri)  law  luiliiiiis,  sin  orden  ni  ilirwi'ión,  que- 
daliKu  tuduvía  (li.seminadiis  dosde  el  lletiro  hasta 
el  puente  de  Gálvez,  guarueeieudo  cuarteles  que 
nadie  amenazahu  n  alborotando  en  la  Fortaleza  y 
la  I'Iitza  Mayor;  la  artillería,  arrastrada  con  bue- 
yes, llegaba  tarde,  ó  se  perdía  en  los  pantanos,  bas- 
ta que  se  nbandunara  al  enemigo  la  que  había  cru- 
zado el  Riacbuelo.  El  desastrado  Sub- Inspector, 
con  unoa  500  hombres  de  caballería  (milicias  ur- 
banas y  blandengues  de  la  Ensenada)  y  algunas 
piezas  de  artüleria,  se  formó  en  batalla  sobre  una 
cuchilla,  en  frente  del  enemigo  que  emergía  ape- 
nas de  los  bañados  y  pajonales.  Una  descarga  de 
los  itres  violentos»,  y  otras  tantas  piezas  ligeras 
puestas  en  batería,  produjo  algún  efecto  en  el  pru- 
]M  enemigo  (1).  Pero  cuando  éste  se  hubo  for- 
mado— el  regimiento  71  á  la  derecha,  el  batallón 
de  marina  á  la  izquierda,  y  el  de  Santa  Helena  á 
retaguardia —  y  avanzó  resueltamente,  las  fuerzas 
de  Arce  se  desbandaron  y  emprendieron  la  fuga, 
no  quedando  el  jefe  entre  los  líltimos,  aunque 
vui.'iferase  cóniicameíite:  Yo  mandé  tocar  retirada, 
7in  rletorilentíría  fuga!...  ¡Qué  dirán  las  Tnujpres 
,/.■  Ihienos  Aires!  (2)...  Era  la  hora  en  que  el 
marqués  de  Sobrcmonte,  rodeado  de  familiares, 
subía  á  la  azotea  de  1»  Fortaleza  con  tamaGo  ca- 
talejo que  asestaba  hacia  Quilmes  y,  después  de 
«haber  preguntado  cuántos  cañonazos  se  habían 
tiradoi,  exclamaba  satisfecho:  A'o  hay  cuidado, 
lof  inglese»  ¡aldrán  bien  eícarmentadosl  ('i). 

Tal  fué  la  laccióni  de  Quilmes,  que  terminó 
sin  mucha  efusión  de  sangre  (4).  La  completó,  al 


(1)  Con  BU  parte  á  Haird.  el  ueneral  Berpaford  remi- 
ta una  lista  de  Job  muertos  ;  heriiloB. 

fS)  i'ara  otrciii  rasgos  máa  característicos  de  esta  ex- 
cplente  t/anitche,  véase  el  Diario  de  Cerriüo. 

(3)  DH^laración  de  D.  José  de  Castro,  alférez  de  mí- 
ÜMas  retirado.  (Colección  Coronado). 

|4)  £1  seSor  Mitrb  (op.  rit.),  díce  que  «no  hubo  un 
muerto  ni  un  beridg  de  parte  de  los  argentinos".  Cervino 
dice  que  uno  se  puede  fijamente  espresar  el  número  de 
muertos  y  heridos».  I.as  dfrliTnrinnrs  aluden  á  algunas 
bajas;  esta  debe  ser  la  versiún  exacta. 


día  siguieute,  la  del  Puente  de  Gálvez,  mu(^lio 
más  desairada  aúii,  como  que  el  virrey  transportó 
allí  su  ridicula  persona  y  su  despreciada  autori- 
dad. Tambiéu  allí  aparecieron  por  vez  primera  el 
corone]  José  Ignacio  de  la  Quintana,  improvisado 
jefe  de  los  Urbanos,  el  coronel  ihidráulicoa  Eus- 
taquio Oiannini  y  otros  solemnes  colaboradores 
del  desquicio,  que  iba  á  teuer  muy  pronto  su  des- 
enliU'P. 

En  la  tarde  del  2G,  los  derrotados  de  Quilmes 
llegaron  en  grupos  desordenados  á  la  quinta  de 
Gálvez,  y,  pasado  el  puente  ya  medio  destruido, 
se  reunieron  en  esta  banda  «en  frente  de  la  barra- 
ca de  Cagigasi  con  el  resto  de  las  fuerzas  traídas 
de  la  ciudad.  Don  Pedro  de  Arce  comentaba  el 
desastre  reciente,  repitiendo  en  voz  alta  que  loa 
ingleses  eran  4000  hombres  hien  disciplinados  y 
aguerrido»  y  que  no  pasaría  de  la  oración  sin  que 
los  tuviésemos  en  el  Puente  (1).  ¡Admirable  ma- 
nera de  infundir  eonñanza  en  las  tropas!— Fué  en 
e-ife  momento,  diceu  algunos  testigos,  cuando  se 
entendió  que  el  virrey  no  tenía  el  designio  de 
defender  la  plaza.  Sabían  que  había  despachado  á 
Lujan  todos  los  fondos  de  las  cajas  reales  y  que  su 
familia  estaba  en  la  quinta  de  Liuiers,  pronta  para 
emprender  viaje  al  interior.  Sobremonte  pasó  la 
noclie  en  la  quinta  de  Dorna,  rodeado  por  los 
blandengues  y  milicias  de  la  Ensenada,  en  tanto 
que  las  milicias  de  caballería  y  loa  Urbanos  ocu- 
paban las  barrancas  de  la  Convalecencia.  Desdo 
el  alba  del  día  27,  unos  400  hombres  de  infantería 
de  milicias  y  una  conipaüía  de  granaderos  del 
Fijo,  atrincherados  en  un  cerco  de  tunas,  dispu- 
taban al  enemigo  el  paso  de  Barracas;  pero,  pron- 
to se  lea  agotaron  las  municiones,  y  habiéndolas 
pedido  vanamente  al  coronel  Gianniní,  tuvieron 
que  emprender  retirada.  Entretanto,  el  virrey 
montaba  á  caballo  y,  seguido  de  la  caballería  de 
Gutiérrez,  ganaba  la  quinta  de  Liniers,  donde  ya 


do  D.  JOBB  de  Cat 
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le  esperaban  Arce,  Nicoláa  Quintana,  líocamora  y 
otros  jefes.  De  allí  Sobremonte  se  trasladó  con  íni 
familia  y  esculta  al  Monte  de  Castro,  pura  labrar 
aen  junta  de  generales*  un  documento  explica- 
tivo de  su  fuga,  mucho  más  indigno  y  vergonzoso 
que  cualquiera  capitulación. 

Habiendo  el  coronel  de  la  Quintana  eumunicadu' 
á  10.4  jefeH  y  ofiíiales  de  milicias,  qup  era  «orden 
del  virrey»  repiegarse  á  la  Fortaleza  pura  obtener 
una  (honrosa  ci^pitulación»,  produjéronse  esceQa.s 
tumultuosas  que  luego  se  repitieron  en  la  Plaza 
Mayor.  El  capitán  Murguiondo,  el  alférez  Cap- 
devila,  Varehí  y  otros  que  muy  pronto  volverían 
por  su  honra  vendida,  protestaron  en  térm^inos 
violentos:  •¿Cómo  se  entiende  aquello  de  reti- 
rarse, cuando  no  se  sabe  de  qué  color  es  el  uni- 
forme del  enemigo?»— A  lo  cnal  Quintana  contes- 
taba, revistiéndose  de  gran  autoridad:  Nadie  le- 
vante la  voz:  pena  de  la  vid-a  al  que  no  ohedfzca 
al  neñoT  virrey!  Pero  siguieron  las  protestas  por 
largo  rato,  hastü  que,  obligados  á  deJEr  sus  armas, 
muchos  prefirieron  romperlas  al  píe  de  la  Forta- 
leza. El  jefe  de  la  plaza  tenía  ya  redactado  el 
proyecto  de  capitulación,  el  cual  fué  desdeñosa- 
mente recliazndi)  por  el  vencedor  que  ya  se  acerca- 
bu  por  la  calle  de  Santo  Domingo,  «en  orden  des- 
plegado para  aparecer  más  imponente*.  El  general 
Bercsford  se  instaló  en  la  Fortaleza  de  los  virre- 
yes y,  en  lugar  de  la  capitulación  honrosa,  tuvo 
Quintana  que  aceptar  y  firmar  las  «condiciones 
concedidas  por  los  generales  de  su  Majestad  Bri- 
tánica* (1).   En  esos  mismos  días,   Santiago  Li- 


<1)  El  2  (le  julio  de  1806.  BUBcribi«ron  también  dicho 
dooumento  Iob  alcnldes  de  1.'  y  2.»  voto,  Francisco  Lezica 
V  Anselmo  Sáene  Valiente.  A  eite  propósito  se  auacita  iin» 
pequeña  cueatión  histórica  que  no  carece  de  interéa.  I^b 
señorea  Mitre,  lAwi  y  otros  historiadores  modernos  di- 
cen, siguiendo  á  Náñee,  que  (á  prinoipios  de  1807)  don 
Martín  Alaaga,  "acababa  da  ser  nombrado  alcalde  de  pri- 
mer voto,  en  la  renovación  anual  de  la  corporación";  lo 
tiue  es  exacto.  Ahora  bien,  al  día  siguiente  de  la  Reeon- 
niiista  vemos  deHuparecer  los  nombres  de  Léxica  y  Sáens 
Valiente  de  entre  los  miembros  del  Cabildo,  sustituyén- 
doloB  los  de  Martín  Alzaga  y  Villanueva,  como  Alcaldes 
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iiiers  penetraba  eu  Buenos  Aires,  provisto  de  un 
salvo  oonduetci  pedido  por  su  amigo  don  Edmundo 
O'Gorman.  Mientras  tanto,  el  virrey  Sobremonte, 
que  hasta  para  la  íuga  necesitaba  protección,  pro- 
ponía en  vano  á  las  milicias  que  todavía  le  rodea- 
ban acompañarle  hasta  Córdoba,  «ofreciéndolefl 
doble  sueldo*.  Siguió  camino  en  carruaje  con  su 
familia  y  la  escolta,  sin  ocuparse  más  de  los  sol- 
dados hambrientos  que  volvieron  penosamente  á 
la  ciudad.  Tuvo  al  principio  el  pensamiento  de 
situarse  en  Lujan,  con  los  fondos  de  las  cajas 
reales;  pero  el  anuncio  de  estar  acercándose  la 
partida  inglesa  que  venia  por  ellos  le  obligó  á 
marchar  al  interior.  Desde  Córdoba,  dirigió  va- 
rias comunicaciones  á  Buenos  Aires  y  á  España, 
procurando  paliar  su  conducta  y  avisando  que 
dicha  ciudad  era  la  capital  provisional  del  vi- 
rreinato. I'nas  y  otras  cayeron  en  el  vacio.  Los 
acontecimientos  se  precipitaron;  la  Beconquista 
se  preparó  y  realizó  sin  intervención  del  funcio- 
nario caduco,  indigno  de  reivindicar  ahora  la  au- 
toridad que  en  los  días  de  prueba  había  abdicado. 
Por  su  parte,  el  •Gobemadon  inglés,  como  en 
sus  decretos  se  titulaba,  tuvo  la  conciencia  inme- 
diata de  la  situación.  El  codicioso  Popham,  no 
Beresford,  fué  el  instigador  de  todas  las  medidas 
de  rapiña  y  charlatanismo  con  que  tan  indecorosa- 
mente se  exhibió  á  la  expedición   en  Eiiropa  y 


de  1."  y  2."  voto.  Con  este  título,  dpatle  el  14  de  agosto 
hasta  septiembre  de  1806,  Alüagft  y  Víllanueva  suscriben 
[en  lugar  do  Lezica  y  Sáena  valiente)  documentos  tan 
;mpoftaHtes  como  la  eliminación  de  Sobromonte  y  (el  20 
de  agosto)  el  parte  de  ia  Reconquista  nal  Rey  Nuestro 
Señor».  Pero,  en  septiembre,  se  eliminan  Aliaga  y  Villa- 
nueva  y  los  propietarios  vuelven  á  aparecer.  El  eclipae 
es  curioso  y  aigniflcativo.  La  explicaciín  probable — que 
merecería  confirmación — es  que  el  hecho  de  haber  firmado 
la  ricapitulacjónii  hubo  do  acarrear  gran  impopularidad 
á  los  alcaldes,  quienes  pidieron  y  obtuvieron  ser  reempla- 
ssados  por  los  nombrados.  La  Heconquista  borró  la  impre- 
sión y  repuso  las  cosas  en  sn  liit^ar.  Creemos  que,  seftiín 
la  ley.  los  dos  regidores  más  antiguos  debieran  reempla- 
«ar  i.  los  alcaldes  impedidos.  ;Pero  se  estaba  iniciando  lo 
Revolución  I 


América.  Nu  sólo  echóse  al  prouto  sobre  el  botín, 
de  propiedad  particular  en  mucha  parte,  y  cuya 
distribución  quedó  en  claroscuro;  sino  que  discu- 
rrió aquella  entrada  carnavalesca  del  «Tesoro  de 
Btienoa  Aires»  en  Londres,  fomentando  el  entu- 
siasmo mercantil  de  los  clientes  del  Café  de  Lloyd 
con  pinturas  fantásticas  de  las  riquezas  argenti- 
nas. Beresford,  más  frío  ó  más  penetrado  de  su 
responsabilidad,  comprendió  al  punto  que  sería 
imposible  la  conservación  de  su  conquista  sin  im- 
portantes refuerzos  de  miir  y  tierra.  Vanamente 
acuarteló  sus  fuerzas  y,  para  disimular  su  número 
real,  exigió  diariamente  un  número  de  raciones 
duplo  del  necesario:  la  estratagema  no  podía  en- 
gañar al  observador  experto  qne  medía  ya  la  fla- 
queza del  invasor.  Desde  luego,  el  general  Beres- 
ford sintió  que  el  plan  de  conquista  fallaba  por  su 
base,  que  lo  era  la  presunta  connivencia  de  la  po- 
blación. Fuera  de  las  autoridades  y  del  clero  que. 
como  siempre,  dieron  la  señal  del  rendimiento  al 
vencedor,  quedó  muy  evidente  desde  el  primer  día 
que  el  vecindario  estremecido  entraba  en  fermen- 
tación. Los  soldados  ingleses  no  se  alejaban  sin 
peligro  de  la  Plaza  Mayor;  cediendo,  cuando  no  á 
la  violencia,  á  otros  alicientes,  llegaron  las  deser- 
ciones á  tomar  ciirácter  tan  alarmante  que  se  con- 
signaron severamente  las  tropas  en  la  Eanrbería 
y  la  Fortaleza,  publicándose  con  este  motivo  el 
'ínicü  decreto  riguroso  que  Beresford  suscribiera. 
Sus  otras  diaposiciones  generales,  la  tcapitula- 
cióni  inclusive,  revelan  un  espíritu  de  generosi- 
dad y  sentido  recto.  Concedió  á  la  guarnición  los 
honores  de  la  guerra  (1),  declaró  el  comercio  H- 


(1)  Ee  curioso  un  detalle  de  eae  documento,  redac- 
tado naturalmente  en  loa  dos  ¡diomBa.  En  el  artículo  prt- 
niero,  al  mencionar  &  loa  oficialea  que  debían  jurar  fideli- 
dad al  gobierno  inglés,  el  t«xto  original  designa  solamente 
Á  los  nativos  6  domieiliados  (t^ich  officers  as  are.  nadves 
oj  He  auniry,  ot  rtflulorlv  domie'diated) ;  pero  la  tra- 
ducción española  agrega  expresamente  ó  catados  con  naii- 
viix  del  ¡laii.  Este  era  el  caso  de  Liniers,  y  ea  conocida  la 
acusacidn  que  se  le  dirigió  hasta  de  Inglaterra,  por  irha- 
ber  violado  su  juramento.» 


á 
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hi'B,  íiligeramio  los  derechos  aduaneros;  garantizó 
la  propieilnd  y  el  ejercicio  de  la  jiisticia;  dejó 
fiinuionar  libremente  todas  las  ramas  de  la  admi- 
nistración, respetó  al  Cabildo,  dictó  excelentes 
medidas  policiales  ...Todo  era  inútil:  según  el  di- 
cho de  \m  contemporáneo,  «el  pueblo  quería  al 
amo  viejo  ó  á  ninguno».  Eeaiizó  su  doble  aspi- 
ración: primero  echó  al  amo  nuevo,  y  al  viejo 
poco  después. 


^     á 


CAPITULO  TERCERO 

LA   RECONQUISTA 

Con  buena  sombra  y  simpatía  eTidente  por  la 
protagonista,  refiere  el  mayor  Gillespie  una  pe- 
queüa  escena  de  que  fueron  testigos  él  y  cinco  ó 
6eÍ9  compaüeros  de  armas,  la  noche  misma  de  su 
entrada  triunfal  en  la  ciudad.  Para  rehacerse  de 
tanta  penuria  reciente,  habían  ido  á  comer  á  la 
célebre  fonda  de  los  Tres  Reyes  situada,  romo 
todo  el  mundo  sabe,  en  la  calle  de  Santo  Cristo 
(25  de  Mayo).  Tocóles  sentarse  en  la  misma  mesa 
que  algunos  oficiales  españoles  y  un  señor  Barre- 
da, «criollo  letrado»,  que  amablemente  les  servía, 
de  intérprete.  Mezquina  era  la  cena — eggs  and 
hacon — como  que  los  mercados  no  se  abastecían 
desde  la  antevíspera;  pero  alegraba  la  vista  una 
arrogante  muchacha,  hija  del  mesonero,  que  ayu- 
daba al  servicio.  El  excelente  mayor,  recién  lle- 
gado del  Cabo  con  setenta  días  de  travesía,  ob- 
servaba á  la  joven  con  vivísimo  interés.  No  tardó 
en  sospechar  que  algo  muy  grave  pasaba  en  ella: 
BU  ceño  airado,  sus  encendidas  mejillas  y  ojos 
centellantes  eran  indicio  de  una  tempestad  inte- 
rior... El  narrador  confiesa  de  buena  fe  que  se 
sentía  desazonado,  ignorando  sobre  quién  descar- 
garía la  tormenta.  Al  fin  estalló.  Cuadrándose  de 
repente  delante  de  los  pobres  milicianos,  la  hija 
de  los  Tres  Reyes  espetóles  esta  arenga  desnuda  de 
artificio:  «Caballeros,  debieron  ustedes  avisamos 
de  antemano  que  era  su  intención  cobarde  entre- 
gar á  Buenos  Aires;  pues  juro  por  mi  vida  que 
á  saberlo,  nosotras  las  mujeres  hubiéramos  salido 
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á  la  cuUe  y  echado  é  pedradas  á  esos  ingleses  !■ 
Después  de  este  desahogo  (I),  recibido  á  quema 
ropa  en  el  silencio  general,  la  Bradamaute  crio- 
lla, bruscamente  serenada,  siguió  mudando  el  cu- 
biertí»  á  vencedores  y  vencidos  con  una  sonrisa 
encantadora. 

La  anécdota  es  significativa ;  en  nuestros  días 
se  la  tendríii  por  un  «símbolo»  de  la  psicología 
popular  durante  esa  crisis  solemne.  Hase  visto 
líJUiD  el  negrero  Wayne  no  engañaba  á  los  ingle- 
i^fs,  iiintándoles  infalible  la  captura  de  la  ciudad 
Clin  un  golpe  de  mano  atrevido.  La  habían  reali- 
zado sin  mucho  esfuerzo  ni  grandes  peligros.  Fu- 
gado el  virrey,  rendidos  los  jefes  y  soldados,  re- 
signadas las  autoridades,  inerme  y  al  parecer  con- 
forme lu  población,  pudo  el  conquistador  creer 
en  la  realidad  de  su  conquista.  Al  día  siguiente 
íle  estar  instalado  Beresford  en  la  Fortaleza,  co- 
menzaron á  acudir  las  corporaciones,  haciendo 
cabeza  el  obispo  y  su  clero;  se  juramentaron  ofi- 
ciales y  empleados,  pi-estaron  pleito  homenaje  y 
ofrecieron  su  valioso  concurso  «morali  los  prela- 
dos y  priores  de  conventos.  Bastó  una  intimación 
para  que  el  sub-inspector  Arce  y  el  Cabildo  hi- 
cieran bajar  de  Luj'án  los  caudales  extraídos  de 
las  cajas  reales  (2).  Pronto  volvieron  á  abaste- 
cerse los  corrales  y  mercados,  á  abrirse  las  tien- 
diis  y  pulperías,  como  que,  por  circular  en  manos 
inglesas,  no  perdían  los  pesos  y  doblones  su  co- 
nocida efigie  española.  Si  no  hubo  función  de  co- 


tí)    La   espresiiíii    inEtesn   (delivery)  se   presta   á  un 

(2)  Segiin  un  estado  detallado  de  la  Tesorerí»,  desde 
julio  (i  hasta  agosto  2  de  1806,  et  total  de  las  sumas  entre- 
Kadas  A  laa  autoniUdcs  inglesas  asi^^adid  á  1.438. .514 
l>ewis.  De  esta  cantidad  se  embarcaron  en  el  A'arcisíiM 
<i24.714  pesos  ;  el  comodoro  Popham  dio  recibo  por  valor 
de  494.223  pesos,  procedentes  de  I-uján  (carrones,  barros 
de  plata,  tejas  de  oro  y  basta  vajilla);  el  general  Beres- 
fnrd  libró  órdenes  por  229.176  pesos,  dejando  justifica- 
tivo por  su  mayor  parte;  gastos  de  la  tropa,  devolución 
al  Consulado,  etc.  Después  de  la  Beoonquista.  se  recupe- 
raron 130.000  pesos  del  dinero  entregado  &  Popham. 


^ 
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medias  en  todo  julio,  lidiáronse  toros  en  el  Retiro. 
Jefes  y  soldados  «colorados»  formaron  relaciones 
ph  sus  respectivas  esferas.  Las  mismas  familias, 
en  cuyas  casas  se  hospedaban  los  oficiales,  trata- 
han  á  éstos  con  afabilidad...  Decididamente  aque- 
llo andaba  á  maravilla,  y  la  contagiosa  ilusión 
del  comodoro  se  transmitió  al  general.  Como  San- 
dio en  la  ínsula  Barataría,  comenzó  Beresford  á 
creer  en  su  gobernación,  y  prodigó  las  órdenes, 
decretos  y  reglamentos  á  nombre  del  soberano  bri- 
tánico. Así  pasaron  algunas  semanas  sin  que  los 
incautos  vencedores  se  dieran  cuenta  exacta  de 
la  situación.  Habiendo  asaltado  la  casa  y  con  fa- 
cilidad suma  desalojado  á  sus  dueños,  los  intru- 
sos se  instalaron  en  ella  y  armaron  francachela, 
sin  sospechar  que  los  propietarios  pudieran  jun- 
tar á  los  vecinos  y  preparar  una  vuelta.  Gilles- 
pie  se  mostró  sabio  con  no  prolongar  su  sobre- 
mesa en  los  Tres  Reyes,  á  pesar  de  las  sonrisas 
y  del  good  humoiir  and  charms  de  la  huéspeda! 
Cuando  los  síntomas  se  hicieron  harto  visibles 
y  reventó  afuera  lo  que  adentro  pasaba;  cuando 
los  invasoreB  llegaron  á  comprender  que  un  pueblo 
no  está  subyugado  mientras  el  alma  no  está  su- 
misa; cuando  se  descubrió  que  las  fórmulas  cor- 
teses, ni  las  protestas  de  los  funcionarios,  ni  los 
sermones  de  los  frailes  interpretaban  el  alma  de 
un  pueblo  estremecido  y  recién  vuelto  de  su  estu- 
por: ya  era  tarde;  y  cogido  en  su  propia  trampa, 
no  podía  Beresford,  aunque  quisiera,  seguir  el 
consejo  del  forbante  Popham  que  proyectaba  bom- 
bardear y  poner  á  saco  la  ciudad,  embarcándose 
luego  con  el  botín  (1). 


(1)     Existen  varias  común  icaciones  de  Popham  en  q 

reprueba  á   Beresford  aii  con  deseen  de  iieia   y   generosiit 
para  con  tos  habitantes  de  Buenos  Aires. 


Hemos  visto  cómo  Santiago  Liniers,  al  día  ai- 
guieute  Je  la  capitulaciún,  solicitó  y  obtuvo  de! 
general  Beresford  un  salvoconducto  para  visitar 
á  su  familia  en  la  ciudad.  Siendo  un  hecho  indi^í- 
cutible  esta  negociación,  que  fué  llevada  á  cabo 
por  el  irlandés  Edmundo  O'Gorman  (1),  bastn  ú 
desvanecer  todas  las  imputaciones  calumniosas  de 
Popham  respecto  al  pretendido  compromiso  de 
Liniers.  Este  volvió  á  Buenos  Aires  el  20  de  ju- 
nio, no  hallándose,  por  tanto,  en  la  Ensenada 
ruando  el  teniente  Groves  fué  a  rendirla  en  nom- 
bre del  general  inglés.  Provisto  de  su  salvocon- 
ducto, Liniers  pudo  también  abstenerse,  como  se 
¡iltatuvo,  de  concurrir  al  acto  del  5  de  julio  en  que, 
por  invitación  escrita  del  Cabildo,  «los  jefes  y 
miembros  de  las  corporaciones  eclesiásticas  y 
otras,  loa  alcaldes  de  la  ciudad  y  barrios  y  todos 
los  habitantes  principales  (fueron)  á  Palacio  en  el 
Fuerte  de  Buenos  Aires,  á  las  12  del  día,  al  efec- 
to de  prestar  juramento  de  fidelidad  á  S.  M.  B.» 
Piíru  juramentarse  no  habría  Liniers  pedido  salvo- 
iiinductü.  No  perteneciendo  á  la  guarnición  de 
la  plaza  rendida,  le  era  lícito  invocar,  como  Bel- 
grano  y  los  ministros  contadores  que  se  honraron 


1)  Este  O'OormHti,  pariente  Úvl  protoméJicu,  había 
do  á  BueDOS  Airos  «con  real  licencia  por  aeis  mests 
í  arreglar  asunt-os  de  familiuii.  Parece  que  obtuvo 
(liso  para  establecerse,  ecabnndo  por  casarse  con  unn 
i  crialla  de  la  isla  Mauricio  que  figurará  en  este 
relato.  Como  White,  Wayne  y  otros,  prestó  i  los  ingleses 
servicios  más  6  menos  recomendables,  aunque  tenia  él 
la  disculpa  de  servir  á  su  país.    Agente  de   Beresford 

Cara  la  cobranza  de!  cramo  de  tabacos  y  Fitipinasn,  se 
izo  odioso  y,  el  día  de  la  Reconquista,  tuvo  (]ue  guare- 
cerse en  el  buque  de  Popham,  dejando  en  tierra  á  su 
nuijer.  La  Reconquista  puso  á  Liniers  en  el  tugar  de  Be- 
resford, y,  tan  amigo  del  francés  como  del  inclés,  el  es- 
celentp  O'Oorninn  volvió  al  ííofii  quo  ante  hctlum. 
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ron  su  uegutiva,  el  carácter  de  sus  íunciones,  que 
emauabau  del  rey  y  se  ejercían  en  cualquier  pun- 
to no  conquistado  del  virreinato  donde  se  esfalile- 
eiera  la  legítima  autoridad,  Pero  no  eran  necesa- 
rias tantas  razones:  el  día  de  la  capitulación  de  la 
riuílad,  él  estaba  tan  fuera  de  ella,  aunque  t;n  te- 
rritorio del  virreinato,  como  Allende  eu  Córdoba  ó 
Kuiz  Huidobro  en  Montevideo,  y  por  consiguiente, 
ajeno  á  laa  consecuencias  de  esta  acción  de  gue- 
rra. Por  otra  parte,  es  muy  sabido  que  después 
de  la  reconquista,  cuando  las  recriminaciones  de 
Beresíord,  prisionero  ó  fugado,  cobraron  mayor 
acritud  contra  Liniers,  nunca  bizo  alusión  al  su- 
puesto compromiso  verbal  ó  escrito  de  su  adver- 
sario: es  que  no  existió  jamás,  sino  en  la  imagina- 
ción novelesca  y  la  conciencia  elástica  de  Po- 
pham  (1).  Liniers  cometió  muclias  faltas,  incu- 
rriendo en  imprevisiones  y  ligerezas  que  no  procu- 
raremos disimular,  pero  en  las  cuestiones  de  boma 
era  irreprocliable  y,  como  lo  declara  el  mismo  Be- 
resford,  «incorruptible». 

Liniers  no  vivía  ya  en  la  quinta  que  con  su  her- 
mano tenía  arrendada   á  don   Isidro   Lorea   (3), 


l'opham  formulaba  acuaaciones  taD  iuroroBimileB  ccxitru 
Liniers,  que  el  mismo  tribunal  las  mandó  suprimir  de  la 
vereiÓQ  oficial  que  fué  publÍDada.  Después  de  la  conquista, 
Popham  no  oaturo  en  la  ciudad  sino  el  día  5,  para  pre- 
seaciar  la  función  del  juramento  &  que  no  asistió  Liniers; 

Íara  tener  con  él  iifrecuentes  entrevistas»  hasta  el  10, 
ubiera  sido  necesario  que  Litlicra  empleara  la  semana. 
en  viajes  á  balizas  exteriores  donde  fondeaba  el  D'iadem. 
Tenía  otrns  y  mejores  ntencioues  en  la  dudad  I 

(2)  Lu  «quinta  de  Liniersii  estaba  en  la  calle  que  hoy 
lleva  este  nombre,  ocu^ndo  las  manzanas  ahora  corta- 
das por  la  de  Moreno.  Ilosde  antes  de  1795,  el  conde  de 
Liniers,  gran  buscavidas  mucho  menos  ¡nKendo  que  su 
hermano,  obtuvo  licencia  para  ostablewr  allí  una  uReal 
fábrica  de  pastillas»  que  no  prosperó.  La  curiosa  causa 
seguida  en  1795  contra  algunos  franceses  sospechados  de 
conspiración  {entre  ellos  un  tal  Bloud.  c-apataz  de  Li- 
niers) suministra  detalles  interesantes  sobre  la  vida  de 
la  época  y,  espeeialniente,  el  carácter  bondadoso  del  co- 
mandante Santiago  Liniers.  Dirigió  la  causo  D,  Martín  de 
Alzaga,   como   Alcalde   de   priraer   voto,   con    un   ensnñíi- 
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sino  en  cuta  de  su  suegro  Sarratea,  enfrente  de 
Santo  Domingo.  Sinceramente  religioso,  á  fuer 
de  marino  y  vendeano,  Liniers  asistía  á  los  oficios 
del  culto  y  era  natural  que  pusiera  su  empresa 
Bülemne,  ya  nacida  en  su  espíritu,  bajo  la  protec- 
ción dirinií.  He  aquí  lo  que  se  lee  en  el  Libro  de 
Actas  de  dicho  convento,  bajo  el  testimonio  au- 
téntico de  su  prior  y  mayordomo,  con  la  fecha 
del  25  de  agosto  de  1806: 

Con  motiro  de  h&ber  sido  rendida  eata  pl^ea,  el  día 
veiinte  y  Biela  de  junio  de  mil  ochocientoa  seia,  6  !&■  ar- 
mas de  su  majestad  Británica  del  mando  del  general 
Mr.  WiUiam»  Carr  Beresford,  se  eiperjmentí  decadencia 
y  cierta  friu^ded  en  el  Culto  por  la  probibicióo  de  que  se 
expiiaipse  el  Santísimo  Sacramento  en  las  funcíonea  de 
la  Cofradía  <|ue  turo  á  bien  mandar  el  ilustrísimo  señor 
Obispo  de  est»  Dióceais.  El  domingo  primero  de  jnlio,  no 
hubo  más  qui*  una  misa  cantada  sin  manifiesto,  y  babien- 
do  concurnclt)  á  ella  el  capitán  de  navio  señor  don  San- 
tiago LinierE  j  Brémont,  que  ha  manifestado  siempre  su 
devoción  al  Nantísimo  Rosario,  se  acoDsojó  al  v«r  que  la 
función  de  nguel  día  no  se  biciera  con  la  solemnidad  que 
'    .  Entonces  conmovido  de  su  celo,  pasó 


de  la  Iglesia  á  la  Celda  prioral,  y  encontrándose  en  ella 
con  el  K.  P.  Maestro  y  Prior  Fray  Gregorio  Torres,  y  el 

mayordomo   primero,   les   aseguró  que   había   hecho   T0t« 


solemne  á  Nuestra  Señora  del  Rosario,  ofrefiéndole  los 
hiinil'Tiu  q<if.  tomase  á  los  enemigos,  de  ir  á  Montevideo 
á  tratar  ron  aquel  señor  Gobernador  sobre  reconquistar 
esta  ciudad,  firmemente  pertuadido  de  qiit  lo  lograría 
liojo  tan  alta  protección...»  (1). 

Escritores  hay  cuyo  estrecho  liberalismo  no 
puede  contemplar  fríamente  tales  «extravíos  de  la 
superstición*.  Cuando  no  llegan  á  pensar,  como 
el  pobre  Jlanuel  Moreno,  que  la  devoción  de  Li- 
niers  sólo  encubría  cálculo  hipócrita  y  pusilani- 
midad, so  limitan  moderadamente  á  señalarla  co- 
mo un  síntoma  de  ignorancia  y  flaqueza  de  espíri- 
tu. Xo  necesitamos  demostrar  la  sinceridad  de  las 


miento  grotesco  y  atros.  Algunos  de  los  reos  fueron  íor- 
turndns.  El  juicioso  y  casi  siempre  exacto  Domfueuec  lo 
poue  en  dudn  :  pero  ello  resulta  irrefutablemente  del  pro- 
ceso manuscrito,  cuya  comunicación  debo  á  la  amabilidad 
del  general   Mitre. 

(I)     Afta  reproducida  ín  crí'nso  en  los  Trofeo»  dr  h 
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creenciiis  qfie,  segiin  el  dicho  de  Pascal,  hacen  re- 
correr á  sus  sostenedores  la  vía  critcin  del  marti- 
rio. En  cuanto  á  la  debilidad  mental  que  tales 
ereenciaíi  relig^iosaa  revelarían,  ello  no  está  de- 
mostrado irrefutablemente;  y,  sin  invocar  ejem- 
plos abrumadores  de  otros  países  y  épocas,  no 
parece  que  en  esos  mismos  años  de  la  Indepeu- 
deucia,  el  «fanatismo»  de  Mariano  Moreno,  con- 
trapuesto al  tliberalismo»  de  su  hermano  Manuel, 
fuera  indicio  de  una  inferioridad  de  la  mente  ó 
del  carácter.  En  el  fondo,  no  hay  diferencia  esen- 
cial entre  el  misticismo  heroico  de  un  mártir  y  el 
de  un  patriota;  ya  sea  una  cruz,  ya  una  bandera 
su  símbolo  visible,  ambos  arrancan  de  la  misma 
fuente  profunda,  del  propio  esfuerzo  sublime  que 
desprende  el  ser  humano  de  sus  vínculos  terres- 
tres para  arrojarle  al  sacrificio.  Es  el  triunfo  de 
la  pasión  noble  sobre  la  prudencia  egoísta  y  el 
instinto  conservador  del  oiganismo:  en  una  pa- 
labra, de  la  humanidad  sobre  la  animalidad.  Y 
no  es  mucho  que,  para  mantener  un  equilibrio 
tan  inestable  y  sobrenatural,  se  procure  casi  siem- 
pre el  auxilio  de  un  «misterio»  idealista.  Acaso 
sea  más  grande  el  frío  altruismo  de  un  Condorcct 
ó  de  uu  Hoche,  que  sólo  obedece  á  la  pura  noción 
del  del>er  moral,  despojada  de  toda  ilusión  ó  ra- 
diante emblema;  pero  tales  heroísmos  excepciona- 
les y  filosóficos  no  son  contagiosos  para  las  muche- 
dumbres. En  todo  caso,  la  santurronería  que  parte 
de  Santo  Domingo  para  realizar  la  Reconquista 
y  la  Defensa,  queda  muy  por  cima  de  las  ironías 
liberales  que  no  conducen  á  las  funciones  de  igle- 
sia ni  tampoco  á  las  del  campo  de  batalla — sin  que 
pretendamos,  por  cierto,  que  sea  la  segunda  omi- 
sión consecuencia  forzosa  de  la  primera. 

Xo  es  por  buscar  temas  para  reflexiones  morales 
por  lo  que  hemos  transcrito  el  fragmento  an- 
terior; creemos  que  de  él  puede  extraerse  un 
buen  ejemplo  de  crítica  histórica  ad  usum  vario- 
Tum.  En  son  de  justa  protesta  contra  el  deán  Fu- 
nes V  sus  inmediatos  sucesores,  que  escribían  sus 
crónicas  á  manera  de  consejas,  con  exclusión  se- 
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vera  de  cualquiera  pieza  justificiitiva,  han  venido 
ütrü»  que  conciben  y  tratan  la  bistoria  como  un 
expedieute  de  escribanía.  Desfilan  á  nuestra  vista 
en  procesión  solemne  los  testimonios  impresos  ó 
nninustritos,  todos  igualmente  respetables  y  dig- 
nos do  fe,  aunque  procedan  visiblemente  t!e  tes- 
tigos parciales,  falibles,  ignorantes  ó  á  todas  luces 
embusteros.  Las  polémicas  se  componen  esencial- 
mente, como  en  el  poema  de  Boileun,  de  mamo- 
tretos qiie  los  contendores  se  arrojiin  mutuamente 
á  la  caiteza:  Funes  contra  NúBez,  Manuel  More- 
no contra  Torrente,  Sota  contra  Seguí — para  no 
eilíir  á  los  peores.  Un  sermón  de  fraile  francis- 
e:iiio,  un  (diaríoi  de  sargento  de  Mandengues,  un 
«rasgo  encomiástico»  en  verso  qne  parece  prosa  ó 
vice  versa,  sirven  de  fundamento  á  tesis  contra- 
dictorias y  se  elevan  á  la  categoría  de  autoridades 
históricas,  T  todo  ello  al  por  mayor,  sin  discutir, 
sin  di-línguir.  No  es  la  antorclia  de  la  razón  ni 
miulio  menos  del  arte  evocador.  lo  que  podría 
nquí  s¡Ttil>olizar  la  labor  histórica  y  el  juicio  de 
iii  pnsitiTidad,  sino  el  tragadero  del  tiburón.  Nos 
hemos  criado  en  el  culto  del  fetiche  documental. 
Ante  el  hecho  aquel  famoso  de  Ins  fósiles  reconsti- 
tuidos non  sólo  un  fragmento  de  nuindibula,  lo  que 
nns  maravilla,  no  es  el  genio  de  Cuvier  y  su  ley 
eternamente  fecunda  de  la  correlación,  sino  la 
mandíbula;  y  nuestro  ideal,  entonces,  ha  sido 
amontonarlas  á  carretadas.  Algunas  de  nuestras 
historias  son  osarios,  pero  no  semejantes  al  de 
la  vi>H'in  de  Ezequiel ;  falta  el  e-ipiritu  vivificador 
qiie  insufle  un  alma  en  las  reliquias  inertes:  ff 
.<!/>irif>im  non  habebant.     • 

Y  ¡sobre  esos  escombros  es  donde  tienen  lugar 
las  batallas  de  loa  textos  y  de  las  letras  muertas  I 
Xn  hay  snb-historiador  sin  su  alegato  ardoroso  y 
parcial,  su  <sÍtÍo  hechoi  y  prejuicio  irrevocable, 
sil  vehemente  anhelo  de  tener  razón  á  toda  costa 
contra  un  adversario  relapso  y  pertinaz.  Cada 
cual  tiene  que  defender  á  su  héroe  impecable  y 
perfecto;  no  es  buen  biógrafo  el  que  no  se  toma 
panegirista.  Casado  en  justas  nupcias  con  su  pre- 
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ocnpaciÓQ,  la  proclama  única  dama  de  su  peuRa- 
miento,  sin  escuchar  las  objeciones  más  que  pata 
combatirlas  a  priori — y  el  combate  de  la  historia 
se  libra  en  las  espaldas  de  la  verdad. 

Al  que  bosqueja  estas  páginas  (á  titulo  de  ensa- 
yo, por  cierto,  no  de  modelo)  no  se  le  escapa  que, 
á  fuer  de  biógrafo  al  uso,  debería  aceptar  sin 
examen  para  su  «Héroe*,  abonándoselo  eu  cuenta, 
todo  documento  favorable  y  auténtico  que  á  la 
mano  le  viniera.  El  que  hemos  transcrito  reúne 
en  sumo  grado  ambos  requisitos:  es  un  testimonio 
irrefragable,  autorizado  por  la  notaría  y  que,  ade- 
más tiende  á  demostrar  que  Linieis,  llegado  el 
viernes  á  la  noche  de  la  Ensenada,  traía  ya,  dende 
aquel  domingo,  1.°  de  julio,  su  plan  de  reconquista 
con  la  previsión  serena  del  éxito.  Ahora  hien,  eso 
no  es  cierto,  porque  no  es  posible.  Contra  el  docu- 
mento, escrito  y  firmado  dos  meses  después  por 
testigos  sin  duda,  de  buena  fe,  pero  destituidos 
de  aentido  histórico  y  sujetos  más  que  otros  á  la 
irresistible  ilusión  imaginativa  que  exagera,  sim- 
plifica, deforma,  es  decir  compone  la  realidad, 
— se  levanta  la  crítica  positiva,  la  cual,  armada 
de  esa  misma  ley  de  la  correlación  orgánica  que 
■Jorge  Cuvier  aplicara  á  su  materia,  y  es  la  con- 
dición necesaria  de  todos  los  fenómenos,  denun- 
cia netamente  el  error  ó  el  fraude.  La  letra  queda 
vencida  por  el  espíritu.  Todos  los  testigos  con- 
temporáneos, seres  de  credulidad  y  clientes  dei 
milagro,  no  prevalecen  sobre  la  simple  induc- 
ción racional.  Aunque  Liniers  fuese  un  genio,  y 
no  lo  era,  no  sería  admisible  que  no  diera  por  base 
á  BU  riesgosa  aventura  el  estudio  previo  y  minu- 
cioso de  la  situación,  haciendo  en  pequeño  lo 
que  en  grande  hacía  el  mismo  NapoEeón, — lo  que 
es  elemental  para  tener  probable,  si  no  segura  la 
victoria. — Nos  hemos  detenido  en  este  incidente, 
porque,  lo  repetimos,  con  ocasión  de  esta  simple 
mont^rafía,  quisiéramos  inspirar  á  algunos  jú- 
venes  dignos  de  esta  solicitud,  pues  en  ellos  vemos 
&  futuros  historiadores  argentinos,  el   desdén  de 
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los  procedimientos  en  uso  y  el  respeto  del  verda- 
dero método. 

Por  conaigniente,  el  capitán  de  navio  Liniers, 
que  sobre  ser  creyente  tenía  treinta  afios  de  expe- 
riencia militar,  pudo  t  ofrecer  á  la  Virgen  del 
Itosarioi  las  banderas  enemigas,  no  el  día  1°  de 
julio,  sino  el  9  ó  el  10,  cuando,  después  de  estn- 
diar  las  situaciones  respectivas,  se  embarcó  para 
la  Colonia  y  asumió  con  plena  conciencia  y  con- 
fianza absoluta  el  papel  de  reconquistador  (1).  T 
asimismo,  no  es  pequeña  muestra  de  pericia  pro- 
fesional y  sentido  político  haber  acertado,  en  tan 
breve  lapso,  con  la  única  solución  que  fuera  igual- 
mente favorable  á  la  fortuna  del  país  y  á  la  suya 
propia.  Los  que  nos  repiten  sentencias  de  escri- 
banos o  canónigos,  acerca  de  la  incapacidad  mili- 
Inr  y  el  (atolondramiento»  de  Liniers,  miran  las 
cosas  por  defuera,  juzgando  del  valor  de  los  hom- 
bres por  el  resultado  aciago  ó  pitispero  de  sus  em- 
presas. Es  procedimiento  somero  y  al  alcance  de 
todns  las  inteligencias;  según  esa  regla  sencilla, 
es  buen  marino  todo  el  que  conduce  la  nave  á  se- 
guro puerto,  siendo  inepto  el  que  naufraga:  y  na- 
da importa  que  el  primero  tuviera  viento  de  popa, 
mientras  bregaba  el  segundo  con  la  mar  deshecha 
y  el  huracán! 

Después  de  la  primera  sonrisa  insinuante  de  la 
victoria,  á  este  héroe  de  circunstancia  tocóle  en 
suerte  forcejear  con  la  situación  exterior  y  local 
más  inextricable;  el  conflicto  más  tremendo  de 
fuerzas  contrarias  é  ingobernables  que  haya  pre- 
sidido jamás  a]  alumbramiento  «cesáreo*  de  nn 
pueblo  americano.  Al  lado  de  la  de  Buenos  Aires, 


(1)  Babido  es  que  Liniers  no  diú  importancia  á  la 
escaramuza  j  disperBJún  de  Perdriel :  «Nuestro  general, 
en  veE  de  apocarse  con  tan  infausta  noticia,  di6  muestras 
de  la  magnanimidad  de  su  corazún,  diciendo  (á  Pneyrre- 
dón)  con  alegre  semblante:  No  importa,  nosotros  hasia- 
mos  para  vencerlos».  La  anécdota  concuerda  con  el  ca- 
rácter y  b»  de  ser  exacta.  La  traen  en  términos  análogos, 
varios  testigos.  V.  gr. ;  Bauza,  Dontlnnñún  tspañola 
'  (segunda  edición),  II,  417  y  7°  Documento  de  prueoa. 
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la  eliiboracióu  de  las  independencias  chilena,  pe- 
ruana, mexicana  y  hasta  caraqueña,  resultan  de 
pocf)  esfuerzo.  Aquí  mismo,  como  á  su  tiempo  lo 
veremos,  la  ardua  empresa  de  un  Moreno  ó  de  un 
Rivadavia  parece  fácil,  comparada  con  la  que  la 
fatalidad  deparara  al  extranjero  Liniers.  No  ea 
discutible  que  no  se  mantuvo  á  la  altura  de  la 
situación,  pero  ^  quién  pudiera  mantenerse,  en 
esas  tinieblas  cruzadas  de  relámpagos,  sobre  el 
suelo  vacilante  y  dislocado  de  un  terremoto?  Ven- 
cido, descorazonado,  adherido  á  una  causa  mala 
que  sólo  su  lealtad  bacía  buena,  remachado  á  ese 
cadáver,  prefirió,  como  Decio,  sacrificarse  á  las  di- 
vinidades infernales  y  perder  la  vida  salvando 
el  honor...  Pero  no  nos  anticipemos;  no  cercene- 
mos á  la  víctima  predestinada  sus  horas  de  dicha 
y  plenitud:  estamos  en  la  líeconquista,  en  ese  mo- 
mento sublime,  único  en  la  vida  del  hombre  como 
de  los  pueblos,  en  que  parece,  según  el  dicho  de 
Vauvenargues,  que  «los  fuegos  de  la  aurora  fueran 
menos  dulces  que  los  primeros  rayos  de  la  gloria». 
Planteado  el  problema  de  la  reconquista,  no 
residía  la  dificultad  en  darse  cuenta  exacta  de  la 
fuerza  enemiga.  A  pesar  de  las  exageraciones  de 
Arce,  tendentes  n  paliar  su  conducta,  y  de  los 
subterfugios  discurridos  por  Beresford  para  inflar 
en  la  apariencia  la  cifra  de  su  efectivo,  no  pudo 
ésta  ocultarse  por  mucho  tiempo.  El  regimiento 
de  highlanders  hacía  ejercicios  en  la  líanchería, 
lo  propio  que  el  resto  de  las  fuerzas  en  la  plazole- 
ta del  Fuerte;  por  otra  parte,  algunos  desertores 
irlandeses  habían  coiToborado  los  datos  suminis- 
trados por  el  cálculo.  Liniers  no  vivió  tros  días  en 
Buenos  Aires  sin  saber  que  las  tropas  invasoraa 
no  alcanzaban  ahora  á  1500  hombres,  entre  vete- 
ranos y  reclutas,  si  bien  todos  armados,  con  arti- 
llería suficiente,  y  mandados  por  un  jefe  valiente 
y  previsor.  Pero  por  mucha  que  fuera  la  solidez  da 
esta  brigada,  añadiéndole  todos  los  recursos  de  la 
posición  y  la  defensa,  no  parecía  dudoso  el  éxi- 
to de  un  ataque  llevado  con  energía  y  apoyado  en 
el   concurso   entusiasta    de   la   poblaeiún.    Ahora 


bien,  fjcon  qué  núcleo  orf^anizado  se  iniciaba  el 

alaqueP 

Desde  los  primeros  días  posteriores  &  la  con- 
quista, la  rendida  población  había  vuelto  poco  á 
pocü  de  su  estupor;  entraba  en  fermentación  la 
masa  popular  que  Beresford,  encañado  por  las  fla- 
quezas y  compromisos  oficiales,  consideraba  inerte. 
La  agitación  del  vecindario  se  condensaba  en  con- 
ciliábulos, gérmenes  flotantes  de  conjuras  todavía 
esporádicas;  cruzábanse  entre  la  ciudad  y  la  cam- 
paüa  mensajes  y  consultas  que  importaban  una 
vaga  tentativa  de  organización  para  la  resistencia. 
Ei  coronel  Liniers  se  encontró  delante  de  tres  mo- 
vimientos iniciales  que,  si  bien  convergían  al  mis- 
mo fin,  no  podían  coexistir  independientes  ni  obrar 
de  consuno  sin  contrariarse  y  comprometer  el  re- 
sultndo:  era  forzoso  elegir  entre  la  conspiración 
urbiitia,  que  se  urdía  en  tomo  de  Alzaga;  el  conato 
de  cruzada  belicosa  que  Sobremonte  y  Allende 
anunciaban  desde  Córdoba, — con  acompafiamien- 
to  de  proclamas  enfáticas,  subscritas  por  el  se- 
gundo y  al  parecer  dictadas  por  el  primero, — y, 
finaliuente,  la  expedición  que  se  preparaba  en 
Montevideo,  con  anuencia  más  que  á  impulso  de 
su  achacoso  gobernador  Euií  Huidobro:  fígnrón 
aspirante  á  virrey  y  segundo  ejemplar,  apenas  me- 
jorado, de  Sobremonte,  Para  un  militar  de  ca- 
rrera, como  lo  era  Liniers,  la  elección  no  podía 
ser  dudosa:  á  preferir  el  último  partido,  incitá- 
banle por  el  pronto  la  sugestión  de  su  propio  in- 
terés y  su  tendencia  profesional. 

Tenía,  desde  luego,  que  repugnar  á  su  concien- 
cia de  soldado  esa  tenebrosa  empresa  de  minas 
y  explosiones  que,  sobre  ser  un  crimen,  no  pasaba 
de  una  peligrosa  extravagancia.  Sabido  es  que, 
desde  el  29  de  junio  (1),  los  catalanes  Sentenach 


(n  Dice  la  sutoria  de  Belgrano,  I,  125 :  «A  los  c 
dfaH  ae  ocupada  (la  ciudad),  se  abocsroa  el  ingeniero  i 
Felipe  Sentenach  y  D.  Gersrdo  Estebe  ;  LUc...»  A 
exacta  eata  versión,  el  complot  no  hubiera  tomado  o 
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y  Estebe  habían  concehídü  el  proyecto  de  liber- 
tar la  ciudad,  aniquila ndo  á  loa  ingleses.  En  po- 
cos días  contaron  con  la  adhesión  de  varios  españo- 
les, Fomeguera,  Anzoátegni,  etc.;  la  de  Dozo,  em- 
pleado de  Alzaga,  atrajo  el  valioso  concurso  de 
su  patrón,  quien  suministró  generosamente  eliner- 
TÍo  de  la  guerra*.  £1  plan  adoptado  consistía  en 
reclufar  secretamente  basta  500  hombres,  por  el 
conocido  procedimiento  de  secciones  independien- 
tes, y  reunirlos  en  un  punto  fortificable  de  la 
campaña  (fué  designado  más  tarde  el  caserío  de 
Perdriel) ;  esta  fuerza  debía  entrar  en  acción 
cuando  las  minas  cavadas  bajo  la  dirección  de 
Sentenach  hicieran  explosión,  reduciendo  á  es- 
combros la  Fortaleza  y  la  Ranchería  con  sus  in- 
gleses acuartelados.  Otros  adherentes  (partidarios 
de  la  famosa  guerra  á  cuchillo  que,  algunos  años 
más  tarde,  había  de  ostentar  en  la  Península  sun 
proezas  africanas  y  levantar  la  protesta  indig- 
nada de  Welling^on)  querían  sencillamente  ar- 
mar con  puñal  «las  gentes  que  pudieran  reunir» 
y  entrar  á  degüello  contra  compaíáíaa  formadas 
y  prevenidas!  La  inepcia  profunda  del  plan,  re- 
novado de  la  fábula  del  gato  con  cascabel,  hubie- 
ra bastado  para  alejar  á  Liniers:  ¡bien  sabía  él — y 
la  desbandada  de  Perdriel  iba  á  confimarlo — có- 
mo las  «gentes*  sin  disciplina  ni  dirección  hacen 
frente  á  los  soldados  aguerridos  y  bien  mnndii- 
ilo'i!  En  cuanto  á  las  dos  minas,  cuyos  trabajos 
se  prosiguieron  durante  semanas  para  satisfac- 
ción del  ingeniero  y  tnodus  vivendi  de  sua  opera - 
rios,  abandonándose  luego  sin  causa  intercurren- 


sistencis  Bino  despoés  de  la  salida  de  Liniera  para  la  Co- 
lonia y,  por  consiguiente,  éste  no  pudiera  conocer  e!  plan. 
Ppro  la  versión  es  inexacta.  Los  dos  primeros  conjurados 
iiae  abocaronn  el  29  de  junio,  »dos  días  después  de  la  toma 
de  la  plaza»,  segdn  los  términos  precisos  del  Diario  re- 
dactado por  Sentenach  y  aubscrito  por  los  siete  conspira- 
ilores.  Por  lo  demás,  la  focha  concuerda  con  loa  hechos  : 
el  3  de  julio,  comunicaron  bu  proyecto  al  gobernador  de 
Montevideo;  el  8,  se  reunieron  en  casa  de  Alzaga  para 
■   "     io  hizo 


examinar  y  discutir  los  planes  propuestos;  el  9,  i 
la  elección  de  jefes 
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te,  su  efecto  máa  probable  hubiera  -iidu  sücriücnr 
á  un  centenar  de  eDemigoa  y  atraer  luego  sobre  el 
reciadíirio  inocente  las  más  sangrientas  y  justi- 
íicadas  represalias.  Pero  no  es  dudoso  que  hubo 
de  sublevar  el  alma  noble  de  Liniers  el  cnrácter 
salvaje  de  la  empresa,  aun  antes  que  sus  oondicio- 
lies  irrenlÍEables  chocaran  con  la  pericia  del  mi- 
litar. 

La  injusticia  inicial  de  la  agresión  no  impedía 
que  la  toma  de  Buenos  Aires  fuera  un  neto  de 
guerra  regular;  los  ingleses  eran  vencedores  de 
buena  ley  que  habfan  concedido  á  la  plaza  con- 
diciones honorables;  habíanlas  aceptado  las  au- 
toridades, firmando  la  capitulación;  casi  todos  los 
oficíales  y  vecinos  notables  estaban  juramentados 
— entre  ellos,  muchos  de  los  que  se  ])roponíaQ  con 
medios  tan  innobles  borrar  su  juramento.  En- 
horabuena que  Pueyrredón  y  sus  hermanos  jun- 
tasen elementos  en  la  campaña:  Liniers  podía 
aplaudir  su  concurso  leal  y  aceptar  el  mando  de 
patriotas.  Pero  era  soldado,  no  jefe  de  hmi-i;  y  á 
su  cnriizón  altivo  tenía  que  repugnar  toda  trama 
encubierta,  y  todo  acecho  nocturno  de  felonía  y 
traición.  El  quería  vencer  de  día,  á  la  calieza  de 
un  ejército:  diripir  al  adversario  un  cartel  de 
desafío  y,  si  éste  no  admitía  la  rendición,  vencerle 
en  buena  lid — como  lo  hizo, 

Quedaliiiu  las  dos  formas  del  ataque  exterior,  y 
aquí  tampoco  la  vacilación  era  posible.  Sobre- 
monte  y  sus  milicias  cordobesas  representaban 
para  el  país  el  desprestigio,  la  incapacidad,  la 
urRunda  derrota  prevista,  vale  decir,  segura.  Para 
Liniers,  ello  importaba  la  postergación  definitiva 
en  el  puesto  subalterno,  bajo  un  jefe  que  le  abo- 
rrecía y  á  quien  despreciaba:  ua  entierro  moral. 
Sabíase,  por  otra  parte,  que  el  gobernador  Ruiz 
Huidobro  acababa  de  negar  al  virrpy  caduco  un 
refuerzo  de  dragones  y  blandengues  que  éste  so- 
licitara  (1).   Hasta  las  armas  escaseaban  en   las 


(1)     Oñcio  del  marqués  de  Sobremonte  al  gobernador 


provincias;  y  las  infelices  proclamas  de  Allende 
á  sus  cordobeses  ú  da  Acuña  á  sus  catamarqiieiios, 
verdaderos  certificados  de  incapacidad  y  compro- 
misos de  infalible  derrota, 'justificaban  plenamen- 
te las  aprensiones  de  Liniers.  Tampoco  éstos,  co- 
mo los  de  Perdriel,  sospechabau  que  en  un  en- 
cuentro campal,  no  bay  muchedumbre  indiscipli- 
nada que  resista  á  un  batallón  de  línea.  No  resta- 
ba, pues,  más  que  Montevideo  como  punto  de 
apoyo  y  base  regular  de  operaciones. 

Sabíase  que  los  jefes  de  mar  y  tierra  allí  resi- 
dentes estaban  organizando  un  plaa  de  resisten- 
cia, eñ  previsión  de  un  ataque  anunciado;  hasta 
se  hablaba  ya  de  un  proyecto  de  reconquista  de 
la  Capital,  con  el  concurso  de  aquel  vecindario  y 
de  la  marina  mercante.  Pero  la  consideración  de- 
cisiva que,  sin  duda,  determinó  al  jefe  de  carrera 
Liniers,  y  es  la  clave  de  su  conducta  futura,  fué 
que  en  el  desqiñcio  actual,  el  gobierno  de  Mon- 
tevideo, con  el  brigadier  Euiz  Huidobro,  signi- 
ficaba la  única  autoridad  jerárquica  subsistente. 
Acháquese.  enhorabuena,  á  estrechez  de  espíritu 
ese  respeto  casi  supersticioso  por  el  orden  estable- 
cido, que  pronto  parecería  escandaloso  y  criminal 
para  los  precursores  de  un  siglo  de  revohiciones 
y  desgobierno:  lo  que  queda,  entretanto,  lo  que 
explica  hasta  el  fin  la  actitud  de  Liniers,  es  su 
fidelidad  inflexible  al  principio  de  la  autoridad 
legal.  Este  supuesto  laoldado  de  aventura»  era  el 
menos  aventurero  de  los  hombres;  no  abrigaba 
ambición  personal  fuera  de  la  repla  y  del  del>er; 
su  llamada  connivencia  con  las  veleidades  revolu- 
cionarias su  ídefeccióní.  ])or  tanto,  no  existió  sino 
en  algunas  rahezas  calenturientas.  En  realidad, 
lo  vacilante  y  contradictorio  no  está  en  su  vida, 
sino  en  los  acontecimientos  de  la  Península  que  él 
se  obstinó  en  reflejar  escrupulosa  y  pasivamente. 
Héroe  de  la  obediencia,  apareció  inerte  ó  descon- 
certado cuando  no  supo  á  quién  obedecer. 
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Tomado  su  partido,  Liniers  se  dirigió  á  Las 
fonrlms  (probablemente  el  10  de  julio)  y  se  em- 
barcó en  una  lancba  para  la  Colonia.  Re  dice  que 
bnbia  pasado  parte  de  la  noche -anterior  en  ora- 
rii'iii,  en  el  santuario  de  la  Ilecolefa;  seria  la  vela 
di.'  las  armas  de  los  antiguos  caballeros,  y  á  fe  que 
no  sentaba  mal  en  quien  descendía  de  Ony  de 
Liniers,  muerto  en  la  batalla  de  3'oitiers.  Desde 
la  Colonia  escribió  á  Euiz  Huidohm,  reseñando 
fl  estado  de  la  capital  y  proponiéndole  reconquis- 
tarla «con  500  hombres  de  tropas  escogidas i  que 
se  le  confiasen.  La  Junta  de  guerra,  allí  estableci- 
ila  para  preparar  la  resistencia  á  la  anunciada  in- 
vasión de  Popbam,  opinó  que  se  ilebía  oír  á  Li- 
niers.  Llegó  éste  el  16  á  Montevideo  y,  al  día  si- 
guiente, desarrolló  su  plan  ante  la  Junta  presi- 
dida por  el  Gobernador. — Era  el  brigadier  Ituiz 
Huidobro,  según  el  chismoso  Preais,  «un  marino 
muy  acicalado  y  cuyo  cuerpo  evaporaba  raás  olo- 
res que  una  perfumería».  La  sentencia  parecerá 
excesiva,  sobre  todo  en  boca  del  juez  que  la  pro- 
nuncia ;  desgraciadamente  no  encontramos  para 
contradecirla,  en  este  punto  de  su  carrera,  si' 
no  sus  reiteradas  manifestaciones  de  «estar  su 
salud  muy  quebrantada»  para  dirigir  cualquier 
empresa:  basta  quería  la  fatalidad  que  se  nfrra- 
varan  -iiis  achaques  cuando  al  Cabildo  urgía  más 
y  más  la  proyectada  expedición.  A  su  investidura 
rciil  de  gobernador  (por  cédula  de  14  de  julio  de 
180-3).  Huidoliro  reunía  ahora  oda  popular  de 
muy  dudosa  ortodoxia.  A  raíz  de  la  conquista  in- 
glesa, el  cabildo  de  Montevideo  había  dado  el 
primer  paso  hacia  la  disgregación  inminente  del 
virreinato,  declarando  proprio  -moUi.  que  «en  vir- 
tud de  haberse  retirado  el  virrey  ¡il  interior  del 
país,  de  hallarse  suspenso  el  tribunal  de  la  líenl 
Audiencia  y  juramentado  el  Cabildo  de  Buenos 
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Aires,  era  y  debía  respetarse  en  todas  laa  clrouus- 
taucias  al  gobernador  don  Pascual  Ruiz  Huido- 
hro  como  jefe  supremo  del  Continente  (sio),  pu- 
diendo  obrar  y  proceder  con  la  plenitud  de  esta 
autoridad  para  salvar  la  ciudad  amenazada  y 
desalojar  la  capital...»  (1).  Sea  cual  fuere  el  va- 
lor legal  de  esta  innoTación,  Huidobro  veía  cu  ella 
uiiii  promesa  y  casi  la  entrada  en  posesión  del 
anhelado  título  que,  por  dos  veces,  había  de  rozar 
sus  manos  sin  que  pudiera  retenerlo  Jamás. 

En  cuanto  al  Cabildo  de  Montevideo,  al  expre- 
sar sus  sentimientos  propios  interpretaba  los  de 
la  población  que,  desde  la  creación  del  virreina- 
1o,  nunca  ocultó  su  impaciencia  por  el  «yugoi  de 
Buenos  Aires  y  su  pretensión  de  disputarle  el  pre- 
dominio político  y  comeiíiial.  Esta  rivalidad,  que 
la  Capital  tuvo  siempre  en  poca  cuenta,  iba  á  di- 
señarse con  ocasión  de  la  Reconquista  para  esta- 
llar después  de  la  Defensa;  y  así,  con  acostum- 
brarse los  dos  pueblos  á  mirarse  como  adversarios, 
se  orientaría  poco  á  poco  el  uruguayo  hacia  la 
propia  independencia... 

Pero  entonces  la  opinión  de  Montevideo  se  mos- 
traba unánime  en  el  anhelo  de  la  reconquista,  si 
bien  el  amago  de  un  ataque  de  Popham  vino  á 
dar  pie  á  la  prudencia  del  gobernador.  Fuera 
injusto  no  reconocer  la  admirable  actitud  del  ve- 
cindario que,  sin  distinción  de  clases,  contribuyó 
con  sus  personas  y  bienes  al  logro  de  In  proyecta- 
da expedición.  En  vísperas  de  la  llegada  de  Li- 
niers,  estaban  alistado.i  1400  hombres  y  apres- 
tada una  flotilla  «de  tres  goletas,  doce  lanchas  de 
fuerza,  cañoneras  y  obuseras,  con  el  número  de 
embarcaciones  correspondiente  al  transporte  de 
las  tropas*  (2).  Reunida  la  Junta,  bajo  la  impre- 
sión de  estar  Montevideo  á  su  vez  amenazada, 
Liniers  no  se  empeñó  en  demostrar  que  la  recon- 
quista de  Buenos  Aires  tornaba  improbable  el  ata- 


(1)  Cita-lo  pn  Bxv7.i.  op.  eit..  11.  398. 

(2)  C.  CoRo.NiDo,  Informe,  al  Gobernador 
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que  de  Popham  con  fuerzas  tan  reduoldas:  se  cirio 
Iiábilmente  á  establecer  que  su  pkii  no  difería 
esencialmente  del  presentado  por  Conclia.  Miche- 
lena,  Córdoba  y  demás  oficiales  allí  presentes  (de 
quienes  era  superior  jerárquico  como  capitán  de 
navio) ;  y  que  su  ejecución  no  reclitmaba  sino  una 
parte  de  la  gente  movilizada,  pudiendo  la  otra  par- 
te quedar  para  la  defensa  de  la  plaza  que,  desde 
luego,  «requería  la  presencia  del  gobernadora. 
Aceptadas  estas  ideas,  que  fueron  expueí^tas  con 
elocuencia  y  defendidas  con  calor,  quedi'i  en  tal 
sentido  modificado  el  plan  de  la  reconquista  y 
nombrado  oficialmente  su  comandante  en  jefe  don 
Santiago  Liniers,  con  el  capitán  de  fragata  Gu- 
tiérrez de  la  Concha  como  segundo.  Aquel  nom- 
bramiento regular  y  la  orden  de  marcha  subsi- 
guiente confirman  lo  que  dijimos  acerca  de  In 
expedición  y  de  su  caudillo;  y  ello,  además  de 
fijar  la  fisonomía  tan  mal  comprendida  de  Li- 
niers, restablece  la  verdad  de  los  hechos  en  aquel 
deplorable  enredo  de  la  capitulación,  que  á  su 
tiempo  discutiremos.  Al  invocar  su  dependencia 
jerárquica  respecto  del  gobernador  Huidobro,  cu- 
ya ratificación  era  en  cierto  modo  necesaria,  Li- 
niers no  inventaba  un  argumento  de  circunstancia. 
Tan  es  así  que,  después  de  la  Reconquista  y  en  el 
orgullo  embriagador  de  la  victoria,  el  mismo, 
siempre  respetuoso  de  la  Ordenanüa,  encabeza  su 
parte  oficial  al  príncipe  de  la  Paz,  transcribiendo 
in  extenso  la  «ordena  de  su  jefe  para  constancia 
de  su  procedimiento  regular  (1).  Quien  aprecie 
la  conducta  de  un  oficial  europeo  con  el  antiguo 
concepto  ■criollo»  de  la  disciplinn,  se  expone  á 
desconocer  á  hombres  y  acontecimientos. 

Debiendo  formarse  el  cuerpo  expedicionario  con 
«hombres  escogidos  de  la  mejor  tropa»,  no  dejó 
de  ofrecer  dificultades  su  organización  inmediata, 
ante  las  pretensiones  justificables  de  las  milicias. 
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Tddos  los  voluDtarios  urbanos  querínn  marchar ; 
y  no  estuvo  de  más  la  energía  militar  de  Liniers, 
unida  á  su  incomparable  don  de  gentes,  para  en- 
cauzar el  entusiasmo  general.  El  sabía  que  las 
batallas  se  ganan  con  regimientos,  no  con  multi- 
tudes. Redujo,  pues,  al  mínimum  el  contingente 
de  reclutas,  mejor  dicho,  exigió  que  fueran  el 
núcleo  de  su  fuerza  los  500  soldados  de  línea  que, 
según  su  primera  comunicación,  eran  necesarioa 
y  suficientes  para  la  empresa,  sin  rechazar  un 
prudente  refuerzo  de  voluntarios.  Del  estado  fir- 
mado por  Liniers  en  la  Colonia,  el  -i  de  agosto, 
resulta  el  siguiente  efectivo: 


1  compañía  de  artülerln  (comandante  A^Btini). 
1   compañía   de   infantería  de   Buenos   Aires  (co- 

mandante  Oúmez) 

3  compañías  de  dragones  de   Buenos   Aires   (Pi- 


3  compañías  de  blandengues  de  Buenos  Aires.     .  174  5 


Milicias 

3  compañías  da  infantería  de  Montevideo  (Che- 
pitea  y  Balbín) 150 

2  compañías  de  caballería  de  la  Colonia  (Chain 
y  García) 102 

1  compañía   de  voluntarios   catalanes   (miñones) 

(Bufarull) 120  372 


Añadiendo  á  esta  cifra  los  73  marineros  del 
corsario  francés  Mordeille  (1),  que  tan  bizarra- 
mente concurrieron  á  la  Reconquista,  unos  300 
marineros  españolea  de  los  buques  (pues  no  todos 


(1)  El  historiador  Mitre  escribe  .Iforrfeil,  como  si  el 
apellido  fuera  catalán.^Es  de  notar  que  Limera,  &  pesar 
de  su  simpatía  natural  por  sus  compatriotas  y  de  la  amis- 
tad que  tenia  con  Mordeille  y  el  teniente  Raymond,  no 
incluya  este  contingente  sin  pre  en  el  estado  oficial; 
siempre  el  respeto  profesional  de  la  ordenanza. 
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liajarian  á  tierra)  que  se  desembarcaron  en  Las 
Conchas,  y  unos  pocos  laventurerosi  agregados, 
se  alcanzii  al  gran  total  de  1300  hombres  para  la 
división  que  marchó  sobre  Buenos  Aires.  Se  vf 
que  el  contingente  propiamente  uruguayo  com- 
prendía uuas  253  plazas,  apenas  la  quinta  parte 
lid  füiijunto.  Xo  proruramos,  ni  nos  toca,  minorar 
el  lote  que  legítimamente  le  pertenece  en  la  glo- 
ria romúii.  Tampoco  desconocemos  la  influencia 
moral  que  tendría  la  presencia  de  los  Chopitea, 
Salrañach,  García  de  Zúñiga,  Caldeira,  Chain, 
Larrela,  Kllauri — y  hasta  del  capellán  Larraüaga 
— entre  los  voluntarios;  pero  quedan  las  cifras 
irrefutables,  y  es  imposible  no  tachur  de  excesiva 
la  preteníiión,  manifestada  después  del  triunfo, 
de  ser  las  cuatro  compañías  moQ<cvideanas  las 
únicas  reconquiatadoraa  y  dueñas  exclusivas  de 
las  banderas  tomadas  por  Liniers  y  Pueyíredón. 

£1  22  de  julio  la  división  salió  de  Montevideo, 
desfilando  por  el  portón  de  San  Pedro  entre  las 
iK-liioiacioiies  del  vecindario.  Al  frente  iba  Li- 
niers, vistiendo  el  brillante  uniforme  azul  y  rojo, 
flordelisado  de  oro,  de  capitán  de  navio,  y,  en  el 
pecho,  la  cruz  de  caballero  de  Malta:  con  su  alta 
fstatura,  su  robusta  presencia,  su  belleza  risueña 
y  varonil  que  formó  parte  de  au  preetipio  entre  las 
muchedumbres.  Saludaba,  eterno  feminista,  &  las 
mujeres  apiñadas  en  los  balcones  y  azoteas,  anun- 
ciando la  victoria  que  le  tenía  prometida  aquella 
voz  secreta,  misterioso  confidente  de  todo  conquis- 
tador. ¡A]  fin  tenía  su  hora  histórica!  Y,  radiante 
de  eiitusiiismo,  blandía  al  claro  sol  de  invierno, 
dulce  como  una  caricia,  la  espada  tanto  tiem- 
po herrumbrada  que  había  flameado  en  Gibraltar 
y  Menorca,  contra  esos  mismos  ingleses  que  ahora 
iba  á  vencer. 

La  columna  salió  de  la  ciudad  después  de  me- 
diodía y  llegó  esa  misma  tarde  á  Las  Piedras  (1), 

(1)  Parft  loB  detalles  de  osa  marcha,  no  lia^  niojor 
documento  ijue  el  Diario  eiacto  y  minucidso,  llevado  por 
el  capitán  de  milicias  de  infantería,  D.  Juan  Balhín 
González  y  Vallejo,  el   mismo  que  fué  máa  tarde  coronel 
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donde  pasú  la  nocLe;  al  día  siguiente,  tuvo  que 
detenerse  en  Canelones  y  acampar  hasta  el  2(i  por 
la  lluTÍa  creciente  que  había  engrosado  al  río  de 
Santa  Lucia.  Las  fuerzas  salvaron  San  José  sin 
detenerse,  «Iciinzaron  al  Eosiirio  el  29,  acampa- 
ron el  30  en  el  Kiachuelo  y,  por  fin,  entraron  en 
la  Colonia  en  la  mañana  del  -íl;  ya  estaba  allí 
la  flotilla  de  transporte  al  mando  de  Gutiérreü  de 
la  Concha.  El  1°  de  agosto,  el  coronel  Liniers  di- 
rigió á  la  división  una  proclama  briosa  á  par  que 
severa,  y  se  hicieron  loa  preparativos  del  embar- 
co. Ese  mismo  día  tenía  lugar  el  desgraciado  en- 
ruentro  de  Perdriel,  que  los  vohintarios  españolea 
y  criollos  debieron  y  pudieron  evitar,  i'etirándose 
ante  el  enemigo  que  no  tenía  caballería:  puso  eu 
relieve  el  valor  personal  del  joven  Pueyrredón, 
pero  demostró  lo  inconsistente  de  las  milicias  mal 
dirigidas  y  peor  disciplinadas.  Al  día  siguiente, 
Pueyrredón  se  presentaba  á  Liniers,  refiriéndole 
muy  afectado  y  abatido  el  desastre  de  la  víspera ; 
fué  entonces  cuando  el  jefe  le  reanimó  é  infundió 
confianza  á  sus  tropas  con  aquellas  palabras  ya 
citadas:  «No  importa:  bastamo.s  nosotros  para  ba- 
tirlos». 

La  marcha  de  la  división,  desde  el  día  'í  de 
agosto  en  que  salió  de  la  Colonia  hasta  el  10  en 
que  llegó  á  los  mataderos  del  Miserere,  ha  sido  re- 
ferida por  testigos  presenciales  (oficiales  del  ejér- 
cito casi  todos  ellos)  con  bastante  divergencia  en 
los  pormenores. — Esta  discrepancia  era  por  muchas 
causas  inevitable,  y  por  cierto  que  un  se  limita 
á  este  episodio,  puesto  que  es  de  regla  genera!  en 
la  historia.  No  proviene  únicamente  del  reducido 
campo  en  que  gira  la  acción  personal  de  cada 
testigo;  también  entran  en  cuenta,  como  ya  diji- 


del  Jiriiimiciiío  de  ¡nfnniíriii  l'n/fni  fie  Moiitevidoo  y.  en 
unión  de  Murguiondo  v  Cavia.  intRiitó  el  movimiento  re- 
Toliicionaria  del  12  de  julio  de  1810.— Eii  la  jornada  de 
la  Recon(|UÍ8ta,  MurEiiiondo,  también  capitán  de  buque 
mercante,  mandaba  en  segundo  el  cnctpo  franco  (!e  M'ir- 
deiUe. 
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mo9,  la  irreBÍstible  tendencia  imaginativa  y  la 
ilusión  humana  que  nos  sitúan  en  el  centro  del 
horizonte  visible.  ABádase  que  cuando  los  testi- 
«■<»  suri,  como  Concha  ó  Córdoba,  Bubaltemos  que 
se  dirigen  al  superior,  entra  fatalmente  en  juego 
otro  móvil  interesado;  para  aplicar  un  dicho  vul- 
gar li  ini  acto  que  no  lo  es  menos,  cada  cual  arri- 
ma la  brasa  á  su  churraico  (1).  Se  ve  á  cuántas 
causas  de  error  está  sujeto  el  juicio  histórico.  Por 
eso,  el  historiador  no  debe  seguir  servilmente  á 
nadie,  sino  escuchar  como  el  juez  á  todos  los  tes- 
tigos más  ó  menos  sinceros,  y  extraer  del  conjunto 
contradictorio  una  versión  probable  y  racional. 
Este  prudente  escepticismo  es  la  esencia  misma 
de  la  critica;  tal  escéptico  no  es  el  pirrónico  que 
niega,  sino  el  que  investiga  pacientemente  antes 
de  pronunciarse, — la  misma  palabra  lo  dice  (2). 
VA  leit<<r  encontrará  en  muchas  publicaciones  his- 
liíriciiíi  el  parte  oficial  de  Liniera;  no  es  del  todo 
exacto  ni  completo;  contiene  varios  errores  de  de- 
talle y,  naturalmente,  se  muestra  bastante  parco 
reiípectn  de  la  actitud  del  autor  en  la  jomada.  Con 
todo,  es  un  documento  de  primera  mano  que  pre- 
senta un  buen  cuadro  de  conjunto  y,  á  más  de 
las  comunicaciones  oficiales,  suministra  datos  pre- 
ciosos pura  la  psicología  del  Beconquistador. 

Embarcadas  las  tropas  el  día  3,  la  travesía  de 
la  Colonia  á  esta  costa  se  efectuó  sin  inconvenien' 
te  gnive,  aunque  con  bastante  labor  por  la  Hues- 
tada  y  loa  chubascos.  Parte  de  la  flotilla  extravió 
el  rumljo  en  la  obscuridad,  teniendo  que  fondear 
sin  saberlo  á  inmediación  de  una  fragata  enemi- 
ga. Al  salir  la  luna,  ~  ^aron  las  naves  y  recti- 
iicnron  su  rumbo,  amaneciendo  á  la  vista  de  Bue- 
nos Aires  y  de  la  escuadra  inglesa.  Arreciando  la 
suestada,  Líniers  resolvió  desembarcar  en  Las 
Conchas  y  no  ya  en  Olivos  como  se  había  deter- 


(t)     Eh  Is  forma  criolla  del  refrán; 


zó;  =  el  que  examina;  propiamente,  el  que 
g  santo  Tomu. 
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minado.  Allí  fondeó  el  4  por  la  mañana,  realizán- 
dnse  inmediatamente  el  desembarco  de  t ropas  y 
artillería  é  incorporándose  además  los  marineros 
diaponiblee  de  la  flotilla.  AI  día  siguiente,  las 
fuerzas  entraron  en  San  Isidro,  donde  encontra- 
ron provisiones  frescas  y  abrigo;  el  temporal  se 
liabía  desencadenado,  dispersando  las  naves  ene- 
migas y  echando  á  pique  cinco  lanchas  cañoneras. 
Las  tropas  emplearon  el  día  en  limpiar  el  arma- 
mento y  apercibirse  para  el  combate  que  se  creía 
inminente.  Unos  doscientos  hombres  que  allí  se 
incorporaron,  entre  dispersos  de  Perdriel,  volun- 
tarios á  pie  y  paisanos  á  caballo  mandados  por  el 
alférez  Terrada,  habían  traído  la  noticia  de  un 
próximo  ataque,  dispuesto  por  Beresford  contra 
la  división  en  marcha.  Avisos  semejantes  se  re- 
pitieron los  días  siguientes,  esparcidos  al  parecer 
por  Sentenach  y  sus  conjurados,  sin  mucho  con- 
mover á  Liniers.  En  la  mañana  del  día  S,  apenas 
serenado  el  tiempo,  la  división  se  puso  en  marcha, 
llegando  en  la  tarde  del  9  á  la  Chacarita  de  los 
colegiales. 

A\  día  siguiente,  domingo,  el  capellán  Larra- 
naga  celebró  la  misa  al  aire  libre,  en  el  centro 
de  las  tropas  forniadas;  y,  concluido  el  oficio,  se 
dio  orden  de  marcha  para  los  corrales  de  Misere- 
re, donde  ae  llegó  á  las  diez  de  la  mañana.  Desdo 
este  punto,  el  jefe  de  la  división  española  dirigió 
á  las  once,  con  su  primer  ayudante  Quintana,  una 
enérgica  intimación  al  general  inglés.  Tío  habien- 
do sido  admitido  por  Beresford,  en  loa  quince  mi- 
nutos fijados,  el  enviado  se  retiró  sin  entregar  la 
misiva;  pero  Liniers  no  aprobó  este  esceso  de 
celo  y  despachó  nuevamente  á  su  ayudante  qiie 
fué  recibido  en  el  acto  (1).  La  conocida  respuesta 


lo  ( 


(1)  EBt«  incidente,  al  que  loa  generales  ingleses  (lie- 
roa  cierta  importancia  (comnnicacidn  de  Popham  i  Be- 
resford, 11  de  agosto,  7  '/í  de  la  noche)  no  se  menciona 
en  la  Historia  de  Bflorano,  á  pesar  de  referirlo  Ndñeü, 
lo  qne  hace  ininteligible  la  narración  :  uLiniers...  intima 
rendición  al  general  inglés  á  las  11  y  medio,  dándole  11 
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de  Beresfonl  era  muy  significatÍTu,  riñiendo  de 
im  jVfe  tan  linuiiíipertocomoTQlieiitp:  al  contestar 
que  se  defendería  «hasta  el  caso  que  la  pruden- 
cia le  indicara*,  confesaba  implícitamente  lo  que 
dejaban  entrever  sus  pedidos  de  Conferencias  con 
las  autoridiiiles  Iranaerenses  y,  un  poco  más  tarde, 
con  Pueyrredóii .  La  situación  del  invasor  se  pre- 
üentuba  cada  día  más  difícil  é  InHostenihle  en  la 
atmósfera  hostil  de  la  ciudad;  y  si  bien  estaba  re- 
Fiíielto  á  cumplir  con  su  deber  mejor  que  el  ínsfi- 
ffador  de  la  aventura  (1),  no  se  le  ocultaba  la  des- 
iffuuldad  de  cnndiciones  con  que  se  empeñaba  el 
combate:  vencedor,  su  victoria  quedalwi  estéril, 
vencido,  su  pérdida  era  irreparable.  Puede  de- 
cirse, pues,  que  la  acción  se  inició,  en  esa  misma 
tarde,  contra  un  adversario  moralmente  derrola- 
do,  A  las  cinco,  la  división  rompió  marcha  hacia 
el  Retiro,  yendo  de  vanguardia  el  cuerpo  de  vo- 
luntarios catalanes  con  dos  obuses  (2). 


El  grueso  de  la  dimisión  no  salvó  sio  gran  tr:)- 
bajo.  y  sólo  merced  al  auxilio  del  vecindario  y 
gauchos  á  caballo,  las  dos  millas  de  malísimo  ca- 


mioiitos  paro  UocídirM...  La  conteatación  llegó  á  Ua  II 
de  lu  iiorne..."  (¿uintana  estuvo  de  vuelta  en  el  Micerere 
á  Ib  una,  y  á  Us  ca»tro  Ib  aeeunda  vpK. 

(1)  La  actitud  inerte  de  Popbam  era  juzgada  serera- 
mtiiite  entre  los  miBmos  oficiales  ingleees:  véaso  á  Gilíes- 
pie.  n¡j,  rif.,  páirina  93. 

(S)  V  no  i¡á  las  doce  de  la  noche»,  como  diee  la  ITii- 
Uirm  ilf  Brlgranii,  repitiendo  á  Núñes.  Eata  pretendida 
marclia  nocturna  por  taleg  caminos  apría  de  buto  inve- 
rosímil, é  incompatible  con  la  presencin  del  pueblo  y  de 
'"  muchachoa  que  ayudaban  i  aacar  Ib  nrtiller'      '     '   ~ 


fantanos.  Por  otra  part«,  los  dos  principales  actores, 
oncha  y  Liniers.  son  explícitos  en  sus  partes  ofictateB  ;  he 
iiqa(  las  palabras  del  jefe  de  la  expedición  :  ccAl  instante 
di>  recibida  esta  carta  (la  contestación  do  Beresford)  me 
puse  on  marcha  para  atacar  el  Retiro,  f'i  qne  rírrfvi 
á  las  cinco».  Del  primer  eslabón  se  desprende  una  cadena 
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mino,  entonces  sembrado  de  baches  y  pantanos, 
que  median  entre  el  Miserere  (Once  de  Septiem- 
bre) y  el  Hetiro.  Entretanto,  los  miñones  ó  mi- 
gueletes,  apoyados  por  la  compañía  de  infantería 
de  Buenos  Aires,  llegaban  á  dicha  plaza  tá  paso 
de  ciirreraí  y  atacaban  el  parque,  defendido  por 
200  soldados  ingleses  á  quienes  desalojaron  con 
unii  carga  á  la  bayoneta.  La  fuerza  enemiga  se 
replegaba  hacia  la  Fortaleza,  dejando  TarioR 
muertos  y  prisioneros  en  e!  sitio,  cuando  encontró 
á  ileresford  que  acudía  en  su  auxilio  por  la  calle 
del  Correo,  con  una  columna  de  400  á  500  hom- 
bi-es.  En  este  mismo  momento,  desembocaban  en 
la  plaza  á  marcha  redoblada,  vivamente  estimu- 
lados por  el  mismo  Liniers,  los  voluntarios  de 
Montevideo  con  una  parte  de  la  artillería  de 
Agustini:  tan  decisivo  fué,  al  enfilar  la  calle,  el 
fnego  del  obús  cargado  á  metralla,  que  ol  ene- 
migo se  detuvo  bruscamente  y  emprendió  retirada 
baria  la  Plaza  Mayor,  dejando  unos  treinta  muer- 
tos ó  heridos  y  abandonando  un  cañón. 

Era  muy  tarde  para  seguir  las  operaciones,  y, 
además,  las  tropas  estaban  rendidas  de  cansan- 
cio. Liniers  ne  contentó  con  ocupar  fuertemente 
el  Retiro  y  sus  bocacalles,  tomando  todas  las  pre- 
cauciones del  caso  contra  cualquier  sorpresa.  Las 
tropas  pasaron  la  noche  sobre  las  armas  y  sin 
nuoer.  El  día  11  fué  ocupado  en  montar  los  caño- 
res  de  18  desembarcados  de  la  goleta  Dolores,  y 
otros  de  igual  calibre  que  se  encontraron  en  el 
Parque:  había  que  prevenirse  contra  un  posible 
bombardeo  de  la  escuadra,  y  también  prepararse 
para  batir  en  brecha  á  Beresford  que  parecía  dis- 
puesto á  encerrar  su  defensa  en  la  Plaza  Major, 
El  efecto  moral  de  este  primer  triunfo  se  hizo 
visible  el  mismo  día ;  acudieron  á  engrosar  las 
fuerzas  regulares  ó  tomar  órdenes  muchos  jóvenes 
patricios  y  hombres  del  pueblo  (1), — entre  ellos 


L 


1 


■  1,A  RECONQUISTA  89 

I  y  confianza  en  la  victoria.  La  columna  de  la  iz- 

I  quierda,  al   mando   de   Liniers,   entraiiu  por   la 

I  calle  de  la  Merced;  la  del  centro,  mandada  por  el 

I  segando  jefe,  Gutiérrez  de  la  Concha,  enfilaría  la 

calle  de  la  Catedral,  en  tanto  que  la  de  la  dere- 
cha, á  las  órdenes  del  coronel  de  dragones  don 
Agustín  Pinedo,  seguiría  la  calle  del  Correo  (Flo- 
rida) hasta  el  centro,  para  allí  dividirse  y  ocupar 
las  cuadras  del  oeste  y  del  sud  inmediatas  á  la 
Plaza  Mayor.  La  artillería  de  Agustini  debía  pre- 
parar el  avance,  barriendo  el  camino  y  haciendo 
replegar  al  enemigo.  El  ataque  general  ee  había 
fijado  para  las  doce  del  día ;  pero  un  incidente  lo 
precipitó.  Destacados  en  avanzada,  los  marineros 
de  Mordeille  y  loa  miñones  de  Bofarull  se  habían 
deslizado  por  las  aceras,  rasando  las  casas  á  favor 
de  la  neblina,  hasta  llegar  á  dos  cuadras  de  la 
Plaía  y  acantonarse  en  algunos  edificios,  desde 
donde  rompieron  el  fuego  sobre  las  partidas  ene- 
migas. Habiendo  salido  á  contenerlos  y  desalo- 
jarlos una  columna  inglesa,  nuestros  impetuosos 
exploradores  se  desplegaron  en  guerrilla  y  avan- 
zaron resueltamente  (1).  Eran  las  nueve  de  la 
maSana;  los  imprudentes  voluntarios  pedían  re- 
faerzo  y  municiones,  no  resolviéndose  á  abando- 
nar el  terreno  conquistado.  Las  tropas  enardecidas 
por  la  fusilería  querían  marcbar  al  fuego...  En- 
tonces Liniers  modificó  rápidamente  su  plan  an- 
terior: lanzó  la  caballería  de  milicias  de  la  Colo- 
nia y  los  dragones  de  Buenos  Aires  con  artillería 
volante  por  la  calle  de  Santo  Cristo,  en  tanto  que 
se  movía  penosamente  la  reserva  con  sus  cañones 
de  batir,  y  él  mismo  se  adelantaba  por  la  de  la 


.(1)  Este  deepliegne  en  guerrilla  de  las  fuerzas  volun- 
lariaa  resulta  de  las  Declaraciones  (Colección  Coronudo)  : 
gT  "Jf-mplo,  el  teniente  Rajmond,  del  cuerpo  de  Mor- 
Qtille,  declara  que  con  su  jefe  estuvo  siiceaiTamentii  «en 
la  calle  do  la  Catedral  al  oeste,  después  en  la  otra  al  nor- 
'^. después  eD  la  que  va  de  la  Plaza  á  la  Merced,  y 
iNtimnineiit*  en  la  que  va  de  la  Fortaleza  á  la  cerca  de 
.,  ,™'"''^''t'J.  habiendo  hecho  v  risto  hacer  un  fuego  ince- 
Mote  por  todas  partesii. 
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Merced,  situándose  en  la  plazoleta  de  la  iglesia. 
La  refriega  se  hizo  general.  El  brío  de  las  tro- 
pas suplió  la  desbaratada  estrategia:  el  vecin- 
dariü  arrastró  los  cañones  sin  caballos:  todo  el 
plan  se  reducía  ahora,  para  cada  jefe  de  cuerpo, 
compañía  (J  pelotón,  á  desalojar  al  enemigo  que 
tuviera  al  frente,  hasta  desembocar  en  la  Flasa 
Mayor. 

Los  ingleses,  acantonados  en  los  altos  del  Ca- 
bildo, la  axotea  de  la  Recova,  el  pórtico  de  la  Ca- 
tedral, teniiin  que  hacer  frente  á  los  combina- 
dos ataques  de  seis  columnas  convergentes.  Ce- 
dieron primero  los  de  la  Catedral  ante  la  reserva 
de  Concha  y  los  rolontarios  de  González  Vallejo; 
los  del  Cabildo,  acometidos  al  sud  por  los  blan- 
dengues y  al  Qorte  por  dicha  reserva  de  Concha,  se 
replegaron  sobre  la  Recova,  ya  batida  por  la 
metralla  de  Liniers,  y  desde  cuyo  arco  Beresford 
dirigía  la  defensa.  Aquí  se  concentró  el  combate 
y  comenzó  á  diseñarse  el  triunfo;  por  el  norte  y 
el  oeste  avanzaron  con  denuedo  las  tropas  recon- 
quistadoras,  en  tanto  que  los  granaderos  de  Cho- 
piteu  desde  la  calle  de  San  Francisco,  y  los  mari- 
neros de  Mordeille  desde  el  Hueco  de  las  Animas 
atacaban  de  Banco  si  enemigo. 

La  posición  tomábase  insostenible.  Casi  en  el 
mismo  instante,  los  dos  generales  vieron  caer  á  su 
l;idri  á  sus rdecanesmortalmenteheridos:el capitán 
Kennett,  amigo  de  Beresford,  y  el  alfércü  de  na- 
vio Faniin  que  sucumbió  poco  después,  Liniers, 
atravesado  el  uniforme  por  tres  balazos,  encargó 
al  voluntario  Artayeta  el  cuidado  del  herido, 
mientras  él,  con  su  ayudante  Quintana,  se  movía 
hacia  la  plaza  (1).  Era  el  momento  en  que  Beres- 
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(1)  Todo  ello  consU  de  documentos  fidedignos  (Dt- 
clnrnciones,  ooio un ícac iones  del  Cabildo,  etc.);  el  vftlor 
de  Liniers  em  proverbial  7  sólo  Manuel  Moreno  lo  Ka 
piteato  en  dtida  en  páginas  odiosas  y  acribilladBB  de 
errores  matcriftlee — él  que,  teniendo  cerca  de  treinta 
años  en  es»  ferba,  no  figurú  entre  los  combatientes  de  la 
Reconqniats  iii  de  la  Defensa.  Manuel  Moreno  trans- 
formó en  odio  ciego  y  personal  contra  Liniers  lo  que  fué 
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ford,  convencido  de  que  era  imposíMo  la  resisten- 
cia, daba  la  señal  de  retirada  cruzando  su  espadií 
sobrp  «1  brazo  izquierdo.  La  diezmada  división 
inglesa  se  replegó  en  buen  orden  hacia  la  Forta- 
leza, siendo  su  general  el  líltimo  que  cruzó  el 
puente  levadizo.  El  pueblo  victorioso  hizo  irrup- 
ción en  íu  plazoleta  del  Puerte,  dominando  con 
sus  clamorea  el  ruido  de  la  fusilería  y  batiendo 
los  muralloues  con  ^us -oleadas  enfurecidas.  Los 
corsarios  de  Mordeille,  siempre  á  vanguardia,  tra- 
jeron escalas  para  emprender  el  asalto  como  si 
fuera  un  abordaje;  pero  entonces  apareció  Bcres- 
ford,  espada  en  mano,  por  el  ángulo  nordeste  del 
parapeto  y  se  izó  bandera  parlamentaria.  Con  to- 
do, el  humo  y  la  distancia  impedían  divisarla  y 
no  cesó  al  punto  el  fuego  de  los  asaltantes.  Al  pie 
de  la  muralla,  el  comandante  Mordeille,  que  con- 
tenía difícilmente  á  sus  hombres,  cruzaba  un  diá- 
lojfo  en  francés  con  Beresford:  preguntando  éste 
•  ai  su  vida  corría  peligroi,  el  otro  contestó  que 
estaba  salva  con  rendirse  &  discreción.  El  general 
arrojó  su  espada  al  pie  de  la  muralla,  pero  Mor- 
deille sp  la  devolvió  por  medio  de  pañueloB  atados; 
al  propio  tiempo,  se  izó  en  el  bastión  una  bandera 
española  .suministrada  por  un  marinero;  y  de  re- 
pente veso  el  fuego,  alzando  el  pueblo  una  inmensa 
aclamación  (1).  Entretanto,  llegaban  á  la  puerta 


en  Mariano  el  dictado  imperativo  del  deber.  Iji  obspsión 
del  Btentado  \ejg&,\  de  la  Crua  Alta  se  acetlú,  ptiede  decir- 
Bo,  en  Ib  ¡maginacióa  del  editor  de  las  Arengiui  y  Esrrí- 
íof  el  rictiniario  por  sustituciÚn  se  encarnizó  contra  la 
victima,  según  na  lendmeno  mórbido  bien  conocido  ^  que 
Tácito  tiene  caracterisado  ;  proprium  Aiintani  ingtnij  fui, 
ndime  otiítií  ItEseris. 

(1)  EatG  episodio,  con  la  parte  principal  que  en  él 
tuvo  Mordeille,  resulta  mutilado  y  desfigurado  por  los  his- 
toriadores modernos.  Nuestra  versión  a  bren  o  da  es  el 
resumen  y  promedio  de  las  declaraciones  testimonÍHles 
(Colección  Coronado),  que  conouerdan  en  el  fondo.  Mor- 
deille se  portó  con  tanta  intrepidez  como  eficacia  en  la 
Reconquista  y  la  defensa  de  Montevideo,  donde  alcanzó 
muerte  gloriosa.  Pero  era  francés :  es  decir,  para  el  espí- 
ríti)  de  aldea,  anima  vilh  y  carne  de  cañón  anónima  :  se  le 
hace  justicia,  escribiendo  una  vez  au  nomlire  ron   fal- 
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del  Fuerte  el  ayudante  don  Hilarión  de  la  Quin- 
tan» fSin  el  francés  ItaymoDd  quien,  tpara  abre- 
viar lu  cosa>,  tomó  el  tambor  de  parlamentario; 
venía  con  ellos  el  teniente  de  navio  Córdoba,  otra 
víctima  futura  de  la  revolución ;  por  fin  el  corsario 
Mordcille  habfa  escalado  el  parapeto  para  conven- 
cer á  Beresford.  Hubo  un  breve  cambio  de  pala- 
bras cerca  de  la  puerta  y  á  vista  de  mil  testigos; 
después  de  retirarse  Quintana,  continuó  la  dis- 
cusión en  francés  sobre  las  condiciones  que,  según 
los  vencedores,  no  podían  al  pronto  ser  otras  que 


tas  de  ortoarkffft,  y  m  reaerva  el  entusÍBCma  lírico 
liara  uas  rabona  tucumsnk  rectida  de  hombre  que,  bvu- 
liada  de  au  marido,  «maU  con  aua  propiaa  manosK  {?)  i 
un  soldado  disperso  y  le  quitó  el  faBíI.— Sobre  e«t«  rállente 
marino,  que  merecería  una  noticia  apart«,  he  aquí  alsu- 
nos  dato*  auténticos,  extraídos  de  loa  registros  y  archi- 
vos de  la  marina  por  el  antiguo  oficial  maquinista  de  la 
Ilota,  Sr.  Q.  Benoist,  que  ha  emjileado  su  tiempo  ;  eefuer- 
TA»  en  hoDrar  las  memorias  de  Liniers  y  MordeiiJe.— Fran- 
cisco lid  Paul  a- Hipólito  Mordeille  naciú  en  Bormea,  de- 
partnntento  del  Var,  en  1758  ;  fué  hijo  legítimo  d(>  Salva- 
dor Mordeille  y  Uaria  Luc(a  Canvet,  y  banticadoen  la  igle- 
sia de  Bormeg  el  6  de  mayo  de  dicho  año.  Se  inscribid  en  la 
matrícula  marítima  de  oficialee,  maestros  y  patronos  de 
Marsella  el  6  de  septiembre  de  1790,  En  tete  afio,  viajó  á  la 
isla  de  Francia  como  capitán  de  la  polacra  Louiae-Antoi' 
licite.  Recibido  ccmo  alíereí  diplomado  en  1703,  manda  en 
1793  el  buque  Brare  Sam-Culotte ;  es  tomado  por  los  espa- 
ñoles y  se  escapa  en  uno  de  sus  propios  navios  con  parte  de 
la  tripulación.  En  1794,  manda  e!  buque  Revolution,  apre- 
sado piir  loa  ingleses  en  el  Mediterráneo.  En  1795,  es  co- 
mandiinte  del  navio  Concurmtf ,— En  los  primeros  años  del 
siglo  XIX  apareoe  en  las  costas  de  América,  como  corsario 
patentado  al  servicio  de  España.  En  1805,  en  un  crucero  so- 
bre tn9  costasde  África,  se  apodera  de  cinco  Fragataa  ingle- 
sas. En  1806,  mandaba  la  corbeta  Drorntáario,  de  18  ca- 
ñones y  200  hombres  de  tripulación,  casi  todos  franceses.— 
Otro  francos,  Stanislas  Oourandes,  mandaba  la  fragata 
IMnrri  de  SI  cañones;  (este  reaparece  más  tarde  en  el 
sitio  de  Montevideo,  á  las  ordene*  de  Browu).  Mordeille 
tomó,  con  BU  tripulación  francesa,  la  parte  decisiva  que 
se  lia  visto  en  la  jornada  de  la  Reconquista.  Siempre  á 
vangiiürdia,  cayó  mortalmente  herido  en  el  ataque  de 
Montevideo  por  las  tropas  de  Achmut^,  el  3  de  febrero  de 
1^07.  Iiiniers  consaaró  el  hecho  heroico  en  au  comunica- 
ción ¿  Napoleón,  aldarle  cuenta  de  la  R«conquista  y  la 
Defpiis.-i,  el  30  de  julio  de  1807 — la  que  se  encuentra  repro- 
ducida en  L'Ambiua  de  Feltier,  del  20  de  enero  de  1808. 
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la   entre^    á    discreción,    garantizando    lü    vida 
Balva. 

El  vencido  tuvo  qne  ceder,  y  el  grupo  salió  al 
eocnentro  del  jefe  vencedor,  (fritando  el  oficial 
Córdoba,  desde  el  paente  levadizo:  Pena  de  la 
vida  al  que  insulte  al  general  inglés!  A  pocos  pa- 
sos se  encontraron  ten  las  obras  exteriores i  con 
Ghitiérrez  de  la  Concha  qne  condujo  á  Beresford 
delante  de  Liniers  (1).  Hallábase  éste  en  uno  de 
loa  arcos  del  Cabildo,  de  pie  y  rodeado  de  oficiales ; 
caminó  algunos  pasos  adelante,  devolvió  al  venci- 
do la  espada  c¡ne  quería  entregar  y  le  estrechó  en 
sus  brazos  con  expresiones  caballerescas,  conce- 
diendo á  BUS  tropas  los  bonores  d&  la  guerra,  y 
ofreciendo  al  general  canjearle  con  el  virrey  de 
Lima  á  quien  se  creía  prisionero  de  los  ingleses. 
Xo  hubo  otra  forma  de  capitulación.  Por  suges- 
tión del  generoso  Liniers,  el  ministro  Casamayor 
ofreció  á  Beresford  hospedarle  en  su  casa  con  sus 
ayudantes,  y  fué  aceptada  esa  invitación  que  tan- 
tos disturbios  había  de  originar.  A  las  tres  de  la 
tarde  los  ingleses  salieron  del  Fuerte  con  sus  ar- 
mas, banderas  desplegadas  y  las  mx'isicas  tocando 
marcha;  desfilaron  entre  los  vencedores  formados, 
yendo  á  depositar  sus  armas  delante  del  Cabil- 
do (3),  para  ser  distribuidos  en  seguida  en  el  Fuer- 
te, el  Retiro  y  otros  cuarteles.  Los  oficiales  queda- 
ron libres  bajo  palabra.  Segiln  el  estado  elevado 
por  el  comandante  Agustín!,  se  recuperó  en  el 
Fuerte  toda  la  artillería  espaüola  con  siete  caño- 


(1)    Dice  el  historiador  Mitre  (op.  cit.,  1,  130) :  i<El 

Íenerkl  inglés  salió  de  la  fortaleza  bajo  la  garantía  que 
I  di<S  el  general  (aic)  D.  Juan  Gutiérrez  de  la  Concha, 
gritando  al  pueblo,  etc.n  Ni  al  capitán  de  fragata  Concha 
ni  el  BTudante  Quintana  Balvaron  el  puente  levadizo  con 
el  eenerol  Beresford.  Nuestra  versión  concuerda  oon  las 
deoiarBoioneB  7  el  importante  documento  de  Córdoba,  ele- 
vado al  superior  ^ara  restablecer  la  verdad  y  iiadvertir  la 
'.iniers  en  este 

(3)  Fué  probablemente  en  este  acto  de  la  entrega 
cuando  Pueyrredún  utuvo  la  suerte  de  quitar  á  un  oñcial 
inglés  una  guía  del  regimiento  prisionero  que  quería 
ocultar»,  según  su*  propias  expresiones  (Trofeos  de  la 
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nes  ü  obuses  ingleses,  y,  además  <Ie  1600  ÍusÍIes  du 
la  tropa  reniHda,  gran  copia  de  armas  existentes 
en  la  armeriü.  Por  fin  {dice  Liniers).  se  tomaron 
■  laí<  baudiTLis  del  regimiento  71,  las  que  tenia  vo- 
tadas á  Xue^ira  Señora  del  líosarioi.  Las  bajas  del 
euomigii  fueron  considerables:  aceptando  un  justo 
nicilio  entre  ¡as  exageraciones  de  una  y  otra  par- 
fe  (1),  no  debieron  ser  menos  de  trescientos  los  sol- 
dados muertos  ó  heridos  (sucumbiendo  muchos  de 
éstos) ;  además,  murieron  tres  oficiales  y  fueron 
heridos  siete  ú  ocho,  entre  éstos  el  teniente  coro- 
nel Pack.  Las  tropas  de  Liniers  sufrieron  cerca 
de  doscientas  bajas,  figurando  entre  las  pérdidas 
más  sensibles  la  del  generoso  y  abnegado  vecino 
don  Diego  de  Baragaña  que  cayó  muerto  en  el 
ataque,  y  la  del  alférez  francés  Fantin  que  su- 
[■nmhió  al  tétanos,  á  la  par  de  muchos  otros  he- 
Tai  fué  la  acción  de  la  Keconquista,  que  levan- 
tñ  en  bra^ius  del  pueblo  la  fortuna  de  Liniers,  y 
cuya  fecha  gloriosa  puede  señalarse  como  la  de  la 
•  conrepciíHi»  real,  aunque  todavía  imperceptible, 
de  una  nueva  nacionalidad.  En  España,  lo  propio 
que  en  Bueirns  Aires  y  el  resto  de  la  América  lati- 
na, festejaron  por  igual  el  triunfo  pueblos  y  auto- 
ridades, no  contemplando  en  él  sino  el  hecho  ma- 
terial de  la  victoria  y  de  la  ciudad  recuperada,— 
Al  penetrar  de  nuevo  en  su  palacio  secular  entapi- 
zado de  banderas  extranjeras,  la  vetusta  Audien- 


Eecnnrju'nta).  Cualquier  otra  versión  es  inverosímil;  no 
hubo  iccuerpo  á  cuerpo»  ni  prisioneros  del  71  antes  de  la 
entrega  genernt.  Pueyrredón  acababa  de  mostrar  en  Per- 
driel  que  era  rapae  de  cualquier  proeza  personal;  pero, 
ai  ésta  no  se  produjo  en  el  acto  citado  ijqué  utilidad  tie- 
nen los  ditiramboH  y  las  ñccionesP 

<1)  El  parte  de  Popham  es  un  tejido  de  embustes  y 
calumnias  que  no  mereció  crédito  en  la  misma  Inglaterra. 
Al  rituperar  su  conducta,  el  Anwtal  BegUter  liego  á  de- 
cir que  ííiF  ijaUont  commndore  had  eoen  been  plactd  in  a 
situat'ion  fo  hrive  a  single  shot  fired  at  kim. — Agreguemos 
de  una  vea  que  Is  relación  más  completa  y  exacta  de  la 
Reconquista  es  la  de  Battká  obra  citada.  Pero  nada  reem- 
plaza pl  estuilio  crítico  de  loa  documpntos  y  declaraciones 
originales. 
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f;ia  no  podía  alwervsir  alfíunas  jrrietas  abiertas  en 
su  bóveda  por  la  misma  conmoción  de  la  recon- 
quista. Después  de  entregada  «la  palma  á  las  reu- 
les manos  de  Mu  Maje^tiid»,  creyóse  que  se  abría 
un  nuevo  ciclo  de  paz  y  bonanza  para  el  buen 
pueblo  de  la  colonia...  Al  día  siguiente  de  res- 
taurarse las  autoridades,  cuando  se  disponían  á 
reanudar  sus  tareas  tradicionales,  la  inexorable 
lógicn  de  lu  situación  impelió  á  la  Audiencia, 
al  Cabildo  y  demás  corporaciones  eclesiásticas  ó 
civiles  á  celebrar  una  junla  que  la  brusca  inva- 
sión del  pueblo  no  invitado  transformó  en  «ca- 
bildo abierto».  De  allí  salió,  más  ó  menos  velada 
por  las  fórmulas  de  cancillería,  la  destitución 
del  virrey  Sobremonte  y  su  reemplazo  efecti- 
vo, aunque  no  confesado,  por  el  reconq mata- 
dor Líniers.  Era  el  primer  acto  de  la  Eevolu- 
ción,  y  sus  consecuencias  profundas  se  ligan  al 
próximo  episodio  de  la  Defensa  que  acentuará  el 
cambio  inicial,  Pero,  antes  de  emprender  su  re- 
lato, conviene  examinar  brevemente  dos  corolarios 
inmediatos  y  ruidosos  de  la  Beconquista,  diver- 
samente apreciados — mejnr  dicho,  casi  omitido  el 
uno  y  desfigurado  el  otro — ^por  los  historiadores 
argentinos.  Nos  referimos  á  la  participación  de 
las  fuerzas  de  Montevideo  en  la  jornada,  y  al  fa- 
moso incidente  de  la  capitulación. 


IV 

Ya  hicimos  alusión  á  la  rivalidad  política  y  co- 
mercial de  las  dos  grandes  provincias  del  Plata; 
este  antagonismo  latente  no  esperaba  para  esta- 
llar sino  una  ocasión  propicia:  la  Reconquista  la 
suministró.  Después  del  triunfo,  nada  costó  al 
alma  generosa  de  Liniers  proclamar  la  parte  le- 
gítima que  en  él  tenían  In?  fuerzas  de  Montevideo 
y  BUS  autoridades.  Además  de  la  población  bonae- 
rense, que  asociaba  fraternalmente  á  los  urugua- 
yos con  sus  propios  hijos  en  todos  los  honores  y 
regocijos  de  aquellos  días,  el  Cabildo  distribuyó 


reeompeusas  i  las  milicias  de  Moatevideo  y  la  Co- 
lonia, decretó  pensiones  á  las  familias  de  las  víc- 
timas,  envió  al  cabildo  vecino  nna  nota  congratu- 
latoria ea  que  se  agotaban  las  fórmalas  más 
■  orientales!  del  reconocimiento;  se  votó  una  espa- 
ihi  de  honor  á  don  Benito  Cliain  que  tuviera  la  su- 
yji  rota  por  un  balazo;  una  comisión  de  regidores 
(pasó  (dice  el  mismo  Bauza)  á  cumplimentar  per- 
sonalmente á  los  jefes  y  oficiales  montevidea- 
nos* (1).  Pero  todo  pareció  insuficiente  y  mez- 
quino, á  no  significar  el  derecho  exclusivo  y  ab- 
soluto de  aquel  pueblo  al  título  de  «reconquista- 
don.  Plan,  preparativos  y  ejecución,  todo  se  de- 
bía entera  y  ünicamente  á  dicho  vecindario:  nada 
habían  hecho  Liniers,  Pueyrredón,  Concha  ni  los 
otros  oficiales;  nada  se  debía  á  los  soldados  espa- 
ñoles, franceses  y  voluntarios  de  Buenos  Aires; 
las  pocas  bajas  de  la  ilegión  fulminante»  repre- 
sentaban un  sacrificio  mayor  que  los  doscientos 
muertos  y  heridos  de  esta  vil  multitud:  tal  era  y 
ea  todavía  la  tesis  sustentada.  Como  consecuencia 
lógirn  <le  tal  concepto,  aquel  cabildo  interpreta)  el 
sentimiento  general  «reclamando  los  trofeos  arre- 
batados á  los  ingleses  en  la  jomada  del  12b.  ün 
silencio  desdeñoso  era  la  sola  respuesta  pertinen- 
te, fué  la  única  que  dio  este  cabildo  después  de 
consultar  á  Liniers.  i  Entonces  fué  la  explosión  de 
recriminaciones  é  injurias!  El  jactancioso  alarde 
dp  his  covencedores  no  conoció  límites:  reventó 
en  los  cafés  y  tabernas,  revistiendo  naturalmente 
fornuts    apropiadas    al    medio    •  compadre»    (2). 


irritantes  pretensiones  de  ans  compatriotaB,  en  una  obr» 
bajo  mncboe  upectoa  estimable,  pero  dictada,  em  eata  y 
otrn»  pnrteA,  por  lo  que  llamaré,  sin  intención  denigrante, 
el  putriotiamo  de  campanario. 

(2)  l'rownta  Niiñez  an  animado  cuadro  de  es»  orgfa 
de  vanidad,  citando  como  muestra  algunos  versos  gan- 
chescos : 

Se  ha  conquistado 

La  ciudad  de  los  guapos 

Que  han  disparado... 
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T  como  el  momentáneo  bloqueo  de  las  costas  por 
Popham  fuera  consecuencia  inevitable  de  su  de- 
rrota, se  renegó  de  la  Heconquista  que  «dejaba 
iil  Uruguay  en  condición  peor  que  antes». ^K"(t 
pasaría  mucho  tiempo  sin  que  los  «reconquistu- 
doresi,  conquistados  á  su  vez,  tuvieran  ocasión 
de  hacer  el  ej'perimentum  cracií  de  su  victoria 
exclusiva.  Entonces  clamaron  por  el  auxilio,  el 
cual,  si  no  fué  expresamente  denegado  merced 
al  influjo  de  Liniers,  concedióse  de  male  gana  y 
llegó  ii  destiempo.  Era  la  primer  cosecha  de  la  ci- 
zaña sembrada  en  agosto.  El  egoísmo  engendra 
la  injusticia;  y,  en  la  hora  de  prueba,  tuvo  Mon- 
tevideo que  escuchar  la  eterna  réplica  del  fari- 
saísmo satisfecho:  «Ya  que  pretendes  salvar  á  los 
otros,  sálvate  a  ti  mismo,  salva  temetipsiim! t 
Gradualmente,  no  pareció  sino  que  se  ensanchara 
más  y  más  el  río  divisorio  entre  ambos  pueblos. 
Ta  por  hostilidad  á  Buenos  Aires,  ya  por  fatali- 
dad geográfica,  el  T'ruguay  vino  á  ser,  entonces 
y  después,  el  foco  de  toda  resistencia  reacciona- 
ria: ingleses,  españoles  y  portugueses  hicieron  de 
Montevideo  su  base  de  operaciones.  Felizmente  el 
antagonismo  latente  remató  en  escisión:  se  pro- 
dujo un  organismo  nuevo  á  expensas  del  primi- 
tivo, según  la  ley  biológica.  Y,  semejantes  á  los 
p-.posos  divorciados  que  vuelven  á  quererse  cuando 
lian  dejado  de  hacer  vida  común,  argentinos  y 
orientales  se  sintieron  nuevamente  hermanos  en 
cuanto  no  fué  obligatoria  su  fraternidad. 

El  incidente  de  la  capitulación  tuvo  con  el  que 
acabamos  de  señalar  muchos  puntos  de  contacto, 
como  que  se  atribuyo  la  toma  de  Montevideo  y  la 
segunda  invasión  inglesa  al  resentimiento  cau- 
sado por  la  violación  de  «un  pacto  solemne».  La 
hipótesis  era  fantástica;  á  más  de  que  Inglaterra 
nunca  procede  ah  trato,  constábale  al  ministerio 
británico  la  nulidad  del  documento  arrancado  á 
la  confianza  caballeresca  de  Líniera  (1).  Pero  el 


^^ 
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hecho  minino  y  sus  consecuencins  han  sido  tao 
inesactam^Bte  referidos  por  los  historiadores  Ló- 
pez y  Mitre,  con  tal  recargo  de  detalles  novelescos 
y  DielodraiuáticoH,  qae  ee  hace  necesario  aquí  tam- 
bién rt'staWecer  la  verdad,  reduciendo  el  episodio 
á  sus  exactas  proporciones.  Ee,  ante  todo,  cues- 
tión (le  feí^has:  ni  hubo  tiempo  para  los  intrigas 
ú  que  se  alude,  ni  tuvo  el  incidente  la  trascenden- 
tal importancia  que  se  pretende,  ni  la  actitud  res- 
[K'rtiva  del  Cabildo  y  del  Reconquistador  asumió 
entonces  el  carácter  hostil  que  nos  describen  los 
■  evangelios  apócrifos>. 

He  aquí,  reducido  á  sus  términos  esenciales,  el 
desarrollo  del  incidente,  tal  cual  resulta  de  las 
pruebas  testimoniales  y  de  la  correspondencia  ofi- 
cial entre  Liaiers,  Huidobro  y  el  Cabildo  por  una 
parlo,  y  los  jefes  ingleses  por  la  otra.  Los  testi- 
gos son  militares  y  vecinos  honorables,  como  los 
comandantes  Martínez,  Morguiondo,  García,  los 
iificiiiles  Quintana,  Córdoba,  J.  B.  Bondeau,  Vi- 
llulba;  los  vecinos  Arenas,  Itaymond,  Anzoáte- 
ifui,  etc.:  es  decir  las  apersonas  condecoradas  y  de 
excepción  que  concurrieron  al  acto  de  la  rendi- 
ción del  Fuerte».  El  único  tachable  podría  ser  el 
ministro  Casamayor,  por  su  carácter  dudoso  y  su 
interesada  intervención  en  el  asunto;  por  eso  con- 
viene no  admitir  su  declaración  sino  en  cuanto 
concuerde  con  las  otras  y  los  hechos  conocidos. — 
Del  estudio  del  tezpediente*  resulta,  desde  luego, 
que  el  texto  inglés  de  la  capitulación  ya  estaba 
redactado  y  firmado  el  día  17  de  agosto.  No  trans- 
currieron, pues,  sino  cuatro  días  entre  la  rendi- 
ción y  la  conclusión  del  malhadado  arreglo,  y  se 
viene  al  suelo  el  andamio  de  intrigas,  festines 
y  saraos,  imaginado  por  un  ilustre  historiador. 
Tampoco  existían  aún,  entre  Liniers  y  la  dama 
aquélla,  liis  relaciones  íntimas  que  poco  después 


ilLf):  ¡t  m/i'j  not  be  clenrly  aseertained  at  Ihií  moment, 
tn  urhtit  erlent  the  capiívtation  madt  teith  these  troopí 
(Bertsford's)  hat  been  vioUited... 
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alimentaron  la  maledicencia  local.  La  brevedad 
del  plazo  concurre  coa  loe  documentos  fehacien- 
tes para  disipar  todos  esos  enredos  de  novela  por 
entrega  a. 

Alojado  con  sus  edecanes  en  casa  del  ministro 
('asamayor,  el  geneial  Bereaford  tuvo  esa  mismn 
uoclie  una  conferencia  con  su  huésped;  al  día  si- 
guiente, éste  fué  á  casa  de  Liniers  (1);  estaba 
presente  el  testigo  Artayeta  (vasco  ó  beaméa) 
quien  afirma  que  en  la  conversación,  sostenida  en 
francés,  Casamayor  «se  insinuaba  para  que  hi- 
ciese una  capitulación  de  modo  que  quedasen  á 
cubierto  uno  y  otro  general,  sin  oirle  al  nuestro 
contestación  niguua  sobre  el  asunto ■  (2).  Ese 
mismo  día  á  las  dos  y  media,  tuvo  lugar  en  el 
Fuerte  una  entrevista  entre  ambos  generales:  el 
acto  fué  público,  i  estando  llenas  las  salas  del 
Ilustre  Cabildo,  Consulado,  cuerpos  eclesiásticos, 
militares  y  particulares».  Entraron  ]uego  los  ge- 
nerales en  el  despacho  de  Liniers  donde  ase  man- 
tuvieron solos  más  de  hora  y  cuarto,  encerrados*. 
Aquí  la  declaración  de  Casamayor  salta  brusca- 
mente á  la  entrevista  del  17,  en  que  todo  se  con- 
cluyó y  firmó.  Pero  ea  fácil  establecer  que  el  de- 
clarante omitió  mencionar  otras  conferencias  que 
conocía:  caai  todoa  loa  testigos  concuerdan  en  afir- 
mar que  dos  días  deapuéa  de  la  rendición,  es  de- 
cir, ei  14  ó  el  15,  estaban  fijados  los  términos  de 
la  capitulación — siendo  así  que  cuatro  de  los  tes- 
tigos conocían  el  hecho  por  el  mismo  Casamayor. 
Corrobora  el  dato  la  carta  dirigida  el  Ití  por  el  co- 
modoro Popham  al  gobernador  Hniílobro.  —  El 
día  17,  se  celebró  la  última  y  definitiva  entrevista 
en  el  despacho  de  Casamayor;  nadie  hizo  miste- 
rio de  ella ;  Liniera  llegó  con  sus  edecanes  Quin- 
tana y  Viamont,  quienes  permanecieron  en  amis- 
tosa plática  con  el  coronel  Pack  y  otros  oficiales 


(1)     T.injorH  no  se  mudd  at   Fuerte  basta  el   14   ó   15 
i]e  septiembre. 

<2)       i'nlección  Coronado,  declaración   de  don  B.   Ar- 
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ingleses,  en  lanío  que  Lioiers  y  Bereeford  se  en- 
nerntban  con  el  ilueilo  de  casa.  El  general  Beres- 
ford  exliitiiú  un  proyecto  de  capitulación  que  él 
milenio  tradujo  á  viva  voz,  pues  ninguno  de  lotí 
dos  inferlocutores  sabía  inglés.  A  pedido  de  LÍ- 
niers,  se  ¡ntrodtijeioü  algunas  modificaciones  res- 
pecto al  envío  de  loB  prisio&eros  que  habrían  de 
embarcarse  icuundo,  cómo  y  por  donde  nuestix» 
general  quisieras.  Liniers,  además,  insistió  en 
exigir  de  Beresford  la  promesa  (bajo  su  palabra 
de  houon  de  que  este  documento,  fuera  de  sus 
efectos  materiales,  no  se  daría  á  ta  publicidad, 
siendo  otorgado  únicamente  para  fcubrir  al  ge- 
neral inglés  ante  su  cortei.  Beresford  dio  so  pa- 
labra, y  Linicrs,  con  noble  confianza,  puso  su 
firma  en  el  texto  inglés  de  la  capitulación.  Co- 
metió tres  irregularidades:  era  la  primera  otorgar 
Qn  documento  secreto  con  efectos  públicot;  la  se- 
gunda, aceptar  una  capitulación  antedatada,  sien- 
do asi  que  sus  facultades  de  comandante  en  jefe, 
absolutas  el  día  13.  en  el  campo  de  batalla,  que- 
daban sometidas,  de.'ipués  de  esa  fecha,  á  la  ra- 
tificación de  su  jefe  jerárquico  Euiz  Huidobro; 
en  cuanto  á  la  tercera,  esté  bien  que  le  reprochen 
los  notarios  «haber  firmado  en  barbechoi,  pero 
ningún  soldado  pundonoroso  tomará  por  su  cuen- 
ta la  acriminación.  Nobleza  obliga. — Por  lo  de- 
más, y  sean  cuales  fueren  los  móviles  de  Casa- 
mayor  y  otros,  no  son  dudosos  los  que  impelieron 
á  Liniers.  Fué  víctima  una  vez  más  de  su  gene- 
rosidud  caballeresca,  de  su  bondad  ingénita,  que 
llegaba  á  la  imprudencia  y  sólo  se  detenía  ante  la 
barrera  insalvable  del  honor  y  del  deber.  Liniers 
estimaba  y  quería  á  Beresford,  en  quien  encontra- 
ba los  rasgos  militares  y  los  atractivos  aristocrá- 
ticos (1)  de  su  propia  personalidad:  cedió  á  las 
súplicas  de  su  noble  prisionero,  á  las  famosas  ilá- 
grimas  del  general».  Pero  nunca  pudo  tener  de- 


a  liijo  recoDOcido  del  primer  marqués 
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Innfe  de  Beresford  ni  ilel  C'ahililo,  la  actitud  enro- 
gida  y  TPrgonzante  que  la  fantasía  de  un  historia- 
dor le  lia  prestado.  Jamás  se  atrevió  Eeresford  á 
desmentir  categóricamente  la  afirmación  de  su  ad- 
versario; y,  algunos  meses  después,  en  la  hora  de 
las  recriminaciones  irritantes,  él  mismo,  en  un  do- 
cumento secreto  que  fué  interceptado,  hacía  justi- 
cia á  Liniers.  Los  mismos  escritores,  empero,  que 
reservan  tesoros  de  indulgencia  para  las  manio- 
bras de  nn  Aniceto  Padilla  ó  Saturnino  Hodríguez 
Peña,  ihombre  despierto  y  vivazi,  recogen  todas 
las  calumnias  y  especies  injuriosas  contra  el  Re- 
conquistador:  son  discípulos  de  Manuel  Moreno. 

Por  otra  parte,  las  condiciones  acordadas  resul- 
taron naturales  y  legitimasen  su  generosidad:  eran 
las  mismas  que  Beresford  concediera  al  general 
holandés  del  Cabo.  Los  que  escriben  de  estas  co- 
sas á  la  ligera  no  han  visto  el  único  punto  crítico 
del  incidente.  Cuando  Liniers  pudo,  el  día  18, 
leer  por  primera  vez  el  texto  castellano  de  la  ca- 
pitulación, traducido  por  don  Antonio  Arenas, 
antepuso  á  su  firma  y  á  la  fecha  del  12  de  agosto, 
la  fórmula:  etv  cuanto  puedo,  que  espresaba  cla- 
ramente la  realidad  de  su  situación  actiial.  En 
esos  mismos  días  y  anteriormente  al  18,  habían 
empezado  á  circular  copias  manuscritas  de  la  ca- 
pitulación, á  pesar  de  la  fe  jurada.  Entonces  Li- 
niers prefirió  cortar  por  lo  sano,  volviendo  resuel- 
tamente al  terreno  de  la  franquena  que  le  era  fa- 
miliar. Devolvió  á  Beresford  la  capitulación  fir- 
mada, con  lii  fórmula  restrictiva  que  significaba; 
■  Hiendo  la  fecha  del  12  inexacta,  firmo  como  puedo  ■ 
firmar  en  este  instante,  en  que  he  vuelto  á  ser  un 
jefe  dependiente  de  autoridad  superior,  es  decir, 
sometiendo  este  documento  á  su  ulterior  ratifica- 
ción». La  doctrina  es  inatacable,  y  tan  es  así  que 
sir  Home  Popbam  pidió  á  Huidobro  su  ratifica- 
ción. Por  otra  parte,  Liniers  mantuvo  lealmente 
■íus  concesiones;  en  comunicación  del  día  18,  diri- 
gida al  Cabildo,  procuró  demostrar  la  convenien- 
cia de  embarcar  Ion  prisioneros  ingleses,  que  re- 
presentaban un  gasto  inútil  y  un  peligro  en  el  ca- 
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so  previsto  de  una  segunda  invaaióo.  Ni  el  Gober- 
nador ni  el  ('j)l)iIdo  admitieron  buh  raEones,  y  fué 
entonces  niiimlü  tuvo  principio  el  proceso  sobre  la 
Eeconquista.  El  historiador  Mitre  dice  á  este  pro- 
pósito que  «Liniers  quedó  envuelto  en  sus  propias 
redes».  1  Lan  «redes»  de  Liniers!  Pienso  que  pu- 
diera darse  cnn  una  formula  más  feliz... 

No  resultan  menos  inexactas  y  arbitrarias  otras 
afirmaciones  ile  los  historiadores  nacionales  con 
relación  al  mi.srao  incidente;  todos  ellos  tergiver- 
san las  actitudes  respectivas  de  los  actores  indi- 
viduales ó  colectivos,  pintando  con  colores  falsí- 
simos la  situación  intermedia  á  la  Reconquista  y 
la  Defensa  (I).  La  divergencia,  única  respecto  do 
la  suerte  de  lo,>;  prisioneros,  no  alteró  las  cordiales 
relaciones  del  jefe  militar  con  el  Cabildo  y  la  Au- 
diencia. El  piirte  del  Cabildo,  sobre  la  acción  del 
V¿,  rimtienc  los  elogios  más  entusiastas  del  gene- 
riil.  Kl  djiuclilo»  no  se  dio  cuenta  dol  incidente  re- 
fcriild  y  rnilfó  más  que  nunca  á  su  caudillo  amado, 
acudiendo  en  musa  á  la  organización  militar  que 
fué  la  ubra  inolvidable  y  exclusiva  de  Liniers. 
Por  fin,  lejos  de  ser  el  proceso  de  la  Eeconquista 
una  medida  de  hostilidad  contra  el  héroe  popular, 
y  haber  sido  éste  llamado  á  «comparecer  ante  la 
Audiencia  y  el  Cabildo»,  fué  él  mismo  y  él  solo 
quien  promovió  la  información.  En  este  estado 
<le  la  causa  las  fechas  son  los  argumentos  irrefu- 
tables, y  los  mayores  entre  los  errores  apuntados, 
uar-en  de  anacronismos. 

El  18  de  agosto  Liniers  se  dirigía  al  Cabildo  en- 
rareciendo lealmente  la  conveniencia  de  cumplir 
su  convenio  privado,  como  lo  había  prometido;  el 
~tJ,  recordaba  á  Beresford  las  condiciones  mutuas 
del  pacto  celebrado  á  consecuencia  de  las  instan- 
cias y  súplicas  del  vencido,  quedando  el  tono  de  la 


(1)  MiTRK,  I,  144,  14-5:  nRl  pueblo  indignado  proten- 
tó  enérgiramonte..." — "El  Cabildo  que  hcbia  reprobado 
oiicialroeDte  el  que  Liniers  atribuyese  á  bu  persona  ;  á  la 
tropa  veterana  madores  méritos  que  los  que  los  correapon- 
díao...  llamólo  á  eu  seno  para  pedirlo  e:<plic 
f«tera.ij  Conf.  Wi-ki,  II,  29  y  pasaim. 
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carta  concíliante  y  si  se  quiere  evasivo.  Pero 
cuando,  el  27,  se  atrevió  Bereaford  á  escri- 
l)ir  que  las  condiciones  firmadas  eran  las  mis- 
mas que  «antes  de  la  entrega  del  Fuerte  se  con- 
certaron!, Liniers  le  infliíríó,  en  su  respuesta  del 
•'iO  de  agosto,  un  desmentido  tan  categórico  y  vi- 
brante que  Beresford  no  replicó  una  sola  pala- 
bra. Inmediatamente,  Liniers  pasó  su  comunica- 
ción h1  Cabildo,  mandando  incoar  la  información 
que  debía  establecer  la  verdad  y  destruir  por  su 
base  las  alegaciones  de  los  vencidos.  Asi  se  hizo; 
el  Cabildo  contestó  en  el  acto  aceptando  la  comi- 
sión: «que  se  conteste  al  señor  General  dándosele 
aviso  de  lo  acordado  y  suplicándole  qne  -para  n  ■ 
mover  todo  tropiezo  se  digne  allanar  el  fuero  de 
lax  personas  que  lo  gocen:  T  como  el  Cabildo 
añadiera  que  «sería  muy  conducente»  formar  una 
junta  de  altos  personajes  para  avocar  el  asunto, 
Liniers  contestó  lacónicamente:  *Enterado,  etcé- 
tera, he  proveído  el  siguiente  decreto:  Por  alla- 
nados todos  los  individuos  militares,  y  líbrese  la 
orden;  y  i)OT  lo  que  hace  á  lo  demés,  me  reservo 
tratar  con  el  M.  I.  Cabildo.  Lo  traslado  á  ü .  .*>. 
para  su  inteligencia  y  gobierno.  Dios  guarde  etcé- 
tera.— Buenos  Aires,  S  de  septiembre  de  1S06. — 
Sastiago  Liniees  (1).  Tal  era  el  tono  y  In  subs- 
tancia de  las  relaciones  escritos  entre  el  Itecon- 
quistador  y  las  autoridades  coloniales,  Y  es  lo  que 
para  nuestros  historiadores:  significa  una  «orden 
para  que  Liniers  se  presentase  en  su  barra  á  dar 
explicaciones  sobre  1»  conducta  subrepticia  y  abu- 
siva de  que  había  usado  en  este  negocio»! — ^La 
verdad    documentiida   é   irrefmgiihle   es   que    Li- 


¿1)  Todas  los  documentoB  oit&doa  se  pncu^iitran  en 
'olerción  CiiTonado,  la  Bibüoteai  de  la  Crónica  ó  la 
üompilaeián  del  Comercio  del  Plata.  Poro  algunos,  como 
eít«  tíltimo,  no  figuran  en  la  InformariÚn  trunca  de  di- 
cha colección  impresa.  Debo  la  coniunioación  de  la  Infor- 
mación íntegra,  copia  lesalizada  del  maniicrito  conser- 
vado en  el  Archiva  de  Indias,  á  la  amable  deferencia  del 
señor  Enrique  Peña,  quien  me  ha  facilitado  también  otros 
dncnmentos  importantes  que  existen  en  su  poder. 


KM  8ANTIAQO  DB  LIMtBRS 

niers,  consciente  de  su  conducta  magnánima  y  de 
su  prestigio  en  el  pueblo,  podía  desde  entonces 
hablar  y  obrar  como  un  dictador.  El  15  de  sep- 
tiembre, el  día  mismo  en  que  el  Cabildo  daba 
principio  á  la  infonnacíótt  testimonial,  el  jefe 
popular  Be  trasladaba  al  Fuerte  y  se  establecía  en 
el  palacio  del  virrey. 


CAPITULO  CUARTO 


A]  pisar  los  umbrales  de  la  Defensa,  podría  el 
historiador  de  los  orígenes  argentinos  rpmednr  la 
exclamación  familiar  de  Monteaquieu  llegando  á 
las  conquistas  de  Alejandro:  Hahlemos  de  ello  á 
nuestras  ancha-i  (1).  No  así  un  simple  bióf^rafo, 
que  mira  bruscamente  ÍQTadido  por  la  historia  su 
dominio  prÍTado,  liallándolo  expropiado,  si  vale 
la  expresión,  por  causa  de  notoriedad  pública. 
En  adquiriendo  los  actos  individnales  el  alcance 
y  carácter  de  acontecimientos  históricos,  ociirre, 
en  efecto,  que  el  personaje  deja  de  pertenecerse. 
Vítb  en  la  calle;  el  Forum  es  su  hogar;  su  exÍN- 
tencia  interna  y  doméstica  pasa  á  segundo  tér- 
mino; la  vida  personal  desaparece  envuelta  en  el 
papel.  Es  lo  contrario  de  lo  que  se  espresa  en  l;i 
oda  de  J.  B.  Eouaseau  (2),  como  que  es  opuesta 


(1)  MoNTEsgomr,  Esprfí  des  loií,  X,  xm;  icPorions- 
cn  iout  II  noíre  aisun. — La  deaignaoión  de  la  ({Defensaii 
PB  tan  antigua  como  el  episodio;  puede  decirse  que  la  an- 
tonomasia popular  EurgilS  espontáneamente,  et  día  niiB- 
mo  de  la  segunda  iiivasiiSn  inglesa.  Acaso  el  primer  im- 
preso en  que  se  describió  la  jornada  con  su  título  histo- 
ria? sea  el  conocido  romance  de  Rivaroln,  en  cuyas  notaa 
también  aparece  aquel  estribillo  de  la  iinoche  tristón, 
renorado  de  Cortés,  y  que  ae  repite  tan  invariablemente 
en  nuestras  historias  como  lo  del  (ifamoso  regimiento  71ii. 

(2)  J.  B.  liocssRAc,  Ode  d  la  FotUihh: 

...Totre  gloire  vous  éblouit ; 
Mais  an  moindre  revers  fiin<?ste, 

Le  matqve  íomfie,  Vhomme  ristn 
Et  le  hfroi  t'évanouit. 
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]a  situación:  en  la  liora  triunfal,  el  héroe  surge 
y  sulistituje  iil  homl>re  desvanecido. 

Entonces  tiene  el  infeliz  biógrafo  que  elegir  en- 
tre dos  partidos  extremos:  ó  transformar  su  asun- 
to, colocando  el  comenzado  retrato  en  el  centro 
de  un  cuadro  de  historia;  ó  resignarse  á  seguir  na- 
rrando las  menudencias  caseras  de  una  existencia 
que  sólo  interesa  por  su  faz  exterior — lo  que  equi- 
vale á  describir  la  tapicería  mirándola  por  el  re- 
vea. La  elección  no  puede  ser  dudosa,  tratándas'-^ 
de  tipos  representativos  como  Washington  ó  Na- 
pnleón.  Aquellas  grandiosas  figuras  han  simboli- 
zado realmente  durante  algunos  años  la  evolución 
colectiva  de  su  pueblo,  y  con  razón  su  cbíografia* 
completa  abarca  la  historia  del  Consulado  y  del 
Imperio,  ó  la  fundación  de  loa  Estados  Unidos, 
Aquí  se  divisa,  por  otra  parte,  el  escolio  en  que 
habría  de  estrellarse  el  biógrafo  con  visos  de  his- 
toriador que,  desacertado  en  la  elección  de  su  per- 
sonaje, acometiese  lii  vana  tarea  de  subordinarle 
ffiandes  acontecimientos,  en  que  sólo  fué  testigo 
ó  secundario  colaborador.  Asistiríamos  entonces  á 
la  perpetua  inflación  de  una  medianía  arran- 
cada, ó  poco  menos,  á  la  anónima  muchedumbre; 
y  este  desesperado  empeño  por  hacerla  figurar  á 
todo  trance  en  cada  una  de  las  jomadas  históri- 
cas, sobre  ser  un  e^ipectáculo  lastimoso,  significa- 
ría un  atentado  flagrante  contra  la  verdad.  Si, 
para  salir  de  Iii  víipuedad,  hubiéramos  de  buscar 
un  ilustre  ejemplo,  lo  hallaríamos  en  Belgrano, 
euyu  biografía,  con  retratar  tan  pura  y  simpática 
fisonomía  de  patriota — capaz  por  sí  sola  de  tornar 
atrayente  la  palidez  abstemia  y  ennoblecer  la  ab- 
negada mediocridad, — no  ha  podido,  á  nuestro 
ver,  Henar  tres  gruesos  volúmenes,  concentrando 
en  ella  la  ■  historia  de  la  Independencia  argenti- 
na (1).  Aquella  modesta  é  ingenua  figura  de  li- 


(1)  En  todo  raso,  creemos  que  ha  ganado  tan  poco 
ta  biografía  como  la  eíBctitud  con  acomodarle,  durante 
los  invasionee  ingleBas,  una  actitud  que,  aun  favorecida, 
fjiicda  desairada  ¡  tríete. 
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cenciado  ó  caballo  carece  de  relieve  en  lo  civil 
como  de  garbo  en  lo  militar;  no  puede  comparar- 
se, por  la  autoridad  y  la  acentuación  persona!,  á 
San  Martín  ó  al  mismo  Alvear,  bajo  el  seguiuli' 
aspecto;  tampoco  á  Moreno  ó  Bivadaria,  bajo  el 
primero.  Pero,  también  la  gloria  postuma  tiene 
su  destino;  y,  debido  al  acaso, — ó  tal  vez  á  ciertas 
afinidades  bonrosas, — el  que  fuera  eximio  secreta- 
rio del  C'onBulado,  sedentario  por  esencia  y  emes- 
tre  por  accesión  (como  en  derecho  se  dice),  os- 
tenta su  historia  monumental  y  alza  su  estatua 
belicosa,  en  mejor  sitio  y  con  gesto  más  atrevido 
que  el  mismo  labertador. 

Santiago  Liniers  no  fué  por  cierto  un  Washing- 
ton ni  un  Bonaparte;  pero  no  es  discutible  que 
durante  tres  años  completos  (1)  y  decisivos,  tanto 
por  BU  prestigio  personal  como  por  sus  títulos  y 
cargos  administrativos  presidió  en  este  virreina- 
to, como  ya  se  dijo,  al  obscuro  proceso  germina- 
tivo y  á  la  evolución  iniciadora  de  la  naeionnli- 
dad.  Es  el  factor  primordial  en  la  gran  olim- 
píada que  se  abre  con  la  Beconquista  y  se  cierra 
con  la  Bevolución. 

Para  el  caso,  poco  importaría, — como  se  em- 
peña en  demostrarlo  el  ilustre  historiador  más 
arriba  citado, — ^lue  el  talento  y  el  carácter  de  Li- 
niers fuesen  inferiores  á  su  fortuna;  bastaría  que 
ante  el  pueblo  del  virreinato,  lo  propio  qui?  auto 
el  gobierno  de  Madrid  y  el  mismo  Ñ^apoleim,  el 
béroe  de  la  Beconquista,  organizador  de  la  De- 
fensa y  caudillo  dilecto  de  Buenos  Aires,  fiiera^ 
como  lo  fué — la  figura  representativa  y  central 
del  Eío  de  la  Plata,  para  que  su  biografía  exter- 
na se  confundiera  con  la  historia  del  país  en 
dicho  período  trienal.  Con  ello  significamos  que 
el  presente  ensayo,  circunscrito  y  fragmentario 
por   los   mismos    límites    de    su    publicación,    mi 


(1)  El  virrey  Cisneros,  aiiceaor  de  Liniers,  entrii  p 
Bnenoa  Aires  el  30  de  julio  de  1809,  y  no  el  30  de  jan 
mmo  H  lee  en  la  Hhtoria  de  Belgrano,  I,  S32. 
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ii'ípink  á  lleiiiir  el  cuadro  histórico.  Obligados 
á  conceutrar  en  veinte  ó  treinta  páginas  la  mate- 
ria que  otros  ban  desenvuelto  en  sendos  volúme- 
nes, tenemos  que  ceñimos,  por  ejemplo,  á  bos- 
quejar el  episodio  central  de  la  Defensa,  con  su  in- 
dispensable prólogo  de  preparación  y  su  epílogo  ó 
corolario  inmediato.  Nos  encontramos  aquí  en 
pleno  tercer  arlo  del  drama  que  va  corriendo  rá- 
pido d  su  sangriento  desenlace;  pero  este  acto  mis- 
mo forma  un  pequeño  drama  en  el  grande,  el  cual 
podría  ser  trntudo  con  el  rigor  clásico. 

Consumada  !a  Reconquista,  el  invasor  ha  que- 
dado dueño  d<'l  mar,  de  cuyo  horizonte  espera 
ver  surgir  el  refuerzo  de  tropas  vengadoras.  El 
voncido,  iil  retirarse,  arrojó  la  amenaza  présaga 
del  desquite:  •  Xo3  volveremos  á  ver  en  Filiposli. 
—En  Inglaterra  se  prepara  la  nueva  invasión, 
romo  en  Bueno.s  Aires  la  defensa  por  el  Becon- 
quistador,  y  tal  e^*  la  «exposición»  de  la  tragedia. 
La  toma  de  Montevideo  y  la  evasión  de  los  jefes 
ingle-ses  prisioneros  anuncian  la  peripecia,  gran- 
diosa y  simple  como  la  de  los  Persas  de  Esquilo. 
Cumplida  la  defensa  y  cerrado  el  ciclo  de  las  in- 
viisiones  extranjeras,  quedan  los  vencedores  en- 
tregados á  su  victoria,  inquieta  y  disolvente  co- 
mo un  fermento.  No  basta  á  contener  la  disocia- 
rión  latente,  el  hecho  de  ser  nombrado  virrey  el 
caudillo  popular;  con  el  triunfo  que  exclusive  s© 
atribuye,  cada  partido  ha  bebido  el  filtro  del  or- 
gullo, y  el  recelo  mutuo  sólo  aguarda  una  ocasión 
para  estallar  en  guerra  abierta.  Tales  son  las  fa- 
seíi  principales  del  memorable  episodio  que  va- 
mos á  bosquejar  en  el  presente  artículo,  insistien- 
do en  algunas,  pagando  á  la  ligera  sobre  las  más. 
Como  antes,  habremos  de  señalar  algunos  de  los 
errores  de  hecho  ó  concepto  que,  á  nuestro  enten- 
der, deslucen  las  obras  de  modernos  historiadores 
argentinos  y  que,  por  ingrata  coincidencia,  parece 
que  se  agolparan  más  numerosos  en  la  parte  que 
venimos  estudiando, — No  necesitamos  repetir  que 
<on  estas  forre cf iones  no  pretendemos  amenguar 
el  mérito  .«ingular  de  nuestros  ilustres  predeceso- 
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res.  No  procuramos  sino  la  exaotitucl;  y  sin  duthi 
revelaría  un  extraBo  criterio  histórico,  quien  se 
abstuviese  de  salvar  yerros  materiales  por  no  Le- 
rir  susceptibilidades,  propendiendo  así  á  su  arrai- 
gamiento y  divulgación.  Ventat^tn  diligere,  amar 
la  verdad  por  sobre  toda  cosa:  tal  debe  ser  la  divi- 
sa primera  y  última  del  historiador.  Kn  caso  con- 
trario, la  historia  ao  pasa  de  ser  una  novela  te- 
diosa que  no  merece  escribirse.  Asi  felizmente  pa- 
recen entenderlo  los  mismos  autores  á  quienes  rec- 
tificamos con  la  debida  reverencia;  y  pueden  tran- 
quilizarse los  lectores,  poco  iniciados  en  la  crítica 
moderna,  que  se  mostraran  alarmados  por  estas 
prácticas  algo  nuevas  aquí,  aunque  son  en  Europa 
tan  usuales  y  admitidas  que  se  tienen  allí  por  una 
manifestación  corriente  de  la  vida  intelectual. 


Durante  ol  año  escaso  que  media  entre  la  líe- 
conquista  y  la  Defensa,  no  dejaron  de  elaborarse 
entre  invasores  é  invadidos  loa  preparativos  de 
una  campana  mucho  más  importante  y  decisiva 
que  la  anterior,  piiesto  que  había  de  ser  la  última. 
t'on  todo,  dichos  preparativos  no  fueron  por  parte 
de  Inglaterra  la  consecuencia  directa  del  revés 
de  1806.  liase  vinculado  por  algunos  el  conato  de 
conquista  sud-americana  con  las  profundas  com- 
binaciones de  la  política  europea  (1);  otros  hau 
mostrado  al  ejército  de  Whitelocke  como  una  fuer- 
za compacta,  sólo  destinada  á  vengar  la  honra  de 
las  armas  británicas  en  el  Eío  de  la  Plata:  algo 
asi  como  una  aplicación  antedatada   del  famoso 


(1)  Las  Expediciones  al  Río  de  la  Piuta  fueron  im 
incidente  secuadario  en  la  política  general  iuglesu.  Kn 
Alieon  (JUsiory  oí  Eitrope,  Vil)  el  relato  de  la  primtTn 
invasión  opiipa  tres  pdgiaas,  el  de  U  segunda,  rinco— uno 
y    otro    extraídos    del    Annnal    Begisier    y    plagados    de 
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Civil  romanu»  íum  de  Palmerston.  Hay  un  poco 
<Ic  rprdud  y  mucho  de  engaSo  en  uno  y  otro  con- 
tfplo.  Ilospecto  del  primero,  debe  admitirse  que 
el  llío  de  la  Plata  oo  era  entonces  por  sí  solo  un 
farlor  pen^eptible  en  la  política  europea,  si  bien 
dependió  indirectamente  de  ésta  su  suerte  propia. 
Los  que  buscan  en  las  rencillas  y  pasiones  de  al- 
ilcii  la  explicación  del  desquicio  colonial  en  esos 
¡iños,  ('(infunden  el  efecto  con  la  causa;  al  ver 
marcli¡t(j  y  mustio  el  follaje  del  árbol,  examinan 
MI  Tüix  ñ  ¡inulizan  el  suelo  en  su  contorno:  éstos 
no  lian  eiimbiado,  el  sol  es  el  que  ha  declinado  con 
la  estación.  Las  rivalidades  entre  españoles  y  pa- 
tritios  no  eran,  en  el  año  de  1807  y  el  siguiente, 
sino  lo  que  antes  fueran.  Liniers  no  fué  más 
francés  de  origen,  ni  Alzaga  y  Elío  menos  españo- 
les de  carácter  y  pasiones,  después  que  antes  de 
la  Defensa.  La  gran  novedad  que  entonces  ocu- 
rrió, como  á  su  tiempo  lo  veremos,  es  que  Napo- 
león, arbitro  idolatrado  de  España  hasta  abril 
de  ISOS,  se  tornó  bruscamente,  desde  mayo  de 
dicho  año,  el  objeto  de  un  odio  no  menos  ardiente 
é  irrazonado  que  el  entusiasmo  anterior.  Ahí  está 
la  clave  de  la  situación,  así  en  Buenos  Aires  como 
en  otras  partes;  y  para  extrañar,  v.  gr.,  que  Li- 
niers í:e  hubiera  dirigido  al  emperador  Napoleón, 
dándole  cuenta  de  la  Iteconquista  y  la  Defensa, 
e.i  menester  no  recordar  que  aquél  ejercía  en  Es- 
paña una  suzerctineté  absoluta  y,  más  que  acep- 
tada, agradecida  por  sus  vasallos;  ó  no  haber 
leído  jamás  las  consultas  y  súplicas  humildes  que 
principen  y  ministros  españoles  ponían  á  los  pies 
del  déspot»  francés. 

En  cuanto  á  la  expedición  inglesa  de  1807,  fué 
re^ultante  de  una  convergencia  curiosa  de  actos 
sucesivos  (]ue,  eslabón  por  eslabón,  se  encadena- 
ron en  el  Río  de  la  Plata,  hasta  constituir  la  for- 
midable invasión  de  Whitelocke.  A  raíz  de  la  con- 
quista, el  comodoro  Popham  había  pedido  á  Lon* 
■Ires  y  al  Cabo  los  refuerzos  que  juzgaba  indispen- 
siibips  pnra  conservar  á  Buenos  Aires;  á  fines  de 
octubre,  llegáronle  primero  de  África  1400  hom- 
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hres,  al  mando  del  teniente  coronel  Biickhouse, 
loa  cualea,  si  bien  insuficientes  para  tomar  á  Mon- 
tevideo, le  permitieron  apoderarse  de  Maldonado. 
A  principios  del  mismo  octubre  y  antes  de  cono- 
cerse la  líeponquista,  el  gobierno  inglés  resolvió 
asegurar  á  Buenos  Aires,  sin  perjuicio  de  salvar 
el  principio  de  autoridad  y  disciplina,  relevando 
del  mando  y  enjuiciando  á  Popham.  Fué  despa- 
chado, pues,  el  almirante  Stirling,  con  una  es- 
cuadra que  conducía  una  división  de  cerca  de  4000 
hombres  (1)  al  mando  de  Sír  Samuel  Achmuty, 
quien  debía  ponerse  á  las  órdenes  del  general  Bs- 
reflford.  A  los  pocos  días  (octubre  30),  otra  escua- 
dra ul  mando  del  almirante  Mnrray  se  dirigía  al 
Cabo,  conduciendo  al  brigadier  Craufurd  con 
4203  hombres,  para  de  allí  haoer  rumbo  al  Paci- 
fico y  emprender  la  conquista  de  Chile,  Decidida- 
mente la  calaverada  de  Popham  despertaba  el 
apetito  del  leopardo  inglés...  Pero,  apenas  salida 
de  Portamouth  la  escuadra  de  Murray,  llegó  á 
Londres  la  noticia  de  la  derrota  y  rendición  de 
Beresford;  el  Almirantazgo  tuvo  que  despachar 
á  toda  prisa  al  buque  velero  Fly,  para  que  alcan- 
zase en  el  Cabo  á  los  conquistadores  de  Chile  y 
les  entregase  la  orden  de  dirigirse  al  Eío  de  la 
Plata  para  reforzar  la  expedición  del  general  Ach- 
muty.  Por  fin,  bajo  el  pretexto  de  alejar  motivo.'? 
de  rivalidad  entre  jefes  del  mismo  grado,  se  re- 
solvió, ¿  principios  de  marzo  de  1&07,  confiar  el 
mando  superior  de  las  varias  divisiones  ú  un  te- 
niente general  «de  juicio  y  talento  probadosa,  re- 
cayendo la  elecciún  en  Whitplocke,  —  probable- 
mente el  jefe  más  inepto  del  ejército  inglés;  en 


(1)  Más  de  4.300  hombrea  dicen  ios  historiadores  Do- 
mínguez, Mitre,  Liípez,  etc.  Con  torio,  nuestra  cifra  es 
la  mds  probable.  Segtin  el  estado  oficial  ('/nsírueíron  /o 
Vi'hitelocke)  el  total  de  las  tropaa  de  Achmuty  en  Monte- 
video era  de  5.338  soldadoa  (rank  and  /ilf);  por  otra  par- 
te, el  efectivo  de  BackliouBe  pareen  que  fuera  realmente 
lie  1.400  hombres.  Atison.  que  habln  al  tanteo,  dice  fliTte 
ihouxnnd  men.  Lobo  engloba  en  uno  solo  loa  dos  efectivos 
■ÍD  distinguir  al  de  Backhouse. 
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tudo  caso,  el  menos  autorizado  y  prestigioso  (1). 
El  general  John  Wtitelocke  se  embarcó  en 
marzo  ion  el  regimiento  89  de  infantería,  de  que 
era  coronel,  un  destacamento  de  artillería  y  un 
liatallún  de  ri'clutas:  por  todo  1C3I)  hombres.  Lle- 
gó 8  Montevideo  el  10  de  mayo,  y  fué  reconocido 
al  diu  ai^uipate  como  «Gobernador  y  comandante 
en  jefe  de  las  fueraas  británicas  en  Sud-Améri- 
c;i»,  publicándose  la  proclama  en  el  primer  núme- 
ro del  semanario  anglo-español  La  Estrella  del 
Siid  ('¿).  liemos  dicho  que  venía  á  subrogar,  en 
el  mando  del  ejército  y  el  gobierno  de^la  ciudad, 
á  Sir  SRmuel  Achmuty  que  la  había  conquistado 
con  hábil  urrojo  y  gobernado  con  prudente  é  ilus- 
trada generosidad.  Estaba  en  la  conciencia  de  to- 
dos Iqs  nfíciules  inteligentes  que  en  ausencia  de 
Ueresford,  quien  había  rehusado  el  mando  en  jefe 


(1)  Llegada  la  hora  de  las  reapon habilidades,  ningún 
ministro  qutso  haber  designado  á  un  jefe  defieient  in  leal, 
jadgmtnt  and  perional  exertion.  hard  Holland  echó  ta 
(luipa  á  Windham,  quien  (Windhak,  Díary)  declaró  que 
fhe  ckoicc  icenM  lo  haré  been  mainlj/  due  to  thr  dtike  of 
York.- — ;T(»nfa  que  haber  andado  en  el  negocio  aquel 
facroe  de  diei:  derrotas  en  Flandos  y  Holanda! 

(2)  The  Southern  Star  y  Bjfreiía  del  Svd  se  publi- 
caba en  cuatro  páginas  de  gran  tamaño  (para  la  época) 
con  cuatro  columnas  escritos  alternativamente  en  ingle» 
.y  castellano.  IWactaba  el  original  inglés  un  Mr.  Brad- 
f ord :  la  traducrión  castellana  estuvo  á  cargo  del  español 
Ciibello,  fundador  del  difunto  Telégrafo,  y  ael  cochabam- 
bino  Manuel  Aniceto  Padilla,  especie  do  Fígaro  bolivia- 
no, gran  trapisondista,  tan  bueno  para  un  fregado  como 

Íara  un  barrido.  Por  haber  ayudado  á  la  fuga  de  Beres- 
ilJ.  can  Saturnino  Rodríguez  Peña,  recibió  una  pensión 
del  gobierno  in);lés.  Do  enredo  en  fechoría  había  de  con- 
cluir fusilado  en  Chile.  Entretanto,  escribía  en  Montevi- 
deo insolencias  contra  Líniers  y  el  Cabildo  de  Buenos 
Aires,  forjando  correspondencias  bajo  el  anagrama  trana- 
iiarente  de  Anrelmo  Naiteiú.  La  EsÍTella  del  Sud  nació 
la  víspera  de  la  llegada  de  Withelocke  (el  prospecto  es 
tiel  9  de  mayo)  y  murió  al  día  siguiente  de  la  Defensa. 
No  alcxnzó  sino  á  siete  números  y  su  propaganda  fuü 
iusigniñcante ;  puro  la  colección  es  un  documento  histó- 
rico de  cierta  importancia  para  el  breve  período  de  la  in- 
vasión. Este  i9otiíAern  Star  fué  el  primer  periódico  de 
Montevideo:  es  sabido  que  fué  el  segundo  Ijo  Gncetii 
(1810),  eneniign  de  Buenos  Aires  j  entipati'lota  (;mal 
abolengo  I ). 


r 
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después  de  su  evasión,  era  Achmuty  el  más  digno 
de  reemplazarle,  si  se  quería  que  la  empresa  ter- 
mínase tan  gloriosamente  como  había  empezado. 
Pero  acentuó  lo  odioso  de  la  postergación  la  insu- 
íiciencia  manifiesta  del  agraciado;  y,  de  su  se- 
gundo Levison  Gower  abajo,  no  hubo  muy  pronto 
en  el  estado  mayor  quien,  con  razón  ó  sin  ella, 
no  se  permitiera  abrigar  dudas  respecto  de  la  com- 
petencia del  general  en  jefe  (1), 

Un  ejército  formado  de  cuerpos  inconexos  que 
nunca  habían  peleado  ni  siquiera  maniobrado  jun- 
tos; jefes  desconocidos  unos  á  otros  ó,  lo  que  es 
peor,  conociéndose  lo  suficiente  para  profesarse 
in  pcctore  doadén  ó  envidia;  agregúese  la  vaga 
conciencia  de  lo  difícil  y  estéril  de  la  tentativa, 
en  un  territorio  inmenso  é  inculto,  por  entre  una 
población  hostil  y  en  vísperas  de  un  invierno  llu- 
vioso y  frío  que  va  se  anunciaba:  tales  eran  las 
condiciones  materiales  y  morales  en  que  se  abría 
la  campaña  por  parte  de  los  invasores.  Con  todo. 
en  mayo  y  junio  se  prosiguieron  flojamente  los 
indispensables  preparativos  de  organización,  aun- 
que facilitados  ya  por  la  ocupación  tranquila  del 
litoral  después  de  la  segunda  derrota  de  Elio  en 
la  Colonia.  El  14  de  junio,  arribó  á  Montevideo  la 
anunciada  (3)  escuadra  del  almirante  Murray  con 


(1)  TtM  oí  Lient.  Gen.  WUtelacJce  (Sir  S.  Achmv- 
ty's  e-^amination) :  The  troops  loerí  entirtly  ujií/iouí  con- 
fidenee  at  the  time  I  am  íptaking  oj...  1  mean  want  of 
cnn/idence  in  their  geneTtdn.  Hay  qne  agregar,  para  ser 
justo,  que  en  el  curso  del  proceso  se  niniiifieata  una  mala 
voluntad  unánime  contra  Whitelocke,  designado  á  todas 
luces  para  bouc  ¿misiaire  de  la  derrota.  Por  lo  demás, 
Gon-er  y  otros  jefes  revelaron  tanta  incapacidad  6  indo- 
lencia como  el  general ;  y  en  cuanto  á  la  corte  marcial 
que  le  juzgó  y  condenó,  no  ha  faltado  quien  se  divirtiera 
con  los  rasgos  de  happy  ignorance  que  prodigaban  algu- 
—  j_  _.__  [njgnjbros;  v.  gr.,  cusodo  todo  tm  oficial  8 

eiplio 

un    río  I    (CoE 
VII).—  '" 

comand    .._   _.  ..  .^.. 

contraorden  del  Gobiei 

MNiERS.— 9 
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32  iTanaportes  y  los  cuatro  mil  hombres  de  Crau- 
furd.  Inmedititameiite  se  tomaron  las  últimas  dis- 
posiciones para  el  plan  de  campaña  y  el  embarco 
g:eneral  en  la  Colonia.  El  total  del  efectivo  que 
zarpó  de  la  Banda  Oriental  y  tomó  tierra  en  la 
Ensenada  el  2S  de  junio — incluyendo  el  destaca- 
mento sacado  de  la  Colonia  y  deducidas  las  guar- 
iiit'iones  dejadas  en  Montevideo  y  Maldonado,— 
era  de  7832  hombres,  fuera  de  jefes,  oficiales  y 
iiiuriiieros.  Se  dividió  en  cuatro  cuerpos  ó  briga- 
das al  mando  respectivo  de  los  generales  Ach- 
muty,  Lumley,  Craufurd  y  el  coronel  Mahón  (1). 
El  contingente  era  respetable,  si  se  compara  con 
la  brigada  de  Beresford,  que  llevó  &  cabo  la  con- 
quista, y  se  recuerda,  sobre  todo,  que  fué  apenas 
superior  el  efectivo  inglés  que  sostuvo  la  campafia 
decisiva  de  la  Independencia,  en  Massachussets, 
Xew-York  y  Pensylvania,  hasta  la  toma  de  Tork- 
Town.  Pero  los  tiempos  eran  otros;  mucho  máa 
que  una  conquista  de  sorpresa,  la  conservación  de 
Dueños  Aires  era  entonces  una  empresa  ardua  y 
quizá  imposible  con  las  fuerzas  inglesas  enume- 
radas. Bastará,  en  efecto,  una  breve  reseña  de  la 
obra  realizada  por  Liniers,  desde  el  día  que  siguió 
!Í  la  victoria,  para  comprender  que  el  éxito  final  de 
la  Defensa  no  dependía  ya  de  un  plan  estratégico 
ni  estaba  librado  al  albur  de  una  batalla.  Pudie- 
roD  fallar  en  el  día  de  prueba  todos  los  cálculos 
fundados  en  la  RÚlida  organización  y  las  manio- 
bras de  los  batallones  de  Buenos  Aires;  pero  no 
el  espíritu  marcial  y  el  orgullo  cívico  que,  junto 
enn  el  maneja  de  las  armas,  logró  el  jefe  popular 


_._  ,_..    _.     Btado  r._^-.    _.  _n 

ceao;  y  e!  coronel  Bradford  áa  la  cifra  que  hemos  r>,[,.„ 
ílucido. — Eate  es  otro  'ihistoriero»  que  queda  indeciso 
entre  escribir  .[Packu  o  «Pak»,  como  si  el  defensor  de 
Almeida,  Ciudad  Rodrigo  y  Vitoria  fuera  un  descono- 
cido,— y  opta  por  la  segunda  ortografía. 


LA   DEFENSA 


infundir  eu  díiJíi  soldado  improvisado,  en  cuda 
vecino,  urbano  ó  rural,  criollo  ó  extranjero;  y  ello 
sólo  aseguraba  el  triunfo  completo  y  definitivo. 


II 

El  entusiasmo  de  la  Reconquista  no  remedó  la 
llama  pasajera  que,  por  falta  de  alimento,  so 
apaga  tan  rápidamente  como  se  encendió:  fué 
realmente  un  foco  cívico  inextinguible,  á  cuyo 
calor  vivificante  se  arrimó  toda  la  población  bo- 
naerense, sin  distinción  de  clase  ni  origen.  Du- 
rante ese  año  de  noviciado  militar,  no  hubo  otra 
preocupación  colectiva  que  la  de  la  segunda  inva- 
sión inminente,  junto  con  el  propósito  viril  de  ar- 
marse y  fortificarse  para  repelerla.  Los  historiado- 
res cavilosos,  que  pretenden  rastrear  desde  esa  fe- 
cha los  gérmenes  de  la  discordia  futura,  cometen  un 
grave  anacronismo,  aceptando  á  buena  cuenta  de 
la  emancipación  los  ardides  de  los  prisioneros  in- 
gleses, ó  las  intrigas  de  unos  cuantos  corredores  de 
independencia  que  encontraron  en  el  teje  ma- 
neje político  un  medio  de  vivir.  Hasta  después  de 
la  Defensa  reinó  toda  la  armonía  deseable 
en  las  relaciones  del  Cabildo  con  el  Itecon- 
quistador,  quien  hacía  funcione.s  de  virrey  en 
tanto  lo  llegaba  el  título  confirmativo  de  su 
autoridad.  Por  otra  parte,  loa  supuestos  planes 
de  independencia,  aparentemente  aceptadoH  por 
lo.s  generales  ingleses,  no  existieron  jamas  sino  en 
los  cerebros,  ó  mejor  dicho,  en  loa  labios  de  sus 
inventores  (1).  Esta  unidad  de  vistas  y  propósi- 


(1)  Bastaría  á  demostrar  lo  primero  el  oQcio  enco- 
miástico que  dirigió  á  Liniers  el  Cabildo  üe  Buenos  Ai- 
res, en  abril  de  1807,  nombrándole  regidor  perpetua  iien 
811  persona  y  eu  la  de  sus  hijos  y  desee ndientesn.  Tampoco 
es  exacto  lo  que  so  ha  dicho  del  part«  pasado  por  el  Ca- 
bildo después  de  la  Defensa;  no  puede  ser  acto  de  hosti- 
lidad ostensible  ó  encubierta  contra  Liniers  un  doeii- 
(ncuto   dirigido   al   Rey  y   ijuc   termina   así:    «Al   propio 
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ios,  ufírmuda  en  el  prestigio  irresÍEtible  de  UD 
caudillo  valiente  y  generoso,  logró  prodigios  entre 
el  pueblo  de  BueiuiB  Aires,  inoculando  un  espíritu 
de  lieroi'nmn  en  aquella  antes  inerte  masa  colonial. 
Transcurrido  un  uño  apenas,  desde  que  1500  in- 
gleses bastaron  á  sojuzgar  esta  capital,  iba  á  asis- 
tirse, con  universal  asombro,  á  la  derrota  y  ren- 
dirión  de  un  ejército  cinco  6  seis  veces  mayor, 
apoyado  en  una  escuadra  formidable  y  disponien- 
do del  litoral  uruguayo  como  base  de  operaciones 
y  recursos.  He  ahí  un  fenómeno  sin  duda  int«re- 
sante,  y  acaso  máit  digno  de  análisis  que  la  du- 
dosa táctica  de  la  Defensa  y  la  cuestión  de  saber 
si,  decididamente,  la  fuerza  de  Craufurd  torció 
por  la  esquina  de  la  Virreina  viuda  ó  per  la  de 
más  allá.., 

Xo  podía  ocultarse  al  historiador  Mitre  la  im- 
portancia  histórica  del  movimiento  preparatorio 
de  la  Defensa, — el  cual,  por  otra  parte,  había  si- 
do puesto  en  relieve  por  el  cronista  Núñez.  Tam- 
poco ha  desconocido  la  influencia  decisiva  que  en 
éi  tuvo  el  imperator  Liniers;  pero  creemos  que 
atribuye  á  la  «militarización!  de  Buenos  Aires 
orígenes  democráticos  y  tendencias  revoluciona- 
rias que  nunca  tuvo,  por  lo  menos  en  grado  tan 
marcado  (1).  No  es  esta  la  única  ocasión  en  que 


tiempo  (V.  M.)  tenJri  muy  presente  loa  TelevanteB  ser- 
vjciog  que  Iiel  contraído  el  general  D.  Santiago  Liniera  en 
la  reconquista  de  esta  ciudad  y  au  defensa ;  en  haber  pre- 

S arado  y  dispuesto  loa  inimos  de  t^doa  para  morir  por 
1  religión,  por  bu  lley  y  por  la  Patria;  en  haber  entu- 
siasmado á  tas  tropas  de  un  modo  el  m&a  siiMplar  y  en 
babor  arrostrado  todos  rieagaa  por  sostener  é.  V.  M.  estas 
ricas  posesiones,  cuyas  circunstancias  lo  hacen  acreedor  ¿ 
las  liberalidades  úf  V.  M. :  y  el  Cabildo  recibirá  la  gloria 
de  rer  recompensado  el  mérito  de  un  general  á  quien  ba 
elegido  con  asiento,  voz  y  voto».  (Transcrita  tn  exttnto 
en  Mitre,  op.  cit.,  1,  526).  En  cuanto  á  la  aupaesta  con- 
nivencia de  los  gpMernles  ingleses  en  planea  de  indepen- 
dencia, véase  la  carta  de  Acbmuty  i  Windham,  Trial, 
II,  768. 

(1)  El  doctor  López  descuida  este  punto  para  engol- 
farse en  las  profu.uliilades  de  la  diplomacia  europea  tras 
811  autor  favorito  iid  eminente  historiador  Oebhardtii. 
Digamos  de  paso  que  la  irhistoria»  de  ese  Gebhardt  no 
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manifiesta  la  ilusión  de  una  suerte  de  republica- 
nismo anticipado.  Lo  que  se  ha  llamado  la  «nuli- 
dad manifiesta  de  las  antiguas  reputaciones  mi- 
litares de  la  c;olonia>  uo  fué  señalado  sino  después 
de  la  Defensa  en  el  parte  del  Cabildo,  y  con  un  es- 
píritu que,  por  cierto,  no  se  inspiraba  en  la  inde- 
pendencia ni  la  democracia  (1).  En  realidad,  con- 
currieron á  la  Defensa,  mandando  fuerzas  con  re- 
lación á  su  grado,  todos  los  jefes  veteranos  pre- 
sentes en  Buenos  Aires;  y,  con  excepción  de  la 
legión  de  patricios  y  los  húsares  del  primer  cuer- 
po de  caballería,  es  justo  agregar  que  en  el  cuadro 
general  de  oficiales,  los  españoles  formaban  la 
mayoría. — En  el  caso  actual,  se  afirma  con  razón 
que  los  inválidos  de  la  colonia  se  mostraron  infe- 


esiste  históricamente :  Gebhardt  no  es  sino  un  fraude  lito- 
rnrio  perpetrado  por  un  impresor  de  Barcelona,  y  que,  rea- 
lizado impunemente  (¡tratándose  de  una  Historia  general 
df  España!)  basta  á  caracterizar  la  iadiferencia  pública. 
El  pirata  ba  traducido  Hcncülamente  la  obra  francesa  de 
Romev,  loa  nueve  tomoB,  palabra  por  palabra,  sin  que 
falte  una  nota  ní  un  eiical>ezamÍBnto.  Para  los  tiempos 
modernos  ha  Leclio  lo  propio  con  1»  de  Citíe.  Pero  íjcómo 
no  despertó  la  deaconfianaa  del  doctor  López — ja  que  no 
conocia  á  Reme; — el  hecho  de  que  el  iiautorn  do  tan  im- 
portante obra  no  fuera  citado  en  ningún  diccionario  bio- 
SráficoP — El  aeñor  Domínguez  se  limita  á  dar  el  extracto 
e  la  iimoTilizaciónij  y  sólo  signe  eo  eata  parte  i  Ntíñez 
para  repetir  un  error  malicioBO,  asentando  que  Liniera  en- 
vió á  Madrid,  en  1806,  á  D.  Juan  B.  Pórichon  cuya  elec- 
ción fué  iiuno  de  los  motivos  de  descrédito  en  que  pronto 
cayó  con  el  partida  españoLi.  El  Cabildo  envió  á  Puey- 
rredón ;  pero  Líniere  no  mandó  ni  tenía  que  mandar 
enwntiu  á  nadie.  Périchon  quedó  en  Buenos  Aires  y  fué 
edecán  del  general  durante  la  Defensa.  En  esta  calidad 
fué  díspiiés  portador  del  oñcio  dirigido  por  Liniera  á  Na- 
poleón, á  ñnes  de  julio  de  1807. 

(1)     Mitre,  BÍstnria  de  Bdgrano,  I,  167:  i.Los  anti- 

Suoa  generales  españoles  que  componían  el  estado  mayor 
el  Rio  de  la  Plata ;  ilustrados  muchos  de  ellos  en  las 
guerras  de  Flandes  y  del  Roselión,  etc.»  Esta  frase  es 
seguramente  una  distracción  del  señor  Mitre— sugerida 
por  Núñez  (Noticiaií,  página  35¡.  No  había  entonces  en 
el  virreinato  más  generales  de  tierra  que  los  brigadieres 
Sobremonte  y  Arce,  ninguno  de  ellos  xihistradon  en  la 
campaña  de  Cataluña,  á  que  no  nsistieron.^ni  mucho  me- 
nos en  las  últimas  guerras  de  iiFlandea»  á  que  sólo  podíe- 
ron  concurrir  con  alguna  distinción  los  bisabuelos  do 
atabes. 


riores  á  los  jefes  improvisados ;  pero  sería  tan  no- 
tivo  como  iiiexacto  generalizar  la  tesis  aplicán- 
dola á  otros  casos.  Las  grandes  batallas  de  la  In- 
dependencia se  ganaron  por  militares  de  carrera 
y  escuela;  sólo  se  «ilustraron»  después  los  afício- 
nudos,  en  las  ímontoneras»  ó  guerrillas  sin  gloria 
de  la  anarquía;  IJeUa  nullos  habitura  triumphot, 
como  dice  Lucano. 

Tenemos  referido  el  pronunciamiento  popular 
quei  á  raíz  de  la  Reconquista,  confírió  espontánea- 
mente á  Liniers  hi  suprema  autoridad  militar  de 
la  capital,  con  aplauso  del  Cabildo  y  aceptación 
resignada  de  la  Áudieücía.  Bajo  un  título  vago  y 
variable  (l),esa  autoridad  fué  absoluta,  y  nunca 
más  que  antes  de  su  confirmación  oficial  por  la 
Corte,  cuando  sólo  se  apoyaba  en  la  adhesión  apa- 
tinnada  del  vecindario.  Las  palabras  subrayadas 
son  las  que  expresan  mejor  el  sentimiento  general 
de  la  población  por  su  caudillo.  Había,  en  efecto, 
en  el  prestigio  que  durante  dos  años  envolvió  SU 
persona,  una  mezcla  de  admiración,  confianza  y 
agradecimiento,  que  tenía  los  caracteres  de  la  pa- 
sión arrebatada  é  irrefiexiva.  La  palabra  simpatía 
ha  sido  vulgarizada,  y,  á  manera  de  moneda  gas- 
tada por  el  uso,  no  enseña  ya  la  efigie  borrada  de 
su  sentido  primitivo:  con  todo,  ella  sola  podría, 
después  de  resellada  y  limpiada  de  su  herrumbre 
de  romanza,  explicar  con  su  acepción  comple- 
ta (2)  esa  atracción  inexplicable  que  el  caudillo 
popular  ejerce  en  la  muchedumbre:  sintiendo,  su- 
friendo, gozando  en  armonía  perfecta  el  alma  co- 
lectiva con  la  individual,  y  entrando  en  ese  culto 
extraño  de  un  pueblo  por  un  hombre,  todo  el  en- 
tusiasmo y  casi  el  exclusivismo  ardiente  del  amor. 
Tal  fué,  sin  exageración,  la  esencia  invisible  del 
poder  que  Liniers  ejerció  entonces  sobre  el  pueblo 
de  Buenos  Aires,  y  de  que  dan  testimonio  irrecn* 


(1)  En  algunas  órdenes  6  prodama^  se  deeígn»  £  Li- 
niers como  iccapitán  general»,  ea  otra.i  como  «coman dAnt« 
ó  gobernador  militam. 

(2)  Conmnión  de  sentimientoB. 
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Bable  todos  los  documentos  contemporáneos:  desde 
la  oda  inflamada  del  versificador  hasta  la  fría 
crónica  del  testigo  burgués  que,  después  de  veinte 
años,  revuelve  las  cenizas  de  sus  recuerdos  juveni- 
les. El  mismo  líúñez,  tan  agrio  y  descamado,  lia 
encontrado,  para  pintar  esa  efervescencia  del  al- 
ma nacional,  durante  el  entreacto  de  las  dos  gran- 
des jornadas,  colores  de  una  espontaneidad  y  ani- 
mación inusitadas.  Las  dos  páginas  (85-87)  con 
(]iie  encubesu  el  cupítulu  dedicado  a  la  reorganiza- 
ción do  las  milicias,  reproducen  sin  esfuerzo  ni 
énfasis  el  ardor  generoso  de  aquellos  días,  al  par 
que  tributan  cumplida  justicia  al  general  Liniers 
•  que  era  como  el  cuerpo  y  el  alma  de  todo  este 
movimiento»  (1). 

Desde  el  5  de  septiembre,  apenas  restituidas  á 
su  provincia  las  fuerzas  orientales,  y  resuelta  la 
suerte  y  destino  de  los  prisioneros  ingleses.  Li- 
niers dirigió  al  vecindario  una  proclama  «exhor- 
tándole á  formarse  en  cuerpos  separados  y  por 
provincias».  El  9,  publicó  la  orden  convocando 
á  los  soldados  de  la  patria,  para  que  concurrieran 
s  la  Fortaleza  en  días  señalados  según  su  cuerpo 
y  provincia,  *á  fin  de  arreglar  los  batallones  y 
compañías  nombrando  á  los  comandantes  y  sus 
segundos,  los  capitanes  y  sus  tenientes,  á  volun- 
tad de  los  mismos  cuerpos».  La  orden  prevenía, 
además,  que  nínglin  hombre  en  estado  de  tomar 
las  armas  dejase  de  asistir  sin  justa  causa  á  la 
citada  reunión  «so  pena  de  ser  tenido  por  sospe- 
choso y  notado  de  incivismo».  Concurrieron,  efec- 
tivamente, y  con  celo  admirable  los  voluntarios, 


(1)     NÚNBí,  op.  ctí. .-  "No  tenía  (Liniers)  un  instante 
de  repoBO :  SI  necesitaba  hacer  á  an  mismo  tiempo  de  sar- 

fento_,  ayudante  y  Keneral,  como  lo  pscribiú  á  la  corte  de 
IspaSa,  pndiendo  haber  dicho  más  bien  que  necesitó  ha- 
cer, é  hiío  á  nn  miamo  tiempo  jefea,  oficialcB  y  soldados, 
cnMrofl,  batallenea,  y  un  ejército.  Él  contaba  en  eíecto 
con  doa  poderosos  auxiliares,  la  anmisiún  espontánea  y 
general  ísu  Tozde  mando,  y  una  decisión  sin  límites  eii 
el  cuerpo  monicipal  A  sostener  todos  sna  pensaraientoaii. 
En  términos  parecidos  ae  expresan  casi  todos  los  historia- 
dores y  cronistas  contemporáneos. 
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á  ]aa  doa  y  media  de  la  tarde  del  día  fijado  á  cada 
cuerpo:  los  catalaDes,  el  miércolea  10  de  septiem- 
bre; loa  vizcaínos  ó  cántabros,  el  11;  los  gallegos 
y  asturianos,  el  12;  los  andaluces,  caetellanoa, 
■  levantiscoH»  y  patricios,  el  15.  Se  organizaron  los 
bataUones  y  compañías,  precediéndose  á  la  elec- 
ción de  los  jefes  respectivos  sin  el  desacierto  ó 
tumulto  que  se  pudiera  temer,  gracias  á  los  cua- 
dros existentes  desde  la  reciente  reconquista.  Los 
españoles,  sobre  todo,  revelaron  un  laudable  es- 
píritu de  disciplina,  designando  sin  discrepancia 
á  los  vecinos  más  autoriíados  y  aptos  para  man- 
darlos: resultaron  electos  comandantes  por  sus 
respectivos  comprovincianos,  Murguiondo,  Cervi- 
no, Rezábal,  Oliiguer  Raj-nala,  Oyuela,  Pedro 
A.  García,  Castex:  todos  ellos  dignos  de  su  cargo 
por  su  posición  social  y  los  servieios  prestados  en 
la  milicia.  El  capitán  Terrada  quedó  á  la  cabeza 
de  sus  granaderos,  y  el  comandante  Ballester  con 
sus  fieles  quinteros  de  los  arrabales ;  la  artillería 
de  la  Unión — sostenida  por  el  Cabildo— en  que  se, 
mezclaban  fraternalmente  criollos  y  peninsulares, 
fué  confiada  al  catalán  Estebe  y  Llach,  el  de  las 
minas  famosas.  El  regimiento  de  provincianos  ó 
arribeños  tenía  por  jefe  al  vizcaíno  Oana,  comer- 
ciante establecido  en  el  Perú  y  antiguo  soldado 
del  Rosellón,  quien,  de  paso  para  España,  se  de- 
tuvo aquí  un  año  por  pura  afición;  tenía  bajo  sus 
órdenes  á  lúa  capitanes  Ortie  de  Ocampo,  Bustos, 
Domínguez.  Por  fin,  completaba  las  fuerzas  de 
infantería,  un  batttUón  de  pardos  y  morenos  man- 
dado por  el  asturiano  Baudrix.  En  los  dos  cuerpos 
de  caballería,  que  comprendían  cuatro  escuadro- 
nes de  búsares,  uno  de  miqueletes  y  otro  de  cara- 
bineros, dominaban  naturalmente  loa  criollos, — co- 
mo que  loa  jefes  subvenían  en  parto  ^  su  sosteni- 
miento, presentándose  poneralmente  cada  volunta- 
rio montado  en  su  caballo  propio;  allí  se  iniciaron 
ñ  acentuaron  su  figura  Martín  Bodríguez,  coman- 
dante del  primer  escuadión  por  ausencia  de  Puey- 
rredón,  Bernáldcz,  Frpiich,  Herrera,  AJvarez,  En- 
rique Martínez,  Vedia  y  muchos  otros  que  debían 
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lomar  parte  en  liía  guerras  de  la  Independencia, 
La  célebre  Legión  de  patricios,  ó  hijos  de  Bue- 
nos Aires,  (jue  había  de  desempeñar  un  papel  his- 
tórico en  las  jornadas  revolncionarias,  llegó  á 
componerse  de  1395  hombrea  acuartelados  (1)  for- 
mando tres  batallones,  al  mando  respectivo  de 
Saavedra,  Romero  y  Urien.  Parece  que  Belgrauo 
fué  elegido  sargento  mayor  por  las  compañías 
aciiarteladas;  pero  Iiulio  do  permanecer  muy  corto 
tiempo  en  el  empleo,  pues  su  nombre  no  figura  en 
ningún  documento  oficial  tí  privado  de  la  Defen- 
sa, ni  con  este  cargo,  que  fué  desempeñado  por 
el  teniente  de  infantería  Yiamont,  ni  con  otra  al- 
guno. Además  de  los  nombres  citados,  se  encuen- 
tran en  el  cuadro  de  la  oficialidad  de  dicha  legión 
muchos  de  los  que  habían  de  resonar  muy  pronto 
en  los  fastos  militares  ó  civiles  de  la  revolución. 
Eran  capitanes  ó  tenientes  de  patricios,  Medrano, 
Chiclana,  Lucas  Obes,  Díaz  Vélez,  Perdriel,  Mon- 
tes de  Oca,  Pico,  Alberti,  Lezica,  Acosta,  Irigo- 
yen,  Mantilla,  Castro  y  veinte  más,  futuros  solda- 
dos, tribunos,  proceres  de  la  Lidependencia:  pro- 
metidos todos  ellos  á  la  notoriedad  en  su  persona 
ó  en  BU  descendencia,  y  destinados,  con  otros  que 
luego  despuntarían,  á  constituir  esa  capa  de  aris- 
tocracia electiva  de  que  ninguna  democracia  pue- 
de prescindir.  T  no  le  faltaba,  al  grupo  más  ó 
menos  marcial  de  los  guerreros  improvisados,  su 
futuro  cantor,  más  erudito  que  inspirado,  el  De- 
modoco  sin  alto  vuelo  de  esa  Ilíada  sin  resonancia 
esterior.  El  joven  teniente  de  la  tercera  compañía 
del  primer  batallón,  don  Vicente  López  y  Planes, 


(1)  Loa  historíadorea  Mitre  y  DomÍDgaez  dicen  1.500  ; 
pero  nimca  llegó  á  tanto  bq  efectivo  real,  que  alcanzó  su 
máximum  (1.413)  con  la  Plana  mnyor,  en  la  revista  de 
junio  de  1807,  segdn  el  estado  formado  por  el  sargento 
mayor  Tiamont;  en  octubre  de  1606  era  BÓlo  de  l.a59 
hombref.  Belgrano  (Aatobiografia)  habla  de  4.000  hom- 
brea alistadas,  pero  ee  refiere  á  la  reunión  tumuítunria 
que  precedió  la  organización,  agregando  que  idoa  eober- 
nant«a  procuraron,  por  cuantos  medica  les  fué  posible.  <rn 
negando  armas,  ya  atrayéndolos  i  otroa  cuerpos,  critsr 
que  ndmero  tan  crecido  de  patricioa  se  reuniesen».  Saa- 
vedra  y  Viamont  confirman  dicho  estado. 


ya  preludiaba  sin  duda,  entre  dos  guardias  en  la 
Ranchería,  á  su  crónica  rimada  del  Triunfo  ár- 
geiitino, — hoy  tan  profundamente  enterrada  que 
nadie  sabría  dóndp  reposa,  á  no  tener  ei  himno  de 
Mayo  por  lápida  inmortal. 

La  «militarización»,  en  pocos  meses,  de  ou  con- 
tingente que  llegó  á  contar  S584  plazas,  do  figu- 
rando en  él  lutís  que  una  sexta  parte  de  tropas  ve- 
teranas (exaelamente  1329  hombres  da  las  tres 
armas),  representaba  ua  esfuerzo  extraordinario, 
sobre  todo  si  se  tiene  en  cuenta  el  estado  econó- 
mico de  la  potdación  y  del  erario  después  de  lii 
invasión  y  la  reconquista.  Municiones,  armas, 
vestuario,  manutención  de  las  fuerzas  acuartela- 
das, sueldos  bastante  crecidos  desde  el  15  de  fe- 
brero de  1807,  premios,  recompensas,  manumi- 
sión de  esclavos:  todo  hubo  de  extraerse  de  la 
propia  substancia,  apelitndo  á  las  rentas  escasas, 
á  las  subscripciones  públicas  dentro  y  fuera  de  la 
capital,  al  empréstito  oneroso— y  á  todo  atendió 
el  entusiasmo  privado  y  pijblico.  Fuera  de  los 
•  donativos  patrióticos»,  que  pasaron  de  150.000 
pesos,  sin  contar  las  entregas  gratuitas  de  ganado 
y  otros  artículos,  el  vecindario  suplió  «á  solici- 
tod  del  Cabildo  y  bajo  su  garantías  más  de  un 
millón  de  pesos,  «cuya  ingente  suma  se  hallaba 
casi  en  el  todo  sutisfecbaí,  á  fines  de  1S09  (1). 
Ante  el  arranque  generoso  y  viril  que  congregó 
en  un  solo  anhelo  á  todas  las  clases  de  la  pobla- 
ción, desde  los  niños  hasta  los  ancianos,  y  selló 
con  timbre  de  imborrable  nobleza  el  advenimiento 
de  este  pueblo  (2),  no  merecen  mencionarse  las 
inevitables  pequeneces  y  miserias  en  que  se  han 


(1)  Eslatlo   tieticral,   publicado  por  el  Cabildo  en  12 
p  febrero  de  1810, 

(2)  ...  esta  no  ee  tropa: 
Buenos  Aires  oa  uiuestra  «llf  bus  hijos; 
Allí  esta  el   labrador,  allí  el  letrado. 

El  comerciante,  el  artesano,  el  niño, 
El  moreno  y  el  pardo ;  aquestos  sólo 
Esc  ejército  forman... 

(Bl  Triunfo  Argentino). 


detenido  con  sobnidu  insistencia  algunos  contem- 
poráneos, como  Manuel  Moreno  y  el  mismo  Belgra- 
no,  bajo  la  impresión  mortificante  de  su  deslucido 
papel.  Produjéronse  competiciones  y  rencillas  en- 
tre loa  aspirantes  á  empleos  militares,  pero  estos 
empleos  sólo  significaban  responsabilidades  y  fati- 
gas mayores.  La  cuestión  de  los  colores  del  uni- 
forme y  galones  cobró  exagerada  importancia, 
engendrando  rÍTalidados  pueriles  entre  patricios 
y  españoles,  pero  estas  rivalidades  no  pararon 
en  revistas  y  alardes  (1):  persistieron  para  dispu- 
tarse el  primer  puesto  en  las  calles  y  azoteas  ata- 
cadas por  el  enemigo,  y  entonces  perdieron  algo 
de  su  puerilidad.  Por  lo  demás,  esas  mezquinas 
desavenencias  fueron  más  profesionales  que  nacio- 
nales, como  que,  fuera  de  loa  patricios  y  húsares, 
casi  todos  los  cuerpos  eran  mandados  por  españo- 
les, y  nunca  trascendieron  á  los  jefes  superiores. 
"So  existió  dualidad  en  la  preparación  de  la  De- 
fensa. £1  Cabildo  secundó  con  cívica  decisión  lii 
acción  del  Comandante  general  de  armas,  y  en  esa 
obra  del  patriotismo,  es  de  estricta  justicia  aso- 
ciar el  nombre  de  Alzaga,  el  «alcalde  Eonquillo» 
de  loa  años  signientes,  al  nombre  de  Liniers.  Se- 
parar prematuramente  lo  que  se  mantuvo  unido, 
inventando  a  posteriori  antagonismos  entonces 
imaginarios,  importa  incurrir  en  un  anacronis- 
mo que  revela  deficiencia  del  sentido  histórico. 

Esa  obra  organizadora  de  la  Defensa,  más  que 
la  jomada  misma,  queda  en  los  anales  argentinos 
como  el  título  glorioso  é  inatacable  de  Liniers. 


(I)     ün  eco  de  aquellas  desavenencias,  entre  vetern' 
nos  y  voluntarios,  se  percibe  en  el  poema  do  López : 
...  Ib  negra  envidia 
Procuraba  inspirar  &  loa  amigos 
De  vuestra  gloria,  indigna  desconfianza, 
AtTÍbuyendo  á  pompa  el  ejercicio 
Frecuente  de  Uu  ama»,  y  el  plan  todo 
Qíie  en  loldadoi  tomara  á  loi  vecinos... 
Conf.  S^avl,  Ultiinos  cuatro  ofíos,  pág.  93:  «...el  sá- 
bado santo  anterior  á  la  Defensa  treuse  de  colocar  un 
judas  con  el  uniforme  de  patricio». 
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Ailemás  de  la  instrucción  y  disciplina  de  lo8  ter- 
citis  voluntarios,  en  cuya  tarea  diaria  prestaron 
valioso  concurso  todos  los  jefes  activoB  ó  retirados 
— especialmente  el  coronel  César  Balbianí,  qne  re- 
dactó un  manual  de  instrucción  militar  (1), — tu- 
vo Liniers  que  repartir  en  mil  atenciones  diversas 
su  incansable  actividad,  •  revelando,  dice  el  histo- 
riador Mitre,  un  verdadero  ffenio  organizador*. 
Faltaban,  y  hubieron  de  crearse,  la  maestranza,  la 
fábrica  de  balas  y  espadas,  un  remedo  informe  de 
intendencia,  cuadras  para  la  caballería  y  artille- 
ría ;  se  construyeron  baterías  y  reductos  en  el  Be- 
tiro,  la  Residencia,  Barracas,  Quilmes  y  otros 
puntos  para  oponerse  al  desembarco;  se  adiestra- 
ron los  caballos  y  muías  del  tren,  acostumbrán- 
dolos al  tiro,  al  fuego,  al  forraje  seco;  á  los  dos 
mil  fusiles  de  la  Armería  y  otros  tantos  toma- 
dos en  la  Reconquista,  se  agregaron  todas  las  ar- 
mas» viejas  que  se  pudieron  recoger  y  componer 
en  la  capital  y  provincias;  trajéronse  dos  mil 
quintales  de  pólvora  del  Perú  y  Chile;  púsose  en 
requisición  para  fundir  halas  todo  el  plomo  exis- 
tente en  la  ciudad,  entregando  los  habitantes 
hasta  <la  vajilla  y  utensilios  de  estaño»;  aprestá- 
ronse, por  fin,  cincuenta  cañones  de  campaña  con 
su  tren  completo  de  cureñas,  atalaje  y  demás  ac- 
cesorios del  servicio.  Y  cuando  estuvo  todo  ello 
pronto  ó  en  vía  de  realización,  el  General  reco- 
noció qup  quedaba  por  hacer  lo  más  arduo  de  la 
empresa:  á  saber,  la  militarización  del  alma  pa- 
tricia, no  tanto  en  el  valor,  que  lo  tenía  nativo, 
cuanto  en  la  disciplina  y  la  subordinación.  Y  esto 


(I)  En  la  Hutoria  de  Behjrano,  I,  179,  aparece  Bal- 
biani  en  la.  anoche  tristeii  dní  2  de  jalio,  como  i<r«ciín 
llegsdo  de  Chile».  Había  asistido  i  la  R«ooQquÍBta  y  per- 
manerido  desde  entODcra  en  Buenos  Airea,  como  lo  dic« 
el  mismo  parte  de  Linit^ra.  Dalbiani,  como  Arce  ;  otros, 
t>ra  uno  de  tantos  oficiales  pnst«rsados  que  se  envejecían 
en  América,  tan  herrumbrados  por  la  ociosidad  ;  la  ru- 
tina qite  eran  ^a  inauñcientes  par&  la  aoctda  y  sólo  podían 
prestar  Bcrí-icios  como  inatniL'toreB.  ¡El  Sitado  miliínr 
de  Esfiaña  para  el  año  17ÍIÓ  le  da  ya  como  coronel  de  in- 
fantería de  Cbiloe  I 
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misiiio  se  expresa  por  él  con  palabras  tan  inge- 
imiia  y  verídicas  que  merecen  reproducirse,  pues 
Eon  todavía  aplicables  en  parte  á  la  psicología  del 
pueblo  argentino,  al  par  que  muestran  la  altura 
(le  carácter  y  la  firmeza  de  juicio  del  jefe  á  quien 
suele  pintarse  como  un  advenedizo  de  la  gloria, 
inconsistente  y  frivolo  (1): 

Puedo  cansí derarsQ  qué  no  trabajaría  yo  en  los  once 
meses  después  de  echar  á  los  ingleses  de  Buenos  Airee, 

Sara  hacer  guerrero  á  uu  pueblo  de  negociantes,  labra- 
ores  y  ricos  propietarios :  en  un  país  donde  la  siiaridad 
del  clima,  tu  abundancia  s_  la  riqueza  debilitan  el  alma  y 
le  ((uitan  la  energía  ifue  tiene  (¿llí)  donde  el  bombre  tie- 
ne necesidad  de  ejercitar  aua  facultades  para  asegurar  su 
Bubsisteocia,  Además  de  esto,  la  subordinación,  tan  nece- 
saria para  bacer  obrar  los  ejércitos  con  utilidad  ¿cómo 
podía  establecerse  entre  gentes  que  se  creen  todos  igua- 
TesF  Muchas  reces  el  dependiente  de  uu  negociante  rico 
era  más  apto  para  el  mando  que  su  patrón,  acostumbrado 
á  mandarlo  con  despotismo,  ;  qiie  venía  á  ser  su  subal- 
terno; me  fué  preciso  vencer  toitoa  esos  obstáculos  y  una 
infinidad  de  otros.  Los  primeros  servicios  que  había  becho 
á  estii  ciudad  me  adquirieron  la  confianza  de  sua  habitan- 
tes, de  lo  que  me  aproveché  par&  hacerlos  capaces  de  de- 
fenderse contra  todos  los  esfiienws  t|Ue  la  Gran  Bretaña 
hacía  para  vencerlos,  sosteniendo  sin  cesar  su  entusiasmo 
con  (iruclamas  ;  exageraba  sus  eafut^rzos,  les  inspiraba  des- 
precio contra  loa  de  los  enemigos,  c|ue  representaba  siem- 
pre infinitameate  menores  que  los  que  yo  me  creía  y  sabía 
positivamente  eran  (S). 

Es  muy  sabido  que  la  llegada  á  Maldonado  de 
la  división  inglesa  al  mando  de  Aclimuty,  en  ene- 
ro de  1807,  y  el  subsiguiente  ataque  á  Montevideo 
vinieron  á  interrumpir  parcialmente,  ó  si  se  quie- 
re, á  poner  á  prueba,  los  preiiarativoa  bélicos  de 


(1)  Comunicación  de  Liniers  á  Napoleón,  publicada 
ia  extenao  en  la  Eiitorin   de  Be!:ir/ino,   I,  507,   Téngase 

frésente  que  eso  documento  reservado  y  redactado  primi- 
ivamente  en  francés  no  ha  podida  snhr  de  la  pluma  del 
viejo  secretario  del  virreinato,  D.  Manuel  Gallego.  Kl 
original  francés  se  transcribió  en  ol  .4infi)!7u  del  20  de 
enero  1808. 

(2)  Véase,  como  ejemplo,  la  proclama  del  9  de  marzo 
7  la  del  24  de  junio  de  1807:  «cuntro  mil  despreciables 
""¡os  se  atreven  á  insoltamos,  fundando  su  loca  pre- 

A  en  la  poca  energía  que  nos  suponen,  etc.»  Sabía 

3ue  el  efectivo  inglés  pasaba  de  10.000  hombres :  pero, 
espuéa  de  expresarse  así,  habiera  parerido  extraño  que 
no  saliera  á  atacarlos  fuera  de  la  ciudad,  tomando  la  reso- 
lución que  tanto  se  le  ha  reprochado. 
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Bueuos  Aires.  No  tenemos  que  relatar  de  i 
esc  h(!t'lio  de  íirmaa,  que  no  pertenece  directamente 
á  nuestro  asunto;  nos  limitamos  á  reseñar  uno  de 
los  doB  incidentes  conocidos  que  coincidieron  con 
la  toma  de  Montevideo:  la  fuga  de  Beresford  y  ia 
destitución  del  virrey  Sobremonte — cuya  inagota- 
ble impericia  y  mala  voluntad  contra  Buenos  Ai- 
les  cüntribujeron  poderosamente  á  la  pérdida  de 
Ja  pl»za. 

Desde  el  mes  de  septiembre,  el  general  Beres- 
ford,  el  coronel  I'ack  y  otros  oficiales  ingleses  so- 
portaban cómodamente  en  Lujan  su  benigno  cau- 
tiverio. Prisioneros  bajo  palabra,  daban  fíeatSB  en 
sus  habitaciones,  organizaban  cacerías  con  sus 
guardianes  en  los  alrededores,  sin  más  compro- 
miso que  el  de  recogerse  á  su  cuartel  al  anoche- 
cer. Allí,  entre  el  general  inglés  y  los  dos  oficia- 
les argentinos  Oltivarría  y  Saturnino  Rodríguez 
Peña,  vinculados  á  intrigantes  ó  aventureros  de 
baja  estofa — un  Trancisco  Gonzálee,  alcalde  de 
partido  rural,  un  Lima,  lanchero  portugués,  el 
cochabambino  Padilla  y  el  americano  White — te- 
jióse un  enredo  gordiano,  hoy  imposible  de  des- 
enmarañar, sin  que  se  sepa  á  punto  fijo  quién 
engañaba  á  quién — si  bien  por  el  calibre  mo- 
ral de  la  cofradía  (Beresford  aparte),  es  lí- 
cito sospechar  que  cada  uno  burlaba  en  par- 
te á  los  demás.  Por  extraña  coincidencia  ó 
misteriosa  afinidad,  todos  ellos  parecían  des- 
tinados á  encontrarse  y  entenderse — sin  excep- 
tuar al  que  llevaba  un  apellido  que  el  mérito  y  la 
fortuna  hicieron  histórico.  Olavarrfa,  cuñado  de 
Rodríguez  Peñü,  era  aquel  comandante  de  blan- 
dengues cuya  inercia  contribuyó  á  la  derrota  de 
Pueyrredón  en  Perdriel,  dando  tiempo  para  que 
Beresford  llegara  al  caserío,  guiado  por  un  exce- 
lente baqueano  que,  según  parece,  no  fué  sino  el 
Francisco  González  de  la  presente  hazaña:  tenía, 
como  se  ve,  cierta  vocación  para  traidor  (1).  El 


pfirtugués  Lima  era  ese  «cobtrübandista  df]  río» 
que  el  historiador  López  confunde  vagamente  con 
el  corchete  González;  Aniceto  Padilla  era  aquel 
tinterillo  intérlope  de  que  tenemos  hablado  como 
«redactor»  del  Southern  Star.  En  tomo  de  este 
niicleo  pintoresco  se  agitaban  otros  elementos 
sueltos,  pescadores  de  río  revuelto  ó  franco-tira- 
dores de  la  cabala:  como  el  americano  White,  que 
enredó  á  su  gusto  y  provecho  cuando  su  casa  de 
Miserere  fué  ocupada  por  el  Estado  Mayor  inglés, 
y  que,  por  su  incansable  artería,  estuvo  diez  veces 
tangente  á  la  horca  durante  loa  años  que  van  de 
la  conquista  á  la  revolución. 

Un  vago  blandengue  de  Montevideo  hacía  de 
lanzadera,  trayendo  y  llevando  mensajes  de  una 
á  otra  orilla;  y  hasta  Utt  portero  de  la  Audiencia 
tuvo  que  hacer  en  el  teje  maneje,  cuya  clavija 
central  era  el  futuro  vencedor  de  Albufera  y  par 
de  Inglaterra.  ¿Cuál  era  el  objeto  cardinal  de 
tanto  conciliábulo  tenebroso?  Nuestros  historia- 
dores discuten  el  punto  gravemente  y  no  parece 
que  dudaran  de  que  la  •pandilla»,  como  se  dice  en 
el  proceso,  viviese  preocupada  con  la  Independen- 
cia;— hasta  se  llama  iprecur^ores»  á  dos  ó  tres  del 
grupo.  ¿Pudo  Beresford,  engañado  por  llodríguez 
Peña  que  le  hizo  creer  en  la  connivencia  de  Alza- 
ga,  aceptar  un  instante  la  idea  de  una  entrega 
pacífica  de  la  colonia  al  ejército  inglés?  Las  car- 
tas de  Achmuty  darían  cierto  viso  plausible  á  la  hi- 
pótesis (1).  Sea  lo  que  fuere,  lo  único  que  en  subs- 
tancia queda  visible,  es  que  coincidieron  en  pocos 
días  la  caída  de  Montevideo,  la  orden  de  interna- 
ción de  Beresford  y  la  entrevista  de  Alzaga  con 


rítidor  Ljpez  califica  graciosamente  de  nbarqiioro  portii- 
gaéa  y  oontraban dista  del  río»,  era  amigo  t\p  Mariano 
Moreno,  según  Manuel  (ATengai,  prefacio,  x.!cxiv),  tanto 
que  vivían  juntos  en  una  quiuta  en  momentos  de  ser 
aqTiél  arrestado,  lo  que  no  dejó  do  comprometer  á  More- 
no. A  esta  circunstancia  se  debe  que  el  relato  tle  Manuel 
Moreno  contenga  datos  especiales  y  curiosos  sobre  esto 
incidente,  reíerido  con  sobrada  inesactitiid  en  Ins  obras 
de  López  y  Domínguez. 

(1)     Triai  of  Whiteloeke,  II,  768. 


Rodríguez  Peüa,  que  sirvió  á  éste  de  pretexto 
para  adormecer  lu  vigilaocia  del  terñble  Alcalde. 
Se  dice  que  Olavarría  entregó  á  loB  prisioneros 
ante  una  orden  que  traía  la  firma  falsificada  de 
Liniers.  Beresford  y  Pack  quedaron  ocultos  dos 
ó  tres  días  en  casa  de  González,  fugándose  des- 
pués á  Montevideo  en  la  lancha  del  portugués. 
Tres  de  loa  cómplices  sufrieron  «una  prisión  larga 
y  severa  ■;  pero  no  Kodríguez  Peña  ni  Padilla, 
que  recibieron,  como  «precursores  de  la  Indepen- 
dencia!, una  pensión  vitalicia  del  gobierno  in- 
glés. Beresford,  coliibido  sin  duda  por  lo  equívo- 
co de  su  situación,  rehusó  el  mando  de  las  fuerzas 
inglesas  que  Aclimufy  le  ofreciera.  El  coronel 
Pack,  menos  escrupuloso  ó  más  vindicativo,  se 
incorporó  inmediatamente,  batió  dos  veces  en  la 
Colonia  al  grotesco  coronel  EHo  (especie  de  miles 
gloriosuí  que  quedaría  corto  al  hacer  la  cuenta  de 
BUS  campañas  por  la  de  sus  derrotas),  y  finalmente 
volvió  á  caer  prisionero  sin  mucha  gloria  ni  pro- 
vecho para  au  país  (1), 


(1)  Sería  interesante  eEaminnr  ouál  era  exactamen- 
te, ante  el  derecho  militar,  la  BÍtuaoi6n  del  coronel  Pack. 
Eli  comunicaciones  oficiales  se  le  taehd  entonoea  de  «per- 
juro^), 7  el  pueblo  exasperado  quiao  sacrificarlo  después 
do  la  Teodiciúii.  Los  historiadores  modernos  reproducen 
In  calificaciún  infamante  de  su  conducta,  un  tanto  miti- 
gada, al  parecer,  por  el  regalo  del  «precioso  reloj  de 
estufa  que  adorna  el  salón  municipal».  Pensamos  que 
ante  el  mismo  derecha  internacional  entonces  vigente,  la 
RÍtuacidn  del  coronel  Pack  era  correcta,  si  bien  más  caba- 
lleresca y  noble  la  actitud  de  Beresford.  Entonces,  como 
hoy,  la  condiciáu  del  militar  juramentado  consistía  en  la 
¡ibeTtad  bajo  el  compromiso  de  honor  de  no  emprender 
la  fuga  :  la  priracidn  de  la  libertad  anuló  el  juramento. 
Pack  se  encontró  ligado  por  su  palabra  mientras  quedó 
en  Buenos  Aires  j  pudo,  como  dice  un  cronista,  «pasear 
del  brazo  por  las  calles  con  los  Escaladas  y  Barrateasn. 
Todo  cambió  con  la  confinación  en  Lnján,  j  sobre  todo 
cuando  los  titísíouctos,  en  vísperas  de  ser  internados  i, 
Catamarca,  se  encontraron  prisas  con  centinela  de  vista. 
Con  la  pérdida  de  la  libertad  física  recobraron  legalmente 
su  libertad  moral,  y  pudieron,  sin  faltar  al  honor,  emplear 
todos  los  medios  conducentes  á  su  evasión.  Realiíada  ésta, 
tampoco  incurría  Pack  en  delito  especial  volviendo  á  to- 
mar los  armaá  contra  los  españoles ;  estaba  en  el  derecho 
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liemos  visfo  que  el  ejército  inglés  tomó  tierra 
en  la  Ensenada  de  Barragán  el  88  de  junio  de 
1807:  aquí  comienza  la  campaSa  de  la  Defensa 
que  tan  prolija  y  diversamente  ha  sido  descrita 
por  nuestros  liistoriadores.  No  pretendo,  lo  repito, 
rehacer  en  estas  breves  páginas  el  cuadro  general 
de  tan  dramático  episodio,  con  bub  conmovedoraR 
alternativas  de  confianza,  desesperación  y  final 
entusiasmo.  Para  llenar  mi  modesto  programa, 
me  bastará  reseñar  sus  marcadas  peripecias,  va- 
liéndome de  los  muchos  documentos  impresos  que 
«iertas  discuBiones  memorables  han  puesto  en  ple- 
na luz,  y  procurando  únicament*  extraer  de  su 
masa  compacta,  y  á  menudo  contradictoria,  el 
juicio  crítico  que  suscite  la  ¡lustmda  apreciación 
del  lector.  Li^  conclusiones  áque  se  arriba,  des- 
pués de  grandes  lecturas  y  largas  reflexiones,  po- 
drían resumirse  así:  1°  no  hay  certidumbre  ab- 
soluta aun  para  los  hechos  narrados  por  testigos 
oculares;  2"  la  probabilidad  mayor  resulta  de  la 
concordancia  entre  informaciones  imparciales  ó 
diversamente  interesadas;  3°  siendo  la  credibili- 
dad de  los  testimonios  proporcional  á  la  ilustra- 
ción, responsabilidad  moral  y  hábitos  de  exacti- 
tud de  los  declarantes,  merecen  tenerse  i)or  docu- 
mentos de  primer  orden  sobre  la  Defensa  las  depo- 
siciones públicas  del  proceso  de  Whitelocke,  so- 
metidas que  fueron  al  crisol  de  la  contraprueba  y 
examen  contradictorio  (cross-exavi'nialion)  por 
parte  de  la  acusación,  de  la  defensa  y  del  mismo 
tribunal.  Considero,  pues,  el  Tria}  como  la  mejor 
fuente  informativa,  sin  que  en  general  deban  in- 
validar sus  datos  las  alegaciones  rontrarias,  pro- 
cedentes de  informes  oficiales,  referencias  priva- 
das y  más  6  menos  posteriores,  cnmicas  ó  memo- 
rias postumas  de  españoles  y  patricios, — personaw 
generalmente  propensas   á  la  exageración   y  ex- 
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traüas  á  la  crítica  severa  de  sus  propias  impre- 
sianea  (I).  Tal  es,  á  mi  corto  entender,  el  criterio 
que  habrá  dt-  adoptar  el  historiador  argentino 
que  intente  apartarse  del  camino  trillado  por  su» 
beneméritos  predecesores,  sÍD  dejar  de  extraer 
gran  provecho  de  la  labor  por  ellos  iniciada,  y 
que  merece  eacomioi  por  seBalar  el  primer  reco- 
nocimiento de  un  suelo  casi  virgen.  Debería  ade- 
más, si  aspirara  ñ  realizar  una  obra  de  ciencia  du- 
radera, despojarse  de  todo  arrebato  apasionada, 
de  toda  sugestión  del  amor  propio  nacional  que 
un  resiRliera  al  frín  examen  de  los  hechos.  La  mu- 
Ka  de  la  historia  no  es  la  lisonja  patriótica,  sino 
la  verdad  inflexible  y  serena,  Y  por  supuesto  que 
no  he  boísquejaJo  aquí  mi  propio  designio,  sino  el 
método  que  por  otros  se  podría  aplicar  á  una  em- 
presa de  largo  aliento.  Para  la  presente,  tan  breve 
y  somera,  bastará  caracterizar  con  la  posible  exac- 
titud la  parte  que  cupo  á  Liniers  en  los  tres  mo- 
mentos decisivos  de  la  Defensa:  á  saber,  las  dis- 
posiciones del  día  2  de  julio  que  condujeron  al 
encuentro  del  Miserere;  los  preparativos  y  la  orga- 


(1)  Aai,  para  citar  alfcunos  ejemplos  de  índole  diver- 
HB,  ijarere  indudable  que  úgunma  de  las  actas  del  Cabildo 
de  Buenos  Aires,  del  27  de  junio  al  7  de  julio,  han  sido 
redactadas  oon  posterioridad  á  su  fecha  j  en  parte  «dul* 
teradas:  pI  part«  oficial  del  coronel  Pedro  A.  García — & 
que  se  di<5  extraordinaria  importancia — adolece  de  erro- 
res enormes  y  ni  concuerda  siquiera  con  la  Memoria  del 
mismo  autor'  (BerUti  de  Buenos  Airtí,  III).  Alaunas 
relaciones  de  testigos  oculares  son  tachables  por  la  in- 
ronscieiicia  ó  parcialidad  de  sus  autores :  así  la  de  Nüñei, 
i|ue  tenía  sólo  catorce  años  cuando  Isa  invasiones  v  las. 
reárió  de  memoria  treinta  años  después;  6  la  del  n 


Belgrano  (AtitobiofíTafia)  impregna'da  evidentemente  de 
despecho  y  mala  voluntad,  etc.  ^Habremos  por  eso  de  re- 
.1. .  —  ■_  'i... .«^  tales  documentos?  No,  ciertamente ;  pero 


sí  deberemos  emplearlos  con  prudente  r 
Y  por  otra  parte,  tampoco  deberemos  aceptar  cipgamente 
Ids  afirmaciones  de  algunos  jefes  ingleses  que,  además  _de 
ignorar  pro  fundamento  la  taz  española  de  la  campaña,, 
eran  pnemigos  personales  de  Whitelocke  ó  sufrían  la  in- 
fluencia de  Ib  opiniún  públiea,  exasperada  por  el  desastre 
ele  las  pxpedic-iones.  Con  todo,  no  es  discutible  que  laa 
declaraciones  del  Proceso  ofrecen  en  general  serias  garan- 
tías de  veracidad  s  relativa  exactitud. 
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njzación  de  la  resistencia  en  esa  nocLe  y  días  si- 
guientes; por  fin,  el  combate  en  las  calles  que  ter- 
minó con  la  rendición  de  las  fuerzas  británicas. 

En  la  tarde  del  24  de  junio  de  1807,  al  aviso 
de  estar  cruzando  el  rio  la  flota  enemiga  para  des- 
embarcar en  la  Ensenada,  el  general  Liniers  piísó 
reTista  al  ejército  de  la  defensa,  formado  en  la 
Plaza  Mayor  y  calles  adyacentes.  Constaba  de 
unos  7000  hombres  (1),  milicianos  en  su  mayoría, 
y  dÍTÍdidos  en  trea  lirigadas  al  mando  respectivo 
de  loa  coroneles  Balbiani,  Yelazco  y  Elío,  fuera 
de  la  reserva  á  las  órdenes  del  capitán  do  navio 
Gutiérrez  de  la  Concha.  Las  tropas  revelaban  es- 
píritu marcial  y  buena  preparación  aparente;  aco- 
gieron con  entusiasmo  la  briosa  proclama  de  Li- 
niers y  pidieron  con  aclamacione.s  marchar  al  en- 
cuentro del  enemigo.  ¿Pudo  esta  apariencia  en- 
gañar al  general  en  jefo  que,  si  bien  marino  de 
profesión,  no  podía  desconocer  la  poca  solidez  de 
sus  tercios  en  batalla  campal?  La  suposición  no 
es  muy  verosímil,  tratándose  de  quien  había  pre- 
senciado los  hechos  recientes  de  la  conquista.  Por 
otra  parte,  parece  que  corrobora  nuestra  duda  el 
hecho  de  no  haberse  resuelto  Liniers  á  salir  basta 
la  Ensenada  ó  Quilines,  ya  para  oponerse  al  des- 
embarco de  los  ingleses,  ya  para  atacarlos  en  su 
penosa  y  desordenada  marcha  sobre  la  Redueción. 
Sea  como  fuere,  consideramos  hoy  que  la  situa- 
ción militar  no  admitía  .?Íno  dos  soluciones  racio- 
nales: ó  sorprender  al  enemigo  en  pleno  desem- 
barco, ó  esperarle  en  la  ciudad,  como  lo  impuso, 
en  condiciones  menos  favorables,  la  fuerza  de  las 
cosas.  Ahora  bien,  no  es  admisible  que  pasara  in- 
advertido para  un  general  lo  que  tan  evidente  se 
muestra  al  menos  entendido.  Después  de  la  victo- 


(1)  El  historiador  Mitrp  acp.])ta  la  cifra  Je  8-58-1  pin- 
zas quo  dan  los  Effado.i  de  Nürici'.:  pero  éstos  se  refieren 
al  efectivo  total  de  octubre  de  1806,  del  cual  deben  dedu- 
cirse las  guarniciones,  partidas  exploradoras  distribuidas 
en  la  costo,  y  una  parte  de  las  milicias  arriboüaa  desti- 
nadas á  var  " 
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rifi,  que  todo  lo  justifica,  el  mismo  Lmiers  intentó, 
<rn  su  parte  á  Napoleón,  una  explicación  embara- 
zada y  nuda  satisfactoria  de  bu  plan  de  defensa. 
Pensamos  que  calló  los  motivos  verdaderos,  que 
fueron,  según  nuestra  conjetura,  la  presión  del 
rer¡n<lano  y  del  mismo  Cabildo,  deseosos  de  alejar 
cuanto  posible  fuera  los  horrores  del  bombardeo  y 
de]  asalto;  y  también  la  necesidad  de  mantener 
su  prestigio  personal,  después  de  tantos  prepara- 
tivos y  proclamas  (1). 

Liniers,  pues,  tomó  el  término  medio  entre  los 
dos  partidos  que  pudieran  brindarle  nna  victoria 
completa,  y  con  esto  sólo  consiguió  la  derrota  par- 
cial. Sulió  con  todo  su  ejército  para  Barracas,  de- 
jando á  la  ciudad  casi  completamente  desguarne- 
cida. £n  la  mañana  del  2  de  julio  formó  sus  fuer- 
zas en  orden  de  batalla,  en  la  ribera  derecha  del 
Biarhuelo,  sobre  el  puent«  de  Qálvez,  resuelto  al 
parecer  á  terminar  de  un  solo  golpe  la  campafía. 
ñ  Fué  impiil.so  de  heroica  locura  ó  cálculo  funda- 
do en  datos  transmitidos  por  sus  exploradores? 
Lo  cierto  es  que,  á  empeñarse  el  combate  en  ése 
punto  y  momento,  el  triunfo  era  casi  seguro.  La 
vanguardia  inglesa,  que  ya  estaba  á  la  vista,  man- 
dada por  el  mayor  general  Qowbt,  sólo  se  compo- 
nía de  las  brigadas  Craufurd  y  Lumley,  formando 
un  total  de  2000  hombres,  casi  sin  artillería  ni 
caballería;  el  grueso  del  ejército,  al  mando  de 
"WTitteloclic  quedaba  en  la  Reducción,  á  un  día  de 
marcha.  Con  su  ejército  de  fuerzas  triples  y  su 
superabundante  artillería  (2),  Liniers  tenía  tiem- 
po de  envolver  á  Goirpr  y  destruirlo  por  completo. 
Pcrn,  en  lugar  de  «tender  su  línea  y  ofrecer  la  ba- 


(1)  Ei  30  (ie  i 

el  oficio  que  investí , 

(Inación,  del  mando  político  7  militar  del 

cuanto  al  júbilo  de  la  población  y  del  Cabildo  al  ver  salir 

ei  ejército,  consta  ^n  el  acuerdo  del  1."  de  julio. 

(2)  Se^ún   OrÍb(>auval  y   Napoleón,   la   fuerza  de   la 


—   .  pieEBB  por  batallón  de 

I  .(KJO  hombres,  ó  36  bocas  para  nna  divisiún  de  9.000  hom- 
bría. (NiPOLEús,  Mímoheé,  VIII). 


íalla»,  era  necesario  imponerla  por  im  ataque 
combinado,  encerrando  entre  dos  fuegos  al  redu- 
cido cuerpo. 

Ello  no  86  hizo  ni  siquiera  se  intentó;  y,  por  hi 
actitud  ulterior  de  sus  tenientes,  ea  permitido 
pensar  que  Liniers  no  lo  ensayara  porque  buscó 
vanamente  en  tomo  suyo  al  jefe  de  cuerpo  diguo 
de  este  nombre.  Gower  pudo  engañar  al  general 
español  con  una  falsa  demostración  y  evadirse, 
crunando  el  Híacliuelo  con  el  agua  hasta  el  pecho 
(about  the  brea.it),  muy  arriba  del  puente  de  Cal- 
vez, en  el  vado  llamado  el  Paso  Chico  (1),  y  diri- 
giéndose rápidamente  á  los  corrales  del  Miserere. 
Liniers,  después  de  retroceder  para  cruzar  el  rio 
por  el  puente,  procuró  mover  sus  fuerzas  con  ce- 
leridad para  cerrar  el  paso  al  enemigo.  Dejando 
órdenes  á  sus  otras  divisiones  para  que  lo  siguie- 
sen, se  arrojó  con  la  brigada  de  Velazco  por  entre 
las  quintas  y  callejones,  con  intención  de  cubrir 
la  ciudad  por  el  oeste.  Las  tropas  de  Elfo  se  des- 
bandaron, volviendo  solo  á  la  plaza  el  jefe  fanfa- 
rrón (2);  la  división  Balbiani  y  la  reserva  qiie- 
daron  formadas  sobre  el  puente  de  Gálvez,  hasta 
recibir  orden  de  replegarse  á  la  ciudad.  Caía  la 
tarde  de  invierno  cuando  Liniers,  con  un  millar 
de  hombres  rendidos  de  fatiga  y  algunas  piezas  de 
artillería,  llepó  á  los  Corrales,  donde,  apenas  for- 
mado, recibió  el  ataque  del  enemigo  por  el  lado 
de  la  casa  White.  El  resultado  no  potlía  ser  du- 
doso. Después  de  un  vivo  tiroteo,  la  brigada  de 
Craufurd  avanzó  resueltamente  y  dispersó  en  po- 
i-os  minutos  á  los  vizcaínos  y  arribeños  de  Veiazco, 
que  dejaron  en  el  campo  parte  de  la  artillería  y 
unos  doscientos  hombres  entre  muertos,  heridos  y 
prisioneros.  El  general  vagó  perdido  en  el  campo, 
hallando  refugio  en  un  rancho,   donde  «pasó  la 


(1)  Dicen  otros  <ide  U  Novia»  ó  iide  Burgosn. 

(2)  LÓFBZ,  Uinioria  Argentina,  II,  116:  »R1  coronel 
Elio,  tnrior  insfíirado,  6  por  haber  perdido  e!  nimbo, 
desistió  de  seguir  al  genernlu.  Tal  es  el  criterio  con  que 
se  juBRa  un  acto  de  presuntit  desobediencia  al  trente  del 
enemigo. 
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nnche  más  amarga  de  su  vidaí,  Begún  sus  propias 
expresiones   (1). 

Era  Lioiera,  á  no  dudarlo,  un  oficial  de  mar  ex- 
perimentado y  valiente,  no  un  general  de  ejército 
en  el  sentido  técnico  de  la  expresión, — y  si  pudie- 
ra serlo  quien  nunca  había  mandado  una  divi- 
sión en  batalla  campal,  ¿qué  imponderable  mis- 
tificación vendría  á  significar  lo  que  se  llama 
ciencia  ó  arte  militar?  Con  todo,  como  otros  jefes 
de  marina  que  han  sabido — hasta  en  nuestras  gue- 
rras contemporáneas — ^  adaptar  rápidamente  sus 
aptitudes  de  disciplina  y  su  espíritu  militar  á  las 
emergencias  de  un  mando  de  fuerzas  en  tierra, 
siempre  que  no  exigiera  conocimientos  especiales 
y  romliinaciones  estratégicas:  creemos  que  el  Ee- 
conquistador  no  hubiera  fracasado  en  su  empresa 
á  ser  secundado  por  subalternos  menos  incapaces. 
Pero  todos  ellos,  Concha,  Velazco,  Elío,  Pinedo, 
Agustini  y  demás  veteranos,  como  el  mismo  cabil- 
do lo  denunciaba  en  su  parte  al  rey  (2), — coro- 
neles ó  capitanes  de  desecho  momificados  en  el 
escalafón  colonial, — tenían  el  alma  tan  acorchada 
romn  el  cuerpo ;  y  después  de  probar  que  no  sabían 
vencer,  iban  á  mostrar  que  no  sabían  morir.  Fe- 
lizmente la  desbandada  del  día  2  aleccionó  á 
Liniers,  curándole  para  siempre  de  sus  preocupa- 
ciones profesionales,  y  tomó  su  desquite  apoyado 
en  el  denodado  vecindario  y  las  milicias  por  él 
improvisadiis. 


(1 )  _  Oraiifurd  afirma /Trial,  155J  que  su  brigada  pudo 
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cíildad  tras  loa  fugitivos ;  algunos 
cionado  esta  eventualidad  para 
exagerar  la  imprevisiÓii  de  Liniers;  son  reflexiones  a  pos- 
íerinri  del  parlanchfn  inagotable  cuya  facundia  llena  la 
mitad  del  ProceBo.  La  verdad  es  que  ni  él,  qí  Gowor  ni 
nadie  BOEpechó  eatoncea  que  la  fuerza  española  del  Mise- 
rere formara  parte  de  la  del  Riachuelo;  todos  creyeron 
aue  esta  última  so  había  replegado  hacia  el  centro.  Tan 
iatante  estuvo  el  general  inglés  de  compartir  el  ardor 
(le  Craufurd,  que  dejó  allí  alas  tropas  aoa  días,  que  se 
gastaron  en  planes  y  discuaionea. 

(2)     Publicado  in  exlenso  en  la  JfiJÍorio  de  Betgrano, 
i.  apéndice. 
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Por  lo  demás,  conviene  decir  de  pasada  que  los 
generales  ingleses  no  merecían  en  forma  alguna 
el  respeto  admirativo  que  les  prodigan  algunos  de 
nuestros  liistoriadoree,  teniendo  en  ello  tanta  par- 
te quizá  el  snobismo  como  el  amor  propio  nacio- 
nal por  haberlos  vencido.  Reservan  para  el  jefe 
qiie  salvó  al  país  sus  críticas  severas;  pero  tribu- 
tan sus  homenajes  á  m\ichos  jefes  que,  al  igual 
que  Whitelocke,  merecían  la  degradación:  coman- 
dantes de  cuerpo  que  se  extravían  en  el  camino  de 
Quilmes  á  la  ciudad,  se  olvidan  de  tomar  guías 
y  gauchos  enlazadores  para  proveerse  de  ganado, 
no  saben  la  hora  que  es,  ni  dónde  hallar  al  gene- 
ral en  jefe,  etc.  Y  ¿qné  diremo.s  de  un  mayor  ge- 
neral como  Gower,  que  pasa  dos  días  en  el  Misere- 
re sin  hacer  reconocer  la  ciudad  ni  averiguar  lo 
que  en  ella  acontece;  de  los  brigadieres  que  se 
pierden  en  calles  rectas  y  paralelas;  de  los  coro- 
neles, como  Bourke,  que  han  vivido  meses  en 
Buenos  Aires  quedando  tan  ignorantes  de  su  cli- 
ma, orientación  y  topografía,  como  sus  camaradas 
recién  desembarcados  del  Cabo   (1)? 


(11  Whitelocke  (Triol,  690  y  pansim)  invoca  como 
disculpa  por  haber  precipitado  la,  pxpediciún  en  junio,  ta 
proximidad  de  la  estación  invernal  y  llnviosa  (the  winier 
Sfaion  of  raim)  ateniéndose  á  ida  eiperiencia  do  otros" 
(Pack  y  Bonrke)  :  es  muy  sabido  que  en  Buenos  Airea 
los  mesea  en  que  cae  menos  llnvÍB  son  precisameiite  los  de 
invierno:  junio,  jnlio  y  agosto.  KI  mismo  Whitelocke  y 
otros  jefes  declaran  varias  veoea  que  fué  error  de  Qower 
situarse  en  el  Miserere  (Once  de  Septiembre)  y  uno  al 
oeste  de  la  ciudad  (the  weatwaTd  nvlurba)  coma  se  había 
dispuesto,  para  comunicar  con  la  escuadra" ! — A  propdeito 
de  topografía,  dice  el  historiador  Mitre  (Nvevas  Compro- 
hacionet,  109)  que  el  excelente  plano  de  Bueno»  Aires, 
adjunto  al  proceso  de  Whitelocke,  fué  levantado  por 
Pack,  «segiín  noticia  comunicada  por  D.  Bernardiuo  Ki- 
vadavia  á  D.  Florencio  Várela».  El  menciouado  plano  es 
lisa  y  llanamente  una  copia  servil,  un  decalco  del  que  hiío 
en  1805  el  ingeniero  hidráulico  Giannini  {cuyo  taraímile 
legalizado  tenemos  á  la  vista),  sin  más  agregado  que  la 
situación  de  las  fuerzas  en  el  Mborere.  Podría  ser  coiuci- 
"   r  dicho  resultado  de  una  exactitud 

ambos  trabajos  en  todos  sus  deta- 

j  la  de  las  Ityendas,  ó  sea  descripción  de  -^l 
la  ó  sitios  con  las  misma»  Utras  ú  ci/ras  y  en  el  nii,%- 
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Uesde  el  anochecer  del  día  2,  se  esparció  por  el 
inquieto  municipiü  el  rumor,  naturalmente  exa- 
gerado, del  descalabro  reciente.  El  Cabildo  se  ha- 
bía declarado  en  sesión  permanente  desde  la  vís- 
pera, tomando  al  acaso  ima  sene  de  disposiciones 
c salvadoras!,  desigualmente  acertadas,  y  alonas 
mucho  menos  efícaces  que  la  siguiente,  votada  á 
media  noche,  por  bu  nrgencia  excepcional:  lEn 
esta  hora  trataron,  conferenciaron  y  convinieron 
los  señores  en  que  el  medio  más  adecuado  para 
alcanzar  la  victoria  era  implorar  la  protección  del 
divino  auxilio,  y  en  vista  de  ello  votaron  hacer 
un  novenario  á  nuestro  glorioso  San  Martín*. 
Otras  medidas,  tomadas  á  instigación  de  Alia- 
ga, el  celebrado  alcalde  de  primer  voto,  parecen 
máa  discutibles:  a»!  la  de  desguarnecer  el  Retiro 
y  la  Kesideneia,  trayendo  á  la  plaza  su  artillería. 

I A  poco  má.<i  de  las  Ave  Marías»,  la  división  de 
Balhiani  y  los  dispersos  comenzaron  á  llegar,  di- 
fundiendo á  sil  püso  la  alarma  y  el  desalienta  por 
ei  vecindario,  y  entre  ellos  machos  jefes  veteranos 
que  parecían  dispuestos  á  renovar  las  hazañas  de 
la  conquista.  Felizmente,  en  la  reunión  celebrada 
esa  misma  noche  en  la  Sala  capitular,  con  asisten- 
cia de  ios  comandantes  de  tercios  voluntarios,  se 
revelaron  algunas  energías  viriles  que  impusie- 
ron, desde  luego,  la  resolución  de  defender  la  ciu- 
dad á  todo  trance  contra  los  invasores.  Esta  reso- 
lución fué  la  «salvadora»,  no  la  idea  de  las  candi- 
lejas en  las  puertas  (1)  ó  la  de  los  tercios  de  yerba 


mo  ordfn:  esto  es  tnn  infinite  mente  improbable,  en  el  sen- 
tido mutemótic^o.  tomo  el  hecho  de  que  en  dos  extracciones 
de  lotería  salgan  dos  series  idénticas  de  60  niSmcros.— El 
hombre  en  gran  forjador  de  quimeras;  y  cuando  vemos  £ 
rada  paso  que  testigoa  oculares,  juramentados  y  sinceros, 
declaran  solemnemente  lo  qu«  sólo  han  imaginado,  no 
visto  ó  podido  ver,  se  requiere  una  buena  dosis  de  credu- 
lidad para  aceptar  como  prueba  histórica  lo  que,  anoa 
después,  pudo  decir  Rivadavia  i  Várela,  sobre  materias 
que  ni  uno  ni  otro  entendían. 

(1)  La  ikiminacióD  d«  la  ciudad,  qne  fué  indtil,  pues 
el  enemigo  no  pensó  un  instante  en  dar  el  asalto  de  no- 
che, pudo  ser  sugerida  por  una  propuesta  que  trea  días 


en  las  calles,  que  el  enemigo  apenas  percibiti.  Ni 
en  la  exposición  de  Whitelocke  ni  en  las  minu- 
ciosaa  declaraciones  de  los  jefes  y  oficiales  ante  eJ 
consejo  de  ^erra,  se  liaco  alusión  á  las  barricadas 
y  fosas  del  famoso  perímetro  fortificado  de  la 
Defensa  (1).  Todas  Iiis  columnas  inglesas  pudie- 
ron cruzar  la  cindad  de  oeste  á  este  y  llegar  al  río 
sin  ser  detenidas  por  tales  obstáculos,  y  no  parece 
dudoso  que,  á  posesionarse  sólidamente  de  los  edi- 
ficios que  dominaban  la  Plaza  Mayor  y  diclio  pe- 
rímetro, se  bubiera  impuesto  la  capitulación.  Lo 
que  contuvo  el  asalto,  fué  el  fuego  de  los  cantones 
y  el  denodado  concurso  de  la  población  desde  las 
ventanas  y  azoteas,  que  sembraron  la  muerte  y  el 
terror  en  las  filas  inglesas.  Todos  los  pormenores 
y  preparativos  sucesivos  se  borran  y  desaparecen, 
ante  este  hecho  capital,  y  entonces  inaudito,  en 
que  el  general  Whitelocke  apoyó  su  defensa  ante 
la  Corte.  El  constituye  el  más  espléndido  homena- 
je al  vecindarío,  y  nn  timbre  m.is  glorioso  para 
Buenos  Aires  que  todas  las  victorias  campales  á 
que  pudiera  aspirar  sji  ejército: 

II. ..Ya  ora  sabidii  (2)  de  antemano  que  lan  azuteas  «tta- 
rinii  ocupadas,  y,  por  la  hostilidad  conocida  de  loa  habi- 
tantes, BB  suponía  que  muchos  de  ellos  tomarían  parte  eu 
la  defensa,  situándose  en  los  techos  de  las  rosas,  mientras 
]as  tropas  espKÜolaa  peleasen  en  las  calles  y  en  la  For- 
taleza. Esperábamos,  pues,  una  vigorosa  resistencia. 
Pero,  pregunto  á  la  Corte  j-  á  cada  miembro  de  ella  si, 
por  la  experiencia  de  los  tiempos  modernos,  por  ejemplo 
algiino  transmitido  (kanded  down  io  im>  en  la  historia 
militar,  desde  el  empleo  de  las  armas  de  fuego,  por  cual- 
riHJer  observación  hecha  ó  información  recibida  acerca  de 
la  hostilidad  de  los  habitantes,  podíamos  tenar,  antes  del 
resultado  presente,  una  previsión  posible  de  tal  resisfen- 
"la.   Pueden   citarse  multitud  de  ejemplos  -     - 


proporción   i 


del  vecindario  coadyuvara   a) 


esfuerzo  del  ejército  defensor  ;  pero  siempre  la  masa  de  la 


antes  hizo  al  general  Liniers  un  fraile  Arrieta  para  niln- 
minar  Iba  Balizas  por  todo  el  frente  de  la  ciudadii.  f  Irías 
del  Cahildo). 

(1)  Con  ia  tínica  excepción  de  TíUmley,  que  habla  do 
una  trinchera  para  decir  que  la  salvó  sin  dififultad 

"•■'  TtM,  797,  Gpnernl  Wkitdocke's  líc/cnrc.  Com- 
1  poco  al  traducir. 


pendia 


n 
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Sublaaióii  Fué  uo  iropedimento,  no  un  auxilio  de  la  de- 
>nSH.  No  hay  un  sdlo  ejemplo,  me  atrevo  á  decirlo,  que 
pueda  igiiaiarse  al  prceente,  en  el  cual  ain  esageracion, 
rada  habitanU',  libre  ó  e«clavo,  combatió  coD  una  reeolu- 
ción  .V  pertlnaria  tjue  no  podría  esperarse  ni  del  entu- 
eiasuio  religioso  y  patriótica  ni  del  odio  máa  inreterado 
é  impla<'!ible>'. 

Ante  esa  manifestación  elocuente  de  la  actitud 
asumida  por  la  población,  y  que  los  tecKoa  corro- 
borran  plenamente,  nos  parece  excesivamente  ele- 
giaca la  expresión  de  «noclie  trisfei  tan  repetida 
por  tronistHs  é  historiadores,  con  sus  inevitables 
remioisoenciüs  de  láf^rimas  y  desconsuelos.  Cree- 
mos que,  pasado  el  primer  momento  de  estupor, 
voluntarios  y  vecinos  se  prepararon  con  denuedo 
á  cumplir  virilment*  coa  su  deber,  rechazando  el 
ataque  que  se  creía  inminente;  y  que  la  vela  de 
laü  armas,  en  esa  noclie  memorable,  ae  prestó  me- 
nos á  exhalar  mi-l ancolias,  que  á  crispar  los  dedos 
nerviosos  sobro  p1  fusil  cargado:  á  juntar  rabia, 
carao  dice  nitcsiro  pueblo  con  admirable  energía, 
contra  los  quí'  sin  derecho  ni  provocación  entra- 
liiin  á  saquciir  pnblaciones  y  ensangrentar  hogares. 


IV 

Al  (lía  siguiente,  de  madrugada,  se  recibió  pri- 
mero una  intimatíión  verbal  y  luego  otra  escrita 
de  Levison  Gower  (1),  que  fueron  contestadas 
enérgicamente  en  nombre  del  «general  española. 
Después  de  esta  amenaza  asaz  ridicula,  puesto 
que,  habiendo  fijado  un  plazo  de  medía  hora,  el 
ejército  inglés  permaneció  cuarenta  y  ocho  sin 
moverse,  continuaron  por  ambos  lados  los  prepa- 
rativos. Wliitelocke  no  se  incorporó  hasta  las  tres 


(1)  EL  artículo  2.*  que  declaraba  prisioneros  de  güe- 
ra á  todoB  los  empleados  civiles  dependientes  del  gobier- 
o  de  BuenoB  Air(<B,  fu£  el  primer  capítulo  de  acusa- 
ón  contra  %\'hitelocke,  que  lo  había  astériEado,  «por  ser 
na  exigencia  ofensiva  ó  inusitada». 


fie  la  tarde,  qutidaiido  la  brigada  de  Mahón  iuu- 
tiHzada  en  Quilmes,  sin  recibir  ni  pedir  órdenes, 
hasta  después  de  la  capitulnción .  Entretanto,  el 
(feneral  Líniers,  había  juntado  en  la  Chacarita 
al^^unos  centenares  de  hombres,  con  diez  ó  doce 
piezas  de  artillería,  y,  después  de  averiguar  la 
_  situación  de  la  plaza  (1),  entraba  en  ella  á  me- 
diodía, por  el  Retiro,  entre  las  aclamaciones  del 
pueblo  y  del  ejército.  Recorrió  las  calles  y  los  su- 
burbios, aprobó  en  conjunto  las  disposiciones  to- 
madas por  el  Cabildo  y  empleó  las  horas  de  tregua 
en  completarlas,  reforzando  laa  guarniciones  del 
Retiro  y  la  Residencia,  abasteciendo  de  víveres 
y  municiones  el  recinto  fortificado  y  distribuyen- 
do en  ios  puutos  estratégicos  las  compafiías  de 
voluntarios.  El  plan  general  de  la  defensa,  que 
con  ligeras  inexactitudes  de  detalles  está  concisa  y 
claramente  resumido  en  la  excelente  obra  de  Do- 
mínguez, consistía  en  lo  esencial,  más  que  en  el 
mismo  perímetro  fortificado,  en  la  artillería  que 
enfilaba  sus  avenidas,  y  sobre  todo  en  las  líneas  de 
cantones  que  del  recinto  arrancaban  y  bastaron  á 
diezmar  y  rendir  las  fuerzas  asaltantes.  La  plaza 
fuerte  que  se  improvisó,  en  un  radio  de  cinco  •.'' 
seis  cuadras  alrededor  del  Cabildo,  tuvo  escasa 
utilidad  por  lo  exiguo  de  Ins  tropas  invasoras  que. 


(1)  £1  general  Mitre  encuentra  qtie  ese  oñcio  al  Ca- 
bildo (qae  comenzaba  recomendando  firmeza  de  ánimo  v 
«oncluia  ofreciendo  derramar  nía.  última  gota  de  Eani^re» 
por  el  Rey  y  la  Patria)  eatalm  ranccbido  en  citérminoB 
vacilantes  que  hacían  dudar  de  su  fortaleza  de  ánimon. 
Felizmente,  á  renglón  Boguido,  la  sola  presencia  de  fi- 
niera, cuya  ([estrella»  se  había  eclipsado  en  la  [láKina  an- 
terior, icbastó  á  infundir  nuevo  aliento  á  loa  cnidadanoíi, 
y  desde  entonces  nadie  dudó  <le  la  victoria». — Conf.  LO- 
PE, op.  eit.,  II,  122:  «y  todos  se  abranaban  teniéndose  ya 
por  invencibles  desde  que  el  querido  general  estaba  á  la 
cabeza  de  su  pueblo».  Ese  prestigio  de  Liniers,  en  todas 
las  clase  de  la  población,  ea  el  rasgo  central  de  su  Haonri* 
mía  histórica,  y  hay  que  volver  siempre  á  ponerlo  de  re- 
lieve, como  que  en  suma  significó  una  fuerza  efectiva  ma- 
for  que  la  de  la  virtud,  del  valor  y  del  mismo  genio.  Y 
n^KO  ¿qué  sabemos  del  geniop  ¿Xo  será  una  de  sus  reve- 
laciones inconscientes  aouella  potencia  magnética  que 
obra  sobre  las  muchedumbres  F 
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fragmentada.?  en  catorce  columnas  de  ataque,  se 
vieron  detenidas  por  el  fuego  de  las  ventanas  y 
azoteas. 

En  cuanto  ú  liis  diviaioneB  avanzadas  del  Re- 
tiro y  la  Residencia,  el  mismo  coronel  Doblas, 
primer  autor  del  plan  que  las  aconsejaba,  confesó 
después  de  la  victoria  que  habían  distraído  sin 
gnuí  utilidad  á  los  únicos  cuerpos  que  cayeron  pri- 
sioneros, entregando  al  enemigo  armas  y  cañones, 
felizmente  clavados  en  su  mayor  parte.  Si  hubié- 
ramos, pues,  de  aceptar  la  versión— propalada  por 
loa  interesados  en  sus  actas  y  comunicaciones — 
que  atribuye  sólo  al  Cabildo,  mejor  dicho  al  al- 
calde Alzaga,  el  mérito  de  todas  las  disposiciones 
tomadas,  sería  fuerza  confesar  que,  desde  el  pun- 
to de  vista  militar,  muchas  de  ellas  fueron  inefi- 
caces. Pero  dicha  versión  es  Inaceptable;  no  pue- 
de tiilmilirse  que,  sólo  en  la  cnoche  tristes  y  la 
niafiiina  siguiente,  todo  se  crease  ex  nikilo;  de 
suerte  que  en  los  días  del  3  y  del  4  con  sus  no- 
ches, el  general  Liniers  y  su  estado  mayor  nada 
tuvieran  que  completar  ni  corregir.  Por  lo  demás, 
basta  la  lectura  de  los  mismos  documentos  capi- 
tulare.s  para  reducir  &  su  valor  tales  exageracio- 
nes: la  venida  ansiosamente  anhelada  de  Liniers 
fué  la  señal  de  la  distribución  de  fuerzas,  que 
constituyó  la  verdadera  organización  de  la  defen- 
sa (1).  El  alcalde  Alzaga,  cuya  actividad  y  ener- 


acontectniientns  hnstn  después  de  1  ...  .._.  .  ._.  .  ..  , 
por  ejemplo,  se  lee  lo  siguiente:  «Be  pretentó  (el  4)  nue- 
vo parlamentario,  y  remo  el  señor  general  no  cesaba  de 
recorrer  las  calles  defendidas  y  bat«rfas  de  la  plaza,  la 
recibe  en  ésta,  tomando  el  pliego  que  conducfan.  Lo  pro- 
pio resulta  de  ios  partes  de  García,  Saaredra,  etc.  En  el 
archivo  de  la  Biblioteca  Nacional  se  encuentra  un  curioso 
catado  (manuscrito)  de  los  serricios  prestados  por  el  co- 
mandante AKopard.  que  confirma  la  exclusiva  direcciún 
militar  de  Liniers.  (Conf.  Tríal.  II,  passim,  declaraciones 
de  Gover  y  Achmuty.  defensa  de  Whitelocke).— En  cuan- 
to á  la  distribución  de  las  fueraas  de  Buenos  Aires,  si  no 
se  encuentra  completa  en  ninguno  de  los  documentos  con- 
temporáneos, es  fácil  reconstituirla  confrontando  los  es- 
tados de  servicio  de  cada  cuerpo  é  informes  de  sus  jefes 
con  los  episodios  de  la  jornada. — Suprimimos  este  cuadro 
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giú  son  notorias,  prestó  á  la  obra  común  muy 
apreciables  servicios  de  orden  municipal  y  admi- 
nistrativo; pero  es  grotesco  mostrarle  icon  sable 
en  manoi  preBÍdiendo  las  excavaciones  y  el  trans- 
porte de  loa  sacos  de  yerba  para  las  barricadas. 
Basta  ese  importante  concurso,  en  su  esfera  civil, 
para  que  comparta  con  Liniers  el  honor  y  las 
responsabilidades  de  la  Defensa,  sin  que  sea  ne- 
cesario, cediendo  al  espíritu  estrecho  de  las  po- 
lémicas, deprimir  al  uno  para  ensalzar  al  otro. 
Sobre  todo,  repitámoslo  con  Whitelocke,  la  gloria 
inmarcesible  de  la  jomada  pertenece  ante  todo  al 
pueblo  de  Buenos  Aires,  que  cumplió  heroica- 
mente con  su  deber  sin  esperar  apoteosis  indivi- 
duales: quedó  la  sagrada  herencia  indivisa  entre 
la  abnegada  muchedumbre  anónima. 

Las  fuerzas  bñtánicas  ee  concentraron  en  el 
Miserere  el  día  3,  con  excepción  de  la  brigada 
Mahón  que  quedó  inerte  y  ;il  parecer  olvidada  en 
Quilmes.  Ese  día  y  el  siguiente  se  emplearon  por 
los  jefes  ingleses  en  la  preparación  del  plan  de 
ataque.  Las  tropas  se  entregaron  á  un  descanso 
bien  necesario  y  merecido,  apenas  interrumpido 
por  algunas  escaramuzas  con  las  avanzadas  y  no 
pocos  saqueos  cometidos  en  los  suburbios.  Des- 
echado por  cruel  é  ineficaz  el  proyecto  de  bombar- 
deo; como  impracticable  el  del  cerco  regular  de 
tan  extensa  población  por  tropas  escasas,  expues- 
tas á  la  intemperie  y  sin  más  provisiones  que  las 
de  la  escuadra,- — ^se  adoptó  el  plan  de  asalto  pro- 


por  fnlta  dp  espacio,  pero  ei  lector  encontrará  sus  elemen- 
tos en  las  tres  hJston«8  á  menudo  citadas,  ó  sus  ajiéndi- 
cea,  y  sobro  todo  en  la  Colección  Ahina-López,  Sabido  es, 
en  breve  reBumen,  que  Concha  estaba  en  el  Retiro  con 
unos  mil  iinmbres,  entre  marin(e.  patricios  y  los  gallegos 
de  Várela  ;  loa  arribeños  guarnecían  ol  barrio  de  la  Mer- 
ced ;  Ion  andalnces  el  de  San  Miguel :  los  cántabros  y  monta- 
íiesos  de  Miirguiondo  y  Garda  defendieron  la  calle  de  San- 
to Domingo;  por  fin,  la  legión  de  patricios  acantonú  en 
todas  las  manEanaa  sua  23  campuñías.  quedando  á  la  de- 
fensa del  cuartel  y  Colegio  el  coronel  Saavedra  j  el  sar- 
gento major  Viamoat,  con  231  faombrea. 
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puesto  por  Gower  (1),  fijando  para  su  ejecución 
el  amanecer  del  día  5. 

fiesuelto  el  nsalto,  como  la  úuica  forma  de  ata- 
que posible,  nu  es  dudoso  que  en  su  realización  se 
poleccionarnu  todas  las  combinaciones  de  errores 
grandes  y  pequeños  que  pudieran  haber  discurri- 
do generales  de  parodia.  Fué  el  primero  el  aban- 
dono de  una  litigada  en  la  Reducción;  el  segundo, 
aquel  avance  por  el  eje  mayor  de  la  ciudad  y  el 
extremo  opuesto  al  que  ocupaba  la  escuadra,  Pero 
ninguna  idea  fué  más  inexplicable  que  la  de  aven- 
turarse al  centro  de  una  población  que  no  babia 
sido  i-eco nocida,  con  los  fusiles  descargados,  y  la 
orden  espre.su  de  llegar  rápidamente  al  río  sin 
ocupar  los  puntos  del  trayecto  (2),  Sea  lo  que 
fnere,  todo  eilo  se  hizo,  ó  se  intentó  con  el  resul- 
tado desastroso  que  era  de  prever. 

Es    muy   conocido   el    prolongado    y    minucio- 


(1)    -. 

Fia.  En  BU  defensa,  Wnit«loeke  invocaba  eata  e..  _.  ,  . 
guiar  en  un  coiuandante  en  jefe:  iiConfieao  que,  habiendo 
adoptado  el  plan  de  otro,  no  puse  en  é\  la  atención  de- 
bida». Eh  Babidu  que  durante  la  acción,  Whitelocke  y 
Gotrer  quedaron  en  el  cuartel  general  con  lu  reaerva,  sin 
tener  noticia  alguna  de  los  cuerpos  que  hablan  entrado 
PI1  Í)L  ciudad.  Aquella  actitud  escandalosamente  inert« 
de  Wb-itelocke  oxptica  la  indignación  de  la  Corte^  sin 
justificar  los  cargos  en  diBculpa  propia  de  muchos  jefes, 
durante  ese   proceso  que  fuó   una   verdadera  lapidación. 

{•¿)  Mitre,  Historia  de  Belgra.no,  I,  1B2,  dice  que 
Whitelocke  cttonio  por  objetivo  la  opufíta  orilla  del  río  al 
este,  con  ín  ocupación  intermediarvx  de  iodos  los  puntos 
dominantes  de  sa  irayecton.  El  error  es  fundamental, 
como  que  importa  el  desconocimiento  absoluto  del  pensa- 
miento, bueno  ó  malo,  del  general  inglés.  Todas  las  de- 
claraciones eslán  contestes  sobre  la  orden  de  doblar  i 
derecha  é  izquierda  ante  los  obstáculos  intermediarios, 
V  no  ocupar  sino  puntos  sobre  el  rio,  desde  el  Retiro 
hasta  la  Residencia.  En  su  defensa,  Whitelocke  insiste 
repetidamente  sobre  este  concepto  y  hace  do  él  un  punto 
cardinal  de  su  tesis,  v,  gr.  (Trial,  78)  :  The  object  icos  to 
¡Hiss  ihroiiah  fhe  foion,  as  rapidly  as  possible...  The  plan 
(if.io  iivnided  the  centre  defeners;  and  the  colamns  u-ere 
Htit  to  iicTAurcre,  ín  spite  of  all  obstades;  hiit  to  incline 
to  the  fioiik  nnd  gain  the  houses  next  the  Tiver.n  Por  eso 
mismo,  dice  luego,  <riio  quise  que  los  soldados  llevasen  bus 
fusiles  cargados",  El  plan  era  atacar  al  ejército  español 
en  la  Plaza  Mayor,  ofendiendo  lo  menos  posible  al  vecin- 
dario. Véase  nuestra  discusión  con  Mitre  en  el  Apéndice. 


un 

fio  debate  á  que  dio  materia  el  ataque  del  5  da 
julio,  entre  los  jn  citados  historiadores  argenti- 
nos, quedando  el  público  suspenso,  y  ambos  con- 
tendores en  sus  respectivas  posiciones,  inexpug- 
nables, inconvencibles.  Pío  pretendemos  cierta- 
mente resolver  la  cuestión  tal  como  la  han  presen- 
tado, desmenuzándola  hasta  lo  increíble.  Asi  plan- 
teado el  problema,  lo  creemos  insoluble,  ó  sea,  lo 
que  tauto  vale,  indeterminado  y  susceptible  de  in- 
finitas soluciones.  Si  la  descripción  de  la  Defensa 
consiste  en  contar  los  pasos  de  Craiifurd  ó  Cado- 
gan  por  la  acera  derecha  ó  izquierda  de  la  misma 
cuadra,  opinamos  que  es  mejor  no  intentarla  y 
más  cómodo  dar  la  razón  á  ambos  polemistas — 
aceptando  provisionalmente,  y  para  mayor  segu- 
ridad, lo  que  cada  cual  dice  del  otro.  Precisión 
tan  minuciosa  no  sería  deseable,  aunque  fuera  po- 
sible. Los  informes  españoles  son  tan  deficientes, 
redactados  por  espíritus  tan  desprovistos  de  mé- 
todo, que  sus  autores  refieren  con  igual  vaguedad 
é  inexactitud  lo  que  han  visto  y  lo  que  han  oído 
contar.  Los  datos  de  origen  inglés  son  evidente- 
mente más  fehacientes,  como  que,  lo  repito,  el 
cuadro  de  la  Defensa  es  ante  todo  el  del  ataque 
británico;  pero  no  deja  de  obscurecer  la  versión 
de  muchos  oficiales  au  ignorancia  de  la  topografía 
local.  Con  todo,  en  el  proceso  de  AVhitelocke,  y 
sólo  allí,  es  donde  se  encuentran  los  elementos  de 
una  exposición  relativamente  exacta,  Pero  me  re- 
fiero al  espediente  estudiado  en  conjunto,  no  á 
las  alegaciones  fragmentarias  de  tal  ó  cual  testi- 
go, contradichas  por  las  de  otro,  y  destruidas  á 
veces  por  la  defensa  ó  la  acusación  (1).  Ea  labor 


(1)  Un  ejennilo  al  acaso  para  fijar  las  ideas  (Trial, 
571,  575)  :  el  teniente  coronel  Guard  y  el  mayor  Ñíchol» 
mBnduu  las  dos  alas  del  regimiento  45,  que  bajan  parale- 
lamente por  dos  calles  contiguas ;  declara  el  primero  que 
en  cíierto  punto  dv¡  trayecto  las  columnas  se  encontraron, 
ciá  consecuencia  de  la  jnncióu  de  las  dos  callesu  ;  el  seji^in- 
do  afirma  que  las  columnas  nanea  se  juntaron  basta  lle- 
gar á  su  destino,  the  wings  of  the  rejjiment  never  jointd. 
Se  debe  elegir  entre  ambos  tcatimonios  y,  evidentemente, 
desechar  el  primero,  aunque  proceda  da  un  excelente 
oficial  y  jefe  dd  cuerpo :  no  había  alU  callea  oonvergentcs. 
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de  crítica  paciente  y  no  desprovista  de  dlAcultad 
bajo  su  apuriencia  modesta.  La  Kemos  emprendi- 
do, y  aunque  hayamos  de  reservar  sas  resultados 
para  l>1  libro  que  algún  día  podamos  escribir,  y 
donde  se  presente  desarrollado  lo  que  no  debe  sino 
indicarse  on  estas  páginas,  trasaremos  las  líneas 
priucipale.i  del  asalto  bñtánico,  sin  dejar  de  se- 
ñalar los  puatos  en  que  nos  apartamos  de  las  ver- 
siones corrientes. 

El  3  de  julio  tuvo  lugar  en  el  cuartel  general 
inglés  (casa  de  White)  la  junta  de  jefes  de  cuer- 
pos, en  que  m  discutió  y  aprobó  el  pían  de  ataque 
propuesto  por  el  mayor  general  Gtower.  El  mapa 
que  estaba  Kobre  la  mesa,  y  del  cual  se  bosqueja- 
ron copias  pura  cada  columna,  era  el  que  figura  en 
el  Proceso,  es  decir  un  facsímile  del  de  Oiannini. 
En  el  espacio  correspondiente  al  terreno  del  Mise- 
rere se  fíjó  la  posición  de  cada  brigada  en 
frente  de  la  ciudad,  en  el  orden  siguiente,  de  íe- 
quierda  á  derecba  mirando  hacia  el  rio,  6  sea  de 
norte  á  üuil:  1"  brigada  de  Achmuty,  compuesta  de 
los  regimientos  números  d,  38  y  87 ;  2°  la  brigada 
de  Lumley,  con  los  regimientos  números  36  y  88; 
3"  la  biigada  de  Craufurd,  formada  por  el  «bata- 
llón ligeros  (Light  battalion)  y  ocho  compañías 
del  regimiento  número  95;  4°  el  regimiento  núme- 
ro 45,  al  mando  del  teniente  coronel  Guard.  Los 
cuerpos  de  dragones  (9  ligero)  y  carabineros  (des- 
moutados  en  su  mayoría)  formaban  la  línea  de  re- 
serva que  debía  entrar  posteriormente  por  las  ca- 
lles del  centro,  y  estaban  formados  {en  el  campo 
de  Miserere)  á  retaguardia  con  la  artillería.  El 
efectivo  total  de  estas  fuerzas,  en  la  tarde  del 
día  4,  era  de  6128  hombres  (1).  Con  excepción  del 
regimiento  número  38  (al  mando  de  Xugent)  que, 
eegún  estaba  ordenado,  tomó  el  camino  de  la  Be- 


(1)  Aún  iigregaado  los  1.644  hombrea  de  Mahón,  que 
quedaron  en  Ouilmes,  no  Be  llegaría  al  ndiaero  de  8.500 
que  se  da  en  la  HistoTia  de.  Belgrano;  sabido  es  que  el 
«jéreito  despni barcada  en  la  Ensenada  sólo  comprendía 
ii7S22  raíl  i-  .in,7  fiU,  exclusive  o]  200  íailorst'. 


coleta  (hasta  «Ginco  Esquinas»)  para  flanquear 
el  Hetiro,  cada  uno  de  ios  siete  cuerpos  enumera- 
doa  había  de  dividirse  eu  dos  alas  y  penetrar  en  la 
ciudad  por  la  calle  que  tuviese  á  su  frente,  con 
arreglo  á  la  citada  formación.  Debían,  pues,  ser 
catorce  laa  columnas  que  entraran  simultáneamen- 
te por  las  calles  oeste-este  de  Buenos  Airea;  en 
realidad  no  fueron  sino  doce:  ocho  al  norte  de  la 
catedral  (brigadas  Achmuty  y  Lumley),  y  cuatro 
al  sud  (brigada  Craufurd  y  cuerpo  Guard),  dejan- 
do libres  laa  cuatro  calles  centrales  llamadas  hoy 
de  Piedad,  Rivadavia,  Victoria  y  Alsina  (I).  Eata 
explicación  sencilla  y  clara  del  asalto  arroja  luz 
sobre  todas  las  operaciones  ulteriores;  y  es  por 
no  usar  este  thilo  de  Ariadna*.  por  lo  que  nues- 
tros historiadores  se  han  perdido  en  el  laberinto 
de  las  múltiples  maniobras  y  ataques  parciales. 
No  existiendo  dudu  posible  sobre  el  hecho  de 
haber  quedado  libres  las  cuatro  calles  centrales 
fthe  troops  are  so  divided  as  to  occupy  all  but 
the  four  centre  streetsj  y  haberse  dividido  en  dos 
alas  cada  uno  de  loa  cuatro  regimientos  de  laa  bri- 
gadas Achmuty  y  Lumley,  las  ocho  columnas  hu- 
bieron de  distribuirse  como  sigue,  por  su  orden 
sucesivo  y  sin  que  á  la  división  enterii  le  faltara 
ni  sobrara  lugar:  calles  Cangallo  y  Cuvo,  colum- 
nas Vandeleur  y  Duff  del  regimiento  8¿;  calles 
de  CorrienteB  y  Lavalle,  columnas  Buiíie  y  Lum- 
ley, del  36;  calles  de  Tucumán  y  Viamont;  co- 
lumnas Humphrey  Davies  y  Eing,  d?I  6 ;  callea 
de   Córdoba   y   Paraguay:   columnas   Achmuty  y 


(1)  El  plano  adjuato  &  la  obra  Noiei  on  the  Tire* 
royally,  que  contiene  la  formación  de  laa  tropas  en  el 
Miserere  (Once  de  Septiembre)  es  bastante  inexacto  y  se 
aparta  del  de  Oower ;  el  del  general  Mitre  (.Vuecat  com- 
pro daciones  J  difiere  notablemente  de  uno  y  otro ;  cree- 
mos que  estas  modificaciones  son  arbitrariuB,  y  que  no 
existe  un  solo  dato  auténtico  que  eztiend*  Ib  línea  de 
formación  desde  Moreno  basta  Santa  Fe,  romo  aparece 
en  las  Comprobaciones,  para  sostecer  una  tesis  que  consi- 
deramos aiín  más  insostenible  que  la  del  bistonador  Ló- 
5e2.  (Véase  el  Apéndice).  Para  no  aumentar  la  obscnri- 
ad  del  relato,  empleamos  la  nomenclatura  moderna. 

LINlERS.—ll 
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Miller,  del  87.  Tal  es  el  esquema  del  asalto  por 
el  Dorte  eu  bu  primer  acto.  Siguiendo  el  mismo 
procedimiento,  if^ualmeote  legítimo  para  el  ata- 
que por  el  sud,  patableceriamos,  sin  vacilación 
poaible  que  la  culumna  de  Pack,  ala  izquierda  de 
la  brigada  Craufurd,  entró  por  la  actual  calle  de 
Moreuo;  por  la  do  Belgrano,  el  mismo  general 
Cr»ufurd;  por  las  de  Veneauela  y  México,  respec- 
livnmfiite,  las  dos  alas  del  re^miento  45:  la  pri- 
mera al  mando  del  coronel  Guard,  y  la  segunda 
al  mando  del  mayor  IN^ichols. 

Ello  no  obstaute,  resultó,  como  casi  siempre 
ocurre  al  pasar  de  la  teoría  á  la  práctica,  no  ser  la 
realización  del  ataque  por  el  norte  exactamente 
ronforme  con  el  plan  del  Estado  mayor  y  las  ór- 
denes recibidas.  Sólo  uu  error  fué  cometido,  y  lo 
fué  por  el  más  competente  y  experimentado  de  Ior 
jefes  que  con  Wbitelocke  venían.  Durante  la  mar- 
i-ha  del  alba,  hiK  dos  alas  del  regimiento  87, — al 
mando  personal  del  general  Achmuty  la  derecha, 
y  del  mayor  Sliller  la  izquierda  (1), — en  vez  de 
penetrar  en  la  ciudad  por  la  séptima  calle  y  la 
lontigua  (Córdoba  y  Paraguay),  se  desviarojí  una 
cuadra  al  norte,  al  cruzar  en  la  casi  completa 
obscuridad  el  terreuo  obstruido  de  cercos  y  panta- 
nos, internándose  por  la  calle  del  Paraguay  la 
primer  columna  y,  naturalmente,  por  la  de  Char- 
cos la  segunda,  que  conservaba  el  contacto.  Al  lle- 
gar á  la  cuadra  Arles- Su  i  pacha  de  dicha  calle 
Paraguay,  Achmuty  recibió  descargas  mortíferas 
de  dos  cañones,  el  uno  disparado  desde  el  Retiro 
(por  sobre  las  manzanas  no  edificadas),  el  otro 
desde  la  misma  calle  del  Paraguay,  bocacalle  de 
Florida,  donde  el  plano  de  Doblas  hace  figurar 
una  trinchera  (2).  La  columna,  á  pesar  de  ello. 


(1)  El  major  MÜIer  cayó  mortalmente  herido  en  el 
Htaqiie :  da  ahí  el  qiita  no  ñgure  en  el  Proceso. 

(2)  Esta  parte  del  relato  se  ha  corregido  y  puesto 
i'ontorme  á  la  diBcusiún  que  se  desarrolla  en  el  Apwidice. 
Despuís  de  reconocer  mi  propio  error,  como  allí  lo  de- 
claro, no  me  ha  parecido  necesario  conservar  la  versión 
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había  seguido  avanüandu  husta  la  cuadra  siguien- 
te, cuando  un  nutrido  fuego  de  fusilería  de  dicho 
cantón  (á  menos  de  250  metros)  la  detuvo  bnis- 
camente,  diezmando  8us  filaa.  Cortó  entonces  por 
la  manzana  de  su  derecha,  y  continuó  bajando  por 
la  Tecina  calle  de  Córdoba,  protegida,  como  dice 
Achmuty,  por  «el  arroyo  profundo  (Zanja  de  Ma- 
torros) que  en  su  centro  corría*  (1).  Habiéndosele 
incorporado  el  ala  izquierda,  el  regimiento  conti- 
nuó su  marcha  hacia  el  río  y  ocupó  un  edificio  de- 
fendido por  un  destacamento  español,  tomándole 
nn  centenar  de  prisioneros  y  tres  caüones.  Tal  es 
el  único  episodio  que  se  apartó  notablemente  del 
plan  diacnrrido  por  el  general  WTiiteloeke  (2). 
Explicada  eata  divergencia,  que  ha  producido 
cierta  obscuridad  ó  incoherencia  en  la  narración 
de  los  sucesos  por  algunos  predecesores  nuestros, 
podemos  consignar  rápidamente  loa  principales 
resultados  de  los  múltiples  ataques  convergentes. 
El  asalto,  iniciado  en  la  mañana  del  día  5, 
triunfó  en  loa  doa  extremos  y  falló  en  el  centro, 
por  uno  y  otro  lado  de  la  Plaza  Mayor,  que  no 
fué  divisada  por  ninguna  fuerza  invasora.  La  Re- 
sidencia fué  tomada  sin  esfuerzo  por  el  teniente 
coronel  Guard;  no  así  la  Plaza  de  Toros,  defen- 
diría  por  corea  de  mil  hombres  al  mando  de  Con- 
cha y  protegida  por  baterías  esteriores.  La  lu- 
cha empeñada  entre  la  guarnición  y  el  regi- 
miento 87  de  AcLmuty  fué  decidida  por  la 
llegada  de  Nugent,  con  el  regimiento  -ÍS,  que  ba- 
tió el  cuartel  ó  parque  por  el  norte,  obligándolo  á 


inesBcta.  La  equirocHción  por  mí  cometida  consistid  bu 
desconocer  el  desvío  del  regimiento  87  y  asentar  que  la 
marcha  se  efectuó  segün  las  órdenes.  Véase  el  plano  ad- 
junto. 

(1)  TKiit,  piigs.  451  y  si^iientea. 

(2)  No  iieceBitanjOB  repetir  que  ninguna  de  las  rela- 
ciones existentes  conciieriia  con  esta  interpretación  co- 
rrecta del  texto  inglés,  el  único  fehaciente  eu  esta  parte 
de  la  jomada,  el  único  que  permite  darse  cuenta  de  las 
desviaciones,  marchas  y  conlramarchus  de  la  Defensa. 
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rendiríte  á  las  nueve  de  la  mañana  (1).  Dejando  á 
Nugent  en  el  Retiro,  Achmuty  se  dirigió  á  lae  Ca- 
talinas, yii  011  poder  del  regimiento  5.  A  las  diez 
flameaban  Inx  colores  ingleses  en  tres  puntos  de 
la  ciudad:  el  Retiro,  las  Catalinas  y  la  Residen- 
ria.  Pero  hi  brigada  de  Lumley  habfa  fracasado 
en  el  ataque  llevado  simultáneamente  por  sus  cua- 
tro columniís.  La  derecha  del  8&,  al  mando  de 
Duff,  después  de  penetrar  por  la  calle  de  Canga- 
llo, intentó  vanamente  tomar  la  iglesia  de  San 
Miguel,  que  tenia  á  su  derecha  (a  church  on  his 
■  rigkt);  rechazado  por  un  fuego  mortífero  que 
sembró  de  cadáveres  (from  80  to  100  ranh  and 
file)  esa  ruudra  de  Suipacha,  retrocedió  sobre 
Cangallo,  donde  á  poco  tuvo  que  rendirse  con  el 
centenar  de  hombres  que  le  quedaban  (2).  Al  lle- 
gar al  fuerte,  encontñs  allí  al  mayor  Vandeleur. 
que  se  bahía  (entregado,  con  los  restos  del  ala  is- 
quierda,  á  Ins  arríbenos  y  patricios  de  la  Merced 
(Cuyo  y  25  ile  Mayo).  La  resistencia  del  regi- 
miento W,  al  mando  del  mismo  general  Lumley  y 
del  teniente  coronel  Bume  (3) ,  fué  más  encarni- 
zada y  honrosa,  en  la  manzana  de  Corrientes, 
Parque  y  Beconquista  (4) ;  después  de  rechazar 
por  dos  veces  la  intimación  de  Liniers,  traída  por 
Elío  (quien  en  la  victoria  general  encontró  medio 


s  gallegos  que  m  abrieron  paso  por  entra 

los  Hsalt&ntes. 

(2)  De  325.  En  el  momento  de  la  acción,  el  teniente 
corono!  Duff,  deecubrii}  que  dos  de  tfts  compsfiísa  del 
83  traían  fusiips  B¡n  piedra ;  por  lo  demás,  oonfeaú  él 
mismo  que  utaii  mftia  opinión  tenía  respecto  del  éxito 
que  dejó  bu  batidera  en  el  cuartel  general». 

(3)  En  este  punto  y  otros  muchos  contiene  graves 
errores  la  obrn  :  Notet  on  tkr  VirfTOi/aliy.  Es  de  escasa 
utilidad  para  el  estudio  de  la  Defensa,  pues  cuando  no 
inexacta.  Be  limita  &  reanmir  el  Trial. 

(4)  Fija  la  posición  un  pasaje  de  la  declaraciún  del 
mayor  King,  c[iijen,  con  el  ala  izquierda  del  S,  se  había 
reunido  al  36.  para  Apoj-arln  contra  el  ataque  de  los  to- 
luntarios,  en  un  edificio  de  la  cuadra  donde  flameaba  la 
bandera  francesa ;  y  el  buen  coronel  «suponiendo  que  es- 
tuviese ocupado  aquel  punto  por  «¡nme  offirers  of  imjwr- 
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de  hacerse  derrotar  personalmente)  y  con  sus  cum- 
piiuíaa  diezmadas  se  refugió  en  el  Retiro  por  el  ca- 
mino de  la  ribera.  Eran  las  tres  de  la  tarde.  A  esta 
hora,  en  el  lado  opuesto  de  la  ciudad,  la  brigada 
de  Craufurd,  compuesta  de  las  mejores  tropas  del 
ejército — the  fl.ower  of  tke  army — agotaba  tam- 
bién la  resistencia  y  preparaba  su  rendición,  sin 
que  los  comandantes  en  jefe,  en  el  cuartel  gene- 
ral, tuvieran  todavía  aviso  ni  soepecha  de  la  ruina 
total  de  la  empresa. 

La  brigada  de  Craufurd  fué  dividida  en  dos  co- 
lumnas,según  la  orden  general;]a  izquierda,  com- 
puesta de  600  hombres  al  mando  del  teniente  coro- 
nel Pack,  tomó  la  calle  de  Moreno,  mientras  la  de- 
recha, que  comprendía  548  hombres,  también  del 
batallón  ligero  y  el  95,  bajaba  por  la  calle  de 
Belgrano.  Por  las  dos  calles  inmediatas  (the  t\co 
ttreets  inmmediately  on  my  right),  como  hemos 
dicho,  se  dirigían  hacía  la  Besidencia  las  dos 
alas  del  regimiento  45,  al  mando  respectivo  de 
Guard  y  Nichols,  teniendo  para  ello  tque  dar  una 
vuelta  considerable  á  la  derecha*,  según  declara- 
ción del  primero. — Aquí  principia  el  famoso  ata- 
que de  Santo  Domingo,  que  ha  hecho  correr  casi 
tanta  tinta  en  nuestros  días  como  sangre  el  5  de 
julio  de  1807,  Sólo  el  polvo  levantado  por  las 
polémicas  ha  podido  obscurecer  las  peripecias  del 
dramático  episodio,  cuya  claridad  es  tan  abso- 
luta— salvo  dos  ó  tres  detalles  secundarios — co- 
mo patética  en  su  varonil  sencillez  la  narración 
del  protagonista.  Después  de  la  incoercible  ga- 
rrulería del  general  Craufurd,  la  grave  palabra 
de  Pack  reviste  tal  belleza  en  su  fuerte  sencillez, 
que  incurro  en  la  indiscreción  de  alargar  aún  eüte 


iancc»  se  enaañd  contra  U  alcoba  de  la  bella  Anita  Péri- 
choQl— Sabido  ea  que  Liniers  hÍEO  transportar  allí  miamo 
al  coronel  Kington,  del  G"  de  carabinerus,  á  quien  imlpn- 
di<5  como  á  su  propio  hijo»,  dicen  las  relaciones  ingleaas, 
as  he  could  have.  done  ¡or  I^ia  ov>n  $oti.  Kjngtoa  murió  de 
Bii  herida  y  se  dice  que  por  voluntaid  expresa  fué  enterra- 
do en  el  cuartel  de  patricios. 


■'"'^IIPHW 


l3C>  ÜASTEAGO  DK  LINIBUa 

(!!i¡)ítulo.  y»  muy  estenso,  citando  el  principio  de 
au  declarncióu: 

iiAtravesá  la  ciudad  de  BueoOB  Aires  por  el  c»miuo  que 
me  marcaban  las  ordenes.  Fué  lo  primero  que  atrajo  mi 
Hteucióu  el  insólito  silencio  de  las  calles,  apenas  interrum- 
pido por  algunos  tiros  sueltos,  dirigidos  de  cierta  distan- 
cia bI  paso  de  la  cohimna.  Algunos  explorador»  esper- 
tus  habían  notado  ruido  de  roces  en  las  casas  por  donde 
pasábamos,  y  ts  prudencia  roe  aconsejaba  registrarlas  una 
por  una :  pero,  penaando  que  tal  ezameu  contrariaba  laa 
órdenes  recibidas,  pasé  de  largo  apurando  la  marcha.  An- 
duve sin  otra  oposiciúo  que  la  de  algunas  descargas  que 
partieron  de  las  avenidas  que  conducían  á  la  Plaaa  Ma- 
yor, en  el  momento  do  cruiar  sus  bocacallet.  Al  llegar  á 
vista  del  río  de  la  Plata,  mandé  haoer  alto  á  la  cabeea  de 
la  columna  para  apretar  las  filas,  y  como  oyc«e  fuego  á  mi 
izquierda  y  no  tuviesO  enemigo  al  frente  ni  punto  que 
ocupar  á  mi  derecha,  conferencié  con  el  teniente  coronel 
Cadogan,  quieu  convino  conmigo  en  la  oportunidad  de 
ganar  terreno  Lacia  la  isquierda  y  comenisr  el  ataque  si 
estuviera  por  nlK  el  enemigo.  Lai  lámparas  eitaban  ei- 
viraitdo  (V),  y  algunas  parecían  díspnestaB  para  asistir  £ 
los  sitiados,   en   caso   de   un   ataque   nocturno...    Dispuse 

Jue  el  coronel  Cadogan  tomara  el  mando  de  la  retagua r- 
ia  j  avanzase  romo  yo  por  una  calle  paralela.  Me  per- 
seguía la  obsesión  de  que  emprendíamos  uds  lucha  supe- 
rior á  nuestras  fuerzas ;  acaao  el  combate  más  desigual 
que  se  hubiese  librado  jamás. ..i> 

Eran  harto  fundadas  las  aprensiones  de  Pack. 
Ko  bien  hubo  vuelto  sobre  sus  pasos  y  torcido  ha- 
cia San  Francisco — en  tanto  que  Cadogan,  por 
la  misma  nalle  de  Moreno,  subía  la  del  Peni — 
cuando  una  terrible  descarga  de  un  enemigo  ocul- 
to é  inaccesible  (nnaxsailable)  derribó  la  mitad 


(1)  Después  do  ocho  roeaea,  ha  quedado  impreso  el 
rasgo  intensamente  melancólico  de  las  l&mparas  mori- 
bundas, al  despuntar  eso  día  de  invierno  que  para  muchos 
Rería  «'1  último :  y  esto  prueba  una  ves  más  que  en  todo 
hombre  superior"hay  on  artista  que  se  ignora. — Se  cree 
percibir,  durante  el  relato  trágico,  la  atención  anhelante 
y  como  el  silencio  de  ese  auditorio  de  generales,  que  de 
costumbre  tratan  tan  llanamente  á  los  testigos,  y  ahora 
piden  perdón  por  interrumpirlo  una  sota  vez.  La  impre- 
BÍón  es  profunda  :  parece  que  trascendiera  en  el  soldado 
de  hoy,  mal  avenido  con  su  derrota,  el  futuro  mayor  ge~ 
neral  de  Waterloo.  Viutor  Hugo  ha  insorito  el  nombre  de 
Paok  on  ese  arco  de  triunfo  de  los  Muerahlñi,  más  res- 
plandeciente y  perdurable  que  el  de  la  Estrella. 
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(le  au  tropa  (1).  El  efec-to  fué  fulniinanfe;  la 
destrozada  columna  tuvo  que  volver  atrás  á  bus- 
riir  refu(íio  en  lii  r*alle  «por  la  eiial  había  entra- 
do». Bemontaba  Pack  la  calle  de  Moreno  para 
inquirir  la  suerte  de  Cadogan,  cuando  le  encontró 
saliendo  ea  retirada  de  la  calle  del  Perú,  cuya 
cuadra  (Moreno-Alsinn)  dejaba  también  sembrada 
de  muertos  y  heridos;  eran  los  patricios  de  Saave- 
dra  y  Viamont  que,  desde  las  ventanas  y  techos  de 
las  Temporalidades  y  la  Ranchería  frontera  (from 
the  harracis  on  the  oppo.ñt.e  nitlt),  habían  prepa- 
rado á  los  asaltantes  este  formidable  recibimien- 
to. Entoüces  fué  cuando  Cadogan,  por  consejo  de 
Pack,  retrocedió  una  cuadra,  hasta  la  casa  de  la 
A'irreiaa  (esquina  Belgrano  y  Perú),  donde  se 
defendió  tres  horas,  teniendo  al  fin  que  rendirse 
á  los  mismos  patricios  mandados  por  Saavedra. 
Elía,  Díaz  Vélez  y  otros. 

Pack  resolvió  replegarse  á  la  derecha,  sobre  la 
Sesidencia  (2).  cumpliendo  tardíamente  la  or- 
den general,  á  que  tampoco  obedecieron  los  otros 
jefes  de  cuerpo.  Al  cruzar  la  esquina  de  Defensa  y 
Venezuela,  dio  con  el  teniente  coronel  Guard  y 
una  part«  del  regimiento  45;  casi  en  ese  instante 
apareció  la  cabeza  de  la  columna  de  Craufurd  por 
la  esquina  de  Balcarce  (3) .  Contra  el  parecer  de 
Pack,  la  brigada  se  encerró  en  Santo  Domingo, 


(1)  La  maDÍobra  descrita  en  la  TUitoria  de  BehjriiiK' 
paréceme  imposible ;  no  habrfa  podido  Pack  pasar  por 
Boiívar  y  el  Colegio,  coronado  de  patricios,  sin  dejar  en 
la  calle  más  cadáveres  que  en  San  Francisco. — Véase,  en 
el  Apéndice,  la  pulémira  sostenida  con  el  general  Mitre. 

{2}  Era  el  espíritu  de  la  orden  general,  &  cuya  falta 
de  cumplimiento  atribuyó  Wbitelocke  gran  parte  del 
desastre :  ante  cualquier  obstáculo  rilas  columnas  de  la 
derecha  debían  torcer  hacia  la  derecha,  y  las  de  la  Í!^- 
quierda  hacia  la  izquierda».  (Triol,  7S5). 

(3>  1.a  declaraciiin  de  Craufurd  presentaría  aquí  una 
dificultad  insoluble ;  habiendo  desembocado  sobre  el  r(a 
por  la  calle  de  Belgrana  (I  saw  tki'  soutk-eitiit  baatiiin  al 
ihe  fort  ai  the  diítonce  o¡  about  i50  iiards  [tres  cuadras] 
fron  me),  no  pudo  estar  detrás  de  Santo  Domingo  sino 
despnás  de  retroceder ;  se  debe  sencillamente  rechazar  este 
punto  de  la  versidn  de  Crmitiird  que  no  conocía  la  ciudad 
3  era  gran  hablador. 
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(loiid(í  e]  jefe  del  71  pado  ver  colgadas  las  ban- 
deras de  su  regimiento.  Atacado  allí  por  los  cán- 
liiliros  de  García  y  los  voluntarios  que  concurrían 
de  todo  el  barrio,  batido  por  la  artillería  del 
fuerte  y  de  la  bocacalle,  intentó  vanamente  abrir- 
ae  paso  hiisla  la  Residencia;  ya  era  tarde:  después 
de  algunas  j^alidas  mortíferas,  tuvo  que  capitular 
á  las  cuatro.  Cesó  el  fuego  en  todas  partes.  Que- 
dando los  ingleses  en  posesión  del  Retiro  y  la 
Residencia,  pero  estaban  desmoralizados,  teniendo 
rendidas  sus  mejores  tropas  (1).  La  nocbe  trajo  de 
hecho  un  primer  armisticio.  Al  día  siguiente 
abriéronse  las  negociaciones  entre  Liniere  y  Wbi- 
telocke  {que  se  decidió  á  aproximarse  al  fuego, 
estableciéndose  en  el  Retiro),  sobre  la  base  de  la 
completa  evacuación  del  Río  de  la  Plata,  en  un 
término  que  loe  ingleses  fijaban  en  seis  meses  y 
los  espii Tilde!)  en  sólo  dos.  Es  harto  conocida  la  ver- 
sii'in  que  atribuye  exclusivamente  al  alcalde  Al- 
zaga  el  mérito  de  la  cláusula  relativa  á  Montevi- 
deo. Fué  probablemente  una  leyenda  ex  post  fac- 
to,  interpolada  en  las  Actas  del  Cabildo,  y  de  que 
no  se  encuentra  vestigio  en  las  declaraciones  de 
los  jefes  ingleses.  Hay  más:  la  misma  comunica- 
i'ión  del  Cübildo,  inmediata  á  la  victoria,  la  con- 
tradice formalmente.  La  condición  de  la  entrega 
de  Montevideo  fué  desde  luego  propuesta  y  acep- 
tada; sólo  giró  la  discusión  en  tomo  del  plazo 
concedida,  que  Whitelocke  y  Murray  pedían  ma- 
yor para  evitar  la  mina  del  comercio  inglés.  Pudo 
intervenir  personalmente  el  comerciante  Alzaga 
rn  la  parte  de  «negocioi  que  presentaba  la  ne- 
(fociaoión ;  de  ningún  modo  en  la  cuestión  militar, 
que  editaba  fuera  de  su  competencia  en  cualquier 


|I)     Segiin   el    Return    del    ayudante    general    Brad- 
d.  el  niímero  total  de  prisioneros  in^eaea  fué  de  1.915 


Residend-  .   _ 

ronaiderables :    i 
de  70. 
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sentido  de  la  palabra.  La  capitulación  se  discutió 
en  el  Fuerte,  no  en  el  Catsildo ;  y  no  ea  exacto,  co- 
mri  afirman  Domínguez  y  oíros  escritores,  que  en  la 
tarde  del  día  6,  el  mayor  general  Gower,  que  con- 
currió al  despacho  del  Tirrey,  encontrase  allí  al 
Alcalde  de  primer  voto:  no  halló  con  el  general 
sino  á  los  jefes  que,  según  loa  usos  de  la  guerra, 
híihían  de  poner  su  firma  en  el  tratado  (1), 

Finalmente  se  ratificó  la  capitulación  con  la 
cláuanla  impuesta  por  el  vencedor;  y,  al  día  si- 
guiente, comenzó  el  embarco  de  laa  tropas  in- 
glesas por  el  Retiro.  A  pesar  de  los  anuncios  y 
amenazas  ulteriores,  no  habían  de  volver  más, — El 
efecto  exterior  de  la  Defensa  fué  extraordinario, 
así  en  Europa  como  en  Ajnérica:  la  celebró  la 
prensa,  la  exaltaron  las  poblaciones,  cantáronla 
coa  entusiasmo  los  poetas  contemporáneos,  desde 
el  español  Gallego  hasta  el  patricio  López.  La 
ciudad  victoriosa  se  entregó  á  un  júbilo  indescrip- 
tible; y  el  pueblo  reconocido  se  estrechó  más  y 
más  en  tomo  de  su  prestigioso  caudillo,  A  poco 
vinieron  las  fiestas  patrióticas,  los  esclavos  redi- 
midos, los  ascensos  y  recompensas;  por  fin,  la 
confirmación  de  Liniers  en  su  cargo  de  virrey, 
con  el  título  de  conde  de  Buenos  Aires.  Tnvo, 
pues,  su  día  inolvidable  en  que  se  agolparon  el 

(1)  Eh  por  deniáa  interesante  y  curiosa  la  deacrip- 
ciÚD  gue  hace  el  parí  ame  nt*^io  Foreter  (Trial,  643)  de  la 
Plaza  Mayor  y  la  Fortaleea  en  aquella  tarde.  £1  pueblo 
alborotado,  todavía  ea  armas,  vociferaba  en  laa  calles  y 
penetraba  hasta  el  palacio  del  virrey  para  pedir  á  gritoa 


la  niuert*  de  Pack,  quien,  M^n  se  dice,  se  mantuvo  ef 

el  convento  de  Santo  Domingo,  deapuéa  de  la  capi- 
,  hasta  la  hora  de  ser  llegado  al  Fuerte  y  puesto 


bajo  la  protección  de  Liniers.  Forater  pinta  el  tumulto  de 
la  sala  donde  estaba  el  general,  que  acababa  de  comer  con 
Pack  y  los  jetee  español  es  ;«n  tomo  de  la  mesa^  todavía  pues- 
ta. Be  confundían  oficiales  vencedores  y  pnaioneros,  gru- 
pos populares  que  habían  forzado  la  puerta  y  á  quienes 
Liniers  tenía  que  arengar.  Pack,  tranquilo,  sentado  entre 
dos  frailea,  escuchaba  Tos  gritos  que  esigían  su  sacrificio 
y  las  protestas  elocuentoa,  cordiales,  paternales  de  Li- 
niers,— hasta  que,  después  de  alguna  respuesta  insolente, 
el  robusto  marino  coj2;ió  del  pescuezo  á  un  héroe  y  lo  quit<) 
de   en    medio ;    el    argumento    valiú    más   que   todas   sus 
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triunfo,  la  glorlu,  la  riqueza,  la  plenitud  colma- 
da de  la  vida — basta  la  dicha  suprema  de  sabo- 
rear sobre  labios  amados  la  inefable  dulzura  de 
la  lengua  natal...  [Disfruta  de  tu  resto,  pobre 
hombro;  ya  te  están  acechando  el  ultraje,  la  ca- 
lumnia, el  abandono  de  este  mismo  pueblo  que  te 
adoró ;  pronto  vendrán  las  horas  de  prueba  y 
afi^onía,  basta  que  la  última  te  vea,  desesperado  y 
fugitivo,  caer  al  fin  bajo  las  balas  que  quedaron  en 
poder  de  tu.s  soIdado.s  después  de  la  Defensa! 
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EL    VIliLÍEílNATO    Y   LA    REVOLUCIÓN 
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PREÁMBULO 

Al  día  siguiente  de  la  Deíensa,  y  apenas  des- 
embarazado el  Bío  de  la  Plata  de  las  invasiones 
inglesas,  se  inicia  para  los  habitantes  de  este 
país  un  período  complejo  de  elaboración  política 
y  social,  de  que  no  presenta  otro  ejemplo  la  his- 
toria de  la  independencia  americana.  Comparado 
con  el  de  estas  provincias,  el  proceso  emancipador 
de  otros  virreinatos  ó  capitanías  reviste,  en  su  co- 
mienzo al  menos,  una  relativa  sencillez  de  formas 
que  permitiría  trazar  sin  esfuerzo  su  perfil  es- 
quemático. Nada  más  simple,  en  suma,  que  la 
psicología  histórica  de  la  rebelión  y  la  anarquía. 
Los  movimientos  que  en  este  continente  se  pro- 
ducen, como  repercusión  natural  del  embargo 
trabado  por  Napoleón  sobre  la  Península,— para- 
lizando por  algunos  años  su  acción  externa, — no 
muestran  ser  en  esencia  de  otro  orden  que  las  pa- 
sadas intentonas  de  loa  indígenas  contra  sus  amos, 
á  mediados  ó  fines  del  siglo  anterior.  Son  raptos 
impiíísivoa  que  no  obedecen  en  general  á  plan  al- 
guno, ni  son  resultado  de  una  gestación  orgánica. 
No  precediéndoles  una  lenta  germinación  de  ¡deas 
y  sentimientos,  estallan  al  acuso,  con  la  violencia 
del  instinto  montaraz  que  no  halla  barrera  á  su 
ciego  ímpetu.  Así  los  triunfos  momentáneos  como 
las  inminentes  derrotas,  son  efectos  de  circuns- 
taneins  estrañas.  Las  colonias  sacurlen  boy  el  yu- 
go de  la  impotente  metrópoli,  por  las  mismas 
causas  que  lo  sufrían  ayer  de  la  metrópoli  om- 
nipotente. La  masa  de  agua  estancada  ha  roto 
fácilmente  la  vetusta  compuerta;  pero,  al  pronto, 
la  súbita  avenida  resultará  más  nociva  que  la  pa- 


sadft  sequía,  no  habiéndose  preparado  de  onietna- 
no  k  nueva  red  de  canalización.  De  ahí  lo  estéril 
y  precario  de  los  primeros  éxitos,  hermanos  ma- 
yorea  de  los  primeros  reveses.  Méjico  se  «eonvnl- 
sionai  (1)  á  la  vos  de  dos  curas  de  aldea,  y  ea  el 
Grito  de  Dolores  (3);  combates,  saqueos,  fosila- 
mientos,  degüellos,  emulación  de  barbarie  entre 
realistas  y  rebeldes,  para  encontrarse  después  de 
cinco  ó  seis  años  en  el  punto  de  partida,  con  el 
virrey  Calleja  en  cambio  del  virrey  Iturrigaray. 
Las  mismas  condiciones  iniciales  producen  en 
otras  partes  resultados  análogos.  La  insurrección 
de  Nueva  Granada  principia  con  los  asesinatt» 
de  Quito,  para  rematar  con  las  monstruosas  eje- 
cuciones de  Bogotá,  dejando  la  dominación  espa- 
ñola al  parecer  consolidada.  Yenezuela  cuenta  con 
mejores  elementos  directivos  y  mayores  recursos 
bélicos  que  eus  vecinas;  pero  bus  ideales  utópicos 
se  tornuQ  gérmenee  disolventes;  sus  armas  se  em- 
botan  en  las  manos  senilee  de  Miranda  ó  se  rom- 
pen al  choque  de  las  ambiciones;  y  la  huida  del 
Libertador,  rechasado  por  sus  mismos  tenientes, 
iihrc  á  Morillo  el  teatro  de  sus  proezas  pacifica- 
doras... Allí  mismo,  donde  la  inerte  docilidad  in- 
dígena ó  una  suerte  de  feudalismo  agrario  des- 
pojan al  drama  de  sus  más  atroces  peripecias, 
el  desenlace  de  su  primera  parte  es  igualmente 
infeliz.  En  tanto  que  el  Peni  se  mantiene  reac- 
rioiiario,  la  estructura  oligárquica  de  Chile  im- 
prime ú  la  lucha  por  la  emancipación  su  carácter 
moderado  y  conservador.  Pero  esta  tentativa  es 
efímera:  no  se  fundan  sólidamente  institucionea 
de  libertad  sobre  cimientos  de  feudos  y  mayo- 


(1)  V»  broolm  gorda  hiipano-americ&nft  £tut&  de  pin- 
tar con  e*t«  DeologiBmo  sai  bambochada*  pclfticaa,  laa 
cuales  saelen  encerrar,  en  efecto,  toda  la  cantidad  de 
cálculo  reflexivo  que  cab«  en  una  convuliión. 

(2)  Qervinaa,  imya  Sutoria  del  siglo  XIX  oontieno 
tan  divertido*  trocatintas  eo  eu  parte  americana,  traduce 
literalmente  (Geiehichte,  III,  96)  lo  de  Orito  de  Dolare», 
por  <mn  grito  de  dolorn  (Sehmerzensehrei)  que  la  deasra- 
cia  del  país  arranca  al  cura  Hidalgo! 


r 
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raagoa:  entre  las  rencillas  de  las  junías  y  las  ri- 
Talidades  de  los  jefes  militares,  se  prepara  la  de- 
rrota de  Kaucagua  que  repone  las  cosas  en  bti  es- 
tado inicial.  En  todas  partes  la  empresa  emanci- 
padora resulta  malograda.  Con  el  despeño  de  Na- 
poleón, cuya  sola  acción  de  presencia,  revolucio- 
naria á  pesar  suyo,  fomentara  en  el  mundo  loa 
estremecimientos  patrióticos,  vuelve  á  caer  sobre 
la  frente  de  los  pueblos  la  lápida  secular  de  mi- 
seria y  servidumbre.  El  fatídico  año  15,  que 
señala  en  el  antiguo  continente  el  retorno  agre- 
sivo del  absolutismo,  repercute  lúgubremente  en 
el  nuevo.  La  restauración  borbónica  en  España 
coincide  con  el  sometimiento  de  los  virreinatos. 
El  abyecto  Fernando  recobra  á  la  misma  hora  su 
trono  de  Madrid  y  teóricamente  su  imperio  de 
Indias,  pudiendo,  como  dOn  de  feliz  advenimien- 
to, rasgar  de  un  solo  gesto  la  constitución  de  Cá- 
diz y  las  franquicias  de  América. 

Con  todo,  en  el  fracaso  general  de  las  primeras 
empresas  emancipadoras,  ana  sola  colonia  forma 
excepción.  Desde  la  tarde  de  Mayo  en  que,  sin 
efusión  de  sangre  ni  excesos,  Buenos  Aires  des- 
pidiera á  sus  gobernantes  peninsulares,  no  ha 
TUelto  á  conocer  virreyes  ni  audiencias.  Los  cin- 
co años  transcurridos  lian  sido  por  cierto  harto 
fecundos  en  trabajos  y  zozobras.  Todo  ha  corrido 
peligro  y  queda  todavía  en  cuestión:  forma  de 
gobierno,  fortuna  pública,  organización  interna... 
todo,  menos  la  independencia  conquistada.  En 
las  provincias  propiamente  «argentinasi,  los  ejér- 
citos españoles  no  han  cosechado  sino  derrotas, 
Los  reveses  de  los  patriotas  acaecen  en  regiones 
lejanas  ó  anexas  del  virreinato,  marcando  así 
con  jalones  de  batallas  la  frontera  futura  de  la 
República, — Más  tarde,  este  hecho  sorprendente 
se  fundió  en  el  éxito  general  de  la  Independen- 
cia americana;  pero  en  la  hora  crítica  fué  alta- 
mente  significativo   y   presagioso   (1),   Este   solo 
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punto  brillante  por  el  extremo  sur  revelaba  una 
c-entella  inapagada  en  la  sabana  obscura,  -vale 
decir,  la  posibilidad  de  otro  incendio  libertador. 
CumpliÓHe  la  amenaza:  de  Buenos  Aires  y  Meo- 
doEii  la  llama  se  propagó  á  Chile  y  al  Perú,  y 
las  combinaciones  de  San  Martín  sirvieron  de 
upoyo  y  dirección  á  las  proezas  esta  vez  eficaces 
y  decisivas  de  Bolívar. 

La  gloriosa  excepción  presentada  por  el  movi- 
miento emancipador,  en  las  provincias  del  Bío 
de  la  Plata,  no  era  ilusoria,  ni,  mucho  menos, 
fortuita.  Si  en  el  furioso  huracán,  que  derribaba 
todos  los  árboles  de  la  selva,  sólo  uno  había  resis- 
tickj  sos  embates  y  quedado  en  pie,  ello  no  podía 
«er  debido  al  asar,  sino  &  las  raíces  múltiples 
y  más  robustas  que  éste  hundiera  en  el  suelo. 
Eíitas  raíces  6  causas  ocultas  del  éxito  inmediato 
y  persistente  de  la  revolución  argentina,  por  en- 
tre obstáculos  mil  que  se  atravesaron  en  su  ca- 
mino, son  las  que  merecen  fijar  la  atención  pre- 
ferente del  historiador,  muy  antes  que  los  moti- 
nes callejeros  ó  encuentros  cauLpales,  que  son 
meros  corolarios  de  aquéllas.  Ahora  bien:  entre 
Iiis  factores  varios  que  en  la  primera  subversión 
de  las  colonias  intervienen,  habrán  evidentemen- 
te de  relegarse  á  segundo  término  los  que,  siendo 
comunes  á  todas  ellas,  no  han  impedido  que  fue- 
ran tan  diversos  los  resultados.  Así  las  condicio- 
nes del  origen  y  del  medio  urbano,  que  eran  en 
todas  partes  semejantes,  si  no  idénticas.  Tenemos 
aquí  una  aplicación  correcta  del  procedimiento 
buconiano  llamado  «de  diferencia*.  Desde  luego 
dos  caracteres  salientes  distinguen  de  antiguo  esta 
estructura  social  de  sus  congéneres;  es  el  primero 
— como  algima  vez  lo  he  dicho — la  escasa  im- 
portancia en  el  Plata  del  elemento  indígena  que 


de  eí©  I nmeaso  imperio,  en  el  territorio  del  Río  de  U 
Plata,  único  país  en  que  la  dominación  española  no  íu4 
reatublecida,  fa  agitación  no  cesó  durante  ese  período,  y 
Iqh  armas  de  la  revolución  pasaron  á  Chile:  á  partir  de 
eato  momento  (1817),  la  fortuna  cambió...» 


en  otras  partes  prepondera;  el  segundo  es  la  au- 
sencia de  aristocracia; — y  omito,  para  ser  breve, 
el  demostrar  cómo  los  dos  hechos  citados  son  co- 
rrelativos y  mutuamente  dependientes.  El  doLle 
rasgo,  positivo  y  negativo,  es  el  que  aquí  permite 
la  rápida  fusión  de  las  clases  coloniales  en  un 
compuesto  «criollo»;  y  allí  donde  no  se  opera  este 
íntimo  consorcio,— ya  sea,  como  en  Chile,  porque 
la  aristocracia  pretendiera  absorber  en  su  prove- 
cho el  moTÍmiento;  ya,  como  en  Méjico  y  el  Alto 
Perú,  porque  éste  se  redujera  al  impulso  ciego 
de  una  masa  ignorante, — aborta  al  pronto  la  ten- 
tativa. Veremos  en  cambio  cómo,  en  las  Provin- 
cias Unidas,  un  alma  inteligente  y  cordial,  un 
hálito  de  patria  calienta  y  anima  la  materia,  pro- 
pagándose la  idea  y  el  sentimiento  revolucionario 
del  grupo  burgués  á  las  próximae  capas  popula- 
res, hasta  constituir  una  fuerza  capaz  de  resistir, 
no  sólo  á  los  ataques  externos,  sino  á  los  conflictos 
mucho  más  gravea  de  la  anarquía  interior. 

Pero  al  cabo,  los  acontecimientos  son  los  facto- 
res decisivos  del  éxito.  Una  serie  de  condiciones 
y  accidentes  favorables  preparn,  durante  cuatro 
años,  el  alumbramiento  de  Mayo.  Quedan  eviden- 
ciadas, en  páginas  anteriores,  las  consecuencias 
felices  de  las  invasiones  inglesas,  que  infunden 
en  el  vecindario,  único  vencedor  de  las  jornadas, 
la  conciencia  naciente  de  su  autonomía.  La  forma- 
ción de  dos  partidos  y  sus  incesantes  conflictos  en 
tomo  del  caudillo  popular  surgido  de  la  victoria, 
van  á  completar  el  aprendizaje  cívico.  Nos  toca 
ahora  seguir  á  Liniers  en  la  etapa  final  que  le 
conduce  á  la  catástrofe,  convírtiéndole  en  víctima 
propiciatoria  de  la  revolución,  por  él,  si  bien  á 
pesar  suyo,  fomentada.  No  son  únicamente  las 
funciones  que  dosempeüa,  las  que  permiten  con- 
centrar en  su  biografía  todo  un  proceso  histórico, 
sino  la  reacción  curiosa  de  su  idiosincrasia  com- 
pleja, en  presencia  de  las  circun.stancias  que 
obran  decisivamente  en  la  suerte  del  país.  Por 
ser  Liniers  un  caballero  francés,  de  raza  militar, 
y  noble   de   alma   como   de   sangre, — vale   decir, 
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secretamente  entusiasta  de  la  imperial  epopeya, 
hI  par  que  iÚTariablemente  fiel,  contra  toda  apa> 
riencia,  á  su  patria  adoptiva — es  por  lo  que  du- 
runtt>  loa  años  crítícoa  en  que  Napoleón  gravita 
sobre  España,  ya  como  arbitro  adulado,  ya  como 
abnrri'Cido  usurpador,  los  sucesos  del  Plata  toman 
el  ses(ro  especial  que  tanto  los  diferencia  de  otros 
de^atuutados  leTantamientos.  Quedan  visibles  los 
eslabones  de  la  cadena.  La  singular  coincidencia 
de  regir  estas  provincias  un  jefe  popular  y  pai- 
sano, si  no  subdito,  del  dictador  europeo,  sugiere 
d  eovio  del  emisario  Sassenay,  cuya  presencia, 
despertando  los  recelos  de  Elío  y  del  partido  es- 
pañol, acarrea  el  rompimiento  con  Montevideo  y 
la  agrupación  del  partido  criollo  en  tomo  de  su 
caudillo.  Ahondan  la  escisión  los  conflictos  re- 
petidos entre  laa  autoridades  y  el  vecindario.  La 
ilestiliiciiSn  de  Liniers,  arrancada  á  la  Junta  Cen- 
tral por  las  denuncias  de  Alzaga  y  sus  amigos, 
coloca  á  los  criollos  en  abierta  hostilidad  res- 
pecto del  sucesor.  T  cuando  la  lealtad  del  virrey 
depuesto  rechaza  el  plan  de  resistencia,  sólo  reata 
á  los  patriotas  organizarse  en  la  sombra  y  dar  for- 
ma á  sQs  propósitos,  esperando  la  ocasión  que  no 
puede  tardar.  Esta  se  ofrece  con  la  irrupción  de 
los  ejércitos  franceses  de  Andalucía.  La  carcomi- 
da armazón  indiana  se  desmorona  al  primer  em- 
puje del  pueblo:  sin  crueldades  ni  violencias,  el 
cabildo  abierto  invade  el  cabildo  cerrado,  y  la  re- 
Tolución  se  inatala  en  la  Fortaleza  colonial. 
Pero  la  situación  permanece  obscura  y  pre- 
ñada de  asechanzas:  entre  Montevideo  que  ame- 
naza al  litoral  y  Córdoba  que  tiende  la  ma- 
no al  Alto-Perú,  las  provincias  interiorea  va- 
cilan, indecisas.  La  Junta  se  siente  en  peligro; 
sólo  uu  acto  de  atroz  energía  puede  abonar  tanta 
proclama  y  palabreo,  anonadando  á  los  rebeldes 
y  arrastrando  á  los  tímidos.  Urgele  aer  implaca- 
ble, aplastando  en  su  nido  á  la  reacción.  El  fu- 
silamiento de  Liniers  será  el  rayo  que  precipite 
la:i  milies  tormentosas  y  despeje  la  atmósfera.  Y 
es  triste  pero  forzozo  confesarlo:  el  sacrificio  del 


inocente  íué  tan  útil,  que,  entonces  y  después, 
pareció  necesario,  pudiendo  casi  decirse  que  con 
fiu  muerte  injusta  el  héroe  de  la  Reconquista  sal- 
vó á  Buenos  Airea  por  segunda  vez. 

Tal  ea,  á  grandes  rasgos,  el  génesis  de  la  líeva- 
lución  argentina,  cuyos  cuadros  preliminares  se 
esbozan  en  las  siguientes  páginas,  no  por  cierto 
con  la  amplitud  y  el  aparato  de  la  historia,  sino 
como  fondo  real  en  que  se  sitúe  y  destaque  mejor 
un  perfil  biográfico.  Y  si  otros  han  podido,  con 
libertad  perfecta,  forzar  los  acontecimientos  á 
converger  hacia  tal  ó  cual  figura  entonces  de  se- 
gundo término  y  que,  á  desaparecer  en  la  propia 
fecha  que  Liniers,  no  hubiera  dejado  más  rastro 
hietórico  que  el  cura  Alberti  ó  el  catalán  Matheu: 
nadie  extrañará  que  se  evoquen  una  vez  más,  en 
forma  sucinta  y  con  otro  método,  las  grandiosas 
escenas,  á  propósito  del  personaj'e  que,  indiscuti- 
blemente, fué  protagonista  del  drama  en  sus  pri- 
meras y  más  accidentadas  peripecias. 


CAPITULO  PRIMERO 


BL    VmREmjATO 


En  cumpliinieiito  de  la  capitulación  del  7  do 
julio  de  1807,  las  tropas  inglesas  rendidas  en 
Buenos  Aires  se  embarcaron  á  loa  pocos  días  para 
Montevideo,  desde  cuyo  puerto  se  dieron  á  la 
vela,  durante  el  mes  de  agosto,  loa  transportes 
convoyados  por  fragatas  de  guerra  que  las  devol- 
TÍan  á  su  país  ó  al  Cabo  de  Buena  Esperanza. 
El  último  convoy  zarpó  el  9  de  septiembre,  com- 
pletándose así  en  la  fecha  fijada  la  evacuación 
(1).  El  mismo  día,  las  fuerzas  españolas,  que  pu- 
dieron presenciar  el  reembarco  desde  la  playa 
neutral  de  Pando,  volvían  á  tomar  posesión  de  la 
plaza  entregada  el  ?)  de  febrero  al  general  Ach- 
muty.  Para  substituir  á  Ruis:  Huidobro,  prisio- 
nero en  Inglaterra,  Liniers  había  nombrado  go- 
bernador interino  al  coronel  Elío,  en  atención, 
decía  el  decreto,  «á  su  pericia  militar  y  conoci- 
mientos políticos!:  de  la  primera  daban  fe  sus 
descalabros  de  la  Colonia  y  Buenos  Aires,  y  poco 


(I)  WhiteliKike  llegó  á  Inglaterra  en  noviembre  y 
filé  arrestado  en  el  acto  de  desembarcar  para  ser  eome- 
tido  á  un  consejo  de  guerra,  "Bí  Annual  líeoisier  de  1807 
refleja  la  irritación  causada  por  el  descalabro,  v  de  que  da 
sobradas  praebas  el  Trial  tantaa  veces  citado.  Henos  feliz 
que  Popliam,  el  vencido  de  la  Defensa  fué  condenado  á  la 
pérdida  del  empleo  y  declarado  idncapaz  é  indigno  (iotol- 
ly  jinfit  and  vnvirthy)  de  servir  á  Su  Majestad  en  cual- 
quier puesto  militar». 
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tardiiría  ea  acreditar  los  segundos,  alzándose  con- 
tra su  jefe  y  fomentando  la  discordia  latente. 

Por  lo  demás,  loa  últimos  meses  del  año  trans- 
currieron sin  traer  alteración  ostensible  en  las 
mutuas  relaciones  de  las  autoridades.  Delegado  en 
Liniers  el  gobierno  puramente  militar  de  estas 
provincias,  habíanse  naturalmente  retenido  por  la 
Audiencia  las  deniás  funciones  administrativas 
del  virrey  suspenso,  sin  que  por  esto  renunciara 
el  Cabildo  á  la  extensión  de  facultades  é  influen- 
cia que  los  sucesos  le  habían  conferido.  Entre 
tanto,  la  memoria  reciente  del  peligro  conjurado 
y  la  conciencia  de  una  nueva  agresión  posible,  por 
parte  de  Inglaterra,  aunaban  las  buenas  volun- 
tades. A  consecuencia  de  los  gastos  extraordina- 
rios de  los  liltimos  auos  (1)  y  la  estancación  del 
comercio,  las  Reales  Caja»  estaban  exhaustas;  ha- 
bía sido  necesario  licenciar  la  mayor  parte  de  los 
batallones  movilizados,  á  excepción  del  cuerpo 
de  Patricios  y  el  de  artillería  que  quedaban  para 
el  servicio  de  la  plaza,  debiendo  los  otros  sólo 
concurrir  á  ejercicios  un  día  por  semana  (2).  Pe- 
ro las  subscripciones  patrióticas  afluían  de  todo  el 
virreinato,  destinadas  unas  á  cubrir  gastos  gene- 
rales, otras  al  sostenimiento  de  los  tercios  espa- 
fioles  licenciados.  T  puede  que  en  estas  últimas, 
como  en  la  disposición  gubernativa  que  intenta- 
ban contrarrestar,  la  política  partidaria  tuviese 
tanto  influjo  como  el  puntillo  militar  que,  á  raía 
de  la  Defensa,  provocó  las  «relaciones  de  méritos 
y  servicios!  contraídos  por  los  Patricios,  los  Ga- 
llegos, los  Cántabros  de  la  Amistad  y  demás  bata- 
llón e  y  urbanos. 

Sea  como  fuere,  lo  repito,  las  relaciones  entre 
las   autoridades  quedaban  cordial isímas,   aunque 


(1)  Tan  sólo  el  recarao  anual  de  Ibb  pensiones  mili- 
tsrc'a,  proct>(] entes  de  la  Reconquista  y  la  Defensa,  pasa- 
ba  lie    130.000  pesos.    (Estado   publicado   en    diciembre 
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algunos  historiadores  hayan  visto  síntomas  contra- 
rios en  ciertas  manifestaciones  mal  interpretadas, 
como  ser  loa  informes  acerca  de  la  Defensa  diri- 
gidos á  la  corte  de  Madrid  ó  al  mismo  Tíapoleón. 
Así  en  las  respuestas  del  Cabildo  á  las  felicitacio- 
nes que  de  la  América  entera  le  llegaban,  como 
en  sus  comunicaciones  al  gobierno  español,  no  se 
escatimaban  los  merecidos  elogios  á  la  conducta 
de  Liniers;  y  esto,  no  sólo  en  los  primeros  meses 
de  entusiasta  regocijo  que  siguieron  á  la  victoria, 
sino  basta  m\iy  entrado  el  nfio  8  (1).  Es  cierto  que 
presentan  diferencias  notables  los  partes  oficia- 
les, separadamente  elevados  al  Eey  y  al  principe 
de  la  Paz  por  el  jefe  de  las  fuerzas  y  el  Cabildo; 
pero  ellas  atañen  principalmente  al  juicio  formu- 
lado sobre  el  comportamiento  de  los  jefes  profe- 
sionales: severo  hasta  la  dureza  en  el  documento 
capitular,  indulgente  hasta  la  debilidad  en  el 
del  jefe,^ — ^acaso  por  exigencias  de  su  posición. 
Pero  en  lo  relativo  á  los  autores  respectivos,  am- 
bos oficios  se  tributan  mutuamente  cumplida  jus- 
ticia; y  la  exacta  coincidencia  de  las  cifras,  como 
de  ciertos  giros  idénticos, — especialmente  en  la 
relación  del  episodio  crítico  del  Miserere, ^induce 
á  pensar  que  Liniers  tuviese  á  la  vista  la  nota 
de  Alzaga  (2). 


(1)  Uitare,  entre  otroa  ejemplos,  la  tontestnnón  al 
ayuntamiento  de  Oruro  (96  de  diciembre  de  1807)  y  la 
pTorlama  del  M.  I.  Cabildo  á  los  dejensores  de  la  patria 
(3  de  marzo  de  1808)  que  termina  así:  iiEstad  satiaíechoa 
de  que  el  Cabildo,  á  la  par  de  nuestro  patriota  y  meritf- 
sinio  Jefe,  cuyos  distinguidoB  Berricios  ya  habéis  visto 
con  liberalidad  premiados  por  la  misma  soberana  mano, 
vela  sobre  i-uestra  conservación...» 

(2)  Ambas  comunicaciones  se  encuentran  en  la  HhtO' 
ria  dt  Belyrano,  1,  apéndice  13  y  14.  La  del  Cabildo  es 
del  29  de  julio,  la  de  Liniers  del  31.  El  texto  de  fsta, 
publicado  por  el  general  Mitre,  es  particularmente  inte- 
resante por  ser  nun  borrador  con  niuneroaas  correc- 
ciones y  adiciones  de  puño  y  letra  de  Liniersii.  Algunas 
de  éstas  parecen  adaptaciones  á  la  nota  del  Cabildo  y 
robustecen  mi  conjetura.  En  cuanto  í  la  afirmación  (Hif- 
tOTÍa  de  Belgrano,  I,  516)  de  haber  sido  Pueyrredón  por- 
tador del  documento  ncomo  enviado  especial  del  Cabildo 
de  Buenos  Aires  cerca  del  rey  de  España»,  es  m\iy  sabido 


Eb  cuaato  á  la  carta  sobre  la  Defensa,  que  por 
esos  mismos  días  dirigió  Liniers  á  Napoleón,  y 
ha  sido  acremente  epilogada  por  nuestros  histo- 
riadores, baste  decir  qne  este  documento  privado 
y  escrito  en  francés,  fué  traducido  aquí  mismo  y 
comunicado  á  la  Audiencia  y  al  Cabildo,  que  lo 
aprobaron,  sacándose  de  la  traducción  la  copia 
que  hoy  existe  en  e)  Archivo  de  Indias.  Esta  ini- 
ciativa de  Liniers  era  no  sólo  natural,  sino  acer- 
tada y  plausible,  conocido  el  verdadero  protecto- 
rado que  sobre  España  ejercía  el  emperador,  á 
quien  el  rey  Carlos  IV  y  sus  ministros  consulta- 
ban respecto  de  todo  asunto  de  gobierno  y  de  fa- 
milia. Tratándose  de  allegar  recursos  contra  una 
nueva  agresión  probable  de  Inglaterra  á  estas  i>o- 
sesiones,  ninguna  influencia  era  más  decisiva  que 


Sue  Pueyrred<SD  «stuvo  ausento  de  Buenoa  Airea  dead« 
nea  de  1806  (ó  enero  de  1807)  hastm  1809.  Hmbf&  recibido 
del  Cabildo  la  misión  de  informar  á  la  corte  aobre  el  esta- 
do de  estaa  provincias  ;  procurar  el  enrió  de  refuerEOS. 
De  Bahía,  donde  el  buque  r«calÓ  en  febrero  de  1807, 
mandó  una  Erkortación  é  au  escuadrón  de  húsares,  y,  po- 
cos dlaa  deapués,  algunas  noticias  ütilea  aobre  loa  movi- 
ntoB  de  la  escuadra  inglesa.  Llegó  i  Madrid  en  mayo 
>   mantuvo   en   la  corte   hasta   la   entrada   de  Marat. 


Esdo  por  el  comerciant«  español  Milá  de  la  Roca,  cuyo 
nombre  figura  efectivamente  entre  los  ñrm antea  de  la 
ronstitución  del  re^  José,  junto  al  de  Nicolás  Herrera. 
GrBcia.3  &  la  amabilidad  del  doctor  Rami5n  C&rcano  he 
podido  leer  en  manuscrito  la  curiosa  odisea  de  este  íoi- 
disant  enriado  de  Liniers  (junio  de  1807),  cuya  especia- 
lidad consiatíEk  en  perder  siempre  las  comunicaciones  que 
acreditaran  sus  habladurías.  £1  mismo  cuenta  cómo  por 
la  negativa  de  Pueyrredón,  que  ae  refugiara  en  Anda- 
lucia,  fué  improvisado  representante  i'n  paríib'ui  del  Río 
de  ta  Plata,  que  resultó  así  afrancesado  sin  saberlo. — 
Niieatros  historiadores  tergiveraan  la  época  de  eatas  mi- 
siones Á  Madrid  y  su  objeto.  Unos  despachan  á  Pueyrre- 
dón  después  de  la  Defensa,  otros  (Nriñez,  Docníngtiez)  á 
Périchon  á  raíz  y  con  motivo  de  U  Reconquista.  JCl  pri- 
mer parto  de  la  Reconquista  (oficio  de  Liniers,  despa- 
chado por  Ruiz  Huidobro)  ae  publicó  en  la  Gaceta  de  Ma- 
drid del  20  de  enero  de  1807.  Se  debió  tanta  demora  á 
haber  aido  capturada  por  los  ingleaes,  en  el  cabo  Eapar- 
tel.  la  goleta  Arnnsazu,  &  cuyo  Dordo  iba  el  teniente  d« 
navio  D.  Tomás  Blanco  Cabrera,  portador  de  los  pliegoa. 
(Véanse  laa  Gacctai  de  enero  Iti  j  20). 
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I  de]  aliado  oninipoteiite,  que  por  entonces  tenía 
sometida  la  Península  á  su  soberano  iilbedrío.  No 
hay  historia  posible  sin  la  observuiicia  osaota  de 
las  fechas ;  y  nada  más  absurdo,  en  el  caso  ocu- 
rrente, que  juzgar  las  cosas  hisp ano-americanas 
de  180~  con  el  criterio  del  año  siguiente,  después 
que  la  explosión  del  2  de  M^yo  y  sobre  todo  la 
batalla  de  Bailen,  hubieron  subvertido  las  pasio- 
nes populares.  Por  lo  demás,  el  texto  de  la  carta 
incriminada  antes  pecaría  de  reservado  que  de 
excesivo  en  el  rendimiento,  conocida  la  situación 
del  autor  y  del  destinatario:  con  un  tacto  perfec- 
to y  sin  reticencias,  Liníers  proclama  á  la  par  su 
sangre  francesa  y  su  española  lealtad.  Y  en  lo 
que  atañe  al  elogio  de  MordeiUe  y  sus  compañe- 
ros, cuyo  valor  y  estéril  sacrificio  en  Montevideo, 
contrastando  con  la  inercia  ó  la  inepcia  de  otros, 
esperan  vanamente  un  recuerdo  simpático  de 
nuestros  historiadores:  no  tendría  el  corazón  bien 
puesto  quien  extraSara  encontrarlo  bajo  la  pluma 
de  un  jefe,  compatriota  suyo,  que  se  dirige  al 
semidiós  de  la  guerra.  Tampoco  pudo  causar  sor- 
presa la  "designación,  como  portador  de  la  mi- 
siva, del  edecán  francés  de  Liníers,  y  su  futuro 
yerno,  Perichon  de  Vandeul  (1),  cuya  naciona- 
lidad resultaba  para  el  caso  muy  conveniente,  sean 
cuales  fueren  las  relaciones  del  primero, ^viudo, 
por  otra  parte,- — con  la  mal  maridada  hermana  del 


(1)  Este  apellido  (oomo  puede  versp  en  la  Uisforia 
de  Belgrano,  1,  21ti)  na  sido  escrito  en  Piiatro  6  oinco 
formas  ;  la  única  rorrecta  es  la  empleada  aquí,  si  ae  trata 
de  Ib  familia  noble  cuyos  deBcendient«s  finirán  todavía 
en  Francia.  La  grafía  frecueDt«  icVandeuil»  se  explica 
por  la  pronnuciacLcín  (lo  propio  ocurre  con  ChoUenl  j 
también,  por  elgunoa,  oon  línceut,  que  pronuncian  lin- 
reuU.  La  analogía  de  la  u  con  la  v  ha  traído  la  forma 
Vondevit,  muy  general  en  los  escritos  coloniales.  Por  una 
curiosa  coincidencia,  también  era  á  la  sazón  un  Vandeul 
el  secretario  de  la  k'gaciún  francesa  en  Madrid,  con  qiiiou 
neocsar lamenta  tenía  el  nuestro  que  etitonderse ;  y  no  es 
dudoso  que  esta  circunstancia  facilitara  sus  gestiones  con 
el  embajador  Beuiihamais  y,  más  tarde,  con  el  ministro 
Champagn; :  de  estos  informes  nació  probiihlemcntu  la 
primera  idea  de  la  misión  Sessenaj  al  Río  de  la  Plata. 


^^ 
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segundo,  que  vivía  en  casa  separada.  Las  mali- 
ciosas cocjetaras  modemaa  (que  cuidan  mucho 
de  ejercitarse  en  otros  casos  análogos,  como  el  de 
Belgrano  y  M"*  Fichegm)  no  tienen  más  fonda- 
mentó  que  las  venenosas  insinuaciones  de  Manuel 
Moreno,  el  adversario  enceguecido  por  el  odio  á 
la  víctima, — y  el  contemporáneo  que  ha  difundido 
más  errores  ;  calumnias  en  la  historia  argen- 
tina. 

Los  inmediatos  síntomas  separatistas,  que  se  ha 
creído  descubrir  en  la  situación  creada  por  la  De- 
fensa, no  descansan,  pues,  sino  en  suposiciones 
anacrónicas.  Las  pequeñas  rivalidades  entre  los 
cuerpos  urbanos  distaban  mucho  de  asumir  im- 
portancia política;  ni  era  posible  que  se  manifes- 
tasen por  hechos  positivos  los  futuros  agropa- 
mientoa  de  los  europeos  en  tomo  de  Alzaga  y  de 
los  patricios  en  tomo  de  Liniers,  no  existiendo  á 
la  sazón  causas  que  los  motivaran.  "Ei  único  do- 
cumento de  1807,  que  pudiera  dar  pie  á  estas  in- 
ducciones prematuras,  sería  la  carta  del  general 
Aohmuty  a]  ministro  Windham,  en  que,  jonto 
á  las  más  severas  apreciaciones  sobre  la  índole  y 
las  aptitudes  políticas  de  este  pueblo,  el  flamante 
conquistador  de  Montevideo  revelaba  la  existen- 
cia de  un  partido  criollo  decididamente  hostil  al 
espaüol,  nomo  que  aspiraba  á  la  independen- 
cia (1).  Empero,  una  interpretación  racional  re- 
duce singularmente  el  alcance  de  este  juicio.  Co- 
mo él  mismo  lo  confiesa,  Achmuty  se  limitaba 
en  este  pasaje  de  su  carta  á  referir  las  impresio- 
nes del  general  Beresford,  recién  fugado  de 
Buenos  Aires.  Ahora  bien:  es  harto  sabido  que 
éste  precisamente  era  el  primer  inventor  y  único 
fomentador  de  tales  aspiraciones,  todavía  peregri- 
nas en  el  Plata,  y  que  sólo  habían  encontrado  eco 
en  Rodríguez  Peña  y  Padilla,  cómplices  crimina- 
les de  una  fuga  que  hubo  de  dar  á  la  invasión  in- 
glesa el  único  jefe  capaz  de  llevarla  á  buen  térmi- 


(1)     Triol  0/  Whitflocke,  11,  768. 


J 


171 

no.  Beresford  había  Iiecho  de  serpiente  tentadora 
cerca  de  estos  artesanos  de  enredos,  quienes,  des- 
pués de  recibir  pensión  de  Inglaterra  por  su  fe- 
choría, se  preparaban  á  seguir  en  la  corte  de  Car- 
lota, BU  fructuosa  política  de  bastidores.  A  esto  se 
reducía  realmente  en  dicho  año  el  supuesto  cisma 
colonial;  y  si  es  lícito  tener  por  cantidad  despre- 
ciable la  opiniÓD  de  algunos  Mirandas  de  paco- 
tilla, debe  afirmarse  que  los  supuestos  proyectos 
(le  emancipación,  sólo  se  agitaban  entonces  en  la 
fértil  imaginativa  del  general  inglés, — sin  que, 
por  cierto,  ello  importe  negar  la  presencia  latente 
en  este  suelo  de  la  semilla  por  aquél  depositada,  y 
que  muy  pronto  las  circunstancias  harían  ger- 
minar. 

Más  fantásticas  aún  que  las  visiones  apuntadas, 
son  las  de  algunos  historiadores  que  han  creído 
descubrir,  en  el  encumbramiento  de  Liniers,  las 
causas  primeras  de  la  hostilidad  de  Alzaga,  atri- 
buyendo á  éste  cavilaciones  ambiciosas,  orienta- 
das hacia  el  gobierno  de  estas  provincias.  Puede 
que  más  tarde,  en  la  atmósfera  de  audacia  y  aven- 
tura que  el  doble  desquicio  de  la  colonia  y  de 
la  metrópoli  había  creado,  la  fiebre  de  las  gran- 
dezas perturbara  el  juicio  comercial  de  Alzaga 
<*on  la  alucinación  del  mando  supremo,  y  acaso 
de  un  imperio  independiente.  Pero  en  1807,  bajo 
el  reinado  de  Carlos  IV,  y  cuando  aún  funcionaba 
intacto  el  mecanismo  jerárquico  más  rígido  y  for- 
malista que  se  conociera  jamás,  no  es  admisible 
que  tales  quimeras  se  abrigasen  en  un  cerebro  es- 
paüol.  Aun  suponiendo  que  el  ricacho  insaciable 
(y  padre  de  doce  hijos)  quisiera  abandonar  sus 
ingentes  y  lucrativos  negocios,  tras  un  cargo  os- 
tentoso, si  bien  precario  y  ya  rozado  por  la  revo- 
lución; no  se  lo  ocultaba  que  lo  modesto  de  sus 
antecedentes,  su  numerosa  familia  y  larga  per- 
manencia en  el  país,  serían  otros  tantos  obstáculos 
para  la  realización  de  tales  ensueños.  Como  la 
naturaleza,  la  administración  española  no  hacía 
saltos;  y  era  tan  monstruoso  é  inaudito  el  de  mer- 
cader á  virrey,  que  no  soportaba  un  minuto  de 
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examen.  Soguramente  qwe  el  recio  alcalde  no  ali- 
menió  tal  locura.  Con  su  carta  ampulosa  á  «Sn 
Majesladi,  en  diciembre  de  dicho  año  (1),  y  la 
enumeración  complaciente  de  eua  servicios  con- 
cegilei,  sAlo  perseguía  la  concesión  de  un  título 
de  Ciistiilft.  La  afirmación  no  ea  conjetural.  Fuera 
de  ser  harto  «abido  que  la  manía  nobiliaria 
persigue  como  sed  tantálica  á  los  advenedizos, 
consta  de  documentos  la  pretensión  de  nuestro 
«burgués  gentilhombre», — y  debe  agregarse,  en 
abono  de  nuestra  tesis,  que  la  solicitad  fué  apoya- 
da por  el  mismo  Liniers  (2). 

Aun  para  este  último,  no  dejó  de  regir  aquella 
supersticiosa  observancia  de  la  jerarquía  y  del 
protocolo  á  que  antes  aludía.  Realizada  la  Recon- 
quista, que  tornó  insostenible  la  posición  del  inep- 
to Sobremonte  (3),  la  substitución  del  mando  no 
vino  derechamente  al  Reconquistador  sino  á  Ruis 
Huidobro  (que  no  tuvo,  felizmente,  parte  en  la 
empresa),  por  ser  el  jefe  de  más  alta  graduación. 
Además,  el  mismo  decreto  que  ascendía  á  Liniers  á 
brigadier  de  marina,  promovía  á  jefe  de  escuadra 
al  gobernador  y  deplorable  defensor  de  Montevi- 
deo. La  designación  de  Huidobro  para  virrey  in- 
terino llegó  á  Biienos  Aires  cuando  éste  se  hallaba 
prisionero  en  Inglaterra, — el  día  mismo  del  des- 


(1)  Publicada  en  La  Bihlhtecn,  III,  4-59. 

(2)  En  la  Biblioteca  del  Comercio  drl  Piala,  VII, 
Ci45,  ae  menciona  eetu  solicitud,  á  continuación  do  los 
aBcensos  militareg.  concedidos,  reservándola  con  otras  aná- 
logas para  la  resolución  de  Su  Majestad  «por  el  orden  que 
propuso  el  virrey^.  Creo  que  AIzbm  súIo  resultó  agracia- 
do con  la  crua  de  Carlos  III,  como  Pupjrredón  y  otros. 

(3)  Debo  agregarse  en  justicia  que  Sobremonte  fué 
un  buen  gobernante — acaso  no  inferior  al  celebrado  Vér- 
tiz — para  las  c  i  roa  nata  n  cías  ordinarias  y  exÍRencias  mo- 
dettaB  de  la  administración  colonial.  Más  tarde  ss  mostró 
inferior  á  los  aoontocimientoi  extraordinarios:  pero 
¿qnién  no  se  mostró  tal,  desde  los  profesionales  Huidobro 
y  T)lfo  hasta  Concha  y  CisneronP  La  administración  colo- 
nial era  una  colección  de  incapacidades :  toda  la  máquina 
estaba  enmohecida.  Esta  reconquista,  mucho  más  que  la 
de  ta  PenniJíula,  fué  obra  del  pueblo,  pues  allá  se  apoyó 

'  a  de  los  ejércitos  ingleses. 


i 
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embarco  de  WTiiteIocke,^y  á  esta  circunstancia 
fortuita  debió  Liniers  su  inesperado  encumbra- 
miento. Cuando  á  poco  vino  la  Defensa  á  sobrepo- 
nerse á  la  líeoonquista,  tuvo  la  corte  que  ceder  al 
entusiasmo  popular  y  mantener  en  el  mando  al 
vencedor. 

Desde  últimos  de  junio  de  1807,  pues,  Liniers 
fué  reconocido  por  la  Audiencia  como  Capitán 
general  del  Rio  de  la  Plata,  desempeiíando  interi- 
namente las  funciones  políticas  y  militares  de 
virrey.  En  consecuencia,  este  Tribunal  de  Cuen- 
tas bubo  de  proceder  á  la  regulación  de  su  sueldo, 
con  arreglo  á  la  Real  Cédula  de  1806,  que  lo  fi- 
jaba en  20,000  pesos  anuales  (salvo  el  derecho  de 
media  anata)  para  el  Capitán  general  interino  de 
Buenos  Aires,  o  sea  la  mitad  del  asignado  al  ti- 
tular. Aun  mirada  únicamente  por  su  faz  mate- 
rial, esta  súbita  mudanza  de  fortuna  no  podía 
dejar  indiferente  al  modesto  oficial  español  y  pa- 
dre de  numerosa  familia  que,  hasta  entonces, — 
aunque  yerno  de  ÍSarratea  y  recibiendo,  además, 
alguna  corta  renta  de  su  país, — había  vivido  al 
día  y  no  miraba  sin  natural  inquietud  el  porve- 
nir (1).  Con  todo,  no  se  le  escapaban  á  Liniers 


(1)  El  documento  impreso  en  los  Anales  fija  estos  de- 
tnUes  administrativos  y  domésticos.  Existe  ea  el  Archivo 
una  nota  de  la  Junta  (septiembre  de  1810),  elevando 
al  intendente  de  Córdoba  una  representación  de  don 
Martín  de  Sarratefv  en  que  éste  pide  que  de  los  bienes 
embargados  á  Liniers  se  reserve  uta  dote  do  su  hija  Mar- 
tina, mujer  que  fué  de  D.  Santiago  Líniersn,  No  existe 
aquí  el  documento,  que  sin  duda  se  remitiría  original ; 
pero  sí  la  constancia  de  au  contenido  que  tcxtualntente  re- 
produzco;  iiBuenos  Airea,  18  de  septiembre  de  1810.  Don 
Martin  de  Sarratea  reclunia  13.95á  pesos  pertenecientes 
á  la  dote  de  su  hija  casada  cnn  D.  Santiago  Liníera,  cujos 
bienes  se  han  mandado  embargar,  y  acompaña  la  cuenta 

Í  documentos  q*  califican  su  legitimidad.  Septiembre  22. 
'ase  al  Gob'"  Inten"  de  Cúrdoba  p»  administrar  jus- 
ticia conforme  á  Dron.  Corrobora  el  dato  cL  que  la 
estancia  de  Alta  Gracia  fuese  e:(ceptuada  det  embareo, 
siendo  sn  valor  do  compra  (11.000  pesos)  inferior  al  del 
dote  reclamado.  El  dato  sobre  la  renta  que  Liniers  recibía 
de  Francia  proviene  de  Saguí  ÍUttimos  cvafro  años.  171) 
que  lo  tenía  de  D.*  Melchora  Barratea  :  estoa  detalles  no 
se  inventan,  y  el  dato  ha  de  ser  cierto. 


-i 
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lus  razones  lc«galea  que  á  la  confinnacióii  defiai- 
tiva  lie  su  título  se  oponían;  y,  ya  sea  que  real- 
mente tuviese  poco  apego  al  mando,  o  qne  las 
postergaciones  sufridas  por  el  militar  extranjero 
le  hubiesen  de  antiguo  avezado  á  las  injusticias, 
(■lio  ea  que  miraba  con  filosofía  la  eventualidad 
de  su  reemplazo.  En  4  de  agesto  de  1807,  casi 
al  día  siguiente  de  la.  Defensa,  dirigía  al  Prin- 
cipe de  la  Paz  una  representación  interesan- 
te (1),  y  que  por  su  discreta  sensatez  contrasta 
amablemente  con  la  tiesura  gerundiana  de  aquel 
otro  «Alcalde  Ronquillo».  El  mismo  exponía  allí 
al  omnipotente  Almirante  las  causas  que  le  inha- 
bilitaban para  el  cargo  de  virrey:  además  de  ser 
extranjero,  y  do  tener  ilas  cualidades  ni  el  es- 
píritu propio  para  los  mandos  políticos  y  de  jus- 
ticia*, le  inbibía  para  el  puesto  el  haberse  casado 
y  residido  diez  y  siete  aüos  en  el  país  (2).  No 
pudiendo,  por  otra  parte,  (agregaba)  ocupar  un 
puesto  subalterno  allí  donde  había  mandado,  sólo 
pedía  al  gobierno  que  le  confiriese  la  comisión  de 
«recorrer  todas  estas  proWncias  y  entablar  en 
ellas  el  mejor  sistema  de  defensa,  establecimientos 
de  maestranza,  fundiciones,  cortes  de  maderas, 
aperturas  de  canales,  puertos,  etc.;  y  últimamen- 
te proponer  a  S,  M.  las  mejoras  de  las  minas  y 
comunicaciones  de  tinas  provincias  con  otras». 
Por  fin,   desjiués   de   señalar   las  condiciones  de 


(2i     -        - 

libro  II  de  la  Seeopilación  dr  Indiat,  la  cual  disi 
que  iiDinsúu  Virrey,  Presidetit*,  Oidor,  Alcalde  del  cri- 
men, ni  Fiscal,  ni  sus  hijos  á  bijas,  se  caaen  en  bus  dis- 
tritos, peua  <le  perder  loa  oficioBii,  porque  (agre(;a  Babia- 
nieute  el  legislador)  iiconvicuo  á  la  buena  adiDinistrarión 
de  nuestra  justicia,  y  lo  demás  tocant*  á  sus  oficios,  que 
fstén  libres  de  parientes  y  deudos  en  aquellas  partes, 
para  que  sin  aíícióli  hagan  y  i'Jerzan  lo  que  es  a  BU  csr^o, 
,v  despachen  y  determinen  con  toda  entc^reza  loa  negocios 
de  que  conocieren».  Entre  la  sarta  de  necedades  y  grose- 
rias  que  Elío,  desde  Montevideo,  endereas  á  Liníera  (Do- 
riimrnlos  de  Lamas,  I),  le  decía  que  iipor  la  le;  estaba 
fLiiiiers]  suspenso  por  el  reciente  casamiento  de  su  infeliz 
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que  carecía  y  eran  indi spe usables  en  el  Jefe  lla- 
mado á  regir  estas  provincias,  á  raíz  de  «las  i;rí- 
ticas  circunstancias  que  forzosamente  habían  re- 
lajado loa  resortes  de  la  legislación  y  de  la  su- 
bordinación*, concluía  el  mandatario  interino 
(que  ya  se  suponía  cesante),  ofreciéndose  para 
servir  el  mencionado  empleo  tcon  el  suelda  que 
sea  del  agrado  de  S.  M,,  pagándome  los  gastos 
de  viajes:  á  esto  se  reduce  toda  mi  ambición,  y 
la  de  educar  á  mi  numerosa  familia  «. 

Con  esta  mezcla  de  candor  y  perspicacia  se 
producía,  en  una  comunicación  no  destinada  á  la 
publicidad,  el  modesto  triunfador  que,  sobre  ser 
víctima  de  las  pasiones  contemporáneas  hasta  el 
supremo  sacrificio,  no  había  de  alcanzar  para  su 
memoria  la  plena  justicia  postuma,  continuando 
á  sufrir,  en  la  muerte  como  en  la  vida,  los  ataques 
de  ese  misoxenismo  (1)  suspicaz  y  estrecho  que 
caracteriza  las  sociedades  inferiores.  Tal  era  el 
hombre  sencillo  y  algo  ligero  quizá,  pero  probo  y 
dispuesto  á  exagerar  su  piv^pia  iuauñciencia,  á 
quien  un  historiador  de  talento  espontáneo,  si 
bien  destituido  de  prudencia  en  el  juicio  y  de  se- 
riedad en  la  información,  eos  ha  pintado  como 
un  «advenedizo  mediocre,  medio  tonto,  medio  fa- 
tuo», ávido  del  poder  por  las  satisfacciones  vulga- 
res que  éste  prornra,  y  capaz  de  todas  las  intrigas 
para  conservarlo.  Ea  lo  contrario  de  la  verdad, 
como  lo  demostraría  la  facilidad  con  que  accedió 
á  renunciar  el  1°  de  enero  de  1809  y  ceder 
más  tarde  el  mando  á  su  sucesor.  No  era  Liniers 
un  santo,  ni  un  carácter  austero,  ni  un  espíritu 
superior, — y  bien  se  echa  de  ver  que  esta  biogra- 
fía no  se  parece  á  un  panegírico:  ya  tengo  seña- 
lados algunos  de  sus  errores  de  concepto  ó  con- 
ducta, y  habré  de  volver  sobre  ellos  siempre  que 
trasciendan  á  los  negocios  públicos.  Con  todo, 
puede  ya  conjeturarse  que  el  esamen  más  severo, 
cou  ser  imparcial  y  verídico,  nada  extraerá  de  sus 


(I)     Ui3o5!ví«  =  odio  contra  el  estranjer 
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netos  quo  desdiga  de  las  nohles  tradicíoneG  del 
rabiillero,  ó  de  la  lealtad  jurada  por  el  soldado  á 
HU  patria  adoptiva. 

(jiieda  al  pronto  estuMecido,  sobre  base  docu- 
mental é  inatacable,  que  Liniers  no  persiguió  en 
forma  alguna, — macho  menos  por  la  adulacíiSn 
6  la  intriga  (I), — la  prolongación  de  su  mando  in- 
terino, que  ron  este  carácter  provisional  duró  cer- 
ca de  Un  aiio,  no  recibiéndose  su  confirmación 
hai-lii  mcdiiuloH  del  niguiente  (2).  ífo  resulta  me- 
nos conntuntc,  hasta  dicha  fecha,  la  perfecta  ar- 
monía de  propósitos  que  entre  los  tres  poderes  de 
Buenos  Aires  reinaba,  y  que  por  entonces  no  eran 
parte  á  perturbar  la  sorda  hostilidad  de  Monte- 
TÍdeo  ni  las  emulaciones  todavía  inofensivas  de 
los  cuerpos  urbanos.  Para  comprender,  antes  de 
cualquier  exposición  de  los  hechos,  cómo  pudo 
estallar  en  esta  atmósfera  serena  la  primera  tor- 
menta que  separó  y  tomó  mutuamente  refracta- 
rios los  elementos  sociales,  no  hasta  tener  presen- 
te— como  á  ningún  historiador  argentino  se  le  ha 
escapado — la  absoluta  dependencia  de  estas  co- 
lonias respecto  de  la  metrópoli,  cuyas  condiciones 


{!)  El  tiistoriador  Lúpez  (Historia,  II,  207  y  pasiim), 
á  máa  de  confundir  ciertaa  circUDatancías  del  año  1308 
con  las  ául  anterior,  aupuae,  cotrii  Napoleón  y  Línierí, 
r(!la<'ianeB  directaa  que  nuuca  existieron.  Napoleiín  sólo 
aujHi  en  1808  que  en  estas  provincias,  cuya  consen-ación 
le  ¡uiportaba,  mandaba  un  francés.  Este  fué,  un  aquellos 
m(^seB,  uno  de  lus  peones  del  ajedrez  imperial,  de  alguna 
importancia  únicamente  por  su  posición  monientánea  en 
el  tablero:  pasada  la  oportunidad,  Napoleón  no  se  acor- 
dó más  de  Liniers  ni  de  íjasaenay.  Tampoco  pudo  jamás 
Liniers  ser  «felicitadu  por  el  opresor  del  continental 
(np.  cii.,  203).  El  U  de  octubre  de  1807  (Gaceta  de  Ma- 
drid, 20),  con  motivo  de  entrojar  al  rey  do  España  una 
carta  del  emperador,  el  embajador  Beaubarnais  iiapro- 
vecbá  de  esta  circunstancia  para  participar  á  Su  Majes- 
tad lo  mucbo  que  ha  celebrado  bu  Soberano  los  buenos 
sucesos  de  Baeuos-Ayresn.  No  bubo  más. 

(2)  En  noviembre  de  1807  (Gaceta  del  26),  Liniers 
fué  promovido  á  Jefe  de  escuadra  á  mariscal  de  campo  ; 
el  3  de  diciembre  (véase  el  documento  2  de  loa  Anaíea) 
fué  nombrado  virrey  interino :  pero  el  despacho  hubo  de 
sufrir  deniura  en  su  triimitnción.  pue»  no  llegó  á  Buenos 
Airos  hasta  medindos  de  mnyo  de  1809. 
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y  sentimientos  populares  se  transformaron  súbi- 
tamente en  pocas  semanas;  es  necesario  tener  en 
mayor  cuenta  de  lo  que  se  ha  hecho  otro  factor 
esencial  de  los  acontecimientos:  esto  es,  la  enorme 
distancia  en  el  tiempo  que  mediaba  entonces  en- 
tre la  masa  agente  y  la  paciente,  sí  se  tolera  la 
terminología  escolástica.  Las  agitaciones  confu- 
sas y  contradictorias,  de  que  estas  provincias  fue- 
ron el  teatro  en  1808,  provinieron  en  gran  parte 
de  esta  circunstancia  por  nadie  atendida:  que 
mientras  allá  los  sucesos  se  precipitaban  diaria- 
mente, tardaban  entre  dos  y  tres  meses  para  ser 
conocidos  aquí,  debiéndose  no  pocas  veces  á  la 
desigual  velocidad  de  las  naves  ó  su  captura  por 
los  cruceros  enemigos,  el  que  las  noticias  anti- 
guas y  recientes  se  entretejieran  hasta  formar 
inextricable  maraña.  Como  los  presos  encadena- 
dos en  la  famosa  cueva  de  Platón,  que  sólo  por 
las  sombras  reflejadas  en  la  pared  conocían  las 
realidades  exteriores  (1),  los  americanos  tenían 
que  forjarse  opiniones  políticas  según  las  noticias 
truncas,  revueltas  por  el  tiempo  y  deformadas  por 
la  distancia,  que  de  Europa  les  llegaban.  Los 
acontecimientos  de  abril  y  mayo,  especialmente, 
al  repercutir  en  estas  aldeas  coloniales,  redobla- 
ron su  primitiva  incoherencia,  emulando  su  mar- 
cha la  de  los  «hipógrifos  más  violentos»  del  dra- 
mático repertorio.  Ante  tamaño  enredo,  entró  en 
efervescencia  la  sangre  española;  y,  en  las  dudas. 
pareció  lo  más  urgente  é  indicado  emprenderla  á 
mojicones,  Y  estas  riñas  á  obscuras,  en  que  los 
combatientes  cambian  sendas  puñadas  y  varapalos 
sin  saber  exactamente  por  qué  ni  por  quién,  evo- 
can irresistiblemente,  sobre  todo  al  meterse  en  la 
zambra  el  arriero  Elío,  los  trances  épicos  de  la 
venta  manchega,  después  que  «al  ventero  se  le 
apagó  el  candil».  Procuraremos  encenderlo;  pero 


(1)  Platón,  República,  principio  del  libro  VII.  Sa- 
bido ea  que  el  Bimboio,  un  tanta  coDiplicado  ea  el  filósofo 
Íriomj,  ha  venido  á  aer  en  el  íiovim  Organum  de  Bacon, 
la  {dala  ipecas  6  ilusiones  de  la  mente. 
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i-s  evidente,  desde  luego,  y  couira  la  tesis  gene- 
ralmente iidmitida,  que  entre  los  dos  campos  en 
lucha  no  cabía  aún  la  más  remota  preocupación 
de  independencia  americana.  Esta  nació  mucho 
más  tarde:  por  lo  pronto,  sólo  se  trató  de  decidir 
á  dos  mil  leguas  si  era  mejor  amo  el  suspirado 
Femando  ó  el  ituerto  Pepe  liotellast,  asi  apelli- 
dado porque  gastaba  un  par  de  ojazos  magníficos 
y  no  bebía  más  que  agua. 


II 

A  fines  del  año  de  1807,  y  cuando  se  prolonga- 
ban aún  los  ecos  de  la  Defensa  en  forma  de  felici- 
taciones, homenajes  y  panegíricos  en  prosa  y  en 
verso,  que  desde  los  puntos  más  apartados  se  en- 
viaban al  virrey,  á  la  Audiencia  y  al  Cabildo  de 
Buenos  Aires,  empezó  á  dejarse  sentir  por  sus  in- 
convenientes la  presencia  en  las  plazas  y  cuarte- 
les de  tantos  héroes  en  disponibilidad.  Aunque 
licenciadas  en  su  mayoría  liia  fuerzas  urbanas, 
subsistían  loa  cuadros,  y,  además,  los  ejercicios 
semanales  solían  ser  pretexto  de  manifestacioneí^ 
y  actos  censurables  de  indisciplina.  Algunas  pro- 
clamas de  Liniers  aluden  á  este  estado  de  inquie- 
tud, fomentado  por  las  rivalidades  de  los  tercios, 
pero  sin  atribuirle  mayor  importancia,  como  que 
era  su  causa  principal  la  falta  de  toda  perspectiva 
bélica.  Por  eso  vemos  al  virrey  interino  acoger  y 
transmitir  al  pueblo  los  rumores  de  otra  invasión 
infflesa,  no  sin  esagerar  un  poco,  así  la  certeza  del 
anuncio  como  la  confianza  que  el  armamento  y 
la  militarización  del  país  le  inspiraban.  No  es  du- 
doso que  á  la  sazón  se  hacían  en  Portsmoutb  y 
(.'ork  los  aprestos  de  una  expedición  militar  cuyos 
jefes  designados  eran  Beresford  y  Sidney  Smith 
— luego  reemplazado  por  el  vire-almirante  Hood; 
pero  resultó  dirigida  contra  la  isla  de  Made- 
ra, (\\\p  fué  ocupada  el  24  de  diciembre.  Pos- 
teriormente   recrudecieron   los    rumores    relativos 
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á  otni  iuviiiiión  de  la  América,  del  Sud;  y 
la  preusa  inglesa  meiiL-ioiió  repetidas  veces  al 
mayor  general  Wellesley  (Wellington)  como 
futuro  jefe  de  elln.  Pero  nunca  se  lia  pues- 
to en  claro  el  objeto  preciso  de  esta  proyec- 
tada expedición,  cuyoa  preparativos  se  aban- 
donaron por  el  cambio  repentino  que  sufrie- 
ron las  relaciones  de  Inglaterra  con  España.  A 
ser  cierto  que  se  pensara  en  una  posesión  espa- 
ñola, y  no  en  el  Brasil,  todavía  dependiente  de 
Portugal,  no  es  probable  que  se  tratase  de  Bue- 
nos Aires, — precisamente  en  los  días  del  proceso 
de  Whitelocke,  que  revelaba  al  público  las  di- 
ficultades de  la  empresa.  Más  que  á  sugestiones 
del  amor  propio  ó  del  resentimiento,  suele  Ingla- 
terra obedecer  á  conveniencias  positivas ;  y  se- 
guramente el  Eío  de  la  Plata  había  de  parecerle 
presa  de  más  laboriosa  digestión  que  Venezuela 
ó  Guatemala  (1).  Sea  como  fuere,  los  sucesos  de 
la  Península  hicieron  abandonar  la  expedición, 
mudando  repentinamente  la  actitud  del  gobierno 
inglés;  y  la  anunciada  amenaza  no  tuvo  aquí  más 
tfecto  quo  mantener  la  disciplina  de  las  tropas  y 
robustecer  la  autoridad  del  virrey. 

Tuvo  para  estas  provincias  consecuencias  más 
inmediatas  y  positivas  la  llegada  al  Brasil  (Ba- 


(1)     El   hiatoriadoT    López    resuelve   el    problenia    sin 
vacilación  (II,  202)  :  iila  nueva  expedición  que  el  tonícute 

Kaerai  Wellesley...  preparaba  en  Cork  contra  el  Río  de 
Plata..,»  Wellesley,  que  era  entonces  mayor  general 
(brigadier),  no  asistid  nunca  á  los  preparatÍToa  de  Cork. 
Hasta  fines  de  1907  estuvo  en  Copeuliague,  cuya  capitula- 
ción firmó,  con  nuestro  oíd  ¡rteiíd  Popham,  el  7  de  sep- 
tiembre ;  de  ahí,  pasó  directamente  á  ocupar  bu  banca  en 
la  Cámara  de  loa  Comunes,  donde  fué  objeto,  en  febrero 
de  1808,  de  una  manifestación  de  aprecio.  Respecto  de  la 
mencionada  expedición,  dice  Bencillamente  (Diipotekes 
Of  the  ditke  oj  We?i¡n¡;íon,  IV,  6)  ;  «a  forcé  irní  asscm- 
hled  at  Cork,  iriíA,  a  uieír,  ab  it  wab  supi'obed.  to  some  of 
the  Spanish  colonies  o}  South  America;  but  the  ej'travr- 
dinary  cknnijei  tahick  token  place  ioworda  the  laiter  end 
of  1807,  and  the  beginn¡ng  of  IgOS,  in.  the  affairt  of  Spain 
and  Portugal  hy  the  French  interveniion,  etc.».  Sabe- 
nos  cúmo  y  por  qué  se  abandonó. 
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hía),  el  20  de  enero  de  1808,  de  la  real  familia 
portuguesa,  que  ahandDnara  á  Lisima  el  día  mis- 
mo en  que  la  ofupaba  el  ejército  de  Junot.  Aun 
untes  de  cualquier  paso  inicial  por  parte  de  los 
ret'ién  venidos,  no  se  le  había  ocultado  á  Liniers 
la  gravedad  que  podía  encerrar,  para  el  Hío  de 
la  Platu.  el  estubicciraiento  defíniliro  de  los  Bra- 
primza  en  una  regióu  fronteriza,  ya  erifrida  en 
]C>tado  independiente  bajo  la  protección  y  tutela 
efectiva  de  Inglaterra  (I),  El  13  de  febrero,  ape- 
nas conocido  el  desembarco  de  la  corte  portuguesa 
en  Babia,  dirigió  una  proclama  significativa  á  los 
«invictos  habitantes  de  Buenos  Airesi,  en  que, 
al  par  de  expresar  su  confianza  en  los  propósitos 
del  líegente  (fundándose,  con  cruel  ironía,  en  su 
pacífica  actitud  en  Lisboa),  mostraba  tenerla  aún 
mayor  en  las  tropas  y  armamento  del  virreinato. 
Tan  fundados  resultaron  los  recelos  de  Liniers 
que,  no  bien  instalada  la  corte  en  el  Janeiro  y 
reconstituido  el  gabinete  sobre  las  bases  del  ante- 
rior, el  ministro  Souza  Coutinbo  dirigió  al  cabil- 
do de  Bueuos  Aires  (marzo  de  1808}  una  nota 
conminatoria  que,  conocida  la  precipitada  fuga 
del  gobierno  portugués  ante  los  mil  y  quinientos 
extenuados  granaderos  de  Junot,  borraba  con  lo 
grotesco  de  la  actitud  lo  que  pudiera  tener  de  in- 
dignante (2).  E'a  una  simple  intimación  de  entre- 


(1)  Desde  aii  arribo  ni  Brasil,  el  Regente  de  Porta- 

i;nl,  «n  nombre  de  In  reina  vitida  Marín  (uemente),  h&bfa 
sido  saludado  por  el  pueblo  con  vivas  n  o  emperador  do 
T!r<izil  (Pereira  da  eilva,  i,p.  eit.  II,  21).  Luego  el  mis- 
mo príncipe,  en  bu  Manijifsto  de  I."  de  mayo,  proclamaba 
que  Portugal  lerantabn  n  s\ia  vo:  do  seio  do  novo  itni><-- 
rí-i.  En  cuanto  i  la  tutela  inglesa,  ademii  de  la  ocupa- 
ción de  Madera,  hasta  recordar  <|ue  el  embajador  íord 
Strangford  se  traslada  i  Río  de  Janeiro,  aconipañándoli- 
£  poco  Sidney  Smith  con  au  escuadra. 

(2)  Conozco  tres  teitos  impresos  de  la  nota  y  da  U 
respuesta  :  en  nin^no  se  da  la  fecha  de  la  primera,  pero 
se  deduciría  de  este  pasaje  de  la  contestaciún  (á  no  haber 
intervenido   el   habitual   deicuido   de  nuestros  editores)  : 


iiFA  Cabildo,  al  imponerse  de  la  nnta  di 

El  teito  de  Pariah  /SiimoF  Mrrs.  38.))   dice  thf  13"^ 

Itíarr.h,  pero  el  traductor  Maeso  lia  dejado  deslisars» 


".í 


gar  liaa  y  Uanameníe  estas  prüvinoias  al  augusto  -  _ 

amo  de  dicho  Souza  Coutinho,  por  «ser  cosa  iuera  | 

de  duda  la  completa  sujeción  de  la  monarquía  ■ 

española  á  la  Franciai,  y  (sobre  todo)  por  contar  1 

Su  Alteza  Real  icon  los  inmensos  recursos  de  su 
poderoso  aliado* — el  mismo  gue  acababa  apenas 
de  reembarcar  sus  tropas  aquí  derrotadas.  La  res- 
puesta del  Cabildo  (abril  29),  concertada  con  el 
virrey,  fué  enérgica  y  altiva:  al  rechazar  la  pro- 
posición como  una  afrenta  que  «no  olvidaría  ja-  | 
más»,  la  corporación  maniiestó  claramente  al  mi- 
nistro Souza  que  las  amenazas  no  intimidaban  á 
este  pueblo,  t  acostumbrado  á  arrostrar  todos  los 
peligros  y  hacer  toda  clase  de  sac-rilicios  en  defen- 
sa de  los  sagrados  derechos  del  monarca,  y  que 
había  dado  ante  el  mundo  pruebas  inequívocas  de 
lo  que  puede  hacer  el  valor  exaltado  por  la  leal- 
tad...! La  comunicación  concluía  declarando  que 
sería  el  primero  «en  dar  un  ejemplo  de  ello  el 
cabildo  de  Buenos  Aires,  encabezado  por  su  digno 
general  don  Santiago  Liniers».  A  los  pocos  días, 
en  efecto,  encargaba  á  éste  que,  «como  jefe  su- 
perior de  estas  provincias,  no  perdiese  instante 
en  adoptar  medidas  conducentes  á  su  seg\iridad, 
sin  omitir  las  que  fuesen  propias  á  vengar  tan 
gravísimo  ultraje,  inferido  á  las  sagradas  perso- 


error  S  ilc  mareo,  que  ha  sido  copiado  por  Calvo  fAnalr.s, 
I,  81)  y  aceptado  dócilmente  por  Bauza  y  otros.  Esta 
fecha  es  á  todas  lucoa  inadmisible.  El  Príncipe  Rogc^ute 
lio  desembarcó  en  Rio  hasta  el  8  de  marzo,  constituyén- 
dose el  11  el  primer  ministerio.  La  misma  fecha  del  lÜ, 
dada  á  la  nota  por  Parish  y  aceptada  por  el  señor  Mitro 
(Belgraiio,  638),  parecería  apenas  admisible;  pero  está 
confirmada  por  una  nota  de  Liniers  (Biblioteca,  IV,  308), 
y  el  increíble  aji res ura miento  la  torna  mis  ridicula.  Aun- 
que verosímil,  creo  que  debe  rechazarse  la  fecha  del  21, 
adoptada  sin  razún  conocida  por  el  historiador  T>ópes. 
Pero  éste,  al  atribuir  la  nota  i  doña  Carlota,  comete  vin 
error  mucho  mas  grave  y  que,  &  no  proceder  de  incura- 
ble inadvertencia,  rebelaría  el  desconocimiento  absoluto 
de  aquel  proceso  liistórico.  La  famosa  princesa,  separada 
de  BU  marido  hasta  el  grado  de  vivir  fuera  de  palacio,  no 
tomaba  entonces  parte  alguna  en  la  poh'tica :  faltabas 
meses  para  que  el  destronamiento  do  su  familia  en  Espa 
ña  diera  pretexto  á  sus  enredos  y  pretei 
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ñus  del  Itey  de  España  y  del  Emperador  de  lot 
franci'ten  un  aliaiio...»  Bantan  las  palabras  sub- 
rayadas, fuera  <ie  otras  redundancias  que  se  omi- 
ten, pura  piíitur  Ins  sentimientoíi  que,  así  en  las 
colonias  como  en  la  metrópoli,  se  profesaban  á 
Napoleón,  y  explicar  ciertos  pasos  de  Liniers  que 
sin  fundamento  se  han  criticado, 

Xo  necesititlta  más  acicate  el  arrebatado  gene- 
ral: en  el  acto,  se  dirigió  al  gobernador  de  Mon- 
tevideo, trazándolo  un  plan  de  ataque  á  Río  Gran- 
de con  2000  hombres,  que  bastarían,  según  él, 
tparu  merendarse  á  5000  portugueses».  Por  esta 
vez,  Ello  no  secundó  las  bravatas  de  su  jefe,  ya 
sea  porque  le  atrajera  mediocremente  la  perspec- 
tiva (le  la  merienda,  ya  porque  la  llegada  á  Mon- 
tevideo del  enriado  portugués  Curado  le  mostrase 
bajo  su  verdadero  sesgo  la  situación.  Muy  antes, 
cu  efecto,  de  recibir  la  respuesta  del  Cabildo,  el 
Príncipe  líepente  había  modificado  su  actitud  ab- 
surdamente belicosa — que  nunca  respondió  á  un 
propósito  serio,  no  contando  con  el  apoyo  de  In- 
glaterra. Además  de  su  mi.iión  de  espionaje,  el 
brigadier  Curado  traía  en  borrador  las  bases  de 
un  tratado  de  comercio  entre  los  dos  países,  tísí- 
hlemeute  encaminado  á  favorecer  la  libre  intro- 
ducción de  lus  productos  ingleses  por  la  vía  del 
Brasil.  Y  como  coincidiesen  estas  proposiciones 
con  las  tninsmitidüB  desde  Itío  de  Janeiro  por  el 
conde  de  Liniers,  hermano  del  virrey,  éste  no  vio 
sino  ventajas  en  aceptar  preliminares  diplomáti- 
cos que,  siu  importar  compromisos  futuros,  aleja- 
ban el  conflicto  presente  (1).  Este  incidente,  bajo 
su  apariencia  anodina,  entraíiaba,  sin  embargo, 
consecuencias  muy  gravea  para  Liniers,  habiendo 


(I)  Et  historiador  Mitre  (Betgrano,  II,  941)  ha  teni- 
do en  sil  mano  muchos  hilos  de  esta  madeja;  pero,  por 
carecer  ite  algunoa  ñ  no  darles  la  debida  importancia.  íU 
exposición  no  rnviste  sufíciente  claridad.  Aal  laa  comuni- 
caciones del  conde  de  Liniers  como  las  instruccionee  á  Ri- 
vera, eiisten  manuscritas  en  la  Biblioteca  Nacional  j 
han  sido  publicadas  en  La  BÍblÍot(ca,  tomo  II,  134,  j 
tomo  V,  306. 
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motivado  su  primera  desavpnencia  con  el  Cabildo, 
y,  por  el  sedimento  de  encono  que  dejara  ea  los 
ánimoR,  preparado  el  terreno  de  las  hostilidades 
irreparables. 

A  pesar  de  los  entrometimientos  oficiosos  de  su 
hermano,  quien,  simple  transeiinfe  en  Eío  y  sin 
misión  alguna,  trataba  un  poco  como  asuntos  de 
familia  los  negocios  de  Estado,  no  se  apartó  Li- 
niora  de  su  conducta  conciliadora  con  el  Cabildo, 
ni  se  mostró  dispuesto  á  conceder  mayor  impor- 
tancia á  la  gestión  portuguesa,  dejando  al  pronto 
q\ie  el  gobernador  Elío  entretuviese  á  Curado  con 
preámbulos  dilatorios.  Pero,  á  mediados  de  mayo, 
llefTÓlo  de  Madrid  el  título  de  Virrey  interino, 
GolM-mador  y  Capitán  general  del  Eío  de  la  Pla- 
ta, el  cual,  si  no  modificaba  sn  situación  material, 
la  regularizaba  y  revestía  de  mayor  prestigio  y 
autoridad.  Es  permitido  creer  que,  hasta  enton- 
ces, el  improvisado  mandatario  no  soportara  sin 
irritación  las  actitudes  dictatorinles  de  un  simple 
Ayuntamiento,  y  que,  valido  ya  de  au  título  ina- 
tacable, se  propusiera  no  tolerar  en  adelante  tal 
abuso  de  atribuciones.  T  puede  también  que  un 
resabio  de  antigua  vanidad  aristocrática  se  des- 
pertara bajo  cierta  influencia  femenina,  inclinán- 
dole á  tratar  *de  arriba»  á  esos  mercaderes  rica- 
chos, y  á  echarla  de  virrey.  Ello  es  que,  desde 
principios  de  junio,  se  anunció  públicamente  el 
próximo  envío  de  un«embajador»cerca  de  la  corte 
del  Brasil,  para  concluir  el  tratado  comercial  ini- 
ciado, acentuando  lo  insólito  del  acto  la  persona 
designada,  que  lo  era  don  Lázaro  de  Rivera,  pa- 
riente cercano  (concuñado)  de  Liniers  (1).  El  Ca- 


(1)  ün  contemporáneo  y  teetigo  generalmente  bien 
informado,  D.  Francisco  R.  de  Udaeta,  asegura  (Revista 
de  Buenos  Aires,  XV,  164)  que  se  Buspendiú  el  viaje  de 
Rivera  por  la  declaración  de  guerra  del  Príncipe  Regente 
A  Francia  ;  pero  este  Manifiesfo  os  del  1."  de  ma^o,  y  laa 
instrucciones  í  Riveru  llevan  la  fecha  del  18  de  junio.  El 
enviado  era  capitán  (ó  mayor)  de  infantería  é  lutendente 
del  Paraguay.  Como  tal  figura  ya  en  la  Gula  de  Forastg' 
Ton  de  IfflS. 
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hildo  elevó  un»  protesta  al  virrey,  fundada  en  dos 
drdenes  de  cousiderac iones  políticas:  1°  el  estado 
de  las  relaeioues  entre  Portugal  y  la  metrópoli 
(respeetivamonte  aliados  de  doa  naciones  belige- 
raiiteí:),  que  desacouBejaba  la  mencionada  inicia- 
tiva; 2°  los  inconvenientes  de  un  tratado  comer- 
<-iul  que  importaba  idar  libre  expendio  en  estos 
dominios  á  las  maDufaeturas  ing^leaasi.  La  con- 
testación del  virrey  pudo  y  debió  limitarse  ú  los 
dos  breves  párrafos,  primero  y  fina],  en  que  ne- 
gaba ul  filustre  Cuerpo»  el  derecho  de  ingerirse 
eu  negoeios  de  Estado,  y  le  invitaba  á  ocuparse 
dt'  fias  cosas  pertenecientes  al  buen  orden,  puli- 
ría, abasto»  y  demás  progresos  del  municipio. 
l'ero  incurrió  en  el  error  de  querer  gracejar,  in- 
tercalando en  eu  nota  un  «cuento  al  caso»,  glosa 
ppsuda  y  chabacana  del  refrán  .Ve  sutor  ultra  ere- 
¡>iJam,  que,  naturalmente,  exasperó  á  los  ■  zapa- 
teros». Tal  fué  el  origen  de  la  ruptura  entre  el 
virrey  y  el  poderoso  ayuntamiento. 

Prescindiendo  de  lo  inconveniente  de  la  forma 
y  lo  petulante  de  la  actitud,  no  es  fácil  decidir 
si  Liniers  tenía  la  razón:  ó  eu  otros  términos,  ai 
la  providencia — que  se  llevó  adelante,  si  bien  in- 
terrumpieron 8UB  efectos  los  sucesos  europeos- 
era  en  el  fondo  buena  ó  mala  desde  el  punto  de 
vifitii  gubernativo.  Es  probable,  como  en  casi  to- 
itiis  las  discusiones  ocurre,  que  por  ambos  lados 
estuviera  parte  del  derecho.  La  primera  objeción 
deJ  Cabildo  uo  parece  defendible:  sea  cual  fuera 
la  sujeción  real  de  su  gobierno  á  la  política  in- 
glesa, Portugal  conservaba  eu  la  apariencia  mi 
st)l>erania;  y  no  estando  en  guerra  con  España, 
nada  obstaba  á  que  se  iniciasen  entre  ambos  paí- 
ses ó  sus  dependencias  arreglos  de  carácter  comer- 
cial. Con  mejor  acuerdo  pudiera  observar  el  C*- 
bildo  el  Dombramienlo  de  \iii  enviado  diplomático 
cerca  de  unii  corte  extranjera,  el  cual  compelía 
exclusivamente  al  soberano;  á  lo  que  el  virrey  de- 
bía contestar  cnseBando  sus  instrucciones  á  Bive- 
ra,  en  las  que  se  prevenía  que  cualquier  arreglo 
consentido  conservaría  carácter  condiciona],  hasta 
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recibir  la  aprobación  de  la  corte  de  Madrid.  La 
segunda  objeción,  aunque  más  especiosa,  no  era 
más  consistente:  según  las  instrucciones  debía  des- 
echarse «toda  propuesta  que  tuviera  por  objeto 
incluir  directa  ó  indirectamente  á  los  ingleses  en 
esta  negociación*;  además,  ésta  no  podía  tratar 
sino  de  «los  frutos  y  productos  territoriales,  con 
exclusión  absoluta  de  géneros  manufacturadas  •. 
En  suma,  las  instrucción  es  entregadas  á  RiTcra 
revelan  bastante  perspicacia  y  prudencia,  al  par 
que  un  concepto  cabal  de  la  situación  política  y 
económica  de  estas  proTincias.  Pero  había  bas- 
tado que  asomara  en  el  estrecho  horizonte  de  la 
colonia  el  espectro  del  libre  cambio,  para  que  los 
Alzaga,  Santa  Coloma,  Agüero  (1)  y  demás  fuer- 
tes monopolistas  que  dominaban  el  Cabildo,  se 
alarmasen  y  declarasen  guerra  abierta  al  promo- 
tor de  la  idea.  Esta  fué,  á  mi  ver,  la  causa  pro- 
funda del  divorcio,  cometiendo  Liniers  la  doble 
falta  de  suministrar  armas  al  adversario,  con  lo 
impertinente  de  su  respuesta  y  la  designación 
ilegal  de  uu  deudo  suyo  como  enviado  (2).  En 
sus  denuncias  á  la  corte,  el  Cabildo  no  hizo  mérito 
sino  de  estas  dos  últimas  razones,  que  agregadas 
sin  duda  á  otras  derivadas  de  las  nuevas  circuns- 


(1)  D.  Miguel  Fernández  de  Agüero  no  era  ya  cabil- 
dante, pero  BU  influencia  subsistía  en  el  gremio  comer- 
cial europeo.  He  rucilado  alguna  Tf^ít  en  creer  que  este 
reeidor  de  1807,  gran  amigo  de  Aleaga  ¡r  que  se  portó 
valientemente  en  la.  Defensa,   después  de  desempeñar  su 

Sapel  en  la  famosa  entrevista  que  precedió  á  la  fuga  de 
eresford,  pudiera  ser  la  misma  persona  que  el  síndico  de 
Cádiz,  autor  de  la  refutación  á  Moreno ;  me  parecía  que 
se  oponían  á  esta  hipótesis  ciertas  dificultades  de  domici- 
lio. Mejor  informado,  puedo  ahora  mostrarme  del  todo 
afirmativo. 

(2)  La  ley  XXXVII.  título  II,  libro  III  de  la  Jlfco- 
pilarióji  di  Indias,  ditponía  quo  nlos  oficios  no  se  den  á 
parientes  dentro  del  cuarto  graden^  y,  para  no  dejar 
fugar  á  duda,  la  ley  XXXIX  del  mismo  título  extendía 
la  prohibición  á  los  parientes  de  las  "mujeres,  nueras  y 
yernoB"  de  los  virreyes  y  presidentes.  Además,  la  ley  era 
aplicable,  no  sólo  á  los  oficios  permanent^a,  sino  también 
i  las  iicomisioues,  iie(>ocÍos  particulares  y  cualquier  apro- 
vechamiento, ii 
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tancias,  no  dejaron  de  contribuir  á  la  caída  ilel 
virrey  Liniers.  La  gravcilail  y  conipücttcion  de 
lots  aconteciutientoa,  que  van  á  descargar  sobre  la 
Península  y  alcanzar  de  rebote  á  estas  provincias, 
loffrarán  por  instantes  unir  las  fuerzas  antagóni- 
cas en  un  propósito  común:  no  Iwrrarán  la  anti- 
gua ofenaa.  Bajo  la  capa  do  estuco  sui>orficial. 
seguirá  ensanchándose  la  grieta  abierta  en  la  va- 
nidad ó  la  codicia;  y  las  mismas  peripecias  de 
la  lucha  se  encargarán  de  suministrar  nuevos  car- 
gos, exagerado!;  ó  calumniosos,  contra  el  impru- 
dente mandatario — en  realidad  sólo  culpable  de 
lesa  majestad  municipal.  La  implacable  persecu- 
ción concejil  sobrevivirá,  no  sólo  á  la  destitución 
del  perseguido,  sino  al  estruendo  de  las  guerras 
nacionales  y  al  conflicto  de  las  dinastías,  conclu- 
yendo el  hostigado  Cisneros,  en  vísperas  de  la 
revolución,  por  echar  á  paseo  al  uno  y  al  otro  al- 
calde, con  sus  rencores  vizcaínos  y  su  estúpido  es- 
pediente sobre  el  virrey  que  rabió  (1). 


ni 

Mientras  ocurría  en  Buenos  Aires  esta  revuelta 
de  tinteros,  que  poco  trascendía  á  la  calle  ni  era 
parte  aún  á  perturbar  las  siestas  criollas,  empe- 
zaba  A   desencadenarse  en   España  la  tempestad 


1809,  pl  Cabildo  pide  al  virrey  ntle  dé  cu  mpl  i  míe  oto  á  la 
Real  Orden  que  dispone  eo  desgloBe  y  rompa  el  oficio  de 
Liniere;  Cisneros  contesta  que  el  docuraento  no  existe  en 
poder  del  gobierno.  Nuevas  y  repptidas  ¡nsiBtencias,  hasta 
que  en  mareo  de  1810  se  pretenda  que  sea  el  miamo  Li- 
niers, refuKÍado  en  Córdoba,  auien  produzca  el  cuerpo 
del  delito!  Kulcinoe*  es  cuando  el  virrey  exasperado  cierra 
el  debate,  dejando  que  el  Ayuntamiento  iipractiqíie  él 
mismo  la  diligencia  con  el  original^ — si  fuese  servido". — 
Poco  había  perdido  en  rancidez  colonial  el  ilustre  Cabildii 
con  entreverarse  de  criollos,  y  para  depurarlo  bada  falta 
evidentemente  otra  lejía. 
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que,  durante  aüosliabía  de  sacudirla  y,  por  reper- 
cusión, dar  en  el  suelo  con  su  Tetusta  fábrica  co- 
lonial. Las  semanas  aquellas,  en  que  el  llegente 
del  Brasil  procuraba  ahuecar  su  falsete  con  la  bo- 
cina de  Sidiiey  Smith,  y  este  Cabildo  rebatía  laa 
bravatas  portuguesas  en  nombre  de  Carlos  IV  y 
8U  gran  Almirante:  eran  las  que  veían  allá  los 
preparativos  de  la  fuga  real  para  Andalucía,  el 
saqueo  del  palacio  de  Godoy  por  el  populacho  de 
Aranjuez  y  la  miserable  caída  del  favorito,  la 
abdicación  provisional  del  rey  autómata  en  favor 
de  Fernando — que  preludiaba  á  la  definitiva  de 
todos  los  Borbones  en  manos  de  su  despiadado 
huésped  de  Bayona.  Ai  tiempo  que  estas  autori- 
dades acataban  reverentes  las  órdenes  del  sobera- 
no, éste  obedecía  las  de  un  gendarme  de  Napo- 
león; y  el  día  mismo  (17  de  mayo)  en  que  la  Au- 
diencia de  Buenos  Aires  besaba  la  firma  augusta 
puesta  en  el  título  del  nuevo  virrey,  la  Gaceta 
(fe  Madrid  con.signaba  -la  buena  gracia  con  que  el 
Serenísimo  Gran  Duque  de  Berg  se  había  dig- 
nado admitir,  en  el  Palacio  líeal,  los  homenajes 
que  á  porfía  le  tributaban  los  miembros  del  cuer- 
po diplomático,  los  grandes  de  España,  consejos 
de  Castilla  é  Indias  y  demás  altos  dignatarios  del 
reino...  La  sola  distancia,  como  ya  dije,  introdu- 
cía á  veces  tal  contraste  entre  los  sucesos  etiropeo.'^ 
y  sus  ecos  americanos,  que  éstos  remedaban  el 
arreglo  convencional  de  la  novela.  Pero  nunca  se 
reveló  más  irónicamente  intencionada,  el  hada 
liurlona  que  parecía  jugar  con  el  destino  de  Li- 
niers,  que  cuando  bino  coincidir  los  conatos  era- 
bajatorios  del  flamante  virrey,  con  el  envío  por 
Napoleón  de  otro  diplomático  de  lance  que,  reci- 
bido aquí  como  gallina  en  corral  ajeno,  dejó  al- 
borotadas, sin  quererlo  ni  saberlo,  ambas  márge- 
nes del  Plata. 

Una  biografía  reciente  del  marqués  de  Sasse- 
ii^yt  por  uno  de  sus  deudos  (1),  resuelve  todas  las 
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dudas  acerca  de  \í\  persona  y  orígenes  de  este 
¡(gente,  eximiéudonoa  de  emprender  la  tareu.  En 
lo  demás  presenta  para  nosotros  escaso  interés 
esta  producción  casera,  siendo  así  que,  para  el 
episodio  histórico  que  nos  ocupa,  se  apoya  en 
uhras  conocidas  y  principalmente  en  la  del  gene- 
ral Mitre, — Etienne  Bernard,  marqués  de  Sasse- 
uay,  pertenecía  á  una  antigua  familia  de  Dijou, 
i'uyo  castillo  patrimonial  existe  todavía  en  la  co- 
muna del  mifmo  nombre  (Saóne-et-Loire)  (1).  Si- 
guió la  Ciiri'era  militar;  y,  al  iniciarse  la  revolu- 


(1)  Sabido  es  que  también  Ib  ce  verdadera  formaii  <Je 
wt«  nombre  ha  dado  lugar  á  largas  discUBÍoiios  entre  loa 
historiadoreB  argentinos.  Para  nosotros  resultan  un  tatito 
risueños  estos  debate»  sobre  apellidas  históricos  (Sassenay, 
Vandeul,  etc.)  que  figuran  en  loa  diecionarioa  y  ahur» 
mismo  en  el  To-ut  Paru.  FÁ  historiador  T^peK  elabora  un 
spéndice  de  cuatro  páginas  (UiitoTia,  II,  622)  para  sos- 
tener la  ortografía  Chassenai  con  su  decisión  habitual : 
iiPero  no  rabe  dvda  do  que  era  iiChassenai»,  según  el  tes- 
timonio inconirovertible  de  M.  Julien  Mellet,  que  relata 
e8t«  incidente  en  su  interesante  i»iúsculo  titulado  l'ouuge 
dnns  V AmÍTique  méridionalen. — Parece  haber  sido  el  tal 
Mellet  un  empleado  despensero  del  ConsolateuT,  que,  per- 
dida el  buque  en  Montevideo,  logrú  sacar  unas  onzas  á 
Liniers  y  quiíi  i  Ello  (de  quien  recuerda  con  enterneci- 
miento), con  las  que  »e  hiwj  de  una  pacotilla,  batiendo 
loa  caminos  del  virreinato  como  mercachifle.  Vuelto  á  su 
tierra  después  de  est-e  largo  y  accidentado  traqueteo,  so 
puso  &  frangollar  en  bu  jerga  gascona  un  relato  fautás- 
tico  (que  remeda  un  borrador  del  de  Romain  Daurignac), 
omitiendo  contarnos  sus  verdaderas  aventuras  picarescss, 
5  más  cariosas.  Desde  luego  estro- 


pea todos  los  nombres  propios  de  persona  6  lugar  (;con 
decir  que  no  pudo  en  tres  meses  aprender  el  apellido  de 
Sassenay!)  :  y  el  finado  doctor  Carranza  tuvo  la  angélica 
paciencia  de  corregirlos  en  su  eiemplar,  que  asi  resulta 
más  interesante  que  el  terto.  Allí  he  visto  que  también 
vinieron  en  el  ConsolatKUr  algunos  iipassjeros"  franceses 
que  se  radicaron  en  el  país :  Monguillot,  Coatagnet,  I.n- 
tour,  Bonnafond,  etc.  Eran,  en  efecto,  pasajeros  de  cami- 
seta y  gorro  azul  que,  para  distraerse  durante  la  trave- 
sía, maniobraban  las  velas  y  lavaban  la  cubierta.  Sabido 
es  que,  no  pudiendo  "repatríarn  á  la  tripulación  náufra- 
ga, Liniers  socorrió  á  sus  pobres  paisanos,  invitándoles  á 
prestar  servidos  en  esta  dotilla.  Do  la  oficialidad  quedó 
el  aspirante  Fhilippe  Bertr^s,  que  se  estableció  en  Tucu- 
mán  como  ingeniero.  Encnentro  en  mi  Mfmúria  hatórirn ; 
que  fundó  allí  una  escuela  laiicasteriana,  durante  el  pri- 
mer gobierno  de  I.a  Madrid. 
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ciÓD  de  1789.  era  rapitáii  en  el  regimiento  de  Von- 
•lé-dragons.  Elegido  diputado  de  la  nobleza  á  la 
Asamblea  Nacional,  por  el  bailiaje  de  Chalon-sur- 
Saóne,  renunció  á  los  pocos  meses  (1),  y,  ante  las 
dificultades  y  peligros  de  la  vida,  se  resolvió  á 
emijrrar  en  1792,  sentando  plaza  en  el  cuerpo  de 
Conde;  sirvió  luego  en  los  húsares  de  Hompesch, 
valientemente,  contra  su  patria.  Al  fin,  en  1798, 
después  de  muchas  aventuras  pasó  á  Estados 
Unidos,  con  un  corto  peculio  salvado  del  naufra- 
gio de  su  gran  fortuna,  y  se  casó  en  Delaware, 
con  una  joven  criolla  de  Santo  Domingo,  perte- 
neciente á  una  noble  familia  francesa.  Entonces 
emprendió  varios  viajes  comerciales  al  Río  de  la 
l'lata,  permaneciendo  en  uno  de  ellos  cerca  de  dos 
años  en  Buenos  Aires  (1801-180-3),  que  fué  cuan- 
do trabó  intimidad  con  Liniers.  Logró  hacerse 
borrar  de  la  lista  de  emigrados  y  pudo  volver 
á  Francia  en  1803;  pero,  durante  varios  años,  per- 
siguió en  vano  la  restitución  de  sus  propiedades 
confiscadas:  sólo  logró  recuperar  el  castillo  de 
iSassenay  y  algunos  retazos  no  vendidos  de  sus  an- 
tiguos dominios.  Allí  vivía  con  relativa  comodi- 
dad entre  su  mujer  y  sus  hijos,  cuando,  á  fines  de 
mayo  de  1808,  una  orden  del  emperador  le  arrojó 
brusca  y  nuevamente,  ya  rayano  en  la  cincuente- 
na, á  las  avehturas  y  zozobras  de  su  juventud. 
Nos  cuenta  su  biógrafo  y  pariente  que,  llamado  á 
Bayona,  donde  llegó  el  29,  fué  recibido  al  punto 
por  Napoleón,  quien,  en  una  audiencia  de  cinco 
minutos,  le  comunicó  sus  designios:  «Os  doy  una 
misión  cerca  del  virrey  de  Buenos  Aires;  detw- 
réis  partir  mañana;  tenéis  veinte  y  cuatro  horas 
para  prepararos.  Haced  vuestro  testamento:  Ma- 
ret  se  encargará  de  despacharlo  á  vuestra  familia. 
Id  á  veros  con  Champagny  que  os  dará  vuestras 


(1)  Archiven  parlemcntaires,  IX,  731.  Otras  incliea- 
cioaea  bíbliográñcas  de  Sataena.v  (p.  ¡ÍS)  son  inexactas, 
á  más  de  incompletas;  los  primeros  tnmos  de  los  Archives 
traen  otras  menciones  del  marqués,  más  interesantes  para 
BU  familia  que  para  la  historia. 
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inatruccioiicí;*.  Y  cod  un  ademán,  el  Júpiter  tu- 
nante despidió  al  improvisado  y  estupefacto  di- 
plomático... Esta  versión  me  parece  inaceptable. 
Por  acostumbrados  que  estemos  á  los  gestos  im- 
perativos de  Napoleón,  no  admitimos  pñma  facie 
que  en  esa  forma  pudiera  un  ciudadano  de  cierta 
posición  snriul  ser  arrancado  de  cuajo  á  su  hogar 
y  familia,  y,  contra  bu  voluntad,  disparado  como 
bomba  diplomática  al  extremo  del  mundo.  Por 
ignorancia  do  los  hechos  6  exceso  de  celo  anti- 
bonupartísta,  el  descendiente  de  Sassenay  ha  des- 
naturalizado el  episodio,  aislándolo  de  sus  ante- 
cedentes hisfíiricos.  Aquella  misión  era  en  reali- 
dad el  eslabüii  mediano  de  una  cadena  forjada  en 
varios  mosc",  la  cual  se  rompió,  menos  por  au  in- 
consistencia, que  por  la  fuena  superior  de  las  cir- 
cunstancias. Entre  nuestros  historiadores,  sólo  el 
señor  Mitre  ha  tenido  en  sus  manos  los  princi- 
pales eslabones  de  la  cadena;  si  bien  por  faltarle 
algunos  y  liuber  invertido  otros,  no  ha  logra- 
do reanudar  la  serie  en  su  orden  lógico. 

£1  incomparable  prestigio  de  Napoleón  nacía 
de  aparecer  improvisando  lo  que  era  resultado  de 
largo  estudio  y  madurado  examen.  La  ejecución 
solía  ser  vinletita  y  fulminante,  pero  se  apoyaba  en 
el  cálculo:  también  en  él  era  el  genio  el  fruto  de 
la  paciencia.  Consta  por  su  correspondencia  que, 
desde  principios  de  1808,  y  antes  de  que  las  colo- 
iiia.'j  españolas  le  interesasen  como  dominio  casi 
propio,  le  preocupaban — especialmente  el  Río  de 
la  Plata— curno  presa  que  debía  disputarse  á  In- 
glaterra, Aunque  todavía  no  hubiera  querido  re- 
cibir á  Périchon  de  Vandeul,  había  leído  las  car- 
tas de  Liniers  y  las  indicaciones  transmitidas  por 
el  embajador  de  Madrid.  Inmediatamente  hizo 
buscar  por  todas  partes,  personas  de  confianza  que 
pudieran  suministrarle  informes  sobre  estas  re- 
giones. 

El  ministro  de  marina  Decrcs  dio  al  pronto  con 
el  capitán  de  navio  Jurien  de  la  Graviére,  quien, 
adeniás   de   conocer  estas  provincias,   había  sido 
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amigo  Intimo  de  Liniera  (1).  Jurien  rcdbió  la 
urden  de  redactar  una  memoria  sobre  esta  región 
■  y  sus  habitantes,  y,  aprobadas  sus  concluaioneB, 
de  tomar  en  Lorient  el  mando  de  la  fragata  CVéo- 
Ic,  que  debía  traerle  á  Montevideo  con  un  coronel 
de  artillería,  veinte  y  cinco  artilleros  escogidos  y 
quinientos  fusiles:  todo  ello  encaminado,  no  á  con- 
quistar el  país  (como  inocentemente  se  ba  escri- 
to), sino  á  cooperar  á  bu  defensa,  de  acuerdo  con 
los  pedidos  de  Liniera  y  el  Cabildo.  Esto  ocurría 
en  febrero  ó  marzo;  fué  más  tarde  cuando,  cam- 
biando las  circunstancias,  cambiaron  los  propó- 
sitos (8),  A  principios  de  mayo,  y  con.sumado  el 


(1)  JüEiEN  DE  LA  GfuvieKB,  Sowentrs  ti'iii 
II,  vu.  Este  era  tío  de  su  editor,  contemporáneo  n 
también  almiraate  y  escritor  distinguido.  Faréceme  que 
nuestros  historiadores  suelen  confundirlos,  prestando  si 
sobrino  (nacido  ea  1812)  una  longevidaa  fenomenal. 
Tampoco  se  dan  esactn  cuenta  de  aquella  publicación,  que 
no  es  propiamente  un  relato  del  actor,  sino  una  adaptación 
hecha  Bobre  apuntes  de  memoria.  Dista  mucho,  pues,  de 
ser  un  journal  de  bord  llevado  á  raíz  de  [os  sucesos ;  do 
ahí  algunos  errores  y  confusiones  de  detalle.  Pero  el  fondo 
merece  entera  fe.  fcl  honrado  ;r  valiente  marino  tributa 
allí  los  mayores  elogios  al  carácter  de  Liniers,  á  quien 
había  tratado  intimamente  en  1800.  He  aquí  en  qué  tér- 
minos este  buen  juez  en  mat«ria  de  honra  y  patriotismo 
aprecia  la  actitud  de  su  noble  compatriota :  uM.  de  Li- 
niers, fiel  A  su  patria  adoptiva,  abrazó  la  causa  do  Fer- 
nando VII.  EstÁ  determinación,  que  ningún  hombre  de 
eorasón  podría  rituperur.  había  de  recibir  la  recompensa 
que  el  odio  implacable  de  los  partidos  reserva  general- 
mente á  los  más  puros  sacrificiosn.  Tales  palabras,  cuida» 
de  labios  tales,  consuelan  de  muchas  diatribas. 

(21  Una  carta  inédita  de  Napoleón,  que  ningiín  his- 
toriaijar  argentino  ba  conocido  ó  tenido  en  cuenta  (Leí- 
tres  inidites  de  Napoleón  1"  tomo  I,  171)  establece 
nuestra  afirmación.  Está  fechada  en  Baint-Cloud,  á  2ti  de 
marzo  de  1808.  AI  devolver  á  Decres  sus  cerboaas  instruc- 
ciones sobre  la  proyectada  expedición,  el  déspota  genial 
dicta  la  conducta  á  seguir  con  su  procisión  imperativa: 
i(Ob  devuelvo  vuestras  instrucciones.  Lo  que  decís  es  inútil 
escribirlo :  debe  ser  dicho  de  viva  vob  al  agente  oue  man- 
daréis. Basta  escribirte  ostensiblemente;  Iréis  á  Montevi- 
deo, desembarcaréis,  y  si  llegasen  noticias  que  pudieran 
inquietar  á  las  colonias,  os  presentaríais  á  las  autoridades 
en  son  de  amistad. ..ii  Esta  carta  se  relaciona  evidente- 
mente con  la  misión  de  Jurien  que  la  reproduce  en  subs- 
tancia (op.  cit.  133),  aunque  de  memoria  y  atribuyéndole 
nna  data  algo  posterior. 
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fuuesto  giiel-apcns  de  Bayona,  ja  no  se  trató  de 
auxiliar  á  entas  provincias,  pero  sí  de  asegurarla .s. 
Murat,  que  mandaba  en  Kspafia,  dispuso  el  apres- 
to en  el  Ferrol  de  una  escuadra  que  debía  trans- 
portar al  Rio  de  la  Plata  tres  mil  soldados  ga- 
Ueffoa:  excelente  providencia  que,  á  más  de  su  oh- 
jcto  propio,  se  avenía  con  las  diaposiciones  toma- 
das para  dispersar  en  Portugal  y  el  norte  de  Eu- 
ropa las  tropas  españolas  (1),  Pero  convenía  que 
8C  adelantara  á  esta  expedición,  cuyos  preparati- 
vos demandaban  algunos  meses,  un  agente  explo- 
rador, más  elástico  y  menos  comprometedor  que 
Jurien,  para  sondar  los  ánimos  y,  llegado  el  caso, 
inclinarlos  al  nuevo  régimen.  Entonces  produjo 
su  candidato  el  ministro  Maret,  que  también  se  ba- 
ilaba en  Bayona  á  fuer  de  colaborador  inseparable 
del  amo;  y  en  tanto  el  secretario  de  Estado  pre- 
venía á  su  conocido  Sassenay,  el  emperador,  que 
de  nada  se  olvidaba,  concedía  á  Vandeul  la  soli- 
citada entrevista  que  completaría  sus  informes. 
l'^-'ta  audiencia  hubo  de  verificarse  á  mediados  de 
mayo,  un  poco  antes  de  la  llegada  de  Sassenay, 
siendo  así  que  en  su  carta  al  virrey  ó  en  otra  in- 
mediatamente posterior,  no  menciona  Périehon 
tan  importante  noticia.  En  caso  contrario,  directa 
ó  indirectamente,  la  hubiera  conocido;  pues  no 
había  razón  para  que  ffapoleón  ó  sus  ministros 
se  la  ocultaran,  ni  es  admisible  que,  en  tan  corta 
población  y  rondando  las  mismas  antesalas,  no 
tropezasen  uno  con  otro  los  dos  amigos  de  Li- 
niers  (2), 


(1)  Thiebb,  rill,  XXX.  ToRESO,  1,  n.  El  levanta- 
miento genoral  hii»  abortar  la  expedición. 

(3)  La  carta  da  Périehon  llegó  á  Buenos  Airea  en  los 
primeros  días  do  Bgosto,  habiendo  Ijiniers  escrito  do  ellu 
á  EIío  el  S.  Efl  probable  qua  dicha  carta  de  Bayona  se 
escribiese  entre  el  15  y  el  2o  de  mayo:  las  comunicaciones 
tardaban  70  dÍBB  por  térmipo  medio.  Corrobora  esta  con- 
jetura el  hecho  de  haberse  recibido,  dos  días  antes  qne  la 
carta  de  Périehon,  un  impreso  de  Cádis  que  cont«nia  la 
protesta  de  Carlos  IV ;  ésta  había  quedado  secreta  y  no 
se  hizo  pública  en  Madrid  hasta  el  13  de  mayo  (Gaceta  de 
dicha  fecha) ;  por  tanto,  ea  Cádií,  tres  ó  cuatro  días  des- 
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Por  lo  demás,  nada  se  opone  (y  lo  diclio-parece 
«onfírmarlo)  á  que  Sassenay  sólo  llegase  á  Bayona 
may  pocos  días  antes  de  sn  embarco ;  pero  el  sim- 
ple buen  sentido  indica,  aunque  no  tuviéramos 
varios  datos  para  apoyar  esta  conjetura,  que  tenía 
aviso  anticipado  de  su  misión — y  aun  es  permitido 
pensar  que  la  hubiera  solicitado:  no  seguramente 
por  sus  escasos  emolumentos,  sino  como  un  medio 
de  alcanzar  mejor  éxito  para  sus  instancias  de 
emigrado  (1).  Sea  como  fuere,  el  antiguo  capitán 
de  húsares  reales  fué  recibido  y  aceptado  por  el 
emperador:  con  firmeza,  aunque  no  sin  emoción, 
soportó  esa  mirada  aguda,  avezada  á  sondar  las 
almas  y  casi  infalible  en  el  diagnóstico.  Nada  más 
absurdo,  pues,  que  mirar  un  ente  apocado  é  inep- 
to (como  ha  dicho  un  historiador  que  ni  el  ape- 


pués.  Por  cierto  que  muchas  circunstancias  alterabaa  en- 
tonces Ib  duración  del  travecto,  pero,  tratándose  de  doa 
buques  mercantes,  que  navegaban  caai  juntamente  y  en 
condiciones  análogas,  Ee  robustece  la  probabilidad  del 
mismo  tiempo  empleado  por  uno  y  otro. 

íl)  El  3  de  jnüo  de  1810,  el  ministro  ChampagD.v 
eacribía  á  Mme.  de  Sassenay  que  el  emperador,  accedien- 
do á  BU  solicitud,  había  fijado  á  su  marido  un  sueldo 
anual  de  6.000  francos^  á  partir  del  1.»  de  mavo  de  1808. 
Jceka  de  ifu  viisión  á  Sueños  .■lirej,  acordándole,  además, 
una  gratificación  de  20.000  francos  para  gastos  del  viaje 
nue  ella  use  proponía  hacer  para  ir  á  compartir  la  suerte 
de  BU  marido».  La  especie  á  que  alude  el  señor  Mitre. 
Bin  darle  asenso  (Comprobaciones,  224),  ha  de  tener,  en 
efecto,  tanto  fundament-o  como  la  borrachera  del  rey  José. 
Aun  suponiendo  que  el  emperador,  muy  poco  femiríista. 
pudiese  ver  en  parte  alguna  á  Mme.  de  Sassenay,  que 
vivía  en  un  rincón  de  bu  provincia,  y  prestar  un  minuto 
do  atención  á  una  yankee  madura  y  madre  de  familiu. 
hay  dos  actitudes  q[ne,  entre  ans  enormes  defectos,  no 
pueden  achacarse  á  Napoleón.  La  primera,  es  haber  des- 
cendido jamás  á  sacrificar  al  marido  de  la  mujer  que 
distinguiera  :  á  ser  cierta  la  especie,  el  «más  felii  de  los 
tresn  hubiera  ascendido  por  lo  menos  á  prefecto  de  Sijon ; 
la  se};iinda,  ea  haber  comprometido  jamás  su  política  con 
oapnchos  faldercscoa.  Por  otra  parte,  de  la  carta  de 
Champagny  parece  deducirse  que  Mme.  do  Saasensy  no 
conocía  personalmente  al  emperador.  También  puede  in- 
ferirse de  una  frase  del  mismo  Sassenay,  en  bu  informe 
final  al  ministro,  que  la  misión  oficial  se  injertaba  en 
otra  comercial  y  de  cuenta  propia;  iiComme  pruf  le  voir 
V.  B.  TTiíi  misjion  a  été  sana  svcci's  et  j'ai  fait  pour  moÍ 
'  '        affairBBJi. 
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Ilido  <lel  injuriado  cimucía)  en  ese  soldada  viaje- 
ro, envejei^ido  eii  los  peligros  y  luchas  de  la  vida 
i  por  el  hecho  de  haberse  estrellad»  atiuí  contra 
obstáculos  inveneibles,  y  tenido  que  soportar  ca- 
llado los  desmanes  de  uu  jefe  español,  sólo  famoso 
por  SUB  derrotas! — Tal  es  el  eDcadenamiento  ló- 
gico y  racional  de  los  sucesos  que  motivaron  el 
envío  de  una  misión  francesa  al  Río  de  la  Plata, 
y  la  elección  del  marqués  de  Sassenay  para  des- 
empeüarla.  Aunque  frustrada  en  su  objeto  prin- 
cipal, la  tentativa  que  voy  á  referir,  rectificando 
de  pasada  algunos  errores  materiales  y  críticos 
de  mis  predecesores,  es  doblemente  interesante:  en 
^í  misma,  por  las  peripecias  dramáticas  que  la  en- 
vuelven;  y  en  sus  resultados,  por  las  consecuen- 
cias duraderas  é  imprevistas  que  fluyeron  de  tan 
fugax  y,  al  parecer,  insignificante  episodio. 


IV 

El  bergantín  Le  Consolaleur,  en  qne  se  embar- 
có Sassenay  el  30  de  mayo  de  1808,  era  un  buque- 
cito  de  mala  muerte,  endeble  y  apenas  armado, 
pero  bastante  velero, — como  que,  á  pesar  do  al- 
gunos contratiempos  en  el  golfo  de  Vizcaya,  se 
puso  en  Maldonado  en  setenta  días.  Puede  que 
fuera  aquella  la  primera  «mosca»  que,  nos  dice 
Thiers,  se  despachó  á  las  colonias  cuando  Napo- 
león estaba  en  Bayona.  La  mandaba  el  teniente 
de  navio  Dauriac  y  contaba  por  todo  cuarenta  y 
cinco  hombres  de  tripulación,  siendo  Sassenay  el 
único  pasajero.  A  juzgar  por  el  estilo  del  infor- 
me y  del  acia  publicada  en  la  Biografía,  el  co- 
mandante Dauriac  sería  quizá  uno  de  tantos  ofi- 
ciales de  mar,  prácticos  y  valientes,  que  por  aque- 
llos años  merecieron  ingresar  en  el  Cuerpo  gene- 
ral de  la  Armada.  Hacía  de  segundo  un  viejo  al- 
férez vasco  Dolhabarate,  probablemente  recluta- 
do  para  el  caso  en  los  malecones  de  Bayona.  El 
bergantín    ofrecía    pocas    comodidades  j    los    vi- 


\erps  ornii  malos  y  los  compaüeros  de  mesn, 
aunque  buenos,  poco  divertidos,  no  pontríbu- 
jendo  á  la  amenidad  de  la  travesía  la  pers- 
pectiva de  dar  con  algún  crucero  inglés.  To- 
da la  empresa  (c-ou  el  aditamento  de  ser  qui- 
zá  en  principio  una  operación  comercial  de 
Sassenay)  llevaba  el  carácter  de  un  ensayo  heclio 
con  el  menor  costo  posible,  como  si  el  instinto  ge- 
nial de  Napoleón  desconfiase  del  éxito.  Pero  alen- 
taba al  emisario  la  idea  de  servir  los  intereses  de 
su  país  al  par  de  loa  propios,  con  esta  comisión 
de  supiienta  propaganda  pacífica.  Llevaba  impre- 
sos de  España  y  Francia,  oficios  sellados  de  la 
Junta  de  Madrid  y  los  ministros  para  las  autori- 
dades de  Buenos  Aires  y  otros  virreinatos,  un  plie- 
go de  instrucciones  bastante  vagas  é  inofensivas, 
— por  fin,  otra  carta  lacrada  que  sólo  debía  abrir 
en  alta  mar.  Nos  cuenta  el  biógrafo,  según  ver- 
sión de  algunos  testigos,  que,  al  tomar  conoci- 
miento de  las  instrucciones  secretas,  Sassenay  dio 
muestras  de  «una  verdadera  desesperación >  (1). 
ñQué  contenían  esas  páginas,  luego  destruidas 
por  el  mismo  enviado?  Sin  duda  la  orden  de  anun- 
ciar al  gobierno  do  Buenos  Aires  la  próxima  ex- 
pedición armada  con  sus  designios  de  conquista, 
ó  de  exigir  el  reconocimiento  de  José,  contando 
con  el  concurso  del  virrey...  ¡Y  bien  sabía  Sasse- 
nay que  con  Liníers  nada  podía  edificarse  sobre  la 
base  de  una  defección ! 

En  los  primeros  días  de  agosto,  cuando  ya  se 
divisaba  la  costa  uruguaya,  un  pampero  furioso 
envolvió  al  Consolateur,  arrojándole  mar  afuera 
y  retardando  una  semana  la  arribada  á  Maldona- 
do:  á  desembarcar  en  Montevideo  en  la  fecha 
prevista,  Sassenay  hubiera  podido  detener,  o  ha- 


(1)  BiBaESiv,  obra  citada,  130.  Allí  también  se  triin»- 
cribe  la  instraccidn  ostensible,  «traduciéndola  de  la  tra- 
duociÓQ  española  comunicada  por  el  general  Mitren.  Esta 
ha  de  eer  la  que  de  mucho  tiempo  atrás  esistía  en  la  Bi- 
blioteca de  Buenos  Aires  ;-  fue  reproducida  por  Zínny 
en  la  Ilisforia  de  la  prensa  dd  Uruguay.  En  g1  doble  tra- 
aiego  se  ha  enturbiado  no  poco  la  prosa  de  Champagny. 
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cer  modifírur,  la  comunicación  de  Liniers  á  Elío 
(ti  de  agosto)  que  causó  el  incurable  rompimien- 
to. Tuvo  que  Imjur  en  MnUlonado  el  9  de  nffosto, 
xin  más  equipaje  que  la  maleta,  luego  famosa, 
de  loH  pliegos  é  impreso.»,  ganando  á  caballo  In 
capital,  donde  Re  apeó  h1  día  siguiente.  No  fué 
mal  recibido  por  Klío,  quien,  Borprendido  por  las 
noticias  y  todavía  indociso,  procuró  en  rano  de- 
tener por  la  persuación  al  enviado,  pero  sin  ne- 
garse á  facilitarle  loa  medioR  de  llegar  á  su  dos- 
tino.  Ilefiérene  que  en  e.<ta  entrevista,  Sassenay, 
uludi^nilo  ú  los  preparativos  que  en  la  población 
se  hacían  para  la  jura  de  Fernando  VII,  se  dejó 
decir  que  convendría  suspenderlos,  «pues  tal  vez 
á  esta  hora  estuviera  gobernando  á  España  otro 
No1)erano...>  Si  el  dicho  fuera  cierto,  muy  vero- 
nimil  sería  la  respuesta  furibunda  que  á  Elío  se 
atribuye  (1) .  En  todo  caso,  el  enviado  francés 
pudo  sacar  de  su  contacto  con  el  primer  mandata- 
rio español,  una  lección  de  prudencia  que  no  echó 
en  olvido;  sintió  que  desde  ese  momento  entraba 
á  pisar  nn  terreno  quebradizo  y  volcánico,  y,  en 
la  mañana  del  11,  se  apresuró  á  seguir  viaje  á  la 
Colonia,  escoltado  por  un  capitán  Igarzábal.  Allí 
encontró  al  alférez  Luis  Liniers  con  la  zumaca 
JJrlén  que  el  virrey,  avisado  por  correo  extraordi- 
nario, mandaba  al  emisario,  y  con  la  que,  siempre 
Hi-nmpaSado  de  su  guia  y  vigilante,  desembarcó 
el  1^1  antes  de  mediodía  en  Buenos  Aires  (2).  Eu- 


<1*  Labbañaoa  y  Ookrba,  Apuníe»  hUtórieot  (citado 
liur  Bauza).  El  diálogo  nada  tieue  de  imposible;  perü 
.ji|iiién  lo  garantÍEa?  Si  ka  declaraciones  pnradaa  de  doa 
tvstigos  de  rista  resultan  Binmpre  contradictoriaB  ;  ¿cómo 
"^^«Ten  la  eiactitad  de  esua  reforenciiiB  a  i'oitfriori  j  lü 

(2)  Dice  el  señor  Mitre  (Tlhtaria  de  Selgrono,  I,  vi, 
.v  CompTobacionet  228)  que  el  enviado  se  embarcó  en  la 
Colonia  .iel  día  II  y  llegó  á  la  rada  de  Buenos  Airea  el 
13»,  en  la  sumaca  de  Luis  Liniers  «que  eipreaament« 
había  salido  del  apostadero  de  Montevidoo».  Se  ha  con- 
fundido la  partida  de  Montevideo  (eses  motean  do  el  viaje 
jmr  tierra)  oun  la  de  la  Cotonía,  ciitb  distancia  á  Buenos 
Airea  es  cuestión  de  horas,  no  de  clías.  Tampoco  pudo  la 
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tre  tanto,  el  bergantín  Consolatcur  pasaba  por 
lances  terribles  que  presagiaban  loa  de  au  tripu- 
lación. Perseguido,  en  el  trayecto  á  Montevideo, 
por  dos  fragatas  inglesas,  había  puesto  resuelta- 
mente la  proa  á  Maldonado  para  embicar  en  la 
costa  y  salvar  el  cargamento,  ya  que  no  la  embar- 
cación. Así  concluyó  la  pobre  mosca,  en  la  telara- 
ña británica,  su  accidentada  carrera.  Recogióse, 
en  efecto,  parte  de  la  carga  y  del  armamento,  no 
habiéndose  interesado  los  ingleses,  según  el  in- 
forme ingenuo  de  Dauríac,  sino  por  las  bebidas  de 
la  bodega.  Con  ímprobo  trabajo,  loa  tripulantes 
lograron  transportar  á  Montevideo  fusiles  y  mer- 
caderías, donde  las  autoridades  españoles  agrade- 
cieron hidalgamente  el  regalo  —  encarcelando  á 
sus  dueños. 

La  mañana  de  invierno  en  que,  desde  la  carre- 
tilla que  le  llevara  al  primitivo  desembarcadero 
de  Buenos  Airea,  el  malhadado  emisario  reconocía 
á  la  distancia  el  niurallóu  y  su  Alameda  de  sauces 
y  ombúes,  señalaba,  sin  que  el  viajero  pudiera 
sospecharlo,  la  hora  aguda  de  una  quincena  de 
agitaciones.  A  aemejanza  de  los  flemáticos  bur- 
gueses de  la  novela  francesa  (1),  estos  coloniales 
vivían  de  días  atrás  sumergidos  en  otra  atmósfe- 
ra de  deiíconoeida  actividad  febril,  que  mantenía 
excitados  sus  nervios  y  encendida  su  sangre,  dea- 
figurando  su  sencilla  y  tradicional  psicología. 
¡Eran  pasados  los  tiempos  felices  en  que  el  ve- 
cindario se  alimentaba  con  la  modesta  provisión 
de  ideas  y  sentimientos  transmitidos  por  los  abue- 
los, y  casi  tan  inamovible  como  la  capa  heredita- 
ria! Al  compás  que  las  coaaa  de  España  llevaban 
y  era  fuerza  aeguir, — ^para  algo  se  vive  en  socie- 
dad,—nadie  sabía  al  amanecer  con  qué  opiniones 
se  acostaría  á  la  noche;  no  tratándose,  por  su- 
puesto, de  que  cada  cual  se  las  compusiera  á  so- 


Bdin  salir  de  Montevideo  (ni  había  tiempo  para  ello), 
•ino  de  BiienoB  Aires,  para  ir  i  recibir  &  Sasaeiiay.  (Erpe- 
diente  de  la  Junta,  declarapión  tie  SasBenay). 
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las  y  por  mullida.  Vivíase  en  continuo  sobresalto, 
no  habiendo  arribada  de  bergantín,  de  Cádiz  ó 
Vifto.  sin  8U  correspoudipnte  vnelfa  de  casacu. 
Don  Carlos,  don  Fc-rDando,  Godoy,  Nupoleón;  los 
in^lcKes,  los  portugueses;  los  amigos  de  ayer,  hoy 
piiemigos,  ó  \-iceversa:  ¡Viva  Francia!  ¡Mueran 
liüt  f;a hachos!...  De  veras  que  faltaba  tiempo  pura 
sahi-r  de  corrida  á  Quién  se  debía  adorar  ó  aborre- 
cer. Y  lodo  ello,  de  oídas  y  por  cuenta  ajena.  Allá, 
Hiquieru,  el  choque  directo  de  la  realidad  engen- 
draba su  instantáneo  reactivo:  las  pasiones  de 
una  honi  creaban  las  convicciones  de  un  día. 
Aqní,  por  el  contrario,  los  sentimientos  tenían  que 
elaborarse  con  razones  y,  como  quien  dice,  á  pul- 
so: no  se  pasaba  de  faroles  y  cohetes,  de  bandas  y 
bandos.  Por  eso,  la  imprenta  de  Kiños  Expósitos 
.sudaba  más  papel  impreso  que  en  los  tiempos  del 
Scmaiiariíj  ¡que  alcanzó  á  tirar  trescientos  ejem- 
plares! En  aquel  periodo,  sobre  todo,  contadas  eran 
las  tardes  en  que  no  saliera  á  luz  una  proclama 
del  virrey  ó  del  Cabildo  á  los  «invictos  é  incompa- 
rables habitantes  de  Buenos  Aires»;  por  lo  menos, 
tal  ó  cual  reimpresión  de  las  gacetas  de  Cádiz,  ó, 
á  falta  de  pan,  la  vigésima  torta  pastoral  del  lu- 
í-dPrcible  arzobispo  de  la  Plata,  don  Benito  María 
de  Mosó  y  Fraucolí.^Y  siu  embargo,  tanta  es 
la  virtud  sugeridora  del  verbo  humano  y  tanto  el 
poder  <ie  ilusión  de  las  almas  nuevas,  que  bastaba 
ese  redundante  palabreo,  nacido  al  mágico  atrac- 
tivo de  la  novedad,  para  mantener  con  espumosa 
efervescencia  esta  sangre  meridional,  sin  que  fue- 
ran parte  á  enfriarla  los  repetidos  «sablazos*,  mu- 
cho más  certeros  que  los  de  los  portugueses,  con 
que  la  nietrópoli  ponía  á  prueba  el  patriotismo— en 
•  frutos  ó  en  diueroi — de  las  colonias.  Fuera  ó  no 
debido  á  la  combinación  de  los  citados  ingredien- 
tes, es  la  verdad  que  todo  Buenos  Aires,  del  Hueco 
de  Cabecifas  á  la  Residencia,  se  agitaba  en  aquel 
invierno  de  ISOS,  al  son  de  los  sucesos  contradicto- 
rios que  en  Araiijuez  y  Bayona  se  precipitaban. 
Los  hombres  en  los  umbrales  de  sus  oficinas  y 
tiendas,  las  mujeres  en  la  Alameda  y  atrios  de 
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las  iglesias,  los  aiüos  en  laa  escuelas  y  plazoletas, 
«e  exaltaban  á  porfía  por  laa  noticias  enropeas: 
realidades  lejanas  que  la  perspectiva  deformaba 
en  quimeras,  mentiras  actiiales  que  fueron  verda- 
des tres  meses  atrás.  Tal  era  la  t constitución >  psi- 
cológica (le  la  ciudad  á  la  llegada  de  Sasseuay: 
mudable,  irritable,  inflamable,  tan  súbita  para  el 
odio  como  para  el  amor,  y  acaso  más  peligrosa  en 
sus  entusiasmos  que  en  sus  iras  irrazonadas.  Si 
durante  el  viaje,  como  es  probable,  el  hijo  de  Li- 
niers  adelantó  al  emisario  algunos  vagos  informes 
- — delante  del  testigo  Igarzúbal,  que  no  sabía 
fraueés,  —  pudo  decirle  con  toda  exactitud  que 
Buenos  Aires  entera,  pueblo  y  gobierno,  españo- 
les y  americanos,  ardía  en  sentimientos  de  admi- 
ración y  afecto  por  Francia  y  el  emperador.  ?ío 
se  equivocaba  sino  en  la  hora:  desde  la  víspera 
hasta  el  momento  en  que  la  Belén  cruzaba  el  Eío 
de  la  Plata,  el  viento  político  babi'a  calmado  re- 
pentinamente, anuncio  casi  infalible  de  la  próxi- 
ma tormenta...  Aquí  principia  un  episodio  ver- 
daderamente dramático  que,  á  mi  ver,  no  ha  sido 
hasta  ahora  interpretado  con  acierto  y  precisión, 
antes  por  falta  de  método  que  de  elementos  posi- 
tivos para  e.studiarlo.  En  suma,  más  que  complejo 
en  sí  mismo,  el  problema  parece  complicado  por 
lo  rápido  é  imprevisto  de  sus  peripecias:  bajo  el 
instrumento  crítico,  la  solución  se  hace  evidente. 
Otros  más  abetrusos  se  plantearán  en  seguida, 
como  el  de  la  Eevolución,  aunque  igualmente  so- 
lubles, siquiera  necesiten  mayor  examen  y  esfuer- 
zo. El  análisis  de  una  gota  de  sangre,  por  ser  me- 
nos) elemental  que  el  de  una  pota  de  agua,  no  pre- 
senta resultados  menos  certeros  (1). 


(1)  La  versión  del  aoñor  Mitre  no  adolece  de  graves 
errores  mat^rialea;  pero  la  del  doctor  López  (IL  xsxv) 
forma  ana  maraña  de  inexactitadea  é  invenciones  que 
desfiguran  completamente  el  epiaodio.  Preferiríaraoa  limi- 
tarnos á  exponer  nuestro  concepto  de  loa  sucesoH,  funda- 
dos en  la  correcta  interpretación  de  los  documentos,  si  el 
respeto  de  la  rerdad  liiatórica  no  noa  impusiera  el  deber 
de  señalar  á  los  estudiosos  algunos  de  los  errores  en  que 
iroviaador  ha  incurrido. 
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El  sábado  30  de  julio  de  1808,  la  misma  víspera 
del  día  en  qae  debía  publicarse  el  bando  relativo 
i  la  juTB  de  Femando  Vil,  fijada  para  el  13  de 
agosto,  el  virrey  Liniers  tuvo  el  primer  annncio 
del  nneTo  vuelco  dinásüco.  Un  vecino  (Lezica) 
le  remitió  un  impresu  de  Cádiz  que  pontenía,  en- 
tre otros  documentas  de  menor  importancia,  la 
protesta  de  Carlos  IV  contra  su  anterior  abdica- 
ción tpor  haber  sido  forzosa  i,  y  su  reasunción  de 
la  corona,  dejando  la  suerte  de  la  real  familia  y 
la  de  España  al  iiriiitrio  de  la  magnanimidad  y 
genio  del  grande  Hombre.  Venían  también  las  re- 
nuncias de  Fernando  y  los  infantes:  la  designa- 
ción por  el  rey  Carlos  del  gran  duque  de  Berg 
(Murat)  como  Lngar- Teniente  del  reino;  la  circu- 
lar de  la  Junta  Suprema  acatando  dicho  nombra- 
miento y  mandando  tal  Consejo  de  Indias  y  de- 
más consejoa,  chuncíUerias,  audiencias,  virreyes, 
gobernadores  de  provincias  y  plazas,  etc.,  le  pres- 
ten obediencia,  ejecuten  y  hagan  ejecutar  sus  ór- 
denes y  providencias»;  por  fin,  la  carta  en  que 
Xapoleón,  aprobando  lo  hecho,  tomaba  á  Espniía 
bajo  BU  imperial  jirotección  para  regenerarla,  sin 
aspirar  á  la  corona.  Por  lo  pronto,  declaraba  al 
príncipe  de  la  Paz  desterrado  del  reino  (1), 


(1)  TjOS  impreíoa  de  CadÍE,  de  dicIiR  ferha.  na  po- 
dían reproducir  aino  las  niaterins  coDtenidaa  en  I&  tiarf.la 
•U  Madrid  del  13  y  17  de  mayo.  Esto  ie  confirma  por  el 
auto  de  la  Audiencia,  de  Iñ  de  octubre  de  1808,  gue  coos- 
tituje  sin  duda  alguna  la  exposición  más  verídica  v  auto- 
rizada de  loB  hechos.  Kl  hÍEtoriador  Lúpez  (JI,  273)  tacha 
de  incompletos  los  documentos  llegados  á  manos  de  Li- 
niers portjne.  según  i>l,  (ino  contenían  la  protesta  de  Car- 
los IV  ;  BU  reasunción  del  carácter  de  ünioo  rey  legítimo, 
ni  ta  apelación  del  rey  á  la  autoridad  y  protección  de 
Bonaparte  como  aliado. ..n  Caai  podría  decirse  que  los 
impresos  no  contenían  otra  cosa.  En  cambio  nos  afirma 
que  dichos  impresos  ¡^contenían  Is  proclamación  de  Josó 
Bonaparte  y  el  levantamiento  de  España  bajo  la  dirección 
de  la  Jvnta  S^pretna  de  Bapmln  v  df.  las  Indias  consti- 
tuida en  Sevilla".  La  proditmación  de  José  es  del  7  de  ju- 
nio, y  el  mismo  Sassenuy  sólo  pudo  traer  el  anuncio  de  su 
frobable  realieación.  Pero  -jcómo  esperar  que  el  doctor 
lópes  desenvuelva  este  lio.  cuando  en  el  mismo  tomo 
donde  transcribe  el  embarco  de  Sasseiiay  (el  30  de  mayo), 
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En  la  prolijii  y  meditada  Vista  de  la  Audien- 
cia, sobre  estos  sucesos,  se  piuta  al  vivo  «la  per- 
plejidad eu  que  puso  á  S.  K.  el  contenido  de  este 
impreso,  de  cuya  certeza  se  dudó  entouces,  hasta 
que  otras  cartas  (de  Vandeul)  lo  confirmaron.! 
En  la  misma  noclie  de)  sábado,  el  virrey  convocó 
en  el  Fuerte  á  loa  miembros  del  alto  Tribunal  y 
Cabildo  para  oir  su  dictamen  en  tan  grave  emer- 
gencia. Sobre  la  extraordinaria  situación  política 
de  estas  provincias  y  la  actitud  de  sus  autorida- 
des, gravitaban  tres  órdenes  de  heclios:  1°  los  ya 
conocidos,  y  resumidos  en  la  orden  superior  de 
proclamar  á  Femando  como  sucesor  de  su  padre; 
2"  los  que  fluían  de  las  noticias  recientes,  las  cua- 
les, si  bien  no  parecía  discutible  su  autenticidad, 
no  habían  sido  oficialmente  confirmadas;  'á"  los 
que  hubiesen  ocurrido  posteriormente  y  podían 
haber  modificado  la  situación.  De  estos  tres  gru- 
pos de  factores,  eran  los  primeros,  evidentemen- 
te, los  que  más  debían  pesar  en  las  resoluciones 
del  gobierno:  no  sólo  por  ser  los  únicos  constantes, 
sino  por  entrañar  el  menor  trastorno  público,  á 
raíz  de  las  disposiciones  tomadas  para  la  jura, 
A  confirmarse  el  restablecimiento  y  segunda  ab- 
dicación de  Carlos  IV,  se  anularía  lo  hecho,  si- 
guiendo las  colonias  una  evolurióu  paralela  á  la 
de  la  metrópoli  y  de  la  misma  dinastía.  Esta  polí- 


iius  afírniH  t^raremente  (II,  260],  que  KÜPgó  con  cartas 
(le  la  Junta  de  Madrid  ferhadaa  el  14  de  jiiiiio»r  En 
cuanto  á  la  de  Sevilla  (que  él  no  pudo  conocer)  no  er 
toDces  BÍno  una  de  tantas  S'ipremaí  conio  en  cada  pr 
cía  se  organizaron;  no  tuvo  acción  fuera  de  Andalucía^ 
y  su  pretensión,  nunca  aceptada  por  las  otras  juntas,  de 
asumir  facultaües  representativas,  aólo  fomentó  el  des- 
orden y  la  anarquía.  Ln  verdadera  J-unta  CeTitral,  forma- 
da por  diputados  de  cada  provincia,  se  instaló  en  Aran- 
juez  el  25  de  septiembre,  pasando  el  17  de  diciembre  á 
Berilla,  de  donde  tomó  su  titulo  habitual.  En  loa  meses  de 
mayo  y  Junio,  la  i3n¡ca  Jvnfa  de  Gobierno  era  la  de  Ma- 
drid, que  predicaba  la  sumisión  al  gobierno  de  Murat  y 
designaba  á  José  para  rey  de  España.  Además  de  su  im- 
posibilidad materínl,  las  hipótesis  gratuitas  del  Feñor  Ló- 
pez tornan  absurda  é  inexpücable  la  actitud  íiiderisa  do 
las  autoridades  coloniales.  La  rignirosa  pxíi''tituil  de  las 
fechas  y  datos  forma  aquí  la  única  realidcicl  históricu. 


tica  cspectaute  era  sin  duda  la  más  sabia,  y  la 
que  dejaba  más  fácil  acceso  á  los  acontecimientos 
inminentes.  En  cuanto  A  la  actitud  de  Napoleón, 
hasta  entonces  no  inspiraba  recelo  ni  antipatía: 
Eus  promesas  preaentes  confirmaban  las  pasadas. 
Arbitro  soberano  y  de  todos  aceptado,  su  primer 
acto  había  sido  la  confírmación  del  destierro  de 
Qodoy,  y  el  segundo,  la  declaración  de  no  aspirar 
al  trono,  librando  á  la  Junta  de  Madrid  la  desig- 
nación del  príncipe.  ¿No  era  lógico  discernir  en 
estos  indicios  correlativos  el  posible  advenimiento 
de  Fernando?  Aquella  misma  Junta  Suprema  del 
reino  era  la  que,  según  todos  los  órganos  oficia- 
les, protestaba,  ante  la  nación  y  el  mundo,  contra 
los  fautores  de  desórdenes  y  asalariados  de  Ingla- 
terra que  intentaban  perturbar  las  relaciones  de 
Ks[iaña  con  su  poderoso  aliado,  desfigurando  los 
iittos  y  propósitos  de  Napoleón,  y  dando  color  do 
levantamiento  nacional  á  uno  que  otro  acto  de 
niiitín  miserablemente  abortado  y  condenado  por 
la  opinión...  (1).  Así  razonaban  en  aquel  momen- 
to las  autoridades  coloniale.s^  en  consonancia  con 
su  información  imperfecta  de  la  actualidad.  En 
consecuencia,  «resolvióse  de  común  consentimien- 
to no  hacer  novedad  en  la  publicación  del  bando 
fijado  para  el  día  siguiente!,  aunque  sí  postergar 
la  fecha  (12  de  agosto)  de  la  jura  de  Feman- 
do VII,  pretextando  la  demora  de  las  medallas 
que  se  acuñaban  en  Chile,  hasta  recibir  nuevos 
informes  de  España. 

Tal  resultado  tuvo  la  solemne  deliberación;  y 
está  de  más  agregar  que,  por  entonces,  el  senti- 
miento público  no  podía  ser  más  que  un  reflejo 
fie]  de]  parecer  gubernativo.  No  asomaron  en  el 
debate,  según  resulta  de  documentos  posteriores 
que  lo  resumen  fielmente,  las  cavilaciones  histó- 
rico-juridicas  en  que  algunos  escritores  argenti- 
nos se  han  complacido;  ni  era  posible  que  se  pro- 
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dujeran  eu  tal  momento  y  lugar.  La  validez  y 
legitimidad  de  las  abdicaciones  ó  advenimientoa 
Tpales  no  era  cuestión  que  pudiese  plantearse,  ni 
mucho  menos  resolverse,  en  las  colonias,  cuyo  va- 
sallaje á  la  corona  era  absoluto  é  independiente 
de  la  persona  del  principe.  Cuando  este  problema 
se  formulara  aquí,  más  tarde,  no  sería  por  las 
autoridades  coloniales  sino  por  la  revolución;  y 
es  muy  sabido  que,  desde  el  primer  momento,  la 
«máscara  de  Fernando»  y  la  defensa  aparente  de 
sus  derechos  encubrían  propósitos  de  independen- 
cia. No  hubo,  pues,  desavenencias  ostensibles  ni 
secretas  entre  el  virrey  y  el  consejo,  como  tam- 
poco entre  europeos  y  americanos;  y  no  puede 
ponerse  en  duda  que,  á  consolidarse  en  la  metró- 
poli elsistema  napoleónico  bajo  cualquiera  forma, 
liubiera  sido  aceptado  por  las  colonias  sin  ningu- 
na dificultad.  Pronto  cambiaron  las  cosas,  pero 
no  más  pronto  que  en  España.  Las  ideas  y  sen- 
timientos del  pueblo  de  Buenos  Aires,  á  fines  de 
julio  y  principios  de  agosto,  eran  exacta  y  nece- 
sariamente las  ¡deas  y  sentimientos  del  pueblo 
de  Madrid  á  fines  de  abril  y  principios  de  mayo; 
y  este  perfecto  paralelismo  continuó  después  de 
la  súbita  explosión  que,  naturalmente,  no  fué  aquí 
sino  un  eco  de  aquélla.  Se  ve  cómo  la  explicación 
del  presente  episodio  descansa  eu  la  observancia 
«  interpretación  correcta  de  las  fechas.  Es  el  hilo 
t'onductor  en  el  laberinto:  sin  su  auxilio,  todo  se 
vuelve  errores  y  extravíos. 

En  esta  expectativa  de  calma  aparente  y  se- 
creta inquietud,  transcurrieron  los  primeros  días 
de  agosto.  La  carta  de  Périchon,  que  Limers  re- 
cibiría el  4  ó  el  5,  y  mostró  seguramente  á  sus  con- 
sejeros (pues  el  (i  escribió  de  ella  á  EIío),  no 
pudo  tener  más  efecto  que  inclinar  los  ánimos  ha- 
cia el  aliado  imperial  y  su  prometido  envío  de 
armas  al  Río  de  la  Plata.  En  este  bien  prepa- 
rado terreno  cayó  el  11  la  noticia  (transmitida 
por  correo  extraordinario)  de  la  llegada  de  Sasse- 
nay  á  Montevideo.  La  población  entera  se  entu- 
siasmó con  el  anuncio,  cuyas  proporciones  se  exa- 
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geruroii  uuturiümente  al  difundirse.  Hasta  los 
españolen  europeos,  refiere  uu  testigo  (cuya  hos- 
tilidad baria  Liniers  es  bien  notoria),  tse  dejaron 
fácilmeute  arrastrar  de  esta  ilusión,  y  por  dos  no- 
ches corrieron  las  calles  con  hachas  encendidas, 
músicas  y  gritos  de  ¡Viva  Napoleún.'*  (1).  Con 
todo,  no  parece  dudoso  que  en  las  últimas  boros 
del  día  12,  así  el  virrey  como  el  Cabildo  y  la 
Audiencia,  sin  duda  prevenidos  por  Elío,  lejos 
de  compartir  la  exaltación  popular  no  aguardaban 
sin  ansiedad  y  recelo  la  llegada  del  emisario.  Esiu 
no  tuvo  en  modo  alguno  el  carácter  triunfal  que 
las  manifestaciones  recientes  presagiaban:  íuc  si- 
lenciosa y  clandestina,  habiéndose  probablemente 
ocultado  iil  vecindario  la  hora  del  desembarco. 

Sin  otro  acompañamiento  que  el  hijo  de  Li- 
niers y  el  capitán  Igarzábal,  Sassenay  recorrió  el 
corto  trayecto  del  muelle  á  la  Fortaleza,  con  el 
natural  regocijo  del  viajero  que,  al  término  de 
larga  y  penosa  travesía,  pone  la  planta  en  tierra 
de  recuerdos.  En  lo  que  de  Buenos  Aires  pudiera 
ver  al  paso,  después  de  seis  ó  siete  años  de  ausen- 
cia, muy  pocos  cambios  bahía  de  notar.  En  la  pla- 
zoleta del  Mercado,  que  fuera  antiguamente  la 
plaza  de  armas,  hormigueaban  á  esta  hora  mati- 
nal los  grupos  bulliciosos  y  pintorescos.  Des- 
embarcando por  la  Alameda,  el  viajero  tenía  al 
frente  la  recién  concluida  Recova,  que  separaba 
el  Mercado  de  la  Plaza  Mayor:  alargaba  de  norte 
á  sud  sus  macizos  pilares  y  arcos  de  medio  punto, 
con  su  doble  galería  poblada  de  tiendas,  asoman- 
do por  sobre  el  tosco  coronamiento  la  torre  leja- 
na del  Colegio.  Tjna  calle  empedrada  dividía  la 
plaza  desde  ia  entrada  del  Fuerte  hasta  el  Cabil- 
do, cuyos  balcones  se  divisaban  por  el  arco  cen- 


Íl)  .4rcn¡ías  rfe  Mariano  ylorenn  (Prefacio  del  editor, 
11).  Pofae  páginaa  antea  de  transcribir  las  de  Mo- 
reno, el  señor  LúpeE  (Historia.  II,  270),  pinta  como  sigue 
el  efecto  producido  por  la  notici» ;  «La  llegada  de  un 
agent«  de  Napoleón  causó  profunda  agitadúii  en  la  ciu- 
dad: loa  españoles  j  los  hijoa  del  paía  dieron  vuelo  á  sa 
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tral  de  la  Becova.  Delante  de  éata,  en  filas  para- 
lelas á  las  tiendas,  se  alineaban  los  puestos  de  ver- 
duras y  frutas  invernales,  bananas,  batatas,  na- 
ranjas, cuyas  pirámides  rodaban  por  el  suelo;  un 
poco  más  allá,  los  montones  de  gallinas,  perdices 
y  mulitas,  hacían  manchas  obscuras.  Por  el  ex- 
tremo noroeste,  frente  al  «Hueco  de  las  Animas» 
(ya  desig^nado  para  Coliseo),  un  piquete  de  poli- 
cía y  las  muías  del  Santísimo  cohabitaban  en  unas 
casuchas  seculares,  siempre  rodeadas  do  gendar- 
mes desarrapados  y  paisanos  de  poncho,  cerca 
de  sus  caballos  atados  al  palenque  (1).  Allí,  pró- 
ximos á  unas  tabernas  de  marineros,  se  apiiíaban 
los  puestos  de  cigarreras  y  vendedoras  de  maza- 
morra, maní,  patas  cocidas,  tamales  y  otras  «go- 
losinas». Ocupaban  el  lado  opuesto  del  mercado, 
desde  la  acera  de  los  «altos  de  Escalada i  cedida 
á  los  pulperos,  las  bandolas  de  ambulante  merce- 
ría: espejos,  peines,  pafjtielos,  alfileres,  cuentas  de 
colorea  y  joyas  de  latón.  En  el  trecho  contiguo, 
los  carniceros  sanguinolentos,  junto  á  las  carre- 
tillas volcadas  en  su  trasera,  descuartizaban  la 
res  en  un  cuero  fangoso,  salpicando  de  rojo  los 
caladas  calzoncillos;  más  allá,  cayendo  al  bajo 
del  río,  cuyas  toscas  cubiertas  de  ropa  lavada  res- 
plandecían al  sol,  los  pescadores  despechugados 
revolvían  sus  banastas  de  dorados  y  sábalos.  Y 
por  todas  partes  hervían  como  moscas,  los  negros 
joviales  con  sus  tableros  de  dulces  y  alfajores,  las 
jóvenes   esclavas   cocineras,   «altas    de   pechos   y 


(1)     Era  lo 

Jeaiiftaa,  traala _„  ._  _. „._ 

Universidad.  El  seaor  Trellea  (Se.vista  •!(  Biífiíoí  Airea, 
VIH)  ha  referido  la  historia  de  eso  ¡ipedaKO  de  tierra»; 
pero,  pura  la  época  de  que  a(|UÍ  tratamos,  ae  limita  á 
traducir  (do  muy  exactamente)  la  noticia  de  Vidal.  agrC' 
liando  aolameDt«  que  éste  era  conocido  con  el  nombre  de 
i'iqu^íc  de  San  Martin,  una  sabemos  por  qué  motiro». 
Paráceme  que  la  explicaHón  más  Eencilla  sea  la  más  pro- 
hable:  había  allí  un  piqwie.  fti  gvnril-house.  dice  Vidal)  y 
ia  calle  (hoy  Reconquista-Dofenaa)  se  llamó  de  San  Mar- 
tín hasta  1807.  en  que  el  Cabildo  le  puso  el  nombre  de 
TiinierB  t  de  ahí  sin  dada,  lo  de  Piqvfte  de  San  Martín. 
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iiileniáu  briosüi.  con  su  tipa  de  provisiones  sobre 
las  motaa,  pstacíonáiidose  en  \os  tabancos  de  su 
parroquia  para  tomar  un  mate  ó  encender  en  una 
iirusa  8U  cigarrillo  de  chala... 

Aunque  el  cuadro  no  era  nuevo  para  el  recién 
llegado,  que  anos  antes  viniera  tantas  veces  á 
la  Alameda  de  Vértiz,  lo  examinaba  con  el  in- 
terés que  siempre  despiertan  en  el  hombre  las 
huellas  de  su  pasado.  Entre  sus  inseparables  acó- 
litos, orillaba  ya  el  sanjón  del  Fuerte,  en  cuyos 
poyos  de  ladrillo  algunos  mendigos  inventaria- 
ban sus  alforjas  llenadas  en  el  mercado;  á  su  de- 
recha, la  cúpula  de  la  Catedral,  la  esquina  de 
Azcuénaga  y  otros  fragmentos  entrevistos  de  loa 
barrios  familiares,  evocaban  en  su  memoria  es- 
cenas que  creía  para  siempre  olvidadas.  Pero  allii, 
sobre  todo,  hacia  el  sud,  la  torre  cuadrada  de 
Santo  Domiugo,  que  dominaba  las  azoteas,  hizo 
volar  de  su  alma  bandadas  de  recuerdos,  más 
numerosas  que  las  palomas  grises  del  campanario: 
la  casa  patriarcal  de  Sarratea,  que  conociera  por 
Liniers,  los  patios  Henos  de  niños  y  de  Sores,  los 
paseos  á  Barracas,  las  tertulias  cordiales, — toda 
la  plácida  existencia  americana,  con  cuya  pers- 
pectiva alegraba  de  antemano  su  destierro  y  so- 
ledad. T  á  punto  de  pisar  el  puente  levadizo  de 
la  entrada  al  Fuerte,  se  volvió  hacia  el  joven,  an- 
sioso por  saber  de  tantos  seres  amigos,  cuyos  nom- 
bres y  rostros  se  venían  revelando  en  la  placa 
mental,  cuando  llamó  su  atención  un  alto  tablado 
que  por  el  arco  central  de  la  Kecova  aparecía.  A 
su  pregunta  en  francés,  Luis  Liniers  contestó  en 
castellano:  iKs  para  la  jura  de  Fernando  VII». 
Bruscamente  parecióle  á  Sassenay  que,  por  pri- 
mera vez,  se  condensaban  en  sentido  concreto  va- 
rios indicios  flotantes,  que  desde  su  desembarco 
le  chocaran:  la  actitud  suspicaz  del  oficial  uru- 
guayo, las  reticencias  del  alférez  y  su  marcada 
frialdad  después  do  conversar  con  un  edecán  del 
virrey  que  le  aguardaba  en  el  muelle, — todos  los 
detalles  del  extraño  recibimiento  que  semejaba, 
más  que  la  cordial  acogida  de  uu  diplomático,  la 


Á 


EL   VIRItEINATO  207 


captura  y  eutregü  ile  un  espía.  Y  sólo  entoiicea 
pasó  por  su  frente,  como  frío  aleteo  de  vespertilio, 
el  presen timiento  de  que  sería  este  rincón  plebeyo 
y  las  techumbres  fie  paso  divisadas,  todo  lo  que  de 
Buenos  Airea  volvería  á  contemplar. 


Cruzado  el  puente  levadizo,  donde  un  Patricio 
(le  facción  presentó  las  armas,  salvaron  el  portón 
del  Fuerte  y  penetraron  en  el  lecinto.  El  inmenso 
patio  poligonal  se  hallaba  obstruido  por  edificios 
administrativos,  dejando  en  eu  centro  una  estre- 
cha plazoleta.  Por  el  lado  derecho,  el  tpalacio» 
extendía  de  este  á  oeste  su  Tul|?ar  fachada,  sin 
más  adorno  que  sus  pesadas  pilastras  y,  en  el  piso 
superior  que  correspondía  á  las  habitaciones  del 
virrey,  una  fila  de  ventanas  con  balcón  saliente  y 
moldurado  dintel;  las  puertas  del  piso  bajo  daban 
á  la  Audiencia  y  la  Secretaría;  frente  al  pala- 
cio, por  la  parte  sud,  se  encontraban  las  Cajas 
reales.  Cuadraban  el  patio  por  el  norte  los  almace- 
nes y  armería;  al  este,  sohre  el  río,  los  talleres; 
por  fin,  en  el  lado  opuesto,  que  miraba  á  la  plaza, 
se  sucedían  la  capilla  y  el  cuerpo  de  guardia.  Los 
tres  hombres  doblaron  á  la  derecha  y,  subiendo 
la  ancha  escalera,  se  encontraron  en  una  antesala, 
desierta,  á  pesar  de  ser  la  hora  en  que  solicitan- 
tes y  pretendientes  solían  invadirla.  El  ordenanza 
que  defendía  la  entrada  se  inclinó  respetuoso  ante 
el  hijo  del  amo;  y  como  éste  se  dirigiese  á  la  iz- 
quierda, hacia  las  habitaciones,  el  negro  farfulló 
una  iorden  de  Sii  Excelencia»,  con  una  mirada 
al  hombre  de  la  maleta,  y,  abriendo  la  puerta 
del  fondo,  dejó  á  «sus  mercedes»  en  una  sala  de 
recibo.  Era  ésta  una  espaciosa  pieza  sencillamente 
amueblada  y  que  recibía  la  luz  de  dos  ventanaa 
al  sud;  algunos  sofaes  de  caoba  con  respaldar  y 
asiento  de  damasco,  una  docena  de  sillas  de  igual 
estilo  y  una  mesa  redonda  componían  el  frío  ajuar 
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oficial.  Entre  los  desroloridos  tapices  que  cubrían 
las  parede»^,  se  nstentaban  grandes  retratos 
óleo  de  loa  virreyes  antecesores:  tiesos  y  solemnes 
peliiconea,  vagamente  groteacos  bajo  su  profusión 
de  cruces  y  entori'hndos.  Todos  se  parecían  en  lo 
inexpresÍTO  de  la  mirada  y  de  la  frente,  vacias 
de  cuanto  no  fuera  formalismo  y  rutina,  y  pre- 
sentaban, miUuI  por  culpa  de  la  pintura,  mitad 
por  causa  del  modelo,  un  comento  abrumante  de 
la  decadencia  española.  Apenas  sentados  sus  com- 
pañeros, Luis  Liniers  «e  ausentri,  volviendo  lue- 
go para  decirles  que  allf  esperasen  hasta  ser  lla- 
mados; despuéa  de  lo  cual,  idesapareciú  sin  que 
se  supiese  miU  de  41»  (1).  Transcurridas  dos  ho- 
ras, loa  hicieron  pasar  al  despacho  del  virrey 
■  donde  se  encontraba  Su  Excelencia  con  varios 
miembros  del  Ciibildo  y  de  la  Audiencia,  y  des- 
pués de  dejar  á  Sassenay  en  manos  del  virrey,  el 
capitán  se  retiró  i.  Este  mismo  advierte  expresa- 
mente, en  ^íu  declaración  jurada,  que  «hasta  en- 
tonces Sa  Excelencia  no  había  hablado  y  visto 
al  francés»:  lo  que  no  obstará  para  que  algunos 
historiadores  argentinos  insinúen  que  Liniers  y 
el  emisario  tuvieron  conferencias  privadas  antes 
de  la  pública.  Los  detalles  de  esta  verdadera  com- 
parecencia de  un  reo  ante  sus  jueces,  han  sido 
fijados  con  toda  precisión  en  el  dictamen  de  los 
fiscales  de  la  Audiencia,  el  cual,  por  otra  parte, 
está  címforme  con  las  declaraciones  insertas  en  el 
sumario  de  Montevideo: 

(iS.  E.  no  quiso  recibirlo  por  b{  solo  é  hizo  llamar  al 
Fnerle  á  los  Alcaldes  ordiniirios,  y  Fiscales  esponentps 
(Villota  y  Caspc)  con  el  ministro  subdecano  de  ert*!  Tri- 
Dunnl;  y  habiendo  concurrido  con  sÚlo  U  díferenEÍn  dp 
que  en   lugar   del  Alcalde   de   primer  roto   (á)     asistió  el 


(1)  ErpeOienff  ile  Monifvkiro,  deciaraciones  de 
Saasenay  á  learzábal.  Conf.  Sassenát,  obra  citada,  apén- 
dice. Salvo  aTcunos  detalles,  ambas  declaraciones  ante  d 
fiscal  concaerdan  exactamente. 

(2)  AlzacB,  pretextando  razones  de  salud,  se  había 
marchado  á  Montevideo:  allí  urdid  con  Elío  y  la  futura 
Junta  la   trama  separatista  ;   su  Hiisencin   doraría  pocos 
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llpgidor   Decano,   mandó  8.   E.  entrar  á  dicho  e     , 

i]u<>  á  preseucia  de  todos  abrió  la  maleta  donde  reñían 
loB  pliegos,  y  reconocidos  todos  eran,  etc.  (Loa  ja  enume- 
rados)...  A  la  primera  vista  de  estos  pliegos,  se  mandó 
salir  al  emieario,  ;  reflexionando  sobre  lo  que  debía  ha- 
cerse en  un  caso  tan  estrnortlinario,  se  adoptó  desde 
luego  el  parecer  de  que  convenía  tener  á  dicho  emisario 
incomunicado  7  hacerlo  reembarcar  inmediatamente  que 
hubiese  proporción...  Se  le  llamó  de  nuevo,  se  le  preguntó 
ai  había  entregado  papelea  á  alguna  persona  ó  comuni- 
cado el  estado  de  Europa;  contestó  que  ningún  papel 
había  dado,  pero  si  las  noticias  al  Gobernador  de  Mon- 
tevideo ;  y  después  se  le  dijo  que  era  necesario  partiese  á 
Europa  inmediatamente...  Manifestó  entoucea  el  apuro 
y  escasez  en  que  se  hallaba  para  retornar  á  Europa,  pues 
había  perdido  el  equipaje  y  cuanto  tenía  en  el  bergantín, 
a  que  contestó  S.  £.  que  la  generosidad  española  nunca 
se  había  negado  á  los  oñcíos  de  humanidad...  Quedaron 
los  papeles  encerrados  en  una  caja,  cuya  llave  se  entregó 
por  8.  E.  al  Regidor  Decano,  á  pesar  de  las  instancias 
((ue  se  hizo,  con  el  Alcalde  de  segundo  voto  (Circs),  para 
no  recibirla,  teniendo  una  justa  consideración  á  la  per' 
sona  del  Excmo.  Señor  Virrey,  y  á  la  confianza  que  de 
ella  debía  hacerse.  Esta  es  la  relación  puntual  y  exacta 
de  lo  acaecido  con  el  emisario  francos,  y  ella  sola  hasta 
para  ilustrar  el  concepto  y  motivo  con  que  8.  E.  puso  lo 
orden  que  contiene  este  documento  (á  Elfo  para  <jiie  em- 
barque á  Saasena^  en  el  primer  bergantín  español  que 
saliera  de  Montevideo),  y  que  ninguna  otra  cosa  hizo  que 
conformarse  con  el  parecer  y  dictamen  de  los  que  concu- 
rrieron al  acto,  procediendo  con  tal  cordura  y  precaución 
como  si  previese  las  cavilosidades  y  conjeturas  malignas 
á  que  huDÍa  de  quedar  espuesta  bu  conducta  (I)  i>. 

Terminada  la  consulta  del  virrey,  y,  dispuesto 
para  esa  misma  noche  el  viaje  de  Sassenay  á  In 


Ufas,  pues  asistió  á  la  Jura  y  firmó  el  Acuerdo  del  21  de 
agosto. — Hegiín  la  legislación  de  Indias  (Lih.  V.  tít.  14, 
lej  XIII}  en  tales  casos  ngozaba  precedencia  de  regidor 
más  antiguo»  el  Alférez  real,  que  lo  era  entonces  don 
O  laguer   Rernals. 

(1)  Viita  de  los  fisealei  de  S.  M.  VHlotn  y  Cn'pe, 
sobre  !a  Junta  de  MonÍKvidco:  aprobada  por  la  Audien- 
cia en  16  de  octubre  de  1808,  se  publicó  en  folleto  por  la 
imprenta  de  N,  E.  Para  todo  este  incidente,  es  ain  duda 
el  documento  más  exacto  y  fidedigno,  A  falta  de  autori- 
dades escritas,  el  doctor  López  (ílisloria,  II,  282)  dice 
que  apoya  sus  conjeturas  en  comunicaciones  orales  de  don 
Vicente  I.ópeí  y  Planes  «que  las  había  tomado  en  fuentes 
íntimas  y  bien  informadas,  como  la  del  venerable  fiscal 
D.  Manuel  Genaro  de  Villotan.  Seria  faltar  á  la  venerabi- 
lida3  del  digno  sujeto  el  admitir  un  solo  instante  que  sus 
palabras  contradijesen  sus  escritos. 
LINiERS.  'IS 
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Colonia,  en  la  propia  znmaca  Belén  que  le  tra- 
jera, el  gentilhombre  pudo  pensar  al  fin  en  cum- 
plir como  quien  era  con  su  desgraciado  compa- 
triota y  amigo.  Además  de  su  familia,  invitó  á 
comer  en  el  Fuerte  á  varias  personas  de  impor- 
tancia social  y  política:  entre  éstas,  probablemen- 
te á  sus  íntimos  contertulianos  Casamayor,  Ecbe- 
Tarría,  Letamendi, — y  también  haría  quedar  pru- 
dentemente algunos  actores  de  la  escena  anterior. 
No  conservamos  detalles  de  esta  reunión  intere- 
sante y  conmovedora:  muy  pocos  eran  entonces 
los  que  tenían  ojos  para  ver,  y  pluma  para  con- 
tar lo  que  vieran.  Sólo  la  imaginación  podría  hoy 
restituir  el  movimiento  y  la  vida  á  los  pocos  datos 
incoloros  de  Sassenay.  No  cuesta  creer  que  el 
rumboso  Liniers  hubiera  afinado  bastante  el  lujo 
algo  tosco  de  la  instalación  virreinal:  es  proba- 
ble que  ciertos  restos  del  moblaje  de  Cisneros — 
que  éste  no  trajo  de  España  y  luego  cedió  á  su 
vez  al  Presidente  de  la  Junta  y  otros — provinie- 
ran de  su  elegante  predecesor.  £n  esta  ocasión, 
el  fausto  desplegado  en  honor  de  un  extranjero, 
desvalido  y  náufrago,  era  un  rasgo  de  nobleza; 
y  si  el  buen  gusto  nativo  le  mandaba  afectar  re- 
lativa sencillez  en  su  traje  de  cincuentón  ena- 
morado,— delante  de  este  pobre  diablo  de  marqués 
cuyo  guardarropa  cabía  en  su  maleta, — hubo  de 
desquitarse  con  lo  exquisito  de  la  mesa  y  lo  se- 
lecto de  la  compañía.  Por  doble  motivo  de  corte- 
sía y  diplomacia,  habría  cuidado  de  colocar  á 
Sassenay  en  el  grupo  juvenil  que  hablaba  de  co- 
rrida el  francés:  Luis  Liniers  y  su  cuasi  pariente 
Manuel  Sarratea  (1),  educado  en  Europa;  María 
del  Carmen,  la  hija  mayor  del  virrey  y  novia  de 
A'andeul:  fresca  y  delicada  criatura  á  quien  le 
bastaba  la  flor  de  sus  diez  y  ocho  años  para  riva- 


(1)  Kl  hijo  maj'or  de  Liniers  había  nacido  del  pri- 
mer matrimonio  con  la  malagueña  D,*  Juana  de  Menriel ; 
no  era.  puos,  pariente  de  los  Sarratea ;  pero  se  lo  tQQÍa 

Í)or  tal,  habiéndose  criado  con  sus  hermanos  en  casa  de 
os  abuelos  de  éstos. 
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Hzar  con  su  tía  Melchora  Sarrafea,  la  reina  ile 
la  moda  y  de  los  salones  coloniales.  Por  un  con- 
iraste  picante  y  sin  duda  intencional,  solía  la  de^- 
rendiente  de  tanto  caballero  de  San  Luis  vestir  la 
corta  basquina  española  con  forro  de  raso  claro 
muy  ceñido  al  cuerpo  y  cuajado  de  encajes  obscu- 
ros y  pasamanería  desde  la  rodilla;  en  tanto  que  la 
heredera  del  castellano  viejo  y  factor  de  Filipinaa 
lucía  el  traje  Imperio  de  finísimo  percal  indiano, 
bordados  á  mano  el  vuelo  y  las  bocamangas,  y 
apenas  velado  el  atrevido  escote,  casi  lindante 
con  el  talle  muy  alto,  por  un  bullón  de  blondas 
de  Malinas.  Llevaban  las  dos  jóvenes  el  mis- 
mo peinado  semigriego  de  bucles  caídos  on  la 
frente;  pero,  en  Melchora,  la  ancha  venda  borda- 
da del  tocado  ya  se  encaminaba  al  famoso  tur- 
bante de  M"'  de  Stael — cual  si  previera  que,  más 
tarde,  se  descubriría  cierto  parecido  entre  aquel 
huevo  franco-.^uizo  y  esta  castaña  criolla  (1). 

El  marqués  de  Sassenay,  que  al  principio  ense- 
ñara la  triste  figura  de  un  pajaro  empapado  por 
el  aguacero,  se  animaba  poco  á  poco  al  calor  de 
la  charla  mujeril  y  de  los  vinos  franceses:  ya 
sacudía  el  plumajo,  y,  por  bajo  del  andante  diplo- 
mático batido  de  la  suerte,  asomaba  á  ratos  el 
cortesano  de  Versallea  y  antiguo  oficial  de  Conde. 
A  los  postres,  Liniers  alzó  su  copa  llena  por  el 
noble  huésped ;  en  el  mismo  instante  una  ráfaga 
violenta  sacudió  las  ventanas  y  agitó  las  llamas 
de  los  candelabros:  arreciaba  el  temporal  que 
desde  la  tarde  se  anunciara,  tornándose  más  fuer- 
te el  ronquido  de  la  marejada  que  rompía  en  laa 
toscas.  La  hora  se  acercaba;  y,  pensando  en  el 
contraste  de  la  tibia  morada  con  la  helada  bo- 
rrasca exterior  que  esperaba  al  pa.sajero,  el  an- 
fitrión agregó:  tAunque  temo,  mi  querido  mar- 
qués, que  vais  á  estar  un  poco  sacudido...!  Sasse- 
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nay  tuvo  un  gpsto  de  iodiferencia,  sigiiificaiido 
ijue  otros  pliubnscos  tenía  recibidos:  •.4  fa  guerre 
•■ommc  á  la  guerre!*  Y  después  de  apurar  su  copa, 
.■¡e  levantó  en  artitud  de  esperar  las  órdenes  del 
virrey.  Pero  el  comandante  de  la  Belén,  que  ha- 
bía Balido  minutos  antes,  volvió  á  decir  que  el 
práctico  no  creía  posible  embarcarse  con  semejan- 
le  tempestad.  Ki  virrey  se  diri(fió  á  la  ventana 
del  fondo  que  daba  sobre  el  rio,  entreabrió  Ki> 
cortinas,  prestó  el  oído,  sondeó  con  la  mirada  la^ 
tinieblas,  y,  pesando  quizá  en  su  determinación 
más  que  lu  pericia  del  marino  la  inquietud  Ae\ 
padre,  resolvió  que  se  esperase  al  día  siguiente. 
I'n  reloj  de  pared  dio  las  nueve,  hora  casi  inde- 
bida pura  aquellos  tiempos:  iMarqnés,  dijo  Li- 
jiiers:  os  hospedo  esta  noche;  Luis  os  indicará 
vuestro  dormitorio.»  Sussenay  se  despidió  con  ce- 
remonia de  los  comensales  que  tratara  por  prime- 
ra vez,  con  mal  reprimida  emoción  de  los  amigos 
que  veía  por  la  última,  y  siguió  al  joven  hacía  el 
interior.  A  poco  se  marcharon  también  los  oxtra- 
fios,  á  quienes  dejaría  en  sus  casas  uno  de  los  ca- 
rruajes del  virrey  (1);  luego  se  fueron  en  otro 
los  Sarratea  con  las  dos  niñas;  y  Liniers  pa.ió 
á  su  despncho,  precedido  por  iin  criado  que  en- 
cendió las  luces  de  dos  candelabros  puestos  en  un 
escritorio  de  caoba  que  ocupaba  el  centro  de  la 
pieza.  Mandó  llamar  á  su  edecán,  recibió  el 
]iarte  de  la  noche:  «sin  novedad»,  y,  salido  éste, 
dijo  al  sirviente:  «Podrán  retirar.ie  todos,  no  ne- 
cesito de  nada».  El  virrey  quedó  solo, 


(1)  Entre  el  mueblaje  que  LinierB  cedió  á  bu  sucesor 
üj^uraban  dos  carruajes  con  sas  correspondientes  guarni- 
ciones, un  juego  lie  sala  de  28  pteais  ncolor  de  perla  con 
lileto  de  oro",  mesas  de  jaspe,  etc.,  y  yarías  libreas  sí" 
if^irennr:  casi  todo  fué  vendido  particularment*  en  1811 
por  orden  de  D.*  Inés  de  Cisneros.  Las  "guarniciones  dp 
(res  tiros,  usadas»  fueron  adjudicadas  ñor  2041  pesos  al 
Freaidente  de  la  Junta.  (Jlrvhla.  del  Jtio  de  la  Piafa, 
IV}.  La  sencillez  republicana  que  vino  después  no  es 
aplicable  al  tren  gastado  por  los  virreyes,  quienes,  ade- 
mia  del  elerado  sueldo,  disfrutaban  otros  provechos  i»- 
gales,  como,  v.  gr.,  una  parte  sobre  los  comisos. 
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En  el  silenciü  iiüctumo,  sólo  (urliudo  por  eí  ru- 
mor (le  ]a  tormenta  y  el  ¡quién  vive.'  de  los  teu- 
tinelaa,  estuvo  paseándose  largo  rato  de  un  ex- 
tremo al  otro  de  la  amplia  habitación.  Luego  se 
sentó  á  su  escritorio,  escribió  algunos  renglones, 
dobló  el  papel  sin  sellarlo  y  lo  guardó  en  el  hol- 
sillo  de  su  easaca.  Tomó  en  seguida  uno  de  loa 
candelabros,  después  de  apagar  el  otro,  y  salió  á 
un  pasillo  contiguo;  en  frente  de  la  puerta  de  su 
dormitorio,  otra  mal  ajustada  dejaba  filtrar  un 
rayo  de  luz.  El  virrey  golpeó  ligeramente  y  pre- 
guntó á  media  voz:  Durmez-vous,  marquisa  La 
puerta  se  abrió,  apareció  Sassenay,  teniendo  toda- 
vía  en  la  mano  el  lápiz  cou  que  estaba  escribien- 
do en  una  cartera  abierta  sobre  un  velador.  Li- 
niers  entró,  cerrando  tras  sí  la  puerta;  colocó  en 
la  mesita  su  candelabro  y,  sacando  del  bolsillo  la 
carta  que  acababa  de  escribir,  la  mostró  á  su 
huésped,  diciendo:  lAnte  todo  no  os  preocupéis 
de  pormenores  materiales;  esta  carta  es  para  Don 
Manuel  Ortega,  de  Montevideo,  que  os  facilitará 
todo  lo  necesario  para  vuestro  viaje.  Pero,  á  todo 
evento,  quiero  que  mi  Lijo  os  la  entregue  mañana, 
en  la  Belén,  en  presencia  de  testigosi  (1).  Y  sin 
atender  las  protestas  efusivas  de  au  huésped,  el 
virrey  le  indicó  la  silla  que  acababa  de  dejar,  y  se 
sentó  en  frente  de  él,  delante  de  la  mesa.  ¡Esta- 
ban solos,  al  fín! 

Es  muy  seductora,  por  cierto,  la  tentación  de 
reproducir  por  conjetura  el  diálogo  de  los  dos  ami- 
gos que,  después  de  larga  separación,  volvían  á 
encontrarse  en  tan  entrañas  circunstancias.  La 
hora,  el  lugar,  y  hasta  la  tempestad  de  invierno 
que  estremecía  la  vetusta  Fortaleza,  acrecentaban 
lo  intensamente  dramático  de  la  situación...  Pero 
el  historiador  no  tiene  el  derecho  de  invadir  el 


dado  ea  la  rpuni¿n  de  Ta  tarde — f  u4  reprocbaí 

como   un   paso   sospechoso,   figurando   la   carta   á   Ortega 

rntre  [os  capítulos  de  acuaBdón  formulados  por  la  Junta 
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L'aiiipu  del  novelista;  y  sí  se  tolera  que  pruebe 
Á  tolorir  (como  acabo  Ae  hacerlo)  las  líueas  secas 
del  tcsiimonio,  valiéndose  de  d^itos  analógicos, 
no  le  es  piTmitido  forjar  un  documento  del  todo 
iiiiiígiuario,  por  verosímil  y  probable  que  en  sus 
It^ruiinos  generales  aparezca.  Sólo  nos  han  Uegit- 
do  dos  ecos  bastante  vagos  de  aquella  escena.  En 
Ku  derluracióu  ante  el  fiscal  de  Montevideo,  Sasse- 
iiiiy  munifiuüta  que  <no  habiendo  podido  enibar- 
lurse  en  la  Üclén  por  causa  del  mal  tiempo,  pasó 
en  el  Fuerte  aquella  noche  y  conversó  á  solas  con 
Liniers  de  la  reconquista  de  Buenos  Aires».  Se 
muestra  naturalmente  más  expb'cito  en  su  infor- 
me al  ministro  Champagny,  cuyos  términos  mc- 
reien  ati-nción,  aunque  no  hayamos  de  aceptarlos 
)il  pie  (le  la  letra.  Después  de  describir  la  coufe- 
ri-ocia  pública  de  la  tarde,  Sassenay  resume  así 
sil  entrevista  nocturna  con  el  virrey: 

iiAules  de  enibari*nrtne,  tuve  sin  embargo  la  ocasión 
(]<'  vi-r  OD  privado  a  M.  de  Liui^rs  ;  su  dieculpú  (creo  que 
Riiirframt'nto)  por  el  moda  con  que  me  habla  recibidii, 
Uiciéndome  que  asf  lo  exigía  bu  posiciún,  pues  no  tenía 
trup&a  de  li'ijea,  su  autoridad  (poder)  dependía  de  1u 
(>])iuiiju,  y  perdería  todo  bu  prestigio  en  et  momento  do 
u]iartarHe  de  lo  que  parecía  ser  el  voto  general.  Me  toii- 
vcnnó  de  esto  aserto  U  dependencia  en  que  le  vi  res- 
7>('cTu  d<'l  Cabildo...  Me  añrmd  que  deseaba  ver  cambiar 
lili  >;oliii>r!io  que  ae  había  mostrado  poco  agradecido  con 
el,  ili'jáiiiliile  virrey  interino  en  voz  de  nombrarle  en  pro- 
l)iidud;  ijero  era  fuerza  obrar  con   prudencia  y  esperar 

31)0  las  circunstanciag  le  permitiesen  pronunciarse;  por 
e  pronto,  contemporizaría.,.  Por  bu  parte,  su  interés  y 
alta  ei;timac-ión  por  el  Emiierador  le  atraían  más  hacia 
la  nueva  dinastía  que  fijarla  su  suerte,  en  lu^r  de  vivir 
en  esta  incertidumbro.  Estoy,  pues,  persuadido  de  qui', 
ai  é¡  hubiese  tenido  los  modtos  de  obrar,  ó  quizá  mayor 
audacia,  y  que  yo  hubiese  podido  volver  (iamediata- 
mente)  á  Kuropii,  los  acontecimientos  habrían  tomado 
otro  curso.  La  proclama  que  dio  después  de  mi  llegada 
(y  snlida),  en  que  aconsojnba  al  pueblo  esperar  tran- 
quilo, como  en  la  K^'^^ra  de  Sucesión,  el  desarrollo  d 

aucesiis,   prueba  de  un  modo   irrevocable  e —   ■-' 

de  servir  al  Kmperadur,  pero  se  lo  impidiei 
tancias...  (1).. 


(1)  S»ssK.-«ir,  op.  tií.,  piezas  justificativas.  El  docu- 
metito  original  se  encuentra  en  Archives  dti  mintstivf 
de.s  aflairfs  itTangéres;  está  datado  en  Sevilla,  23  d» 
mayo  de  1810. 
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Pura  reducir  á  su  verdadero  iilcauce  estas  aprs- 
ciacionea  del  enviado  Sassenay,  es  menester  tener 
presente  que  las  dirigía,  después  de  dos  años  de 
sufrimientos  y  penurias,  en  su  calidad  de  subal- 
terno cuya  misión  liabía  fracasado,  á  un  ministro 
del  soberano  que  menos  admitía  los  fracasos.  Pro- 
curaba evidentemente  paliar  el  mal  éxito  de  su 
misión,  exagerando  las  simpatías  imperialistas  de 
Liniera  y  atenuando  la  forma  indiscreta  y  poco 
meditada  que  la  tentativa  Labia  revestido.  Es 
muy  posible,  por  otra  parte,  y  aun  probable  (pues 
estos  detalles  no  se  inventan)  que,  delante  de 
Sasaenay,  Liuiora  se  produjese  en  términos  pare- 
cidos contra  ei  gobierno  español,  mitad  porque 
eran  tales  sus  opiniones,  mitad  porque  las  mani- 
festaba á  un  emisario  que  había  de  transmitirlas 
á  sus  mandantes  franceses.  Juzguemos  humana- 
mente á  los  seres  humanos.  Sin  poner  en  duda 
la  sinceridad  con  que,  un  año  antes,  manifestara 
8u  ningún  apego  al  mando,  puede  que  ahora  fue- 
ran muy  otros  sus  sentimientos.  La  máxima  de 
que  «los  oficios  graves  adoban  el  entendimiento» 
no  es  del  todo  cierta,  ui  aun  para  Sancho  Panza, 
siendo  el  efecto  ordinario  del  mando  engreír  y 
marear  al  encumbrado:  ya  tenemos  señalada  de 
paso  la  propensión  del  buen  Liniers  á  virreiiiar. 
Además,  su  despecho  no  carecía  de  fundamento, 
fii  se  comparaba  lo  que  él  y  Sobremonte  habían 
hecho  para  alcanzar  premio  tan  desigual.  Por 
fin,  á  suponer  que  Sassenay  no  esforzara  la  ac- 
titud de  su  huésped, — cuya  conducta  generosa 
echaba  un  poco  en  olvido, — hay  qiie  tener  en 
cuenta  la  circunstancia  excepcional  de  la  con- 
versación. Se  dice,  en  el  mismo  informe,  que  pasa- 
ron juntos  atoda  la  noches;  de  algo  más  que  de 
loa  tristes  Borbones  hubieron  de  hablar,  Paréce- 
nos  escuchar  la  pregunta  ansiosa  de  Liniers,  y 
el  grito  de  su  curiosidad  ardiente:  »¿íje  habéis 
viafo?  ¿cómo  es,  cuál  es  su  voz,  su  ñgura,  su  gea- 
toP...»  La  fascinación  universal  que  Napoleón 
ejercía  y  ejerce  aún  en  las  almas,  arrancando 
aclamaciones  involuntarias  á  sus  mismos  enemí- 
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gcit,  no  poiiía  ilpj;ir  insensible  al  Heeouqiiisíador, 
francé-í,  al  ciil»t,  y  de  e^iirpe  militar.  Tambii'ii 
vería  olzarse  desde  su  modesla  penumbra  de  gln- 
ria  local,  la  imngcu  resplandeciente  del  único 
teatro  en  que  valiera  ser  artor  (1).  No  se  trataba 
para  LiniíTS — y  bien  lo  mostraría  á  su  hora — ile 
entrefrar  Buenos  Aires  á  uu  enemigo  de  España, 
sino  de  «reptar  la  perspectiva  de  tener  por  sobe- 
rano al  que,  se^ún  las  últimas  noticias,  era  pro- 
<'liimadii  y  ¡ii'lanioilo  por  la  mayoría  de  la  nación. 
Tal  pxiilu  y  debió  ser,  en  aquellas  horas  inquietas, 
el  estado  de  alma  do  quien,  desde  su  madurez 
hasta  su  muerte  en  tierra  extraña,  hubo  de  sufrir 
el  doloroso  conflicto  entre  deberes  ineonciliables... 
Y  si  es  admisible  que  en  lo  que  faltaba  de  ¡a 
noche  el  atribulado  virrey  lograra  dormir,  puede 
presumirse  que  abitarían  su  sueBo  visiones  heroi- 
cas que  no  atormentaban  á  los  dignos  miembros 
del  Cabildo  y  la  Audiencia. 

Sassenay  se  embarcó  al  día  siguiente;  pero  el 
mal  tiempo  le  retuvo  dos  días  en  la  rada,  no  lle- 
f!ando  á  Jlontevideo  hasta  el  19.  Apenas  des- 
embarcado, fué  arrestado  como  prisionero  de  gue- 
rra y  encerrado  en  la  Cindadela.  Al  cabo  de 
diez  meses  logró  escaparse, — al  parecer  con  la 
complicidad  de  algunos  soldados,  según  el  espe- 
diente que  tengo  á  la  vista;  nuevamente  captu- 
rado, quedil  cinco  meses  con  grillos.  A  fines 
de  1S09,  fue  transportado  á  Cádiz  y  arrojado  á  un 
pontón,  d<'\  cual  intentó  evadirse  en  mayo  de  1810. 
En  ag'i^to,  por  fin.  logró  ser  incluido  en  un  cam- 
bio de  prisioneros  ingleses  y  ver  el  término  de  su 
lamentable  odisea. —El  trance  de  un  turón  sor- 
prendido en  el  campo  por  el  galope  furioso  de  un 
escuadrón  de  caballería:  eso  era  la  existencia  del 
hombre  en  aquellos  tiempos  de  bronce  (2). 

(1)  Hetiierdi'sp  ftl  vii'jo  Bprnadotte,  mirando  su  coro- 
na de  rey  ile  Suecin  y  murmurnndo  entristecido:  ují 
pensar  qnp  he  máo  mariscal  de  Francia  In 

SCan  todOj  el  ratón  PBcnpij.  Sassenav,  aunque  mal- 
y  envejecido,  volvió,  como  Candide,  «á  cultivar 
HU  jardín».  IJcgó  á  ser  diputado  en  1830,  y  murió  &  los 
ochenta  años  cumplidos. 
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Al  día  siguiente,  15  ile  agosto,  se  publicó  la 
■  famosa  proclama»  de  Liniers,  como  la  apellidau 
nuestros  historiadores,  exagerando  sus  conse- 
cuencias al  par  que  tergiversan  su  espíritu:  por 
no  llevar  esa  cuenta  exacta  de  las  fechas  á  que 
antes  me  referí,  y  es  el  único  cartabón  que  permi- 
te en  cualquier  momento  medir  el  horizonte  polí- 
tico, divisable  desde  Buenos  Aires.  Aquel  docu- 
mento, acordado  con  la  Audiencia  y  el  Cabildo 
(y  que  éstos  dejaron  de  subscribir  por  cobarde 
contemplación  con  el  grupo  de  Alzaga),  era  todo 
cuanto  en  la  circunstancia  podía  y  debía  ser.  líe- 
siiltaba  ambiguo  é  incierto  porque  reflejaba  fiel- 
mente la  ambigüedad  é  incertidumbre  de  la  .situa- 
ción. Lo  que  procede,  pues,  para  formular  un 
juicio  que  sea  algo  más  que  un  prejuicio,  es 
examinar  sus  principales  cláusulas.  La  proclama 
consta  do  cinco  párrafo.?.  En  el  primero  se  es- 
tablece claramente  que,  hasta  la  llegada  de  Sassc- 
nay,  las  noticias  habían  quedado  aquí  con  la  ab- 
dicación de  Carlos  IV  en  favor  de  su  hijo  Fer- 
nando VII  (14  de  mayo)  y  «la  traslación  de  toda 
la  familia  Real  á  Franciai  (lO-^iO  de  abril) ;  pos- 
teriormente, la  llegada  del  emisario  francés  había 
planteado  otro  problema,  al  que  los  magistrados 
buscaron  .solución  antes  de  atender  las  impacien- 
tes «vociferaciones  de  los  ociosoai.  El  segundo 
parágrafo  comprendía  el  desembalaje  déla  maleta: 
el  Emperador  reconocería  la  integridad  de  la  mo- 
narquía y  sus  colonias,  respetaría  la  religión,  las 
propiedades,  fueros  y  costumbres  de  la  nación ; 
por  otra  parte,  no  estaba  todavía  decidida  la  elec- 
ción del  príncipe,  habiéndose  convocado  cortes  en 
Bayona  para  el  15  de  junio.  Pero  en  el  tercer 
párrafo  es  donde  se  reconcentra  todo  el  bonapar- 
íismo  de  Liniers  y  sus  asesores:  «el  Emperador 
nos  ofrece  auxilios,  creo  que  debemos  admitirlos 
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siempre  que  consistaii  en  armiis  y  tropas  espn- 
üolas»;  en  cuanto  á  la  actitud  de  esta  colonia,  dp- 
be  ser  expectante,  ea  decir  lo  (juc  fué  durante  la 
fjTuerra  de  SucesiÓD,  «esperando  la  suerte  de  Ju 
Metrópoli  para  obedecer  a  la  autoridad  legítimu 
<jue  urupe  la  suberaniai.  Kilo  es  todo.  Kntre  tan- 
to, dice  el  cuarto  párrafo,  no  teniendo  el  gobierno 
■  úrdeiies  sufícicntemente  autorizadas  que  contra- 
digan las  reales  cédulas  del  Consejo  de  Indias 
para  la  proclamación  y  jura  de  Fernando  VIL 
uimnciada  ya  por  bando  de  31  de  julio*,  se  resuel- 
ve proceder  á  su  ejecución.  El  ultimo  daba  cuen- 
ta de  las  órdenes  impartidas  en  el  virreinato  piira 
dicLa  jura,  terminando  con  la  cadencia  de  rigor 
hobre  las  glorias  adquiridas  por  el  «inexpugnable 
baluarte  de  la  América  meridional*. 

Tal  era  el  documento  juicioso,  y  esencialmente 
anodino,  que  nuestros  declamadores  ban  descripto 
como  una  nube  preñada  de  rayos  y  centellas.  Por 
cierto  que,  al  di.sponer  la  jura  inmediata  de  Fer- 
nando,— para  el  domingo  siguiente,  21, — después 
de  conocerse,  no  sólo  la  protesta  y  segunda  abdi- 
cación de  Carlos  IV,  sino  la  formal  renuncia  del 
principe  de  Asturias  y  los  infantes,  incurría  en 
grave  inconsecuencia;  pero,  á  más  de  transparen- 
tarse el  origen  de  la  cláusula  y  sus  razones  locales. 
debe  repetirse  que  el  ilogismo  fluía  lógicamente 
de  la  caótica  situación.  Ateniéndose  á  la  protesta 
posterior  del  rey  padre,  éste  era  á  quien  debiera 
jurarse  de  nuevo;  por  otra  parte,  las  comunica- 
ciones de  la  junta  de  Sladrid,  y  de  los  mismos  ex- 
ministros de  Fernanda,  prescribían  el  reconoci- 
miento del  gobierno  provisional  sometido  á  Sa- 
poleón.  Empero,  las  cédulas  espedidas  el  10  de 
abril  por  el  Consejo  de  Indias,  único  represen- 
tante y  órgano  legal  del  soberano  ante  las  colo- 
nias, aunque  muy  anteriores  á  los  otros  sucesos, 
no  babían  sido  oScialmeute  anuladas  ni  substi- 
tuidas (1)...  En  este  laberinto  vagaban  á  tientas 
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nuestras  desconcertadas  autoridades,  chocándose 
en  las  tinieblas  pasiones  é  intereses  públicos  á 
merced  de  las  lilíimaa  noticias  que  trajera  una 
barca  de  Cádiz.  ¿Cómo  exigir,  entonces,  que  los 
bombres  se  mostrasen  más  lógicos  que  las 
rosas?  (1).  Por  lo  demás,  es  un  absurdo  supo- 
ner—  pues  todo  ello  no  pasa  de  suposiciones 
— que    las    tendencias    bonnpartisías    de    la    pro- 


(01!  cartas  de  la  Junta  de  Madrid  fechadas  el  IJ,  de  jitiún 
(II,  269). — ciEl  23  do  agosto,  recientemente  jurado  Fer- 
nando vil  (en  Buenos  Aires,  sin  duda,  pues  en  Monte- 
video se  juró  el  12)  llegó  á  Montevideo  D.  Joaé  Goyene- 
clie»  (293). — iiEl  virrey  Liniera  recibió  eí  2  de  agosto  las 
órdenes  {para  la  jura)  de  la  Junta  do  Sevilla,  con  fecha 
de  30  de  mayo"  (269).  ¿Cómo  fundar  en  tan  enomioB  tro- 
catintas la  historia  de  un  episodio,  en  que  son  diarias  las 
peripecias  y  dependen  de  boras  las  relaciones  de  los  suce- 
siia  antecedentes  con  sus  consecuentes  P  Respecto  de  Baa- 
stinay,  el  mismo  señor  López  transcribe  y  comenta  (pá- 
gina 622)  su  salida  de  Bayona  en  30  de  mayo  ;  y  todo  el 
tnibrogliii  nace  precisamente  de  haberse  embarcado  antes 
de  la  proclamación  de  Joaé  (junio)  y  cuando  do  podía 
tenerse  en  Bayona  noticia  alguna  sobre  la  Formación  de 
la  Junta  de  Sevilla  (33  de  mayo).  Goyenecbe  desembarco 
en  Montevideo  el  19,  horas  antes  que  Sasscnay  (rctour  de 
Buenos  Aires),  y  fué  su  primera  bravata  anunciar  que 
venía  á  ojíresurar  la  jura— que  se  hizo  aquí  el  21, — Antea 
del  30  de  julio,  se  había  dado  principio  á  los  preparativos 
para  la  jura,  cumpliendo  órdenes,  no  de  Sevilla,  sino  las 
muv  anteriores  de  la  cédula  expedida  por  el  Consejo  de 
Indias,  como  reiteradamente  lo  apunta  Liniers  (proclama 
y  carta  á  Carlota).  Dice  Torrente  fHiíforia,  I,  20)  que 
irel  14  de  julio  llegó  á  Montevideo  el  bergantín  Amigo  fiel, 
y  el  25  de  julio  la  barca  Santo  Cristo,  conduciendo  este 
último  buque  la  cédula  del  10  de  abril  que  ordenaba  la 
^uraji.  Confirma  el  dato  (aún  más  irrefragablemente  que 
la  Goceío  de  Madrid,  que  también  lo  trae)  este  pasaje 
del  Acuerdo  del  Cabildo  de  Buenos  Aires  (29  de  julio): 
«dos  pliegos  que  contenían...  las  R.  Cédulas  expedidas 
cou  fecha  10  de  abril  último».  El  primer  rrreinadoii  de 
Fernando  va  del  20  de  marzo  al  9  de  abril,  en  que  salió 
de  Madrid  para  Bayona. 

(1)  La  única  actitad  prudente  fué  la  del  cabildo  de 
Méjico,  al  prescribir  á  su  virrey  (15  de  julio  de  1S08)  que 
siguiera  gobernando  cá  nombro  del  reinon  hasta  consti- 
tuirse definitivamente  el  soberano  legal  Ksin  entregar  el 
(;übierno  ó  la  misma  España,  aunque  nombrase  otro 
virrey  8.  M.  Carlos  IV,  ó  el  príncipe  de  Asturias  ba_jo  la 
denominación  de  Fernando,  antes  de  salir  de  España  o  des- 
pués desde  la  Francia,  ó  el  señor  Emperador  o  el  duque 
de  Berg...  (La  L^altnd  española,  IV,  1J7). 
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c'lamii  iiritaspii  lan  ipasionea  patrióticas»  del 
mismo  pueblo  que,  la  víspera  y  al  solo  animiio 
iIp  i»  llegada  de  Sussenay,  estallaba  en  raptos  de 
i'iit usiíiíiiuo — escesivos  é  inconscientes  como  todoü 
!()«  nrninques  populares.  El  impreso  pasó  inadver- 
tido en  Buenos  Aires;  y  aun  eu  Montevideo  pro- 
dujo niutlio  menos  efecto  quo  la  circular  del  17 
que  lo  acompañaba  c  iba  dirigida  á  las  autorida- 
des aubalternaíi  (1).  Eu  realidad,  como  luego  se 
mostrará,  ni  uno  ni  otro  documento  tuvo  influen- 
cia apreciable  en  la  separación  de  aquella  pro- 
vincia; el  conflicto  latente,  que  hemos  visto  pró- 
ximo á  estallar  después  de  la  Reconquista,  obe- 
decía á  causas  bistóricas  en  que  los  hombres  con 
SUN  pasiones  no  eran  sino  pretextos  ocasionales. 

La  jura  solemne  de  Fernando  VII,  fijada  pri- 
mero para  el  12  de  aj^osfo,  «aniversario  de  la  Re- 
conquista», y  luego  para  el  30,  idía  de  Santa 
Rosa»,  se  efectuó  en  Buenos  Aires  el  21,  sencilla- 
mente porque  esta  fecha  correspondía  al  primer 
domingo  después  de  los  incidentes  narrados,  y  ur- 
gin  terminar  el  enojoso  asunto.  En  un  articulo  de 
polémica  revolucionaria — excesivo  por  definición, 
— Mariano  Moreno  ha  pintado  en  términos  inad- 
misibles la  indiferencia  con  que  este  pueblo  pre- 
senciara la  ceremonia  (2) ;  y  no  ha  faltado  quien 
exagerase  la  especie,  inventando  no  sé  qué  fan- 
tástico «sentimiento  público»  que,  desde  aquella 
fecha,  se  mostraba  casi  tan  hostil  á  España  como 


(1)  La  proclama  no  ñgura  entrt  los  13  doi^u  metí  tos 
rouiiidos  en  Montevideo  como  capítulos  contra  Linlt^ra. 
Se  aludía  á  ella  en  el  nilmero  12,  q«e  era  la  circular,  y 
los  liscalos  de  Buenos  Air^a  decían,  rebatiendo  la  calum- 
nioaa  acusación:  límenos  hemos  hallado  (motivo  de  sos- 
pecha)_,  en  la  proclama  que  con  fecha  del  lü  de  agosto 
publico  H.  E.  con  acuerdo  y  parecer  de  los  dos  puerpoan, 

(2)  Moreno  (EAcritoí,  240)  sólo  se  refiere  al  atrio  d^ 
Santo  Domingo,  donde  según  el.  nfué  necesario  que  loa 
bastones  provocasen  en  los  muchachos  la  algazara,  qu^ 
Ifls  mismas  monedas  no  excitaban!»  Quizá  serían  pocas... 
Pero,  aunque  el  hecho  fuera  cierto,  poco  probaria  contra 
la  iialgasara»  geneml,  Santo  Domingo  no  lué  sino  una  de 
lnH  iiestncionesn  en  que  el  .^Iférejs  dio  sus  treg  gritos;  el 
teatro  del  bullicio  era  la  Plaza  Mayor. 


i 
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Ó  Francia,  en  sus  aspiraciones  de  indepemlencia. 
No  hubo  tal  madrugón,  y  loa  supuestos  anheloH 
separatistas  de  aquel  momento  son  anacronismoF. 
A  primera  vista  y  sin  poseer  d.tos  positivos,  el 
caso  de  que  esta  población  meridional  acogiera 
fríamente  un  programa  de  cohetes  y  farolea,  pa- 
rece tan  extraordinario  como  el  de  una  masa  de 
oal  que  tuviese  contacto  con  el  agua  sin  entrar  en 
ebullición.  Siempre  y  en  cualquier  parte,  el  in- 
mutable pópulo  sólo  pide  panem  et  circenses  para 
alborotarse, — ^y  aun,  á  falta  de  pan,  le  basta  el 
espectáculo.  Así  las  cosas  ¡milagro  fuera  que  na- 
ciese la  excepción  en  un  grupo  de  sangre  espa- 
ñola! Pero  nos  consta  por  testigos  oculares  que, 
á  pesar  de  los  aplazamientos  y  lo  difícil  de  las 
circunstancias  económicas,  la  jura  de  Feman- 
do VII  se  realizó  con  el  mismo  entusiasmo,  si 
ron  menos  pompa  y  estrépito,  que  algunas  ante- 
riores— singularmente  la  de  Carlos  III,  en  que  el 
célebre  alférez  Matorfas  echó  la  casa  por  la  ven- 
tana (I). 


1 


(IJ  En  cambio,  la  jara  de  Carlos  IV  k  elettuó  con 
muy  luicioBoa  ahorros.  El  virrev  Arredondo,  en  .su  Infor- 
me al  Huceaor  (lifvüta  de  ía  Bibliotfi-n  [do  Trellea],  111, 
322),  consigna  el  hecho  notable  de  baber  dedicado  los 
lO.CÍOO  pesos  recoiectadoa  en  el  comercio  al  empedrado  de 
las  callea  i^en  lugar  de  baberlo  gastado  en  funciones  y  rt>- 
eocijosii.  Acaso  este  plausible  antecedente  influyó  tam- 
bién, fuera  de  las  otraij  rabones  apuntadas,  para  que  la 
proclamación  do  Fernando  se  contuviera  en  proporciones 
modestas,  no  sacrificándose  al  vecindario  ya  muy  postrado 
por  las  pasadas  y  presentes  contribuciones  patrióticas  ;  lo 
mismo  ocurrió  en  Chile. — Fuera  del  interesante,  aunque 
descolorido  esbozo  de  Udaeta  (Reviita  de  Buenos  i4irf.i, 
XV,  166)  y  de  algunos  datos  de  los  acuerdos  capitulares 
(reproducidos  en  Roba,  Estudios  numismáticoa),  no  creo 
que  exista  descripción  circunstanciarla  de  la  jura  de  Fer- 
nando VII  en  Buenos  Aires.  En  esta  última  obra,  exce- 
lente en  su  especialidad,  se  encuentran  reunidas,  además 
de  las  anteriores  de  Buenos  Aires,  todas  las  proclamacio- 
nes celebradas  en  América.  Ello  permite  restaurar  por 
inferencia  la  ñ.qonomfa  general  do  la  que  cerré  la  serie. 
Nada  más  legítimo  que  proceder  aquí  por  analogía  :  ba!<~ 
ta,  para  demostrarlo,  comparar  la  descripción  de  la  jura 
de  Salta,  no  ya  con  las  de  Lima  ó  Méjico  sino  con  la  de 
Madrid  (fíocfta  de  septiembre  6  de  1808).  Todas  estas 
ceremonias  observaban   el   mismo   ritual,   no  diferencian- 
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Dcxle  el  sábado  á  la  noche,  víspera  de  la  jura, 
los  aleares  bonaerenses  abandonaron,  sin  distin- 
ción de  americanos  ó  europeos,  sns  casas  ilumi- 
nadas y  empavesadas,  para  recorrer  la  ciudad  lle- 
na de  cantos  y  músicas.  Los  edificios  públicos  res- 
plandecían con  hachas  y  bombas  de  colores.  En 
el  aristocrático  barrio  del  sud,  las  calles  de  ün- 
ffuera  y  Liniers  (1)  rivalizaban  en  lujo  decora- 
tivo. En  la  primera,  además  de  las  casas  señoria- 
les que  hasta  los  Betlemitas  se  sucedían,  los  atrios 
de  San  Francisco  y  Santo  Domingo  llamaban  la 
concurrencia  en  tomo  de  sus  orquestas  colocadas 
en  los  tablados  de  la  proclamación:  sobre  todo 
junto  al  templo  de  las  jornadas  memorables,  á 
vista  de  la  acribillada  torre  y  las  azoteas  que  fue- 
ron cantones  de  Montañeses,  era  donde  se  glosa- 
ban á  gritos  los  episodios  de  la  Defensa.  Era  el 
foco  de  atracción  de  la  segunda  el  cuartel  de  Pa- 
tricios, delante  de  la  plazuela  de  la  Ranchería, 
donde  la  banda  del  orgulloso  cuerpo  estremecía 
con  acentos  marciales  las  Temporalidades,  bajo 
un  arco  triunfal  que  ostentaba  en  su  centro  un 
escudo,  formado  por  dos  manos  enlazadas  entre 
nutridas  columnas  de  versos  (2).  Pero  en  el  ha- 


dóse más  que  en  detalles  de  ejecución:  claro  está,  verbi 
gracia,  (pie  los  cuadros  decorativos,  que  en  Madnd  fue- 
ron pintados  por  Goya,  lo  serian  aquí  por  algún  «GU)yo»; 
pero  en  lo  substancial  (si  tal  puede  decirse)  se  parecían 
como  una  misa  á  otra  misa. 

(1)  Así  acababan  de  bautizarse  las  que  se  llaman  boy 
de  la  Defensa  y  Perú.  La  nueva  nomenclatura,  destinada 
á  perpetuar  nombres  que  se  hicieron  más  6  menos  famosos 
vi\  las  invasiones  inglesas,  sólo  duró  hasta  1822.  Estas 
inscripciones  oíiciales  (que  se  leían  en  tablillas  fijadas  en 
las  esquinas)  nunca  fueron  populares.  Era  uso  muy  fre- 
cuente, como  dije  más  arriba,  designar  la  calle  ó  parte 
(le  ella,  por  un  edificio  notable:  así  la  cuadra  Belgrano- 
Moreno,  de  la'  calle  Perú,  se  llamaba  ucalle  del  Pinon,  la 
siguiente  calle  del  Correo,  etc. 

(2)  Udaeta,  loe.  cit.  No  deja  de  ser  interesante  este 

fírimer  embozo  colonial  del  escudo  argentino.  Por  lo  demás, 
as  dos  manos  unidas  son  de  uso  muy  frecuente  en  herál- 
dica ;  Enrique  V  de  Inglaterra,  para  afirmar  sus  preten- 
siones al  reino  de  Francia,  llevaba  en  sus  armas  dos  ma- 
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rrio  de  la  Catedral  al  norte,  el  líeal  Consulado 
tanto  se  había  excedido  en  esplendor  y  magnifi- 
oeneia,  que  se  encargó  un  artista  inspirado  de 
transmitirlos  á  la  posteridad  (1).  En  el  parapeto 
superior  flameaba  la  inscripción  ¡Viva  España! 
simétricamente  repetida;  sobre  el  balcón  central, 
dominando  las  armas  de  Castilla,  un  gran  dosel 
de  damasco  cobijaba  la  efigie  real.  En  la  doble 
hilera  de  balconea  laterales,  altos  y  bajos,  se  dis- 
tribuían lemas  análogos,  cubriendo  las  ocho  ven- 
tanas del  frente  otros  tantos  bastidores  con  sendas 
cuartetas,  en  que  se  celebraban  las  virtudes  del 
adorado  Fernando  y  la  dicha  inefable  de  Amé- 
rica  bajo   tan   sublime   monarca    (2).    Los   dobles 


noa  de  justicia  ctilazaUíia  ;  ni  la  lengua  del  blasijii  este 
"umebleii  se  llama  fe.  En  cuanto  al  gorro  frigii)  sobre 
una  pica,  sabido  es  que  nrocede  de  la  Revolución  france- 
sa ;  pero  mucho  antes  lo  habían  adoptado  loa  Países  Bajos 
y  también  loa  Estados  Unidos. 

(1)  Un  dibujo  bastante  cuidado  de  )a  fachada,  el  d/a 
de  la  jura,  ha  sido  reproducido  en  la  citada  obra  de  Rosa ; 
está  Hnnado  E.  Ctrutii.  El  vasto  edi6cio  del  Consulado 
rcupaba  el  sitio  del  actual  Banco  de  la  Provincia,  y  por 

>rciones  arquitectúnicas,  era  tan  notable  a  prin- 

1  siglo  X»,  como  lo  fué  el  segundo  allá  por  los 
antes  de  multiptic  "      '  '         ' 


^'^«-^™|^'>' 


.  Quiero  abundar  en  detalles  nrecisoa 
para  obligar  la  gratitud  de  loa  investí  gado  rea  futuros, 
ahorrándoles  el  trabajo  que  cuestan  estas  rebuscas.  Haata 
1822,    ocupaba   el    piso   alto   del   ediñcío   el    iiConaulado» 

Eropiamente  dicho  6  Tribunal  de  Comercio;  eu  el  piso 
ajo  funcionaba  la  Cámara  de  representa  otes ;  había, 
además,  una  escuela  de  dibujo  que  se  incorporó  luego  á 
la  Universidad.  El  1.°  de  maj-o  de  18S2  ae  inauguró  la 
nueva  sala  de  repi;esentantca,  construida  por  el  ingeniera 
francés  Prosper  Catteün,  en  la  calle  del  Peni,  contigua 
á  la  antigua  Biblioteca,  (ifijnndo  BU9  cimientos  precisa- 
mente sobre  el  mismo  lugar  en  que  se  fabricaron  los  cala- 
bozos de  Oruro  en  1780».  Reaultatiiio  así  disponible  el  an- 
tiguo local,  el  gobierno  dii^puao  que  atlf  se  instalase  el 
novísimo  Banco  de  Biienns  Aires;  las  autaa  de  dibujo  y 
el  primer  patio  se  reservaron  para  la  Bolsa  merciinlil, 
también  de  reciente  creacién ;  y  et  Correo  general  se 
desahogó  con  dos  salaa  en  el  segundo  patio,  continuando 
ocupados  loa  altoa  por  el  Tribual  Consular  (Araot,  do 
enero  á  mayo,  1822). 

(2)     He  aquí  uno  muestra  de  catas  coplas  do  ciego,—  la 
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cordones  de  láiupnras  iDnumerables  recorrían  lus 
«'omisas,  subían  al  frontón  triangular,  exagem- 
han  los  relieves  de  las  pilastras,  festoneaban  las 
jambas  y  dinteles  de  las  ventanas,  convirtiemlo 
la  venerable  fucbada  colonial  en  una  calada  paii- 
tulla  puesta  delante  de  una  hoguera.  En  la  nceni 
del  frente,  montaba  la  guardia  al  rey  fantasm:i 
una  compañía  de  Vizcaínos,  al  pie  del  tablado 
en  que  hacía  tic  las  suyas  la  charanga  del  bal:i- 
llún;  en  tanto  i¡ue  sus  oSciales,  más  tiesos  que  en 
el  Miserere  (1),  con  su  lucida  casaca  azul  de  jieto 
carmesí  y  el  iillu  sombrero  empenachado,  revol- 
vían, como  moscas  en  panal,  por  las  rejas  voladas 
donde  formaban  ramillete  las  familias  vecinas 
Del  Sar  y  Escahiila,  flor  y  nata  del  barrio  cate- 
dralicio. Con  trido,  nada  era  comparable  al  es- 
pectáculo y  bulliiio  de  la  Plaza  Mayor,  por  cuyas 
cuatro  esquinas  de  la  Cárcel,  el  Mercado,  el  Co- 
liseo y  la  Catedral,  desemlwcaban  incesantemente 
ríos  humanos.  Después  de  contemplar  estático 
las  innúmeras  luminarias  que  coronaban  la  Be- 
eova  y  su  arco  central  todo  erizado  de  trofeos,  el 
pueblo  fijaba  su  admiración  en  la  torre  y  galerías 
del  Cabildo,  en  cuyas  archivoltas  los  festones  de 
lámparas  alteruabau  con  las  crestas  bermejas  de 
los  hacinados  estandartes.  No  desmerecía  de  aquc- 


I.pí{it¡mo  sucesor 

l)e  la  corona  y  ol  mandil: 

Jiirumos  hoy  á  »rnando 

(1)     Saodí,   0J-.    cil.,   112:   ulos   Viicaíuns,    nue  tsnta 
»rroKBncÍB   mostr:il)Bii    antos   dd   ataque   de   Whitelocke, 

Sara  después  quedar  hechos  ol  blanco  de  zumbas  j  pu- 
SB».  Pftra  acallar  estos  rencares  desfavorables,  bus  jefes 
Goticit&ron  certificados  de  heroísmo  que,  naturalmente. 
les  fueron  otorgados :  á  estas  preteosionea  iafuadadas  los 
Patricios  replicaron  con  la  eridencia  do  su  propia  con- 
ducta, atestiguada  por  todn  \a  población  y  los  mismos 
oñciales  enemigos.  Sobre  estos  (gérmenes  de  discordia,  que 
pronto  fructificaron,  véase  el  tomo  VII  de  la  Bibliotíca 
del  Comfrcio  del  Plata. 
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Uos  esplendores  el  arreglo  del  adyacente  cuartel  de 
Miñones,  debido  á  la  rumbosidad  de  su  tom-.iu- 
dante — el  mismo  Alférez  Real  y  protagonista  de 
la  fiesta — que  había  agotado  en  el  adorno  los  re- 
cursos de  su  adinerada  y  catalana  fantasía.  A 
continuación,  hasta  la  esquina  de  Ee conquista 
(Rivadavia),  loa  altos  de  Riglos  daban  otra  nota 
social,  más  elegante,  si  menos  estrepitosa  que  la 
del  vecino  oficialismo.  Un  solo  cordón  de  globos 
encamados  y  amarillos  bordaba  la  comisa;  pero 
se  exhibían  por  las  ventanas  abiertas  las  famosas 
aranas  de  cristal  encendidas  en  la  sala;  y  colga- 
ban ricos  tapices  de  aquellos  balcones  de  hierro 
forjado  que,  desde  la  capitulación  de  Beresford 
y  la  entrega  de  las  armas  inglesas  delante  del 
Cabildo,  hasta  la  tumultuosa  entrada  de  los  ven- 
cedores de  Caseros,  habían  de  ver  desfilar  un  me- 
dio siglo  de  historia  argentina...  Dentro  del  in- 
menso marco  de  luz,  seguía  la  muchedumbre  co- 
lonial desarrollando  eu  el  ámbito  de  la  Plaza  sus 
lentas  oleadas,  que  se  cuajaban  en  islotes  compac- 
tos en  torno  de  las  bandas  militares  y  las  moji- 
gangas de  gremios.  De  repente,  al  primer  toque 
de  las  nueve,  estallaron  las  bombas  y  cohetes  vo- 
ladores, poblando  el  cielo  obscuro  de  centellas  y 
penachos  de  fuego,  en  tanto  que  los  castillos  fan- 
tásticos incendiaban  uno  tras  otro  sus  arcos  ruti- 
lantes y  ruedas  giratorias;  y  entonces  un  grito 
de  diez  mil  pechos,  un  clamor  unísono  de  /  l-'i'fa 
Fernando!  cubrió  por  un  minuto  las  detonaciones 
y  las  músicas.  ¡  El  eterno  vagido  del  niño  colosal 
que  prefiere  por  alimento  la  papilla  de  la  supers- 
tición á  la  médula  leonina  de  la  verdad;  y,  nece- 
sitando creer  en  un  supremo  dispensador  de  todo 
bien  y  regocijo,  ae  labra  un  fetiche  simbólico  con 
la  primer  materia  que  á  la  mano  le  viene,  ya  sea 
el  bronce  de  un  Napoleón,  va  el  barro  vil  de  im 
Femando  Vil  (1)1 
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Al  anmíiprcr  <1p1  día  siguiente,  \a^  salvaü  de  la 
Fortalena  y  bulizaíi  aDunriaroii  al  Terindario  el 
iirtn  nipmoralile.  Con  los  primeros  repiques  de  las 
ninipiinaN  llenáronse  las  calles  de  pueblo  endomin- 
gado; nohleíi  y  plebeyos,  españoles  y  patricios, 
viejos  y  niño!',  blancos  y  morenos,  soldadoíi  y  clé- 
rigos, ostentando  lodos — hasta  los  frailes  de  ios 
cíinventos— una  divisa  bordada  de  oro  y  plata  pon 
el  sagrado  nombre.  Kl  solemne  Te  Deum  era  para 
el  otro  día  en  la  Catedral;  pero  Habíase  que  las 
autoridades  ooiirurrirían,  aunque  no  en  séquito 
ofirial,  á  la  misa  cantada  de  Santo  Domingo.  T 
desde  la»  nueve  de  la  mañana,  las  masas  popula- 
res apifiailus  en  las  aceras  se  desciibrían  al  paso 
de  sus  altns  mandatarios:  el  Cabildo  pleno,  la 
Audiencia,  el  Consulado,  el  obispo  Lué  con  su* 
dignidades;  por  fin,  en  un  círculo  de  jefes  y  ve- 
cinos notables,  el  virrey  Liniers  vestido  de  media 
Rala,  la  negra  eruí  de  Malta  prendida  á  la  sola- 
pa, dominando  lu  comitiva  con  su  cabesa  blanca 
y  su  fino  rostro  de  emigrado  francés.  Muy  pronto 
estuvo  repleto  el  histórico  templo,  aglomerándose 
•■I  gentío  bajo  el  pórtico,  en  frente  de  la  obscur* 
nave  estrellada  de  cirios,  ó  formando  corros  char- 
ladores, al  tibio  sol  de  invierno,  en  el  atrio  cer- 
rado de  poste»,  Y  por  instantes  abríanse  los  gru- 
pos más  compactos  ante  una  acometida  femenina: 
frescas  muchachas  de  mantilla  y  estrecho  guardn- 
pir-i  modelando  el  cuerpo  estulto  (1);  enormes  se- 


liallarle  eitrafio  á  Iodo  híhíto  palaciego.  TalleyrBnij,  tes- 
tÍKo  »impátiro  pii  odio  á  Nsnoleda,  noB  Tefi«re  bu  asombro 
( ilémoirtij  I,  GM3J  al  deBruhrir  en  Valenfay  que  Feman- 
■  lo  y  loa  infantil  no  sabían  disparar  una  escopeta,  ni 
montar  i  caballo,  ni  bailar.  En  cuanto  á  loa  modal^B.  a 
Ins  detalles  íntimos  de  mesa  y  tocador,  son  casi  increiblefi: 
pMiH  deswndieiites  de  Luis  XIF  no  parecían  europeos. 

(1)  El  inglés  Vidal,  muT  pobre  dibuJBnt«>  de  ordina- 
rio, trae  en  mx  obra  (FkUiTe>que  ilt>¡.ifrathns  of  Buen"- 
Ayri'f,  Londres,  1820)  una  interesante  vista  del  atrio  de 
Santo  Domingo  ton  un  gmiio  de  porteñas  naliendo  de 
niisa  :  la  ile  la  iiqulerda,  vestida  de  negro,  es  verdadira- 
mente  deliciona.  Podría  deducirse  del  texto  que  Vidal 
tuvo  A  la  vista  un  eror|iiis  hecho  unlgiinos  años  antes  jior 
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ñuronas  que  llegaliiin  jadeanles,  ron  e]  rebozo  ea 
banda,  iiiterrunipiendo  el  febril  abaniqueo  jiura 
alcanzar  un  coscorrón  al  negrito  de  la  alfombra. 
Por  fin,  al  toque  de  las  once  terminó  la  misa 
solemne,  alnr^fada  aún  por  una  fogosa  homilía 
del  padre  Grela,  que  asi  ensillaba  entonces  el  ro- 
rín  monárquico  como  tomaría  después  la  patrió- 
tica podadera;  y  desfiló  con  paso  lento  la  grave 
concurrencia,  disolviéndose  en  la  Plaza  Mayor, 
para  reorganizarse  á  la  siesta  y  decentar  el  macizo 
programa. 

A  las  dos  de  la  tarde  liormigneaba  en  la  Plaza 
Mayor  la  alborotada  muchedumbre,  ávida  de  go- 
üar  al  fin  el  diferido  espectáculo.  Estaban  ya  for- 
madas en  su  sitio  respectivo,  y  banderas  desple- 
f^adas,  las  tropas  urbanas:  los  tercios  de  Patricios 
en  la  calle  central  que  del  arco  de  la  Eecova  al 
Cabildo  dividía  la  plaza;  los  Miñones  delante  de 
su  cuartel;  los  Arribeños  á  lo  largo  de  la  Cate- 
dral, y  en  el  resto  del  cuadro  los  Andaluces,  Tiz- 
caínoa  y  Gallegos.  Debajo  de  los  balcones  capitu- 
lares, levantábase  á  dos  varas  del  suelo  el  esce- 
nario de  la  simbólica  loa:  era  un  vasto  tablado  de 
nueve  varas  de  frente,  con  balaustrada  corrida  y 
escaleras  laterales, — el  mismo  que  sirviera  algu- 
nos meses  antes  para  el  sorteo  de  los  esclavos 
manumisos,  pero  nueva  y  ricamente  decorado 
para  la  circunstancia.  Las  columnas  angulares, 
revestidas  de  trofeos  y  alegorías,  dejaban  ver  un 
dosel  carmesí  coronado  por  las  armas  de  España, 
que  cobijaba  el  fiamante  y  todavía  velado  retrato 
del  monarca  en   su   marco   de   oro   (1).    Delante 

im  viajero  ínglésii.  ,jNo  sería  el  mismo  oRcial  que  ejecutó 
los  eTcelentea  tiibujos  á  plumn  sobre  la  Reconquista  y  la 
Defensa?  Asi  se  explicarían  á  la  vez  los  trajes  de  las  mu- 
jeres (que  parecen  ser  del  año  10)  ;  el  mérito  inusitado 
del  trabajo. 

(1)  Acuerdo  del  Cahildo  (20  de  julio)  :  "Ordenaron 
se  llamase  en  el  acto  al  retratista  D.  Ángel  de  Campup- 
nesqui,  alias  el  Roranno,  á  quien  se  le  encarga  que  sin 
pérdiila  de  instante  y  trabajando  de  día  y  no3ie,  procu- 
rarB  sacar  un  retrato  el  múa  perfecto  de  nuestro  Rey  el 
Sr.  D.  Fernando  VII,  i  cuyo  efecto  se  le  franquearon 
copies  grabadas». 
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ilcl  sitial  reserviido  al  virrey,  una  mesa  cubierta 
lie  (yijiíiea  <ie  terciopelo  esperaba  el  real  pendón; 
y  por  el  funilo  y  costados  del  tablado  se  distribuía 
la  trica  nilleríai  ( on  arreglo  al  ceremonial,  l'u 
t'ii|ue  do  cliirineA  anunció  la  llegada  de  la  comiti- 
va; y  las  mÜNÍras  rompieron  á  tocar  marcbas, 
niientrus  la  t-scolta  de  dragones  desembocaba  del 
arco  de  la  Keí'ova,  pi-ecedicndo  el  séquito  en  dos 
Illas  que  formaban,  con  sus  vistosos  uniformes  ó 
las  insiguiu.i  de  nii  oargo,  loa  jefes  de  mar  y 
tierra,  los  miembros  del  Cabildo  y  del  Consulado, 
los  ministros  de  la  Henl  Hacienda  y  la  Audiencia; 
por  fin,  sido  en  el  centro  de  la  calle,  el  virrcT 
Liniers:  alto,  robusto,  muy  erguido  en  su  magnífi- 
co traje  de  capitán  general,  bordado  de  oro  en  la* 
costuras  y  las  vueltas  encarnadas,  saludando  con 
BU  galoneado  hicomio  a)  pueblo  que  lo  aclamaba- 
A]ieiias  ocupiulo  el  tablado  por  las  autoridades, 
asomó  por  la  calle  de  la  Victoria  un  escuadrón  di- 
bú.seires,  anunciando  el  Real  pendón  que  se  traía 
de  la  casa  del  Alférez,  A  poro  apareció  este  héroe 
del  día — á  mil  leguas  de  su  escritorio  de  merca- 
der.— en  su  (raje  de  corte,  montando  un  magnífico 
tordillo  enjaezado,  seguido  del  diputado  del  Ca- 
bildo que  traía  el  estandarte  en  su  funda  de  seda, 
entre  los  cuatro  reyes  de  armas,  maceres  y  laca- 
yos de  librea.  Colocado  en  la  mesa  el  pendón,  se 
inU'lantó  el  Sindico  Villauueva,  acompañado  del 
Hwribatio  Mayor,  y  leyó  la  proclama  de  estilo:  el 
Airalde  AlzARa  descubrió  el  retrato;  el  Regidor 
decano  desplegó  el  estandarte  con  los  colores  y 
armas  de  E^<pa^la,  ante  el  cual  se  postró  el  Alférez, 
jurando  obediencia;  y  estallaron  á  un  tiempo  las 
salvas  tic  artillería,  lüs  redobles  de  loB  tambores 
y  los  repiques  de  la  campana  municipal.  En  se- 
fíiiida,  el  Alférez  Real  hizo  frente  al  pueblo  con 
el  pendón  alzado,  mientras  los  reyes  de  armas 
reelamabau  silencio  desde  las  cuatro  esquinas  del 
tablado,  y  arrojó  al  espacio  las  voces  tradiciona- 
les: ¡Ca'tiUa  y  las  Indias,  por  nuestro  Rey  el 
Si-iiar  Don  Fernando  Séptimo  guc  Dios  guarde! — 
De  repente  vióse  á  Liniers  dar  un  paso  adelante, 
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y,  pálido  de  emoción,  extender  eu  solemoe  ade- 
mán de  pleito  homenaje,  la  desnuda  espada  hacia 
la  efigie  del  príncipe.  Un  entusiasmo  inexplica- 
ble arrebató  la  gran  alma  instintiva  de  la  mu- 
chedumbre, que  prolongó  como  un  solo  trueno  sus 
■jclamaeiones  al  héroe  todavía  popular, — en  tanto 
que  Alzaga  fijaba  en  el  francés  su  recelosa  mi- 
rada, y  el  noble  Belgrano  percibía  vagamente  en 
la  actitud  de  su  jefe  la  tristeza  de  un  adiós.  Acaso, 
entre  loa  testigos  más  cercanos,  que  lo  eran  los  ofi- 
ciales patricios,  algunos  sintieran  agitarse  las 
banderolas  del  regimiento  re  conquistador,  como 
se  estremecen  las  copas  de  los  álamos  mucho  antea 
de  la  tormenta.  Ninguno,  empero,  pudo  entender 
el  sentido  profundo  del  gesto  teatral,  que  acababa 
de  sellar  entre  un  hombre  y  una  dinastía  el  pacto 
de  sangro  que  ya  no  lograrían  romper  ni  las  ca- 
lumnias de  los  correligionarios,  ni  los  halagos  de 
loM  criollos,  ni  los  recuerdos  de  la  patria  nativa,^ 
¡ni  siquiera  la  clara  visión  del  sacrificio  consu- 
mado por  una  causa  indigna ! 

Mientras  el  virrey  se  retiraba  al  Fuerte  con  su 
escolta,  y  el  Ayuntamiento  se  reunía  en  la  sala 
capitular  á  extender  «el  acta  de  la  augusta  cere- 
monia para  constancia  en  todo  tiempoi  (1),  el 
Alférez  Real  proseguía,  en  la  misma  forma  y  con 
el  propio  séquito,  la  proclamación  y  paseo  del 
estandarte  en  los  ángulos  de  la  Plaza  Mayor,  y 
luego  en  los  atrios  de  la  Merced  y  Santo  Domin- 
go. ¡Allí  fué  el  derramar  de  cuatros  y  pesetas  por 
los  reyes  de  armas  que  llevaban  llenos  sus  azafa- 
tes (t?)I  Por  fin,  se  fijó  el  estandarte  en  el  balcón 
central  del  Cabildo,  donde  había  de  quedar  enar- 
bolado  haHta  el  toque  de  queda,  El  Alférez  se  di- 
rigió luego  á  su   casa   donde,   despojado   de   sus 

(1)  AcMerdo  del  SI  tlr  ngiítn:  se  dice  pii  él  gue  que- 
daba á  cargo  del  Alcalde  de  primer  roto  la  «relación  pun- 
tual de  todas  las  circunstanciaa,  ijuc  deberá  formarse  y 
darse  á  In  prensa  cou  la  posible  brevedad»;  pero  do  creo 
rjiie  tal  relación  se  baja  publicado  ni  exista  manuscrita. 

(2)  Llegaron  tarde  las  medallas  de  oro  y  plata  que  se 
mandaron  batir  en  Chile,  distribuyéndose  tres  meses  des- 
pués dí>  la  jura. 
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iirrfí's.  reapareció  el  rntalán  riciicbo  D.  Olagner 
Rp.iTiuls,  que  ofrecía  un  suntuoRO  banquete  á  las 
autoriiliides  y  representantes  conspicuos  del  ve- 
cindario, con  música  y  refresco  en  el  patio  para 
la  concurrencia  de  menor  cuantía.  A  la  noche 
recrudeció  In  pública  algazara:  nuevas  y,  si  cabe, 
más  espléndidas  iluminaciones,  fuegos  artificia- 
les, bandas  y  orquestas  por  todas  partes,  cantos  y 
bailes  al  aire  libre;  con  el  obligado  epÍlo;;o,  al 
día  siguiente,  del  Te  Deum  cantado  en  la  Cate- 
dral, y,  por  1»  tarde,  su  buena  corrida  de  toros  en 
la  pltisa  del  Retiro,  para  que  á  estas  últimas  fíes- 
tas  de  la  patria  vieja  nada  les  faltara  del  sabor 
español. — Tal  se  realizó  en  Buenos  Aires  la  jura 
liel  nuevo  monarca,  a  los  pocos  días  de  baber  sa- 
lido por  las  calles  el  mismo  pueblo,  con  los  mis- 
niiis  roketes  y  vítores  parecidos  en  honra  de  Nn- 
p<de*in.  á  Acaso  dejaba  de  ocurrir  lo  propio  en 
K<ipaña.  y  puede  darse  algo  más  semejante  á  ia 
pntclamación  del  rey  Femando  en  Madrid,  el  24 
de  agosto — casi  el  día  de  la  jura  en  Buenos  Aires 
que  el  alzamiento  de  pendones  por  el  rey  José, 
n-;tlii:id(i  un  mes  antes  en  la  coronada  villa  {!)? 


,  ,'.'*,  '^  )u™  d»  Jusé  Napoleón  I  se  efectuó  en  Madrid 
^  1  <  Je  jubo  Jp  ISüH,  haciendo  de  AlféreE  Real  el  conde 
«*p  t^Mpo  .Klaui^.  L«  deecriU  la  Garfia  ile  J/odrirf  del 
í. ,  rm  termino*  análogna  i  loa  qao  había  de  emplor  !■ 
n:ii.ma  •;•'■"■•-  «J  «i  de  septiembre,  para  la  jura  de  Fer- 
"■n.1..  »il,  siQ  omitir  las  protestas  de  fidelidad  de  los 
f-an.vftt,  ni  la*  aWarnacioDea  entiisiastae  de  los  chicos- 
I-»»  ^  o  lia  »i>la  despuás  atenuada,  tergiversado,  cuando 
r.«  n>li)«,Umrnie  avitada  por  los  historiadores  eapañolea: 
r*^  ta  «^UJ^ra  historia,  más  que  en  la  prosa  gerun- 
':  ■"*  '•'  '""mo,  a*  encuentra  en  las  actas  y  periódicos 
•;>-.  .■-■*.  ()■■»  nii  prerñl  al  día  siguiente  : — sin  que  por  esto 
■":^*V^i*''*'*  ■  ^"pu**»»».  y  roamoe  otra  cosa  que  un  acceso 
—  .fw  rM  (a  Kiwm  d«  España,  aunque  se  hubiera 
..!__1T!^"*  y»*?— Bt»  irn-parable  de  Bailen.  El 


■•Ka I         1    ~, ~   ■"^iij,    i|uH   uuuiiiiaua    á    üspailu- 

«•■,?■?  ««'Wiuisl»  pacífica.  Allí  fué,  más  qvr 
r»  v«r«-j  1'  '  '¡, '■"^J""'*'''.  para  reeditar  la  frase  de 
siM'»  •»  ™  í"  '"*""do  como  rey  indolente,  que  se 
►viv»'.  o»  «Ji**  ■•  r*  •'-"Perador  habría  realizado  en 
*  V  I  -i^lr-™   r    *"•'"  ;■«•  «^'ro  y  tranquilo  como  Im 
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EL    CONFLICTO    COLONIAL 


1^0  bien  apagadas  las  luminarias  de  la  jura, 
«iicendiéronse  entre  Buenos  Aires  y  Muntevideo 
líis  teas  de  la  discordia,  cuyas  consecuencias  leja- 
nas, como  lo  tenemos  indicado,  fueron  la  escisión 
de  la  provincia  uruguaya.  La  ruptura  del  vínculo 
colonial  era  un  accidente  en  si  mismo  reparable; 
lo  que  agravó  el  divorcio  basta  impedir  toda  re- 
conciliación, aüu  después  que  la  aconsejara  la 
mejor  defensa  de  la  causa  común,  fué  la  subsis- 
tencia de  los  resentimientos  durante  el  cisma  cul- 
tivados. Pudieron  más  tarde  confundirse  los  in- 
tereses: no  ae  fundieron  los  corazones;  y  la  his- 
toria acentuó  el  aislamiento  creada  por  la  geogra- 
fía. De  este  divorcio,  cuyas  consecuencias  penden 
aún  sobre  el  estado  más  débil,  la  responsabilidad, 
antes  como  después  de  la  revolución,  incumbe  toda 
entera  á  ilontevideo.  Jío  pudiendo  negar  la  evi- 
dencia, los  historiadores  más  juiciosos  de  aquel 
país  han  intentado  velarla,  estableciendo  entre  el 
pueblo  y  sus  autoridades  un  dualismo  que  loa 
documentos  no  justifican.  El  más  imparcial  es- 
tudio de  los  hechos  demuestra,  por  el  contrarío, 
que  si  el  navarrote  Elío — para  referimos  sólo  á 
él — pudo  causar  tantos  disturbios  en  el  Plata,  fué 
por  apoyarse  constantemente  en  aquel  Cabildo  y 
la  parte  más  influyente  del  vecindario. 

Al  día  siguiente  de  la  jura  (32  de  agosto),  el 


2:12  SANTIAGO   DE  LXKISRS 

(atildo  do  Buenos  Aires  dio  á  luz  una  proclama 
fí miada  por  todos  sus  miembros,  incluso  Alzaga, 
í'uyos  términos  sensatos  y  conciliatorios  comenta- 
ban el  arto  recién  realizado.  Se  lo  presentaba 
romo  el  cumplimiento  do  una  obligación  ante- 
rior y  ajena  á  los  últimos  trastornos  de  la  Penín- 
sula, cuya  suerte  debía  dilucidarse  en  Europa; 
entre  tanto,  sólo  procedía  mantener  en  el  virrei- 
nato el  orden  existente,  y  demostrar  que  t regido 
por  su  diífno  jefe,  el  Excmo.  Señor  Yirrey  D.  San- 
tiago Liniors  y  Brémond,  lia  sabido  unir  la  con- 
ven iencúa  de  sus  intereses  á  la  justicia  de  su  cau- 
sal. Sin  examinar  el  grado  de  sinceridad  de  estos 
últimos  conceptos,  resalta  en  la  proclama  del  22 
el  propósito  de  comprometer  lo  menos  posible  la 
a(  titud  futura,  acogiéndose  el  gobierno  al  home- 
naje que  al  soberano  nominal  acababa  de  prestar 
para  resistir  otras  innovaciones.  Pero  en  la  circu- 
lar del  2(>,  que  el  mismo  Cabildo  dirige  á  los 
ayuntamientos  y  prelados  del  virreinato,  todo 
aparece  cambiado:  estas  provincias  deben  seguir 
en  todo  el  impulso  de  la  Suprema  Junta  de  Se- 
villa, €  sujetándose  á  sus  sabias  disposiciones  y 
contribuyendo  con  cuanto  penda  de  su  arbitrio 
al  })ucii  éxito  de  una  guerra  justa,  emprendida 
on  defensa  de  la  religión  hollada,  del  monarca 
])ersepuido,  etc.i.  jQué  había  ocurrido  en  tan 
))rove  intervalo?  Sencillamente  la  arribada  de  un 
aveiitimMí)  de  alto  vuelo,  improvisado  brigadier 
al  solo  efecto  de  propagar  en  estas  provincias  la 
buena  nueva  sevillana,  y  cuyas  primeras  proezas 
en  América  merecen  párrafo  aparte. 

Don  José  Manuel  de  Goyeneche  y  Barreda  per- 
tenecía á  una  buena  familia  arequipeña.  Teniente 
(le  milicias  en  el  Perú,  pasó  á  España  en  1795, 
y  se  dice  que  allí,  de  sopetón,  á  los  veinte  años, 
obtuvo  el  empleo  de  capitán  de  un  regimiento 
formado  por  el  limeño  D.  José  Antonio  de  La- 
valle.  Dióse  luego  a  viajar  por  Europa,  provisto 
de  una  indecisa  comisión  militar  que  le  permitió, 
nos  cuenta  el  biógrafo  Cortés  (á  quien  lo  ingenuo 
no  quita  lo  valiente),  presenciar,  entre  otras  ma- 
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niobras  memorables,  las  mandadas  en  tBniaelaii  y 
París  por  Bonaparte»  (I):  agudeza  de  visión  que 
despertó  el  entusiasmo  de  Godoy.  Lo  más  proba- 
ble es  que  Goyeneche,  buen  mozo,  elegante,  fan- 
farrón, sembrase  por  las  capitales  europeas  su 
patrimonio,  sin  levantar  otra  cosecha  que  una  no- 
table habilidad  para  el  embuste  y  la  intriga.  Al 
enturbiarse  las  cosas  de  España,  acudió  á  Madrid, 
seguro  de  hacer  pesca  en  ese  río  revuelto.  Por  de 
pronto,  logró  introducirse  en  las  antecámaras  del 
gran  duque  de  Berg,  brindándose  para  venir  á 
estos  virreinatos  y  euredar  en  favor  de  las  ideas 
napoleónicas:  fué  aceptado  su  ofrecimiento,  y  no 
es  dudoso  que  del  trapicheo  sacaría  algún  parti- 
do. Vino  efectivamente  á  embarcarse  en  Cádiz ; 
pero  al  pasar  por  Sevilla,  no  pudo  asistir  sin  en- 
tusiasmo patriótico  al  asesinato  del  conde  del 
Águila  por  las  turbas  feroce.",  y,  con  la  comisión 
de  Murat  en  el  bolsillo,  abrazó  en  el  acto  la  causa 
que  tan  á  lo  vivo  demostraba  su  legitimidad.  La 
recién  establecida  Junta  provincial,— pues  no  era 
más  por  entonces  la  titulada  (Suprema  de  España 
y  las  Indiasi, — no  pudiendo  aviarle  en  otra  forma 
más  palpable,  hizo  todo  un  brigadier  con  el  vago 
capitán  de  milicias,  que  para  ello  bastaban  tinta 
y  papel;  y  en  los  primeros  días  de  junio,  lo  des- 
pachó á  estas  Américas,  portador  de  instrucciones 
y  noticias  tan  auténticas  como  su  generalato,  Y 
lo  más  inaudifo^que  pinta  lo  perturbado  de  los 
espíritus — es  que  todas  las  autoridades  legítimas 
de  dos  virreinatos  acogieron  sin  vacilación  este 
proconsulado  de  contrabando,  acatando  sumisa- 
mente las  usurpadas  atribuciones  de  la  Junta  da 
Sevilla,  cuya  supremacía  no  era  por  ninguna  otra 
de  España  reconocida; — y  de  este  trampolín  fu- 
nambulesco fué  cómo  saltó  Goyeneehe  á  las  reali- 
dades más  sólidas  de  la  fortuna  y  de  la  gloria  (1). 


(I)  Milriií  en  Madria.  gii  I8it¡.  sleiidn  tentante  gene- 
ral, grande  de  España,  conde  de  Huanui,  etc.  Siempre 
feliz,  no  •■«taba  en  p1  pprii  cuando  (kaembarcalm  allí 
San  Martín  ;  y  llegó  á   Kspaña  después  de  terminada  la 
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Kii  lus  (los  días  que  Goyenpche  piísó  en  Uonte- 
viilco,  udpiuá.s  (|p  e'ipurcir  sus  abultadas  noiieius 
snlire  la  situación  üe  la  metrópoli,  que,  salvo  en 
]im  bordados  npwrifos,  poco  ó  nada  agregaban  á 
lo  sabido  (1),  )>e  dedicó  á  fomentar  la  diACordia 
existente  entre  las  dos  poblaciones.  Pintaba  i 
cuautos  querían  escucharle  la  eficacia  de  las  Jun- 
tas populares  y  los  resultados  fulminante.^  del  le- 
rautamiento  de  KspLiñii,  no  sin  agreír:>r  que  la 
jiresencia  de  un  jeív  francés  á  la  cabeza  del  vi- 
rreinato era  en  tales  momentos  una  monstruosi- 
dad. Con  todo,  no  alcanzó  pran  predicamento  con 
Klío,  quien,  á  todos  sus  defectos  no  juntaba  el 
gusto  de  la  tramoya  hipik-rita;  también  algo  í^e 
susurraba  ya,  por  el  comandante  del  bergantín  en 
que  vino  Goyeneche,  de  sus  promiscuaciones  en 
Madrid  y  Sevilla.  Todo  ello.— agregado  á  lo  de 
no  poder  Montevideo  suniinistnirle  lo  que  anhela- 
ba, que  era  seguir  con  tren  nimboso  la  jornada 
al  Perú, — aceleró  la  marcha  á  Buenos  Aires  del 
industrioso  briginlier.   Llegó  aquí  el   2;i   (2) ;   y, 


tciierra :  fué  nombrailo  (;i>iit ilbomliro  de  cámara,  para 
que  al(£unft  vez  estuviera  pn  aii  verciailero  puMto.  Sus  pa- 
net;irÍ8taa  fprroroBos  (H.-u!tan  con  esqiiisito  celo  los  «cci- 
derilPH  picarescos  ilo  su  r^rrpra  ;  y  Mendiburu  se  índígiu 
contra  Vunes  que  la  condeuní  en  cinco  epiWtos  justicie- 
ros.  Pero  si  la  indignación  íacit  rmum,  no  hace  prosa 

(1)  p:a  asi  como  daba  por  becho  coniumado  <á  fines 
de  mavo  6  principios  de  junio)  la  prevista  cesscióa  de 
las  hostilidades  con  InKlaterra,  cu.vo  decreto,  lerantando 
el  bloqueo  de  los  puertos  españoles,  es  del  4  de  julio.  Tam- 
bién presentaba  como  ima  solemne  dcclaraciún  (le  K^'erra 
de  España  ¿  Francia  las  primeras  vociferaciones  de  Sevi- 
lla (li  de  junio).  Era  un  rasgo  curioso  de  aquella»  proctsma:' 
de  la  Juntn  provincial,  no  llevar  más  ñrmas  que  las  de 
los  secretarios.  Ki  primero  y  más  considerable  era  don 
,TuHn  Bautista  Ksteller,  que  vino  luego  al  Brasil  como 
subalterno  de  Casa  Irujo  ;  de  suerte  que  este  inofensivo 
B.  Juan  Bautista  era  quien  aparecía  declarando  la  gue- 
rra ,v  manoseando  á  Nupolednf 

(2)  Goyeneclip  desembarcó  en  Montevideo  el  19.  es- 
tuvo allí  dos  días  y  llei;ó  á  Buenos  Aires  el  23  (dos  dias 
de  viaje  por  la  Colonia),  En  esta  cronología  elemental, 
establecida  por  los  textos  y  los  herboa,  encuentran  como 
enredarse  nuestros  historiadores.  Ya  hemos  oído  á  López, 
(Ili.iloria,  II,  2Q3) :  xKl  23  de  agoBto,  recientemente  ju- 


1 


I 
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ron  su  deacaro  habitual,  fué  su  primer  ndemáii 
precipitarse  en  loa  brazos  abiertos  del  candoroHO 
Liuiers,  Este  le  instaló  en  el  Fuerte,  j-  durante  al- 
gunas seaianas  absorbió  como  palabras  de  evan- 
gelio las  faramallaB  del  arequipeño,  que  á  los 
mismos  andaluces  acababa  de  embair.  Por  cierto 
que  para  él  era  juego  harto  sencillo  el  captarse 
la  voluntad  del  virrey,  denigrando  á  Elío  y  exci- 
tándole contia  la  rebelión  de  sus  subordinados. 
Pero  al  propio  tiempo  que  tomaba  parte  activa 
en  los  consejos  de  gobierno,  se  las  arreglaba  para 
qiie  Alzaga  y  el  grupo  europeo  quedasen  firme- 
mente persuadidos  de  que  trabajaba  con  ellos  con- 
tra el  jefe  sospechoso.  Sin  atrevemos  á  decidir — 
que  fuera  intrincad ísimo  problema — ^en  cuál  de 
las  dos  actitudes  Goyeneche  se  apartaba  menos  de 
la  sinceridad,  remataremos  la  silueta  de  tan  sin- 
gular personaje,  diciendo  que,  sin  perjuicio  de 
aceptar  tal  cual  ayuda  de  costa  de  Alzaga  (1), 
obtuvo  del  virrey  el  nombramiento  de  coronel  de 
Arrilreños,  con  comisión  en  el  norte  del  virrei- 
nato: vale  decir  que,  bien  abastecido  y  recomen- 
dado como  real  funcionario  á  las  autoridades  del 
tránsito,  pudo  transportarse  cómodamente  al  Alto 
Peni,  teatro  de  sus  futuras  y  más  graves  hazañas. 
Por  entre  su  aparato  charlatanesco,  el  paso  por 


rado   Fernando  VII,  llegó  á  Jlanirvideo  D.   José  de  Giv 

Íenecheii.  Mitre  (BelgTono,  I,  234)  ;  iiLa  solemne  jura  de 
'ernando  VII  se  celebró  el  21  de  agosto,  piesenciando 
"  '"  acto  el  general  D.  José  Manuel  de  Goyeneclie".  Pu- 


dieron índucí  _ 

norales  con  que  Liniera,  en  su  común  i  (nación  á  la  Junta 
do  Sevilta,  daba  cuenta  de  la  llegada  de  Goyeneche,  iites- 
tigp  presencial»  do  los  sucesos  recientes :  pero  sobre  lo  de 
ser  errónea  la  afirmación,  no  hay  duda  posible.  Todas 
estas  páginas  de  ]a  Historia  de  BdgTnno  vdq  bastante 
confusas;  por  momentos  dan  a  sospechar  nna  transposi- 
ción :  baste  decir  que,  después  de  enseñarnos  así  el  ínü- 
taama  de  Ooyenecne  en  Buenos  Aires  en  el  capítulo  VI, 
el  autor  nos  describe  su  llegada  á  Montevideo  en  el  cnpí- 
tnlo  siguiente. 

(1)  Asf  lo  deja  entender  el  honrado  Sagul  (Ullímin 
cvatro  tños,  111),  contemporáneo  y  testigo  de  loa  sucesos, 
que  rara  vez  se  equivoca  y  nunca  miente  . 
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el  Río  (le  la  Plata  de  este  Fígaro  con  entorcha- 
dos, dt'jí)  esparcidas  en  la  opinión  dos  especies 
erróneas  que,  supuesto  el  encono  de  los  ánimos, 
iluin  á  prosperar  desastrosamente,  suministrando 
base  y  pretexto,  en  apariencia  legales,  á  los  movi- 
mientos subversivos.  Era  la  una,  tener  por  válida 
y  n^gular  la  representación  nacional  que  la  Junta 
de  Sevilla  se  arrogaba;  la  otra  consistía  en  admi- 
tir como  una  forma  viable  de  gobierno,  é  imitable 
en  las  colonias,  aquella  pululación  de  juntas  pro- 
vi  nriales  que  en  la  misma  España  iban  á  desapa- 
recer. Como  va  indicado  se  tiene,  la  Junta  creada 
en  Sevilla,  á  fines  de  mayo,  no  difería  por  su  ori- 
gen ni  por  su  carácter  de  las  existentes  en  otras 
ciudades,  no  siendo  todas  ellas  sino  la  manifes- 
tación de  la  «anarquía  espontánea»,  que  diría  Tai- 
ne,  surgida  fatalmente  de  la  ausencia  de  todo  go- 
bierno en  las  provincias  que  no  reconocían  al  t  in- 
truso!. Sin  insistir  en  los  sangrientos  atentados 
contra  las  autoridades  y  excesos  populares  que  en 
todas  partes, — sin  exceptuar,  por  cierto,  á  Sevilla, 
--señalaron  ese  desborde  de  bandolerismo  patrió- 
tico: baste  dejar  asentado  que,  no  bien  retiradas 
al  norte  del  Ebro  las  tropas  francesas  después  de 
Bailen,  todos  los  esfuerzos  de  los  directores  del 
levantamiento  tendieron  á  la  constitución  de  una 
sola  junta  central,  dejando  suprimidas  todas  las 
locales,  y  desde  luego  la  de  Sevilla, — la  cual,  sin 
mandato  alguno,  usurpaba  funciones  soberanas 
que  ella  sola  se  había  conferido.  Tal  fué  el  pro- 
I)ósito  que  presidió  á  la  erección  de  la  Junta  Cen- 
tral del  reino,  que  se  instaló  en  Aranjuez,  el  25 
do  septiembre  de  1808.  Háse  puesto  en  duda  la 
legitimidad  de  esta  misma  Junta,  formada  por 
simple  delegación  de  las  provinciales,  y  que  asumía 
el  gobierno  en  nombre  de  un  príncipe  que,  desde 
Francia,  la  repudiaba:  examen  sería  este  muy  ex- 
traño á  nuestro  asunto,  tanto  como  el  de  com- 
probar la  impotencia  política  que  demostró  antes 
y  después  de  su  huida  á  Andalucía  en  diciembre 
del  mismo  año.  Pero  lo  que  está  fuera  de  discu- 
sión y  basta  á  nuestro  objeto,  es  que  ninguna  pro- 
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videncia  de  la  primera  Junta  de  Sevilla  debió  va- 
ler para  estas  Indias  (1):  mucho  menos  las  torpes 
imitaciones  qne  de  aquélla  se  intentaron,  con  des- 
precio de  la  única  autoridad  española  que  sobre 
los  trastornos  dinásticos  quedaba  aquí  subsistente 
y  capaz  de  resistir  á  las  insidias  del  Brasil.  Ahora 
bien:  el  día  mismo  en  que  la  metrópoli  suprimía 
sus  pandillas  tumultuarias,  sólo  eficaces  para  la 
anarquía,  era  el  que  elegían  el  gobernador  de 
Montevideo  y  sus  prosélitos,  en  medio  de  las  in- 
trigas portuguesas,  para  intentar  una  realización 
tardía  y  paródica  de  las  juntas  provinciales:  mo- 
vido aquél  por  su  odio  vizcaíno  contra  el  francés 
Líniors;  impelidos  éstos  por  sus  envidias  luga- 
reñas contra  Buenos  Aires,  y  contando  el  uno  y 
loa  otros  con  la  absurda  complicidad  de  este  par 
tido  español  para  cooperar  á  la  ruina  de  España. 
Los  incidentes  de  este  conflicto  intestino,  compli- 
cados con  las  encontradas  pretensiones  de  los 
príncipes  brasileños  y  las  maniobras  de  algunos 
platenses  refugiados  en  Rio,  son  los  que  llenan  y 
agitan  lo  que  resta  del  virreinato  de  Linier.s, 
hasta  la  venida  del  infeliz  Cisneros  que  presidirá, 
aún  más  inconsciente  que  impotente,  á  la  incoer- 
cible avenida  de  la  revolución. 


Hemos  visto  iniciarse  con  la  llegada  de  Sasse- 
nay  la  actitud  insubordinada  del  gobernador  Elío, 
y  luego  acentuarse  ésta  con  la  orden  superior  de 


(1)  Participaron  de  la  aberración  genera!  todas  las 
autoridades  americanas,  y  desde  luego  las  del  Río  de  la 
Plata,  como  puede  verse  en  el  documento  núm  3,  dirigido 
on  14  de  aiyitiembre  por  el  virrey  Liniera  á  la  Suprema 
Junta  de  Serilla  i«^ue  en  representación  de  la  nación 
gobierna  estos  dominios».  El  mismo,  en  otra  comunicación 
del  día  13,  á  la  infanta  Carlota,  le  da  cuenta  de  haber 
llegado  el  23  el  brigadier  D.  Josef  Goyeneche,  diputado 
de  la  Junta  Suprema  Nacional  convocada  en  Sevilla. 
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aplazar  la  jura,  que  faé  desobedecida.  El  trata- 
miento  salvaje,  de  que  fueron  víctimas  el  incul- 
piible  emisario  y  los  aun  más  inocentes  marino»  del 
(.'on.soIatevT,  revelaba  la  fermentación  obrada  por 
el  fanatismo  patriótico  en  esa  alma  violenta  y 
espíritu  estrecho  de  soldado  medioeval.  La  pro- 
clama del  15  de  agosto,  y  sobre  todo  la  circular  á 
ella  adjunta,  produjeron  el  estallido;  al  propio 
tiempo  que,  según  .«e  dijo,  las  pérfidas  sugestiones 
de  Goyeneche  indicaban  la  forma  con  que  pudiera 
cohonestarse  el  alzamiento  (1).  Elío  se  estrenó 
dirigiendo  al  virrey,  á  quien  debía  su  puesto,  una 
carta  insolente  y  jactanciosa  como  todo  él,  y 
dándole  publicidad  aun  antes  de  que  llegara  á 
su  destino.  Pocos  días  después  (principios  de  sep- 
tiembre), tomado  el  consejo  de  algunos  capitula- 
res, el  Gobernador  publicó  una  grotesca  «declara- 
ción de  guerra»  á  Napoleón,  cuyas  fuerzas  se 
componían  en  Montevideo  de  los  infelices  náu- 
fragos franceses;  y,  agregándole  una  nueva  carta 
en  que  intimidaba  á  su  jefe  la  cesación  del  man- 
do (2),  despachó  ambas  piezas  con  el  síndico  Gu- 


(1)  Entre  los  documentoB  remitidas  por  la  Junta  de 
Montevideo  al  enviado  Guerra,  que  iba  á  gestionar  ante 
la  de  SeT^illa  la  desaprobaciún  de  Liniers,  fígiiraba,  bsjo 
el  ndm.  15,  una  «juBtiñcación  producida  para  acreditar 
gue  Ooyeneche  dijo  estar  aatorizado  para  erigir  juntas 
en  la  Capital  y  toda  la  provincia,  j  ipte  así  lo  practicaría 
Idbko  de  llegado  a  Buenos  Airean.  Sabido  es  cómo  Goye- 
neche  dijo  ó  bino  ou  Buenos  Aires  todo  lo  contrario  qne 
en  Montevideo,  Hegün  lo  declara  la  misma  Junta  en  au5 
insiruccioites  á  Guerra  (Documeritos  de  Lamas,  I,  479): 
iiConviene  ae  t^ue  algo  acerca  do  Goyeneche,  pues  ea 
remarcable  la  ligereza  con  que,  á  los  tres  días  de  llegado 
á  Ib  Capital,  dtó  á  Liniera  por  hombre  justificado».  La 
Audiencia  de  Buenos  Aires  (en  su  auto  de  15  de  octubre) 
demostró  que  Goyeneche  no  traía  tal  autorieación  escri- 
ta: más  categórico  y  ajustado  á  la  ley  hubiera  sido  con- 
testar que  este  gobierno  obedecía  las  órdenes  emanadas 
del  Consejo  de  Indias,  que  todavía  funcionaba,  y  no  las 
de  una  Junta  provincial. 

(2)  Bauza,  (op.  eif.,  II.  509).  El  general  Mitre  (Bfl- 
(jmno,  I,  233)  pone  en  duda  esta  intimación:  pero  ella 
consta  de  una  declaración  algo  posterior  (5  de  octubre) 
del  mismo  Cabildo  de  Monteviifeo  (Documentos  de  La- 
mas, I)  :  «Montevideo  ka  dicho  y  sostiene  que  esta  [felici- 
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tiérrez,  que  debía  exigir  no  se  abriese  el  pliego 
sino  en  presencia  del  viri'ey,  de  la  Audiencia  y 
del  Cabildo  reunidos,  como  rezaba  el  sobrescrito. 
Así  se  liizo,  y,  concluida  la  lectura,  por  unani- 
midad de  votos  (no  faltando  el  del  incTitable 
Goyenecbe),  se  resolvió  ordenar  á  Elio  que  com- 
pareciese ádaríuenta  de  bu  conducta.  Kl  rompe 
esquinas  se  cuidó  muclio  de  cumplir  la  orden;  en 
consecuencia,  el  virrey,  en  17  de  septiembre,  le 
«relevó  del  gobierno  político  y  militar  de  esa  pla- 
za», y  nombró  en  su  reemplazo  al  capitán  de  na- 
vio Michelena,  quien  salió  al  día  siguiente,  lle- 
vando las  instrucciones  del  caso  para  las  autorida- 
des militares  y  civiles,  y  bien  resuelto  á  colgar 
el  cascabel  al  gato  navarro.  Apenas  llegado,  el  20 
á  la  tarde,  el  gobernador  ín  nomine  se  dio  prisa 
para  realizar  su  empresa, — y  con  tal  éxito,  que 
el  21,  á  las  cinco  de  la  maiíana,  volvía  galopando 
camino  de  la  Colonia!  Los  jefes  todos  se  habían 
declarado  enfermos;  Elfo  había  recibido  con  loa 
puños  cerrados  á  su  reemplazante;  el  Cabildo  es- 
taba tomando  en  solemne  consideración  el  nom- 
bramiento, cuando,  invadido  oportunamente  por 
un  grupo  popular,  aconsejó  al  candidato  una  pru- 
dente retirada.  El  malparada  mandatario  sólo  ha- 
lló refugio  aquella  noche  en  la  casa  de  Prego  de 
Oliver,  el  inagotable  cantor  de  las  funciones  pa- 
trias y  administrador  de  la  Aduana  en  ana  ratos 
de  prosa:  pero  no  dice  la  historia  si  abusó  de  la 
coyuntura  para  servir  á  su  descalabrado  huésped 
alguna  oda  á  lo  Gallego  acabadita  de  poner. 

Entre  tanto,  recorría  las  calles  de  Montevideo 
una  III anifest ación  lírico-popular,  que  con  razón 
un  historiador  nacional  califica  de  «imponen- 
te»: pues,  á  raíz  de  imponer  al  Ayuntamiento  la 


dad]  pelijc».  mientras  el  gobierno  permanezca  en  manos 
de  un  jofe  nacido  en  el  centro  de  ose  imperio  Baerflego... 
Por  eso  pidid  su  remoción».  A  renglón  seguido,  escribe  el 
señor  Mitre:  n.Xaí  las  eosaa,  Alzaga  se  traaladó  i  Monte- 
video bnio  pretextos  de  salud».  La  siisencia  á  t^iie  se 
alude  es  la  del  mes  anterior,  antea  de  In  p roe Inm ación. 
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roiivocación  de  un  Cabildo  abierto,  y  á  £lío  su 
r<*s(>lución  de  no  dejarle  salir,  se  dirigió  al  domi- 
f'ilio  de  Michelena  para  imponerle  de  otra  resolu- 
ción, soj^ún  se  desprendía  de  estos  versos  incorpo- 
nxlus  á  la  música,  y  que  el  buen  Oliver  hallaría 
sin  duda  menos  medidos  que  los  suyos: 

¡Muera  Michelena t 
i  Muera  el  traidor  I 
¡Muera  Buenos  Aires  I 
¡Vira  nuestro  Gobernador!... 

Felizmente,  el  beneficiado,  harto  de  poesía,  ha- 
bía ganado  el  campo,  no  quedando  sino  el  dueño 
do  la  casa  para  felicitar  á  sus  deplorables  émulos. 
Así  comenzó  y  terminó  el  gobierno  de  Michelena; 
uiientrus  el  de  Elío  se  afianzaba  sobre  la  primera 
do  esas  bellas  deli))eraciones  populares  que,  an- 
dando el  tiempo,  iban  á  ser  el  instrumento  prefe- 
rido de  gobierno  en  las  democracias  hispano-ame- 
riciinas. — Entre  nosotros,  por  haber  naturalmente 
revestido  esta  forma  plebiscitaria  la  revolución  de 
ilayo,  la  expresión  de  t Cabildo  abierto»  ha  que- 
dado sacrosanta,  y  no  aparece  sino  envuelta  en 
una  como  aureola  de  fantástica  grandeza:  es  para 
lu uolios  imposible  pronunciarla  en  otro  tono  que 
el  ditirámbic(/ y  con  doble  sostenido  (1),  Despo- 
jado de  todo  convencionalismo  supersticioso,  el 
tal  cabildo,  ó  mejor,  concejo  abierto  (pues  creo 
scii  esta  la  denominación  más  habitual  en  los  au- 
tores clásicos),  nunca  fué  tenido  por  un  procedi- 
miento regular  entre  los  pueblos  modernos,  fuera 
do  las  cortas  agrupaciones  donde  subsistía  á  la 


(1)  Así,  en  la  Ilistoria  de  BelgranOy  I^  248:  «Monte- 
vi  dí*o  fué  el  primer  teatro  en  que  se  exhibieron  en  el  Río 
(le  la  Plata  las  dos  grandes  escenas  democráticas  que 
constituyen  el  drama  revolucionario :  el  Cabildo  abierto 
y  la  constitución  de  una  Junta  de  propio  gobierno  nom- 
brado popularmente)).  En  cuanto  á  ser  este  el  primer 
rnso  de  Cabildo  abierto,  basta  recordar,  como  el  señor 
Mitre  lo  tiene  explicado  con  insistencia  (Op.  cit.,  I,  141 

?'  pa.^sim)  que  no  tuvo  otro  origen  el  nombramiento  de 
jiniers. 
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par  de  las  costambres  pastorales.  Este  ejercioio 
directo  de  la  soberanía  significaba  «n  regreso  La- 
cia el  estado  natural,  no  pudiendo,  por  lo  tanto, 
aceptarse  sino  como  recurso  extremo — ultima  ra- 
tio  populi — del  número  y  de  la  fuerza  contra  un 
gobierno  despótico.  Háse  dicho  en  son  de  epigra- 
ma que  «un  motín  es  una  revolución  vencida,  y 
una  revolución,  un  motín  victorioso»:  acaso  fuera 
más  justo  y  exacto  juzgar  por  sus  causas  á  las 
insurrecciones  que  fracasan,  y  por  sus  efectos  á 
laa  que  triunfan.  Sea  como  fuere,  muy  lejos  de 
importar  un  medio  de  gobierno,  implica  la  inte- 
rrupción localizada  y  momentánea  de  todo  go- 
bierno, la  tabla  rasa  política.  En  el  mej'or  de  los 
casos,  substituye  la  tiranía  de  las  masas  á  la  tira- 
nía de  los  individuos.  Viénese  repitiendo  por 
nuestros  historiadores  que  el  n cabildo  abierto» 
se  encuentra  en  las  tradiciones  y  constituciones 
del  antiguo  régimen  municipal:  creo  que  les  seria 
difícil  probar  su  afirmación,  y  exhibir  un  texto 
en  que  se  formulara,  entre  los  derechos  ó  deberes 
de  los  ayuntamientos,  el  de  presidir  á  cualquier 
avance  tumultuario  contra  su  propia  autoridad 
(1).   Que  esto  ocurra  en  la  práctica,  Hobre  todo 


(1)     No   ha   encontrado   menciou   dei   cabüdo   abierto 
eu  br<lñi'!.aiio,  tii   creo  uue  la  Ilhvel  on  los  aiitÍKii.,H  códi- 

fos  españolea.   En  cauífiio   uita   lejr  de  Juan   II,   año   ele 
122  (N.  R.,  lib.  yil,  tft.   III,  ley  1)  previene  que  «lai 
Justicias    no    consientan,    que   fagan    levantamientos 
ayuntamientos  contra  el  Concejo  y  Oficiales,  ni  comí: 
dad  de  gente  para  embargarlos  en   regir  y  gobernar, 
á  loa  Juaticias  en  la  exemición  dello.,.ii.  Castillo  de  Bo 
dilla,  el  gran  espoaitor  del  derecho  comunal  espaüol,  t 
dos  menciones  del  nconcejo  abierto»  fPoUlica  para  coi 
oidores,   11,   pág.   122  y   127   de   la   edición   de   Amberea, 
17.50).  En  la  primera  se  dice  que  riaunque  es  verdad  que 
en  la  congregación  ^  universidad  de  todo  un  pueblo  (que 
Be  llama  concejo  abierto)  residía  la  mayoría  y  Buper:or¡- 
dad,  pero  ya  por  costumbre  reside  en  los  ayuntamientos 
y  concejos...»  ;  en  la  segunda  se  establece  que  cdos  Regido- 
res representan  al  pueblo...  sin  que  sea  necesario  concejo 
abierto  para  ello  ;  esto  es  en  las  ciudades  y  lugares  popu- 
losos ;    porque   en   las   pequeñas   villas   costumbre   ay    de 
juntarse  el  pueblo  para  algunas  cosas  señaladas;  y  en  el 
corregimiento  de  Vizcaya  se  junta  y  congrega  para  algí 
nas  ocasiones  en  el  campo  do  dizen  al  árbol  de  Oarnicaí 
Rousseau,  que  seguramente  no  conocía  á  Bovadilla,  tuvo 
LINIERS.— 17 
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en  los  países  donde  la  libertad  y  la  licencia  son 
las  dos  caras  de  una  sola  medalla ;  y  qne  allí  mis- 
mo el  empleo  de  ese  procedimiento  revolucionarío 
haya  sido  alguna  vez  salvador,  por  otras  ciento 
en  que  resultara  funesto:  nadie  ha  pensado  en 
discutirlo.  Ello  no  le  impide  representar  sim- 
plemente una  variedad  de  la  sedición.  Todos 
los  casos  de  concejos  abiertos,  que  en  la  historia 
hispano-americana  se  registran,  son  sediciosos  en 
su  origen  ó  en  su  realización,  cuando  no  en  su  do- 
ble fase.  Como  los  de  Buenos  Aires  y  Montevideo,  á 
que  antes  se  aludía,  se  inician  con  la  invasión  de 
las  salas  capitulares  por  un  grupo  callejero,  entre 
c¡ vivas!»  y  «¡mueras!»  igualmente  irracionales 
y  subversivos,  para  rematar  con  un  atropello  á 
la  ley,  mentidamente  revestido  de  apariencias  le- 
gales,— y  sin  que,  lo  repito,  el  resultado  benéfico 
de  tal  ó  cual  de  esas  ciegas  impulsiones  modifique 
su  carácter  esencialmente  antipolítico  y  antiso- 
cial: del  propio  modo  que  el  hecho  de  haber  acer- 
tado por  casualidad,  al  hacer  fuego  contra  un 
transeúnte  desconocido,  con  la  supresión  de  un 
malvado,  no  modifica  la  moralidad  del  acto.  Exis- 
ten, sin  duda,  para  los  pueblos  como  para  los  in- 
dividuos, casos  de  legítima  defensa;  pero  éstos 
quedan  excepcionales,  y  no  se  establecen  princi- 
pios para  las  excepciones.  En  lugar,  pues,  de  ce- 
lebrar los  llamados  «cabildos  abiertos»  como  una 
conquista  ó  una  manifestación  de  la  democracia, 
debemos  tenerlos,  á  la  par  de  las  c montoneras», 
«puebladas»  (pues  Sud  América  se  vanagloria  de 
haber  bautizado  con  nombres  nuevos  esos  acha- 
ques viejos),  motines,  pronunciamientos  y  otras 
materias  de  derecho  inconstitucional^  por  lo  que 
son  en  realidad:  á  saber,  erupciones  del  virus 
anárquico  que  prospera,  cual  en  sitio  de  elección, 


á  la  vista  la  misma  imagen  del  roble  de  Guernica,  al  bus- 
car un  ejemplo  de  comicios  agrestes  entre  poblaciones 
cortas  y  primitivas  (Contrat  social j  IV,  I) :  uOn  voit  ehez 
le  phis  heureux  peuple  du  monde  des  troupes  de  paysans 
réfjler  les  affaires  de  VEtat  sous  un  chéne...n 
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ea  las  entrañas  hispano-ameiicaDas ;  y  que,  sin 
gravedad  para  el  organismo  político  si  fueren  ac- 
cidentales, lo  mantienen,  tornándose  consuetudi- 
narias, en  un  estado  de  miseria  fisiológica  é  incu- 
rable marasmo. 

Celebróse  al  fin,  el  21  de  septiembre,  el  vocife- 
rado cabildo  abierto,  en  la  misma  casa  consisto- 
rial y  bajo  la  presidencia  de  Elío.  Lo  componían, 
además  de  los  capitulares,  jefes  militares,  funcio- 
narios civiles  y  unos  veinte  diputados  del  pueblo, 
quien,  por  ¡as  puertas  y  ventanas  abiertas,  asistía 
á  la  discusión,  formando  la  mosquetería  de  esa  co- 
media. Sabíase  de  antemano  el  resultado,  habién- 
dose distribuido  pasquines,  firmados  por  el  alcalde 
Parodi  (¡nombre  simbólico!),  que  contenía  la  ¡n- 
Tariable  consigna,  entre  alabanzas  á  Elío  é  insul- 
tos á  Liniers.  Pero,  como  abundaran  en  la  asam- 
blea los  togados  y  teólogos,  salieron  á  relucir  las 
argucias  legales,  sosteniéndose  la  doble  tesis  con- 
tradictoria de  que,  por  una  parte,  el  relevo  de  Elío 
era  nulo  por  no  haber  sido  consultada  la  Audien- 
cia, y  por  la  otra,  había  caducado  la  autoridad  de 
Michelena,  por  haberse  ausentado  sin  anuencia  del 
Cabildo!  Menos  vergonzosa  que  esta  sofistería  de 
leguleyos  fué  la  moción  de  los  diputados,  que  al 
fin  se  impuso,  y  consistía  sencillamente  en  desco- 
nocer la  orden  del  virrey  y  mantener  á  Elío,  ele- 
vándose el  espediente  de  protesta  á  la  Audiencia 
de  Buenos  Airea,  á  la  vez  que  á  la  Junta  de  Sevi- 
lla. Entonces  intervino  el  «pueblo  soberano», 
compuesto  de  unos  doscientos  mirones  reclutados 
por  el  Cabildo:  oyéronse  desde  afuera  loe  gritos  de 
¡Junta  como  en  Es-paña!  ¡Ahajo  el  traidor  Li- 
niers! T  este  patriótico  programa  fué  puesto  en 
deliberación  y  aprobado  por  la  asamblea,  ncviine 
discrepante.  La  primera  parte  era  de  realización 
inmediata:  quedó  erigida  una  Junta  de  gobierno, 
independiente  del  virreinato  y  presidida  por  Elío. 
La  ejecución  de  la  segunda  cláusula  parecía  más 
laboriosa;  pero  se  dio  hacia  ella  un  paso  impor- 
tante, decretando  que  ninguno  de  los  jefes  y  ofi- 
ciales existentes  en  la  provincia  debía  obedecer 
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las  Órdenes  del  virrey.  Para  la  coDsecución  del 
resto  del  programu,  ó  sea  echar  abajo  á  Liniere, 
se  despachó  á  Sevilla  el  ya  nombrado  don  José 
Querrá  (¡otro  nombre  simlMÍlico!),  portador  de  un 
expediente  de  car^n.s  pueriles  ó  calumniosos  con- 
tra el  virrey, — el  cual,  agregado  á  otras  denun- 
cias elaboradas  en  Buenos  Aires,  había  de  surtir 
é  su  tiempo  el  efeifo  apetecido. 

Así  quedó  erigida  en  Montevideo  la  Junta  de 
desgobierno,  é  inati^uriida  en  aquel  suelo  fecundo 
la  serie  de  alzamiciitna  y  motines  que,  mejorando 
lo  presente,  había  de  dar  tan  alto  color  local  á  la 
historia  uruguaya,  líespecto  del  hecho  mismo,  co- 
mo acertadamente  lo  apunta  su  historiador  na- 
cional (1),  «sería  inoficioso  extremar  comenta- 
rios». Aun  prescindiendo  de  su  desastroso  funcio- 
nnmiento,  cuyos  ejemplos  se  exhibían  en  la  me- 
trópoli con  sobrada  elocuencia,  esta  pretendida 
imitación  americana  de  las  juntas  españolas  des- 
cansaba en  un  error  grosero,  que  ni  en  la  vista 
fiscal  antes  citada  ui  en  la  carta  del  oidor  Cañe- 
te (2)  se  evidenciaba  bastantemente.  Por  sobre 
los  argumentos  generales,  fundados  en  la  entidad 
monárquica  y  la  única  delegación  legítima  del 
soberano  en  el  jefe  del  virreinato,  contra  cuya 
constitución  se  atentaba  abiertamente,  pudiera 
formularse  una  olijecióu  tópica  y  patente  en  los 
mismos  ejemplares  que  se  invocaban:  y  era  que  en 
ningún  reino  ó  prf>v!iicia  de  la  Península  había 


(1)  El  historiador  Bnusá,  que  nunca  se  BOnrfe,  ran- 
Bagra  treint*  páginas  compactas  á  la  prolija  exposiciÓD 
de  ese  acto  memorable,  cuya  [limportancia  fundamental 
no  necesita  comentaTiosn.  Allí  podrá  el  lector  empaparse 
hasta  la  saturación  en  los  iuñiiitos  detalles  de  esa  manmi>- 
rena,   los  cuales  se  consignan  infatigablemente,  gastándose, 

fara  transmitir  á  la  imsteridad  la  actitud  respectira  do 
ray  Francisco  Carvüllo  ú  del  capitán  Milar  de  Boó,  ma- 
yor solemnidad  que  la  ds  Sloutesquieu  al  referirnos  iu 
vicisitudes  de  los  imperios. 

(2)  Caria  consultiva  apologítica  de,  los  procedimien- 
tos del  Excmo.  Sr.  virTCy  D.  Santiaijo  Liníen,  por  don 
Pedro  V.  Cafiote,  Oidor  nonorario  de  Charoas,  etc.  Iio- 
prenta  de  Niños  Expósitos,  1809. 
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ocurrido  el  caso  de  fraccionarse  la  autonomía  polí- 
tica que  cada  uno  de  éstoa  representaba,  intentán- 
dose multiplicar  los  organismos  parásitoB.  En  to- 
das partes  el  furor  anárquico  habíase  detenido  an- 
te la  mutilación  de  los  moldes  seculares  que,  va- 
cante el  trono  y  secuestrado  el  príncipe,  eran  todo 
lo  que  de  la  estructura  nacional  quedaba  subsis- 
tente. No  se  liabían  creado  juntas  provinciales  sino 
en  las  capitales  ó  ciudades  con  voto  en  Cortes;  y 
por  esto,  cuando  un  experimento  de  pocos  meses 
bastó  á  revelar  los  estragos  y  peligrop  de  su  coexis- 
tencia, fué  posible  refundirlas — á  la  hora  misma 
en  que  estos  rezagados  las  discurrían — en  la  Cen- 
tral de  Aranjuez,  que  revistió  cierto  viso  de  legali- 
dad por  componerse  de  delegados  do  aquéllas,  ó 
sea  de  supuestos  representantes  de  dichas  ciu- 
dades (1). 

El  propio  criterio  informó  la  representación  de 
las  colonias  en  las  asambleas  de  la  Península,  así 
en  la  Junta  Central  como  en  las  Cortes  de  Cádiz. 
Aun  bajo  el  influjo  de  la  corriente  innovadora,  á 
nadie  le  ocurrió  fragmentar  territorios  que,  en 
sus  relaciones  políticas  con  la  metrópoli,  consti- 
tuían otras  tantas  unidades  indivisibles:  fueron 
los  virreinatos  y  las  capitanías  generales,  en  glo- 
bo y  personificados  eu  los  ayuntamientos  de  sus 
capitales  respectivas,  los  que  hubieron  de  elegir 
y  mandar  diputados  á  España,  Ahora  bien:  á  ser 
admisible,  en  estas  dependencias  directas  de  la 
corona,  la  existencia  de  juntas  populares,  no  pue- 
de ponerse  en  duda  que  hubiera  regido  para  ellas 
el  mismo  principio  que  allá:  vale  decir,  que  no 
se  habría  erigido  sino  una  en  cada  virreinato,  y 
ésta,  naturalmente,  en  su  capital  y  línica  ciudad 
con  voto  en  Cortes.  Reconocido  el  principio,  huel- 
ga enseñar  las  consecuencias  lógicas  que  de  su 
violación  se  desprendían:  la  erección  de  una  junta 
en  Montevideo,   no  era  más  ni  menos  arbitraria 


precedido  elecciones  e 
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'  onociendo  el  fondo  de  honradez  obstinada  y  bru- 
,  ti   que  caracteriza  aquellas   almas  medioevales, 
.   ¡Jo  de  que  la  envidia  y  la  ambición  del  mando 
• ;  rigieran  la  actitud  de  Elío.  Creo  más  bien  que, 
.  inerbado   por  las  circunstancias  el   fanatismo 
riótico  que  arde  en  la  sangrre  semiafricana  de 
n-.za.  se  sintió  presa  del  mismo  delino  sangui- 
..  que  impulsó  colectivamente  á  sus  paisanos, 
•uda  edad  y  condición,  á  cometer  contra  los 
t'ses  aislados,  prisioneros  y  kasta  heridos  en 
,  espítales,  las  atrocidades  que  indignaron  a 
inirton.  Poco  le  hubiera  importado  la  elegan- 
..  nobleza,  la  superioridad  jerárquica  y  social 
iiiers:  todo  le  perdonara  J menos  el  ser  tran- 
-  ste  calificativo  fué  el  trapo  rojo  que  en±u- 
toro  y  le  hace  acometer,  con  la  cabeza  baja 
r,s  inyectados,  hacia  la  muleta  que  oculta 
,.  El  absurdo  y  valiente  Rodomonte  del 
.mo  evitó  aquí  el  castigo  reservado  a  los 
.10.  se  levantan  en  armas  para  desmem- 
una  parte  del  territorio  nacional»,  pero 
en   su  tierra,  catorce   años   df^P^Í^'Lé 
.ia    de    otra    insurrección    militar,    ±ue 
i.>  á  garrote  vü  por  los  li^^ales  de   Va- 
qué suplicio  le  hubieran  infligido  a  no 

,1   ascenso  del  cuipaoie  j  -evelaba 

ie:   este  solo  l^ec^°' .^^^^^'i'  niJl     De 

.c,  profundo  del  régimen  colonial. 

,uo\abíanse  denunciado  vicios^  en^^^ 

.busos  criminales  en  sus  «g  j^  ^1 

..s  había  trascendido  la  corrp  ^^ 

.:.nto  flagrante  de  l«,«.^fVl  rebelde 

,icio  político  ««  X  f  Bue--  Aires. 

..ó  intentar  la^^f "%* ^g  que  había 

ntor  general  de  las  *^«P^i^f  ^  ^ejor 

V  fué  necesario  que  la  mayor  y 


^ 
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que  la  de  otras  tantas  en  l&s  Intendencias,— aun 
siiponieniln  que  hubiera  razún  legal  para  negar 
igual  derecho  á  las  subdivisiones  departamenta- 
les. Sin  exfreíaar  la  conjetura,  y  ciñéndonos  á  la 
realidad,  bu^^ta  advertir  que  el  funcionamiento  de 
UJia  junta  «suprema»  significaba  la  reasunción 
por  ésta  de  todo  el  poder  público  y  la  proclama- 
ción de  la  autonomía  local  (I).  Tal  ocurrió  efec- 
tivamente en  Montevideo:  la  provincia  oriental  se 
disgregó  del  virreinato;  y  la  semilla  separatista 
cnía  en  terreno  tan  bien  preparado,  que  echó  raí- 
ces definitivas. 

En  lo  que  respecta  al  escándalo  inaudito  del  go- 
bernador de  Montevideo,  que  aparecía  fomentan- 
do y  dirigiendo  abiertamente  la  sublevación  de 
una  provincia  contra  la  autoridad  del  virrey,  el 
desacato  administrativo  se  agravaba  singularmen- 
te por  la  condición  personal  del  culpable,  militar 
en  servicio  activo  y  subalterno  de  aquél.  Aunque 
fueran  niiia  positivos  y  menos  estúpidamente  for- 
mulados los  pretextos  de  «sospechada  infidenciai 
con  que,  tanto  el  Cabildo  como  el  Gobernador, 
quisieron  justificar  su  alzamiento,  nunca  pudo 
éste  erigirse,  con  insultos  y  jactancia,  en  juez  del 
superior;  mucho  menos  sentenciarle  con  sü  espeso 
discernimiento  de  aoldadoíe  ignorante,  después 
que  la  misma  Audiencia  pretorial — cuya  autori- 
dad y  luces  invocaban  los  rebeldes — había  demos- 
trado lo  infundado  de  su  acusación.  Pero,  supues- 
to el  caso  de  ser  impermeable  á  la  razón  y  á  la 
evidencia  ese  duro  casco  navarro,  no  llegaba  su 
insipiencia  hasta  ignorar  que  en  circunstancias 
tales,  las  leyes  de  Indias  y  las  Ordenanzas  le  pres- 
cribían obedecer  y  elevar  su  q\ieja  ó  protesta  ai 
Soberano.    ¿Qué    viento   de   delirio   le   arrebató? 


(1)  En  rigurosa  l(i>;¡<'ii.  !a  Junta  de  Montevideo  no 
poiJia  recoTiocpr  la  autoridad  de  la  de  Sevilla;  las  pro- 
vinciales de  Espaíla  n  ociaron  á  ésta  toda  suprema  iría 
mientraa  existieron ;  una  vez  creada  y  reconocida  la 
Central,  tuvieron  que  desaparecer.  La  coexistencia  era 
incompatible. 
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Conociendo  el  fondo  de  honradez  obstinada  y  bru- 
tal que  caracteriza  aquellas  almas  medioevales, 
dudo  de  que  la  envidia  y  la  ambición  del  mando 
dirigieran  la  actitud  de  Elío.  Creo  más  bien  que, 
exacerbado  por  íaa  circunstancias  el  fanatismo 
patriótico  que  arde  en  la  sangre  se  mi  africana  de 
la  raza,  se  sintió  presa  del  mismo  delirio  sangui- 
nario que  impulsó  colectivamente  á  siis  paisanos, 
de  toda  edad  y  condición,  á  cometer  contra  los 
franceses  aislados,  prisioneros  y  hasta  heridos  en 
loa  hospitales,  las  atrocidades  que  indicaron  á 
Wellington.  Poco  le  hubiera  importado  la  elegan- 
cia, la  nobleza,  la  superioridad  jerárquica  y  social 
de  Liniers:  todo  le  perdonjra  ¡menos  el  ser  fran- 
cés I  Este  calificativo  fué  el  trapo  rojo  que  enfu- 
rece al  toro  y  le  hace  acometer,  con  la  cabeza  baja 
y  los  ojos  inyectados,  hacia  la  muleta  que  oculta 
el  acero.  El  absurdo  y  valiente  Eodomonte  del 
absolutismo  evitó  aquí  el  castigo  reservado  á  loe 
jefes  a  que  se  levantan  en  armas  para  desmem- 
brar alguna  parte  del  territorio  nacional»;  pero 
lo  logró  en  su  tierra,  catorce  años  después:  á 
consecuencia  de  otra  insurrección  militar,  fué 
condenado  á  garrote  vil  por  los  liberales  de  Va- 
lencia (¿qué  suplicio  le  hubieran  infligido  á  no 
ser  liberales?). — Entre  tanto,  el  solo  hecho  de 
consumarse  en  un  virreinato  español  tal  atentado 
administrativo  y  jerárquico,  y  contando  de  ante- 
mano, no  sólo  con  la  complicidad  de  regidores  y 
funcionarios,  sino  con  la  aprobación  del  soberano 
(pues  eso  era  la  Junta  Central),  la  que  se  mani- 
festó por  el  ascenso  del  culpable  y  la  desgracia 
del  inocente:  este  solo  hecho,  decimos,  revelaba 
el  desquicio  profundo  del  régimen  colonial.  De 
muy  antiguo  habíanse  denunciado  vicios  en  el 
sistema  y  abusos  criminales  en  sus  agentes ;  pero 
nunca  jamás  había  trascendido  la  corruptela  al 
desconocimiento  flagrante  de  las  leyes  en  que  el 
mismo  edificio  político  se  asentaba.  El  rebelde 
premiado  osó  intentar  la  vuelta  á  Buenos  Aires, 
como  Inspector  general  de  las  tropas  que  había 
ultrajado;  y  fué  necesario  que  la  mayor  y  mejor 
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pHrtp  de  su  ofícialidud  le  infligiese  la  humillación 
que  merecía,  declnrándole  indigno  del  mando  (1). 
Pero  también  estn  era  un  siffno  de  los  tiempos;  y 
en  el  desprecio  de  Ins  autoridides,  aún  más  que 
en  su  impotencia,  se  revelaba  el  síntoma  precur- 
sor de  RU  caída. 


III 

Dejamos  suficientemente  indicados,  en  páginas 
anteriores,  los  puntos  doctrinales  que  entre  Bue- 
nos Aires  y  Montevideo  se  debatían;  por  lo  de- 
más, carecen  de  importancia  actual  ios  lanets  del 
paso  retórico  que  los  togados  de  una  y  otra  banda 
duriinte  meses  pruiougaron,  con  gran  acopio  de 
citas  ciceronianas,  y  sin  que  á  ninguno  le  ocurrie- 
ra la  de  Silent  lega  intcr  arma  (2),  que  en  aque- 
ll<js  momentos  parecía  ser  la  única  pertinente.  La 
Audiencia  pretorial,  á  cuya  decisión  protestaban 
apelar  los  revoltosos,  sostuvo  enérgicamente  al  vi- 
rrey, so  breca  r  tan  do  su  precedente  oficio,  que  or- 
denaba la  disolución  de  la  Junta  y  comparecencia 
del  Gobernador,  sin  que  la  segunda  intimación 
surtiera  más  efecto  que  la  primera.  Elío  redobló 
sus  insolencias  y  atropellos,  y  á  su  influjo  la  Jun- 
ta extremó  en  la  población  el  régimen  terrorista; 
en  tanto  que  ese  Cabildo  (aunque  de  hecho  estalw 
refundido  en  la  Junta)  dirigía  al  de  Buenos  Aires 
una  exposición  de  supuestos  agravios,  que  sólo  se 
componía  de  soeces  desahogos  contra  Liniers.  Es- 
ta  incitiu'ión  á  la   anarquía  no  podía  tener  otro 


(1)     Véase    lira    dncuiuentos    5    y    siguientes    en    los 

(2)'  CicKiióN,  Pro  Miloni'.  IV.  Fna  de  estas  citas  fué 
tan  repetida  y  comentuda  ijus  quedó  como  eatribillo  de 
PiHCi^ta  en  esta  forma  más  ó  menos  correcta:  iiLa  Repú- 
blica siempre  ea  atacada  bien  y  es  defendida  mali>.  bii- 
I lonco  (|iio  el  pasaje  apuntada  sea  el  principia  del  §  47  de 
a  ünitio  pro  Scrfio;  Mojoribaí  prasidiú  eí  eopiis 
••IiliiitiniiiltT  Tespuhliea,  iptnm  drffnilHvr.  Es  lugar  coman 
liiuj  traído  por  autores  ^rí<-í;os  y  latinos. 
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alcance  que  publicar  el  acuerdo  esiafente  entre 
ambas  corporaciones.  Así  lo  puso  de  manifiesto  el 
grupo  de  Alzaba,  urdiendo  un  complot  militar 
que  debía  estallar  á  mediados  de  octubre,  y  fra- 
casó por  la  actitud  resuelta  de  Liniers,  apoyada 
en  los  tercios  urbanos  de  Saavedra  y  García  (1). 
Entre  tanto  el  virrey  despachaba  para  España  á 
su  ayudante  Quintana,  con  una  exposición  docu- 
mentada de  loa  acontecimientos,  sin  mucho  con- 
fiar, probablemente,  en  el  meditado  estudio  que 
de  ella  harían  las  vagas  autoridades  peninsulares. 
^o  había  de  escapársele  que  el  documento  más 
influyente  en  las  resoluciones  oportunistas  de 
aquella  Junta  fuera  el  anuncio  de  halarse  pacifi- 
cado, pnr  la  razón  ó  la  fuerza,  e!  virreinato:  de- 
muestra, en  efecto,  que  esto  mismo  se  intentó, 
una  proclama  del  virrey  al  vecindario  de  Monte- 
video en  que  le  avisa,  en  noviembre  de  1808,  los 
propósitos  de  cierta  expedición  armada  al  mando 
del  brigadier  Velasco  (2).  Hay  pruebas  de  que  el 
proyecto  pasó  de  veleidad  y  tuvo  un  principio  de 
realización;  pero  no  hubo  de  ir  muy  adelante,  no 
contando  Liniera  con  una  base  sólida  en  aquella 
banda,   donde   hasta   loa   buques   del   Apostadero 


(1)  Véase  ol   (locumento  núm.  9,  en  que  consta  la 

J'iiiita  de  Guerra  celebrada  el  5  de  octubre  por  los  conian- 
antea  de  loa  cuerpos,  con  excepción,  naturalmente,  del  de 
R«zábsl,  ^ue  debía  snblevarHe. 

(2)  NmEÚn  historiador  menoiona  esta  espediclóii,  j; 
pudiera  creerse  que  ae  detuvo  en  sus  primeros  pasos,  si 
QO  en  sus  preparatiros.  Sin  embargo,  además  de  la  pro- 
clama (impresa  el  26  de  noviembre  en  loa  Niños  Expósi- 
tos), Liniers  en  su  carta  de  euero  30  de  1809  á  D."  Car- 
lota (publicada  en  La  Biblioteca,  IV,  308),  alude  á  nía 

Sroclama  que  tuve  por  conveniente  djrigir  al  pueblo  de 
[ontevideo,  y  el  destacamento  qv,e  hice  pasar  ala  blinda 
tepientrionál  de  este  fiío».  Por  otra  parte,  ésta  respondía 
al  mismo  orden  de  ideas  que  en  la  presentación  de  Qarcía 
(documento  citado)  aaí  se  formula ;  <iFud  la  mB7orÍB  de 
votoB  (en  la  Junta  de  guerra)  ser  un  Gobernador  (ahudo) 
oontra  la  autoridad  soberana,  j  que  habiendo  fuerza 
debía  atacársele  y  sujetarlo  como  á  un  insurgente».  No 
«había  fuerías»,  ni  probablemente  se  produjo  allí  el  pro- 
nunciamiento con  que  se  contaba,  y  Velasco  tuvo  que  en- 
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cnin  en  su  mayoría  hostiles;  ni  pudiendo  tampoco 
(li'sprcnilTse  de  los  nierpos  urbanos  que  eran  en 
líiiruds  Airi"''  su  prinripal  apoyo.  Tuto  que  acep- 
tar resignado  su  poco  airosa  gituación,  hasta  tan- 
to que  las  órdenes  superiores  ó  los  miamos  sucesos 
Ili  resolvieran,  y  por  lo  pronto  atender  á  laa  in- 
tripas  que  por  el  lado  del  Brasil  venían  á  compli- 
car loa  peligros  internos. 

Fué  la  primera  consecuencia  de  las  di.scuaiones 
l'latenRL's  renovarse  las  veladas  intimacionee  del 
Urasil,  por  conducto  del  mariscal  de  campo  Cu- 
rado que  permanecía  siempre  en  Montevideo,  per- 
siguiendo, so  color  de  una  misión  diplomática 
que  no  acaliaha  de  definirse,  una  campaña  sorda 
de  espionaje  é  intriga.  Con  todo,  el  nuevo  estado 
de  las  reliiciones  entre  Inglaterra  y  España,  qui- 
tiinilo  al  Príncipe  líegente  el  conctir.so  efectivo  de 
su  tpuderoso  aliado»,  atenuaba  singulannente  el 
alcance  de  sus  amenazas  que,  asi  reducidas  á  la 
eventualidad  de  una  conquista  portuguesa,  no  pa- 
siihan  por  lo  pronto  de  belicosas  baladronadas. 
Cobraron  allí  mismo  viso  más  inquietante  otras 
repercusiones  de  loa  acontecimientos  euijppeüB, 
que  hallaron  un  foco  de  vibrante  resonancia  en  la 
amliicidn  enfermiza  de  la  infanta  Carlota.  Estas  se 
Cfjiiiplicaron  con  laa  maniobra^i,  ya  concurrentes, 
ya  encontradas,  del  príncipe  Juan, — y  sobre  todo 
del  ministro  inglés  Strangford  y  del  turbulento 
almirante  Sidnoy  Smiih:  tutores  altaneros,  aun- 
que felizmente  antagónicos,  de  la  desvalida  y  me- 
nesterosa dina.sfia. 

¡Cuadro  lamentable  y  melancólico,  si  bien  des- 
provisto de  trágica  grandeza,  había  sido  aquel 
lanzamiento  de  loda  una  corte  por  decreto  impe- 
rial, al  través  de  dos  mil  leguas  de  mar,  con  su 
caótico  arrumnje  de  personas  y  cosas  hacinadas 
en  el  ¡.i/ilt-me  quien  pueda!  de  la  fuga,  y  su  des- 
hilado desembarco  en  una  vasta  aldea  colonial,^ 
tan  mal  apercibida  para  servir  de  término  al  éxo- 
do palaciego  que,  después  de  seis  meses,  la  insta- 
lación no  había  perdido  aún  su  aspecto  de  cam- 
pamento!—Quince  mil  desarraigados  de  todos  ofi- 
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cios  y  condiciones  haliíanae  apiñado  en  los  sesenta 
buques  que  formaban  la  flota  de  mudanza,  fuera 
de  los  emigrantes  que  á  la  rastra  llegaban  diaria- 
mente por  embarcaciones  inglesas:  tal  era  la  mul- 
titud que  Be  abatía  en  los  malecones  de  Río,  con 
sus  equipajes  y  pacotillas  salvadas  del  naufragio, 
en  demanda  de  víveres  y  refugio,  que  no  todos 
bailaron  durante  las  primeraa  boras.  Los  dignata- 
rios, cortesanos  y  demás  privilegiados  babían  en- 
contrado alojamiento  más  ó  menos  cómodo,  acep- 
tando la  generosa  hospitalidad  de  los  vecinos; 
otros  se  instalaban  sin  escrúpulo  en  los  hogares 
cuyos  dueños  habían  sido  violentamente  lanzados 
por  orden  del  virrey;  pero,  á  millares  se  conta- 
ban loa  grupos  de  expatriadoa  que,  por  el  pronto, 
buscaron  abrigo  en  las  barracas  y  choupanas  de 
los  suburbios.  Aunque  no  faltaron  los  artículos  de 
primera  necesidad,  merced  á  las  proveedurías  or- 
piinizadas  en  las  vecinas  capitanías,  todo  fué  al 
principio  desorden  y  penuria,  en  medio  de  la 
abundancia  del  país  y  á  pesar  de  las  enormes  ri- 
quezas, en  moneda  y  joyas,  estraídas  de  Lisboa. 
No  obstante,  el  ardor  de  loa  sentimieuíoa  monár- 
quicos se  sobrepuso  á  todos  los  inconvenientes  y 
privaciones  materiales;  loa  príncipes  fueron  aco- 
gidos con  delirante  entusiasmo  y  recibidos  bajo 
arcos  triunfales,  entre  salvas  y  aclamacionee.  La 
fe  ardiente  é  ingenua  del  pueblo  miraba  en  la 
presencia  real  de  sus  sonados  monarcas  un  gaje 
do  imperturbable  felicidad.  Y  apenas  ai  fué  nota- 
do, en  el  alborozo  de  la  arribada,  el  paso  furtivo 
de  UQ  grupo  de  servidores  que  llevaban  en  un 
sillón  y  metían  en  un  coche  cerrado  á  una  dema- 
crada anciana  que,  la  mirada  extraviada,  las  gre- 
ñas blancas  en  desorden  fuera  de  su  toea  negra, 
arrojando  aullidos  y  voces  incoherentes,  forcejaba 
desesperadamente  para  escaparse:  era  la  reina  de- 
mente doña  María,  tétrico  emblema  de  la  ruina 
nacional,  á  quien  arrancaran  de  su  habitual  es- 
tupor el  tumulto  y  traqueo  del  desembarco. 

La  miama  familia  real  tuvo  primero  que  acudir 
para  instalarse  á  la  munificencia  de  algunos  súb- 
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(liti)s;  tanto  más,  manto  que  cu  Río,  como  en 
Lisboa  y  á  bordo,  formaba  dos  grupos  distintos. 
Por  el  pronto,  los  monjes  carmelitas  cedieron  su 
convento;  pero  luej^o  fué  regalada  al  Regente  la 
hermosa  quinta  de  liua  Vista,  que  vino  á  ser  el 
palacio  de  Sao  Chrístováo,  donde  aquél  se  instaló 
con  la  reina  madre,  su  hijo  don  Pedro  y  su  so- 
brino don  Pedro  Carlos,  hijo  del  infante  de  Es- 
paña don  Gabriel  y  de  la  infanta  portuguesa  Ma- 
riana. La  princesa  Carlota  ocupó  una  villa  pinto- 
resca en  el  retirado  arrabal  del  Kugenho  Yelho, 
con  BUS  dos  hijas  ;  el  infante  don  Miguel  (1). 
De  años  atrás  la  sipnración  de  los  consortes  era 
absoluta  y  definitiva,  no  juntándose  sino  en  los 
minutos  de  las  ceremonias  oficiales.  Pero  descono- 
reria  el  carácter  del  bastardeado  retoño  de  los 
üraganzas,  quien  atribuyera  tal  actitud  á  sus  jns- 
tíis  resentimientos  de  esposo  mil  veces  y  en  las 
formas  más  viles  ultrajado:  era  sólo  el  pusilánime 
.s(il)erano  quien  procuraba  defenderse  contra  las 
arterías  de  la  princcsíi,  que  en  Lisboa  no  dejó 
luiiioa  de  mover  contra  el  Regente  y  heredero  del 
trono,  un  partido  de  frailes  y  nobles  absolutistas. 
Aquí,  en  el  Brasil,  lejos  de  la  corte  española,  y 
substraído  á  su  mirada  el  objeto  de  su  pesadilla, 
el  pobre  don  Juan  se  atrevía  á  respirar.  Si  bien 
era  tan  pazguato  y  para  poco  el  infelií,  que  ocu- 


(1)  En  las  Memoriti)  Secretan  de  Presas,  se  dice  sWm- 
pre  el  iipalucio»  por  la  mortLda  Jo  Carlota  ;  pero  es  fácil 
ver  que  no  ae  trat»  <lcl  ooiipado  por  el  Regenta.  Esto 
mismo  ae  alirnia  y  pruidia  i;  a  te  góri  carnéate  por  Pereir» 
da  tiilva  (Historia  da  ¡unJ/ífáo  do  Imperio  hrazihiro, 
1,  2(32 — de  la  segunda  edición,  muy  superior  á  U  prime- 
ra) ;  ciSeparados  continuaram  a  virer  no  Rio  de  Janeim, 
como  o  prBCticaraní  em  Lisboa...  No  palacio  de  Sao  Chri»- 
továo  fixou  o  prÍDcijie  a  sua  morada,  acompanhado  da 
raiiilia  Marzo,  do  priacipe  D.  Pedro  seu  fitho,  e  do  infan- 
te D.  Pedro  Carlos,  seo  sobrinho.  Em  urna  vasta  propie- 
dnüo  eatre  o  Engcnho  Volho  e  o  Bio  Coraprido,  situada 
sobre  uta  outeiro  pittorc.soo,  fisoa  Carlota  o  sea  domici- 
lio, cercada  das  ülhas  o  do  infante  D.  Ui^el  de  Bra- 
K.-knza.  Viani-su  os  dous  consortes  juntos  únicamente  em 
festas  publicas  e  no  thi>Atro,  añni  cíe  guardarem  as  appa- 
rencias  precisas  diante  do  povon. 
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rría  presentarse  en  palacio  la  desterrada  tarasca, 
atropeliando  guardias  y  ministrof!,  hasta  dar  con 
el  escondido  Meuelao  y  arrancarle,  con  injurias 
soeces  diante  dos  fámulos,  lo  que  por  resolucidn 
gubernativa  se  le  negara.  Así  y  todo,  sentíase  re- 
lativamente dichoso,  bastándole  que  los  días  de 
tormenta  fuesen  en  Río  tan  excepcionales  como 
en  Lisboa  los  de  bonanza. 

La  hermana  mayor  de  Fernando  Vil  sólo  tenía 
á  la  sazón  treinta  y  tres  años;  pero,  desairada, 
prematuramente  envejecida,  achacosa,  medio  tí- 
sica, consumida  de  ambición  y  lujuria,  ofrecía  el 
espectáculo  tres  veces  repugnante  del  vicio  feme- 
nino unido  á  la  perfidia  y  á  la  fealdad.  Compara- 
do con  este  cínico  desenfreno,  el  real  ménage  á 
trois  de  Madrid  cobraba  aspecto  burgués  y  casi 
regular.  La  pasividad  vacuna  de  María  Luisa 
parecía  virtud,  al  lado  del  furor  impúdico  de  su 
hija,  que  de  intento  se  hacía  agresivo  y  degradante 
para  el  Begente  y  el  pueblo  portugués.  Habíasela 
visto,  en  Lisboa,  colmar  sus  escándalos  privados 
con  el  atentado  público  de  encabezar  una  conspi- 
ración contra  su  marido;  y,  fracasada  ésta,  to- 
mar bajo  su  íntima  protección  á  los  individuos  de 
la  soldadesca  y  frailería  más  comprometidos.  Su 
vulgaridad  de  gustos  y  grosería  de  modales  hu- 
bieran chocado  en  un  cuerpo  de  guardia.  Entre- 
gábase con  su  secretario  Presas  (1)  á  confianzas 


(1)  El  doctor  Joaé  Presas,  cuya  gracia  principia, 
como  la  du  Montalbán,  con  el  iiomljri!  y  título,  era  vina 
especie  de  Gil  Blas  gerundenae  que  "  '  ' 


á  principios  del  si^o,  graduándose  aquí  de  crdoctor  en 
teologiai',  dice  el  Diccionario  Enciclopédico  (ipues  figura 
entre  loa  ilustreal),  quince  años  antes  do  mudarse  la 
Universidad.  Por  supuesto  que  nunca  figuró  entre  tos 
alumnos  ni  examinandos  del  colegio  de  San  Carlos.  Por 
no  fié  qué  trapícheos  políticos  tuTo  que  marcharse  de  Bue- 
nos Aires,  á  principios  de  1808.  Liniers,  en  una  carta  á 
D.*  Carlota,  lo  denuncia  á  ueste  individuo,  maligno  por 
oarácter,  hombre  inquieto  ^  revoltoso  á  q^uien  el  gobierno 
le  forma  causa».  En  justicia  debe  advertirse  que  la  ircau- 
■a»  no  parece  que  atectura  la  probidad  de  Presas.  Tam- 
poco carecía  éste  de  tal  cual  bagaje  corriente  y  facilidad 
plamaria  que  deslu labrarían  á  esa  analfabeta  señora,  de 
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tales,  que  el  digno  rodrigón  omite  relatarlas  cpor 
no  ofender  la  moral  y  la  decencia  i; — y  por  el 
matiz  de  lo  que  cuenta,  infiérese  el  color  subido  de 
lo  que  calla.  Al  paso  que  la  edad  y  la  pérdida  del 
poder  la  obligaban  á  descender  más  y  más  en  bus 
eleocionos,  vengábase  villanamente  de  quien  la 
desdeñara, — á  no  disponer  de  las  carroñadas  de 
Sidney  Smith; — ^y  en  Río  de  Janeiro,  empleaba 
su  resto  de  influencia  en  pedir  el  castigo  de  un 
oficial  que,  decididamente  ¡  prefirió  la  cárcel  á  los 
favores  de  la  real  bruja! — Sus  sentimientos  ha- 
cían juego  con  sus  gustos,  asi  como  éstos  se  amol- 
daban á  su  desequilibrada  mentalidad.  Entre 
aquéllos,  los  de  hija  y  de  madre,  que  se  tienen 
por  inherentes  al  ser  humano,  aparecían  en  Car- 
lota desviados  hasta  el  extremo  de  referir  los  des- 
lices de  María  Luisa  á  un  fámulo;  en  tanto  que, 
para  quitar  al  desnaturalizado  don  Miguel  cual- 
quier vestigio  de  escrúpulos — si  los  tuviera — res- 
pecto de  su  padre  y  hermano,  dábale  á  entender 
que  era  hijo  adulterino.  En  cuanto  á  su  inteligen- 
cia, era  la  de  Fernando  VII,  con  la  misma  igno- 
rancia unida  á  la  misma  perversión  de  criterio, 
resultante  de  la  raza  enteca  y  del  medio  corrup- 
tor. Sus  cartas  incorrectas  no  revelan  un  asomo 
de  cultura  literaria  ó  información  histórica;  pero 
no  carecen  de  cierta  salpimienta  desvergonzada 
y  manolesca,  que,  bajo  la  pluma  de  una  princesa 
real,  escandaliza  como  un  ¡por  vida!  en  boca  de 
un  clérigo.  Por  lo  demás,  una  incapacidad  abso- 


qiiien  fué  secretario  á  tout  faire  más  de  tres  años.  Las 
curiosas  Memorias  secretas^  que  con  tal  motÍTO  escribió, 
deben,  naturalmente,  ser  consultadas  con  precaución  y 
desconfianza,  como  las  Anécdotas  de  Procopio  y,  en  gene- 
ral, todas  las  denuncias  clandestinas  de  los  criados  contra 
BUS  amos.  En  cuanto  se  relaciona  con  su  interés  y  supues- 
ta importancia,  el  divertido  personaje  miente  con  abso- 
luto candor  (así,  v.  gr.  el  cuento  de  su  llegada  á  Río 
y  entrada  en  funciones  tiene  que  ser  fantástico)  ;  pero 
muchos  de  los  chismes  que  refiere  han  de  ser  ciertos.  Por 
lo  demás,  creo  innecesario  prevenir  al  lector  que  no  es  en 
el  oficio  ó  la  antecámara  donde  hay  que  proveerse  de 
apreciaciones  políticas  y  juicios  morales. 
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luta,  no  digamos  para  formarse  un  concepto  cabal 
de  las  cuestiones  políticas  que  á  tontas  y  á  locas 
barajaba,  sino  para  dominar  su  liisterismo  y  des- 
empeiiar  esteriormente,  con  prudencia  y  aparente 
discreción,  el  papel  que,  conocido  su  prurito  de 
mando  y  su  fervor  de  intriga,  debiera  de  años  an- 
tes saberse  de  memoria.  Sua  faltas  de  tacto  eran 
en  realidad  faltas  de  concepto;  en  otros  términos: 
la  reTelación  de  un  estado  de  ineonsciencia  men- 
tal no  menos  completa  que  la  moral;  por  eso,  en 
un  momento  dado,  encontraba  siempre  la  palabra, 
ó  tomaba  precisamente  la  actitud,  que  más  podía 
perjudicarle.  Además  de  los  muchos  ejemplos  que 
refiere  el  amanuense  Presas, — y  de  otro  enorme 
que  habré  de  mencionar  luego,  pues  caracteriza 
el  imbroglio  platense, — recuérdese  la  carta  inau- 
dita que  la  misma  Carlota  dirigió  á  las  cortes  de 
Cádiz  (1),  en  1811,  para  desahogarse  contra  su 
esposo  el  Regente  de  Portugal,  y  que  terminaba 
con  pedir  á  sus  doscientos  confidentes  ¡la  mayor 
reserva!  En  resumeu,  y  dejada  á  un  lado  toda 
superstición  monárquica,  tratábase  de  una  mu- 
jerzuela  extravagante,  cuya  verbosidad  é  inquie- 
tud enfermiza  encubrían  la  garrulería  y  el  ins- 
tinto errabundo  que  son  propios  de  la  meretriz  or- 
gánica: gárrula  et  raga,  quietis  impatiens  (2)... 
Pero  ¿no  basta  acaso,  para  fijar  el  eslabón  que  en 
la  cadena  degenerativa  de  los  Borbones  ocupa  la 
infanta  Carlota,  recordar  que,  bija  y  hermana  de 
quienes  sabemos,  dio  á  luz  y  crió  con  predilección 
al  monstruoso  y  grotesco  dou  Miguel  de  Portugal: 
impulsivo  sádico  que  á  los  diez  años  se  embria- 
gaba, á  los  quince  torturaba  á  las  negras  por  él 
violadas,  y  á  los  diez  y  nueve  no  sabía  leer, — por 


L 


(1)  A  pesar  de  au  compostura  monárquica,  Torena 
(Misioria,  ni,  5Si)  no  pueae  dejar  de  reconocer  que  el 
paso  pro  Daba  «por  lo  menoB  imprudencia  extraña  7 
HUmaii.  Véase  también  la  carta  infantit  á  Goyenoche  (ci- 
tada en  Bcli/Tají'),  ll¡  ^06)  recomendándole  que  ucuanto 
antes»  venga  á  reducir  á  Buenoa  Airea. 

(2)  "     -----    "" 
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cuyas  relevantes  condiciones  fué  llamado  de  dos 
mil  leguas  para  ceñir  una  corona,  y  ejercitar  sus 
talentos  sobre  todo  un  rebaño  nacional? 

Tal  era  el  augusto  mamarracho,  mezcla  de  Me- 
8;ilina  y  Maritornes,  cuya  candidatura  eventual, 
para  el  gobierno  ó  la  regencia  interina  de  estas 
provincias,  mereció  la  adhesión  entusiasta,  no 
sólo  de  los  Padilla,  Saturnino  Rodríguez  Peña, 
Contucci,  Presas  y  demás  corredores  de  empresas 
intérlopes;  sino  también  de  patriotas  tan  since- 
ros ó  socialmente  considerados  como  Belgrano, 
Passo,  Moreno,  Funes,  Pueyrredón,  etc.,  cuyo 
grupo  ha  recibido  y  en  parte  merecido,  segura- 
mente por  iniciativas  políticas  mejor  acordadas 
que  la  presente,  el  apelativo  enfático  de  t  Precur- 
sores de  la  independencia  1.  A  juzgar  por  los  re- 
sultados, no  ha  de  ser  tarea  fácil  la  de  dilucidar 
después  de  tantos  años  este  episodio  histórico, 
siendo  así  que  su  teje  maneje,  más  que  á  realida- 
des tangibles,  correspondía  á  veleidades  y  pro- 
yectos no  muy  clara  ni  siempre  sinceramente  ex- 
presados por  los  corresponsales.  Sabido  es  cómo  se 
prolongó,  después  de  la  revolución,  hasta  empal- 
mar con  los  conflictos  de  la  independencia  uru- 
guaya. No  tenemos  felizmente  que  tocarlo  sino 
en  su  primera  parte,  para  demostrar,  en  forma 
tan  concisa  como  posible  sea,  y  contra  la  t^sis 
generalmente  admitida:  1^  que  la  aventura  de  la 
princesa  Carlota,  no  sólo  en  razón  de  la  persona 
sino  en  sí  misma,  era  una  calaverada  que  tenía 
por  teatro  un  castillo  de  naipes;  2*  que  la  oposi- 
ción franca  y  tenaz  de  Liniers — ^no  indecisa  ni  dis- 
cutible, como  gratuitamente  se  aflrma — ^fué  la  que 
más  contribuyó  á  salvar  estas  provincias  de  tan 
costoso  cuanto  estéril  experimento. 

No  bien  confirmadas  en  Río  de  Janeiro  las  re- 
nuncias de  los  Borbones  y  la  proclamación  de 
José,  la  inquieta  Carlota,  que  se  devoraba  en  el 
vacío  de  esta  nueva  é  insoportable  existencia  co- 
lonial, se  al)alanzó  sobre  la  presa — ó  la  sombra — 
que  las  circunstancias  le  deparaban:  inmediata- 
mente hizo  solicitar  y  obtuvo  del  Regente,   por 


j 
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ínfermedio  del  contraalmirante  Sidney  Smith,  hi 
autorización  necesaria  para  liacer  públicas  su 
protesta  contra  el  usurpador  y  la  reivindicación 
de  SU3  derechos  eventuales  al  trono  de  España. 
Fuera  de  no  poder  negarse  á  un  pedido  del  jefe 
de  la  escuadra  ingleBa,^á  no  cruzarse  otra  dispo- 
eición  del  plenipotenciario  lord  Strangford  (1), 
— el  real  fantocrio  no  debía  de  ver.  supuesto  que 
algo  viera,  sino  ventajas  en  estas  distracciones 
inofensivas  de  la  princesa,  que,  sea  cual  fuere  su 
éxito,  ocupaban  el  lugar  de  otras  peores.  El  ma- 
nifieeto  á  los  cvasallos  de  las  Eí^pañas  é  Indias» 
se  mandó  imprimir  en  Río  y  distribuir  profusa- 
mente en  América,  no  habiéndose  publicado  en 
Europa,  según  Llórente,  hasta  abril  de  1810.  Este 
documento,  en  cierto  modo  privado,  y  curioso 
bajo  tantos  aspectos,  era  datado  del  19  de  agosto 
de  1808;  y  desde  luego  presentaba  la  singularidad 
de  que,  siendo  firmado  por  La  Princesa  doña  Car- 
lota Joaquina  de  Barbón,  sin  alusión  alguna  á 
sus  títulos  matrimoniales,  aparecía  refrendado  por 
don  Fernando  -Tosef  de  Portugal  ¡quien  era  nada 
menos  que  el  ministro  del  Interior  y  Hacienda  del 
Brasil!  Ello  se  explica,  si  no  se  justifica,  aceptan- 
do la  versión  de  Presas,  según  la  cual  «este  nego- 
cio fué  tratado  en  consejo  de  Estado  presidido  por 
el  mismo  príncipe  Regente,  y  en  él  se  acordó  que 
se  escribiese  el  manifiesto».  ¿Quién  lo  escribió? 
Pocos  días  antes  estuvo  en  Río  el  elástico  Goye- 
necbe,  gozando  gran  privanza  con  la  princesa,  y 


(1)  ¿I  poco  tiempo  de  encuntrarao  ambos  en  Río,  Be 
produjo  entre  el  diploniática  y  el  almirante  una  honda 
deaarenanoia,  a  hiiter  i/uarrel,  que  terminó  con  el  llama- 
miento del  último  á  Inglaterra,  á  mediados  de  1809.  En 
el  fondo  el  conflicto  provenía,  una  v«z  más,  de  haberse  dado 
á  un  agente  inetruccíones  públicas  que  contradecían  las 
secretas  dadas  á  otro.  Después  de  producido  el  escándalo. 
Sidney  Smith  probó  que  bu  conducta  se  ajustaba  ^n  il 
íondo  á  las  inatrnociones  secretos  ele  CanninK.  Por  lo  de- 
más, nadie  isnora  que  su  famoBa  defensa  de  Bnn  Juan  de 
Acre  contra  Napoleón  quedó  como  una  insolación  crónica 
en  el  cerebro  del  exuberante  y  extravagante  marino.  Véa- 
se: Barrow,  Li/e  and  rorrespondencc  of  6.   S.  tomo  II, 

«apítuio  vn. 
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no  ea  imposible  que  sugiriera  ó  fomentara  el  pen- 
samiento de  la  proclama;  pero  no  veo  razón  pura 
despojar  á  Presas  de  la  paternidad  que  se  atribu- 
ye. Este  declara  que  fué  su  estreno  de  secretario, 
mejor  dicho  el  coup  d'essai  que  motivó  su  nom- 
bramiento de  secretario  privado  (1).  Es  lo  cierto 
que  la  mediocridad  del  escrito  admite  todas  las 
hipótesis.  Este  se  Umita,  en  medio  de  una  fraí^eo- 
logia  pomposa  y  hueca,  á  indicar  vagamente  á 
doña  Carlota  como  idepositaria  y  defensora!  de 
los  derechos  de  su  familia,  para  «cuidar  muy  par- 
ticularmente de  la  tranquilidad  pública  y  defensa 
de  estos  dominios,  hasta  que  mi  muy  amado  pri- 
mo el  infante  don  Pedro  Carlos,  ú  otra  persona 
llegue  entre  vosotros...»  A  más  do  esquivar  toda 
declaración  precisa  sobre  su  «candidatura»,  la 
pretendienía  incurría  en  la  doble  falta  política 
de  referirse  con  insistencia  a  los  derechos  de  su 
«señor  padre  y  rey  don  Carlos  IV»,  los  cuales 
debían,  por  el  contrario,  considerarse  caducos,  y 
sobre  todo  de  equiparar  á  los  propios  los  muy  le- 
janos y  problemáticos  del  infante  Pedro  Carlos. 
Evidentemente,  la  petulante  princesa  ignoraba 
todavía  los  términos  de  la  cuestión  dinástica  en 
España;  en  cuanto  á  sus  términos  en  América, 


AA.  HR.  ye 

concibieron  la  ¡dea  de  que  yo  podría 

n^jo  de  negocios  de  alta  montan  ( !).  Fresas  nos  aire  que. 
á  los  pcioDs  días  (por  consiguiente  en  agosta),  entriS  en 
funciones,  aunque  en  el  certificado  de  Carlota  (p.  100) 
se  lee  que  sólo  fué  desde  noviembre  de  180S,  feclia  que 
concuerda  con  las  primeras  esquelas  de  la  prinutisa.  Pero 
no  hay  que  pararse  en  pelillos  con  este  personaje.  La  his- 
toria de  sus  primeras  relaciones  con  Sidney  Smith  y  la 
corte  no  soporta  el  examen.  Dice  que  á  los  pocos  días  de 
lk'f;ar  á  Riü  e!  almirante,  éste  llamó  á  Presas  y  le  mostró 
Ibs  proclamas  de  la  Junta  Ue  í^villa;  Sidney  Smith  esta- 
lla ya  en  la  corte  brasilera  á  principios  de  junio,  faltando 
dos  meses  para  recibirse  tales  comunicaciones,  etc.  Todo 
se  concibe  con  admitir,  tina  vez  por  todas,  que  Presas 
arregla  las  fechas  según  sus  conveniencias.  Lo  probable 
es  que  el  pobre  diablo  anduvo  intrigando  algunos  meses 
y  ofreciendo  &  diestra  y  siniestra  bus  servicios,  hasta  que  la. 
necesidad  de  un  iit Ínter ill-o»  español  loa  hizo  aceptar. 
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hiibía  de  ignorarlos  siempre, — si  bien  no  los  co- 
nocían Dnicho  más  los  i  precursores  ■  que  desdo  el 
Plata  fomentaban  sus  miras. 

Eeservando  la  situación  de  hecho  creada  en  Es- 
paña por  Jíapoleón,  los  derechos  eventuales  de 
Carlota  á  la  corona  eran  incontrovertibles,  ocu- 
pando el  lugar  inmediato  á  los  de  Fernando  y  sus 
hermanos  varones  (1),  Asi  lo  habían  sancionado 
por  voto  unánime  las  cortes  de  1789  (que  juraron 
á  Femando  como  príncipe  de  Asturias),  con  la 
particularidad  de  que,  al  hacer  derogar  el  Auto 
acordado  con  que  se  introdujo  la  Ley  Sálica  por 
Felipe  V,  fué  el  ánimo  de  Carlos  IV  aproximar 
á  las  gradas  del  trono  á  Carlota  y  su  descenden- 
cia, ó  sea  propender  á  otra  reuuión  ibérica.  Aun- 
que no  publicada  la  pragmática,  nadie  ignoraba 
fiu  existencia.  El  22  de  junio  de  1808,  la  Junta 
de  Murcia  recordaba  el  heclio  en  una  circular  á 
las  demás  del  reino,  redactada  por  el  mismo  Flo- 
ridablanca  que  promovió  dicha  sanción  (2);  de 
suerte  que,  más  tarde,  las  resoluciones  de  las  cor- 
fes  de  Cádiz,  que  se  condensaron  en  el  articulo  180 
de  la  Constitución,  no  hicieron  más  que  confir- 
mar lo  establecido  y  notorio.  La  autorizada  expo- 
sición del  ex  ministro  y  futuro  presidente  de  la 
Junta  Central  causó  tanto  mayor  regocijo  en  el 
círculo  de  la  princesa  del  Brasil,  cuanto  que  esta 
cabeza  de  chorlito  le  dio  en  el  acto  una  interpre- 
tación  exagerada   y   errónea    (3).    Floridablanca 


(1)     Poateriormeiito  (18  de  marzo  de  1812)  las  Corte» 
habían  de  anular  loa  derechos  del   Infante  D.   ^"' ■ 


de  Paula.  icEn  bu  consecuencia  (decía  el  decreto),  á  falta 
del  infante  D.  Carlos  María  y  au  descendencia  legitima, 
entrará  á  suceder  en  la  corona  la  infanta  D.*  Carlota 
Joaquina,   Princesa  del  Brasil». 

(2)  La  carta  circular  de  la  Junta  de  Murcia  se  en- 
cuentra en  la  coleccidn  ya  citada  :  Detnr/ñlración  de  lo 
lealtad  eupailola,  II,  16.  Consta  que  Carlota  la  recibid,  aun- 
que sin  duda  después  de  publicar  au  proclama  (Memoríaí 
Secreta»,  9)  ;  y  también,  allí  mismo,  que  ella  y  Presas 
tomaron  el  rábano  por  las  hojas. 

(8)  ¡bid,  nota:  ciEscribid  S.  A.  R.  á  todas  las  supre- 
mas juntas  de  provincias,  y  ni  conde  de  Flor-''"''''""'"' 
dándole  las  graciaH ' ■""-* '"  ""i.i.~ 
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emitía  doa  proposiciones  distintas  y  que  sólo  en 
el  papel  se  aproximaban.  Con  la  primera  fijaba 
el  derecho  de  sucesión  eventual  al  trono,  en  pre- 
visión de  algún  accidente  posible  por  el  lado  de 
Valencay  (I):  producida  la  catástrofe  temida, 
ronvenia  qae  no  mediara  una  hora  de  interregno, 
por  cuyo  intersticio  pudiera  colarse  la  legitima- 
ción del  cintruso».  La  otra  providencia  tendía  á 
remediar  el  desquicio  actual  con  la  instalación  de 
un  verdadero  gobierno.  Ahora  bien:  está  á  la  vista 
que  una  y  otra  proposiciones  eran  en  la  mente 
lie  su  autor  tan  independientes,  qu©  cualquier 
tentativa  para  relacionarlas  sólo  revelaría  su  in- 
oompatibilidad.  Estas  miras  del  político  experi- 
mentado se  impusieron  sin  esfuerzo  á  sus  colegas 
y  sucesores,  subsistiendo  como  axiomas  para  el 
grupo  dirigente  hasta  la  vuelta  de  Femando.  No 
fué  tomada  en  consideración,  ninguna  propuesta 
de  infante  ó  allegado  dinástico  para  inmiscuirse 
en  la  Junta;  y  cuando,  más  tarde,  la  misma  Car- 
Iota,  valida  de  su  reconocimiento  de  princesa  be- 
redera,  lo  invocira  como  un  título  á  la  Begencia 
del  reino,  no  sólo  tal  pretensión  fué  rechazada, 
sino  que,  después  de  votada  la  Constitución,  se 
decretó  expresamente  que  «en  la  Begencia  no  se 
ponga   ninguna  persona  real   (2).    En   suma,   la 


CÍb,  invit&Ddo  á  loa  eapañoles  á  centralisar  la  autoridad 
suprema  é  indicando  que  la  princesa  del  Brasil  era  la 
inmediata  heredera,  etc.». 

(1)  La  c&tástrofe  del  duque  de  Enghien  hftbfa  queda- 
do como  una  obseaión  genera,!,  y  uo  era  el  menor  castigo 
de  Boaaparte  el  que,  para  todos,  entrara  en  el  orden  de 
laa  cosas  probables  la  muerte  violenta  de  Fernanda  y  los 
infantes  en  Valenca:?.  Wellington  discute  fríamente  ta 
eventualidad  en  vnrios  higares  de  bu  correspondencia  ¡ 
asi:  V.  gr.  Ditpatches,  VI,  69:  t<In  eiiher  case  (triunfen 
ó  no  los  franceses),  tf  i*  moit  probable  that  Ferdinand 
and  Am  6rofíier  «rouid  be  murderedn.  Nunca  pensó  en  tal 
cosa  Napoleiin,  pero  on  ne  príte  qu'oTix  richeal 

¡2)  Sobre  el  pedido  de  D.»  Carlota,  dice  Toreno  (Hü- 
forui,  III,  625):  iiLa  proposición  á  pesar  de  lo  mucho 
que  se  había  maquinado,  no  fué  siquiera  admitida  á  dis- 
cusidnií.  Véase  la  discusión  sobre  la  moción  de  Arguelles 
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teoría  que  Taga  y  obscuramente  vcuúi  despuntan- 
do en  la  tierra  del  absolutismo  y  por  la  sola  fuer- 
za de  las  cosas,  era  la  distinción  moderna,  base 
del  régimen  constitucional,  entre  reinar  y  gober- 
nar. BastEi  para  representar  la  ficción  real  cual- 
quier muñeco  dinástico,  aunque  sea  mujer  ó  niÍLO 
inconsciente  (los  ingleses  han  tenido  dura  uto 
años  á  un  Jorge  III  demente  sin  reparar  en  esta 
desgracia  de  familia),  siempre  que  se  ponga  ol 
gobierno  efectivo  en  manos  viriles  y  responsables. 
Sentadas  estas  premisas  y  conocida  la  obsesión 
ambiciosa  que,  como  mosca  en  botella  vacía,  no 
dejaba  de  zumbar  en  la  cabeza  hueca  de  la  infan- 
ta, creo  que  pueden  caracterizarse  en  pocas  pala- 
bras los  principales  papeles  é  incidentes  de  aque- 
lla parodia  política  del  Legatario  universal;  cuyo 
inextricable  quid  pro  quo  nacía  de  estar  batallan- 
do loa  personajes  en  torno  de  un  simulacro  pro- 
teico, a  quien,  según  la  bora  y  el  punto  de  vista, 
cada  cual  encontraba  forma  distinta.  lís  ridicula 
la  aquiescencia  del  cortesano  de  Hamlet,  sobre  lo 
de  parecerse  la  misma  nube  á  un  camello  y  á  una 
comadreja,  porque  se  trata  de  un  solo  instaute: 
concédasele  un  cuarto  de  bora,  y  el  viejo  Polonio 
tendrá  razón.  En  nuestro  caso,  la  nube  era  la  si- 
tuación movible  de  la  Península.  En  mayo  de 
1808,  la  caída  de  los  Borbones  aparecía  definitiva 
y  España  amarrada  al  carro  de  Napoleón.  En 
agosto,  después  de  Bailen,  todo  babía  cambiado, 
y  la  retirada  de  los  franceses  sobre  el  Ebro  pres- 
taba viso  triunfal  al  alzamiento  popular.  Pasan 
algunos  meses,  éste  se  disipa  como  polvo  al  paso 
del  Emperador;  en  enero  de  1809,  José  entra  por 
vez  segunda  en  Madrid.  La  guerra  continúa  con 
algunas  alternativas,  pero  los  patriotas  pierden 


llington  caracterizaba  esta  misma  incompatíbilidail  en  au 
admirable  carta  ;a  citada  Bobre  las  cosas  de  España,  y 
dirigida  á  sn  ioTen  hermano  Enrique,  ministro  británica 
en  Cádix:  As  I  hetieve  thrrc  ii  no  dovot  buf  that,  bv  Jair, 
Carlota  eannot  be  Begeitt,  if  she  i»  declared  «uceessor  ío 
fíe  croien,  the  object  tif  Ihe  Portvgueté  Goveminent  wiíí 
be  fQMolly  disappoiniedii. 


i.rrfiio  en  todas  partes,  y  la  batalla  de  OraíJa 
]ire|>ara  lo  invasión  de  Andalucía.  A  principios 
de  1810,  la  eausn  de  la  independencia  se  eonsiJem 
en  gonoral  como  perdida:  la  deploralile  -Junta 
Ci-rilral  iiiiye  á  Cádií,  mus  desacreditada  aún  que 
iiiiixiteiile;  pl  Reiieral  \VeUingt()n  pronostica  üfi- 
(iiiliiiente  lo  iuminente  evacuación  del  país  per 
];is  Iriipus  infílcsas,  dejando  á  las  francesas  en  pn- 
s<'si(in  <te  la  Península  (1);  y  es  la  hora  en  que 
I'Vrnando,  sin  que  nadie  Ic  incite  á  ello  y  sólo 
movido  por  su  bajeza  de  alma,  felicita  á  José  por 
su  triniifi)  y  se  exhibe  públicamente  en  la  postura 
de  hinier  la  mano  que  azota  á  su  pueblo.  Sin  dudn, 
todo  cambió  después.  Cuando  se  sentía  perdidii, 
Welliiifíton  no  podía  pwver  que  Napoleón,  urg'idn 
]iiir  la  campaña  de  Rusia,  se  encargaría  de  sal- 
varle, sacando  de  España  sus  mejoi-es  tropas  en 
vez  de  reforzarlas...  Pero  estos  acontecimientos 
porlenecen  á  época  pn.steiior  á  Iii  que  nos  ocupa. 

Tan  nebulosa  é  instable  como  aquella  situación 
europea  se  presentara,  su  influencia,  más  que  nun- 
ca <iecisiva  en  la  de  estas  provincias,  ae  complica- 
ba con  la  connivencia  ó  el  conflicto  de  los  facto- 
res locales  ya  señalados:  de  suerte  que,  volviendo 
ó  lo  anterior  imaíren,  para  el  liisloriador  no  se 
trata  ya  de  conjeturar  la  forma  de  la  nube  polí- 
tica en  tal  momento  preciso,  sino  la  de  su  reflejo 
trémulo  en  una  onda  inquieta.  De  ahí  las  obscuri- 
dades y  contradicciones  que  en  los  varios  relatos 
de  este  episodio  abundan,  y  de  que  no  me  jacto 
esté  del  todo  exento  el  presente,  á  pesar  de  las 
]H'squisas  é  investigaciones  que,  me  atrevo  á  re- 
]H'tirlo,  sirven  de  suhstriictvra  invisible  á  este  li- 
brero ensayo. 

A  fines  de  1S08,  al  tiempo  de  exteriorizarse  con 
la  citada  proclama  las  pretensiones  de  la  princesa 
Carlüta,  varias  eran  las  influencias  personales  que 


(1)  Carta  citadn  (24  tlp  nhril  de  1810) :  <iJ/  iht  allifi 
i'iiiírf  ffi'l  and  tke  Frenck  ah'-iitd  ohtain  posiession  of  thñ 
fniusulii,  whick  ií,  I  ani  sony  to  suj/,  the  mo*t  prohable 
ii'HÍ  a  iireííítin. 


^ 


á 
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en  este  grave  asunto  se  dejaban  sentir.  Desde  lue- 
go, ni  lado  de  la  arrebatada  iníanta,  y  casi  tan 
desequilibrado  como  ella,  el  contraalmirante  Sid- 
ney  Smith,  jefe  de  la  dÍTÍs¡ón  naval  de  Sud  Amé- 
rica, secundaba  enérgicamente  las  ambiciosas  mi- 
ras de  aquélla. — A  pesar  de  ciertos  indicios  gra- 
ves que  de  las  Memorias  secretas  parecen  resultar, 
preferimos  creer  que  el  valiente  marino  supo 
defenderse  en  Río,  como  hiciera  en  San  Juan  de 
Acre,  y  hasta  prueba  en  eontmrio,  debemos  lavar 
BU  buen  gusto  de  toda  injuriosa  so.specha.  Era  otra 
aventura  la  que  él  perseguía  en  el  Plata:  probable- 
mente un  desquite  de  la  derrota  de  Whitelocke. 
Contrarrestó  las  maniobras  de  Sidney  Smith,  y  por 
tanto,  las  de  la  princesa,  el  ministro  lord  Straug- 
ford,  cuyo  comedimiento  y  prudencia  profesiona- 
les formaban  contraste  con  los  raptos  impulsivos 
de  su  compatriota.  Lord  Strangford  tenía  la  per- 
Huasión  de  servir  mejor  á  .su  país,  procurando  la 
independencia  política,  y  por  lo  pronto  comercial, 
de  estas  provincias;  fomentaba,  pues,  laa  intri- 
gas revolucionarias  de  loa  americanos  emigrados, 
defendiéndoles  contra  las  denuncias  de  las  auto- 
ridades platense.i  y,  más  tarde,  del  plenipotencia- 
rio Casa  Irujo.  Ya  hicimos  alusión  á  su  violenta 
polémica  epistolar  con  Sidney  Smith,  que  terminó 
con  el  llamamiento  del  marino,  á  mediados  de 
1809.  l'n  año  después  el  diplomático  logró  ver  sus 
designios  realizados,  asistiendo  á  los  primeros 
actos  de  la  revolución  y  entrando  en  relaciones 
cordiales   con   Mariano   Moreno   (1),    Entre  estos 


(1)  En  realidad  loa  dos  adveraarioa  de  Río  llevaban 
el  mismo  doble  apellido;  el  diplomático  so  llamabaí  Percv 
C.  Sidney  Smythe  (6  Smith).  vizconde  Strangford:  y 
el  profesor  J.  M.  Laugthon  piensa  que  éste  y  el  célebre 
marino  salían  de  un  solo  tronco.  Lord  Strangford  había 
nacido  en  1780;  después  do  brillantes  éxitos  escolares 
(tuvo  la  medalla  de  oro  en  el  frinUy  Colhge  de  Dublín), 
«ntró  en  la  diplomacia  y  fué  nombrado  en  1802  secretario 
en  Lisboa.   Publica  el  año  siguiente  un  tomo  de  poesías 

■    '    I   de   Camoens    (Pvems   ¡rom,    fhc    PoTfiíQvesK    o¡ 


Camnins),   que  se  encuentra 
la  E'linhiiríik  ~     '  "  " 


,bril  de  180,3, 
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<lo9  factores  puderosoa  y  encontrados,  que  Tepre*  ' 

sentaban  la  »it:craincté  áe  Inglaterra  sobre  el 
inerme  Portu^l,  la  actitud  del  Regente  no  podía 
Hcr  sino  vacilunte  como  su  carácter,  y  tímida  como  I 

•ins    medios    de    acción.    Requerido    por    Sidney  I 

Smith.  oiitiirizó  primero  á  la  Infanta  para  lanzar 
f^us  proclamas  y  aun  preparar  bu  viaje  al  Plata; 
pero  desbuniló  luego,  por  consejo  de  Strangford, 
esta  parte  activa  de  la  calaverada  mujeril,  que, 
«obre  ser  arriesgada  y  temeraria,  entrañaba,  su- 
puesto el  buen  éxito,  graves  complicaciones  y 
liaFta  peligros  para  el  I3rasil:  ya  pretendiese  la 
iliimante  Zenobia  asociar  ambas  regencias,  ó  ases- 
tar la  nueva  contra  la  antigua.  Por  fin,  aunque 
no  como  fiíctores  influyentes  sino  como  inslni- 
nientoi.  habianso  puesto  al  servicio  de  doña  Car-  i 

bita   algunos  extranjeros  refugiados,   americanos  | 

ó  europeos,  que  solían  juntarse  en  un  café  de  la  I 

rila  (¡o  üiiri'lor.  No  estaban  todavía  en  Río,  Puey-  1 

rredñn,  Sarratea  y  otros,  que  más  tarde  darían 
mejor  tono  á  los  conciliábulos.  Saturnino  Rodrí- 
pucz  Peña  y  Aniceto  Padilla  eran  por  entonces 
Ins  direclores  del  reducido  grupo  español,  al  que 
nillicrían  ciertos  agentes  de  no  menos  dudosa  or- 
todoxia, tales  como  los  portugueses  ó  italianos 
Coutucni,  Guezzi  y  demás  intrigantes — siu  omitir 
¡i]  amigo  Presas  que,  con  hidalgo  disimulo,  mas- 
ciilia  filosóficamente  á  dos  carrillos.  Con  estos  ele- 
mentos y  entre   aquellas  corrientes  encontradas, 


<{<}<•  rontípiíp  niirt  prítira  del  Tmij  of  íIií  Muí  Mirtílrcl.  i!e 
AVdlter  Scott.  Strangford  hn  sidu  aatiriíado  por  Bymn  en 
711  Engüsh  Burile,  en  Ih  excelente  compañía  de  Wolter 
Scott,  Snuthay,  WordsworthjColeridge.etc.  :  vale  decir  qun 
rristin.  cuino  poetu  y  literato.  Kn  ISOij  fué  nombrado  minis- 
tro plpninotencinrio  en  Lidboa,  y,  siendo  persona  grata, 
ppBÚ  mucho  bu  consejo  en  U  resolución  que  tomó  el  Re- 
(!r>iitp  de  pmi^rar  al  BTaE.il.  El  mismo  Btrangford  fué  ron- 
lirmndo  en  BU  imeato  en  Río,  á  donde  llegó  en  abril  de 
ISUti;  tenía,  pncs,  á  la  sazón,  sólo  28  años.  Sus  principa- 
les puestos  fueron  riespué*  Ibb  ombojadaB  de  Constantino- 
plft  y  ean  Petersburgo ;  en  1828,  volvió  al  Brasil  con  mi- 
sión especial,  con  lo  que  terminó  su  carrera.  Era  par  de 
Inglaterra  desde  182Ó.  Murió  en  1853. 


emprendió  doña  Carlota  su  campaila  política;  fe- 
lizmentG  solo  se  trataba,  por  lo  pronto,  de  propa- 
panda  epistolar;  pues,  para  otro  género  de  opera- 
cioaes,  escaseaba  bastante  el  nerTio  de  la  gne- 
rra  (I). 

Ta  vimos  cómo  el  manifiesto,  pnblicado  en 
agosto  de  1808  por  la  pretendienta,  no  manifes- 
taba gran  cosa,  limitándose  á  estimular  la  fideli- 
dad de  las  autoridades  y  de  los  pueblos  á  su  le- 
gítimo soberano.  Tío  hubieron  de  ser  mucbo  máa 
explícitas  las  cartas  que  en  aquellos  meses  se  di- 
rigieron á  varios  sujetos  de  posición  é  influencia, 
no  sólo  de  este  virreinato,  sino  del  Perú  y  Chile. 
Según  declaración  de  su  mismo  redactor,  «el  con- 
tenido de  estas  cartas  se  reducía  á  incitarlos  á 
mantenerse  fieles  y  adictos  á  la  madre  patria,  y 
á  defender  los  derechos  de  su  augusto  hermano 
Fernando  VII,  y  los  de  sus  legítimos  suceso- 
res (2),,.i  Confirman  esto  mismo  algunas  res- 
puestas que  conocemos,  como  la  de  Liniers  y  la 
(muy  posterior)  de  la  Audiencia  de  Chile:  sus 
autores  se  manifiestan  altamente  favorecidos  por 
las  augustas  y  serenísimas  epístolas,  pero  consi- 
deran en  substancia  que  su  lealtad  se  ha  paten- 
tizado con  la  jura  de  Fernando  Vil  y  el  reconoci- 
miento de  la  Junta  de  Sevilla,  «sin  qne  so  pueda 
innovar  nada  (escribe  Liniers)  á  nuestra  presente 
Constitución!.  A  este  tenor  serían  las  más  de  las 
contestaciones  oficiales;  si  bien  las  particulares 
dejaban  entrever,  como  habríamos  de  suponerlo 
Nin  qne  nos  lo  dijeran  las  Mernorja.i,  la  profunda 
emoción  plebeya  con  que  eran  recibidos  los  for- 


ÍI)  _  Sabido  ea  que  niáa  tarde,  á  imitación  do  iBabpI 
Católica,  envid  á  Montevideo  una  remesa  de  joyua, 
estimada  por  ella  en  50.000  pesos,  para  que  con  el  prn- 
riucto  do  Hii  renta  use  atendiege  á  la  defensa  de  los  deri'- 
chos  de  Fernando  Vil».  Huelga  decir  que  estas  joyas 
contribuyeron  tanto  á  la  defensa  de  Montevideo  como 
las  ele  Isabel  al  descubrimiento  de  América  r  son  gestos 
teatrales  que  impreaionau  al  ptieblo  papamoacas  y  nada 
cuestan  á  los  actores.  Las  albajas  fueron  deTaelt«B. 
(2)     Presas,  Mtmoriai,  9. 


i 


luuliirios  de  Presas,  copiados  por  la  real  mano 
de  su  S.  A!  Había,  sin  embargo,  otro  grupo  de 
corresponsales  que,  por  cierto,  no  pecaba  de  frío 
ni  desabrido:  y  era  el  de  Itodn'gucz  PeSa,  que  es- 
pnrció  entre  sus  amigos  de  Buenos  Aires  el  pane- 
gírico más  ardiente  y  ¡irrc balado  de  la  «heroína» 
de  América  (1),  exhortándolos  á  que  le  suplica- 
sen trasladarse  al  líío  de  la  Plata  para  ser  acla- 
mada Regente.  Esta  circular,  resultado  evidente 
de  un  previo  acuerdo  con  la  interesada,  lleva  la 
fecha  del  4  de  octubre.  Tres  semanas  después,  el 
1°  de  noviembre,  la  Infanta  denunciaba  á  Liniers 
una  conspiración  de  facciosos  y  traidores,  enca- 
íiezada  por  Bodríguez  Peña  ¡á  quien  se  proponía 
remitir  preso  á  Buenos  Aires  I  La  explicación, 
muy  .sencilla,  se  encuentra  en  el  contexto  de  dicha 
circular.  Junto  á  loa  grotescos  ditirambos  dedica- 
dos á  la  sublime  Infanta,  se  descubría  á  las  claras 
el  verdadero  propósito  de  los  conjurados,  el  cual 
consistía  en  «aprovechar  la  oportunidad  de  sacu- 
dir uiiii  dominación  corrompida»:  era,  pues,  el 
antiguo  plan  del  gobierno  inglés  el  que  salía  nue- 
vamente á  luz,  perseguido  ahora  por  lord  Strang- 
ford,  que  naturalmente  empleaba  los  instrumentos 
por  aquél  comprados  (2). 

Dicho  se  está  que  los  «traidores»  de  Pío,  prote- 
gidos por  el  ministro  británico,  no  fueron  eutre- 


(1)  La  carta  de  D.  Saturnino  Rodríguez  Pefia  w 
oiipiieiitra  on  la  Hiitorin  dt-  BeUjriiv),  I,  538.  Está  fe- 
chaila  en  Río  de  Janeiro,  4  de  octubre  de  18t)8.  En  el 
AtcIúvo  «eneral,  2.*  serie,  XIV",  126,  Ueva  la  fecha  del 
4  tle  septiembre.  No  hallo  en  el  contesto  indicación  al- 
giiiia  para  preterir  una  fecha  á  otra  ;  pero,  tratándose  de 
una  circular  profusamente  repartida,  no  parece  natural 
q\ie  tardase  mucho  en  conocerla  la  Infanta  ;  me  inclino 
núes,  como  más  probable,  á  la  fecha  de  octubre.  Entro 
las  efusiones  casi  místicas  de  ese  himno  á  la  divioa  Car- 
lota, ee  le  dice  :  icEsta  mujer  singular,  la  única  en  su 
clase,  me  parece  dispuesta  á  sacrificarlo  todo  por  ttTvir 
lie  insir límenlo  á  la  ¡eliriilnd  rfc  svs  semí- jantes».  Y  acaso 
esta   propüsición,  mirada  bajo  cierto  sesgo,  sea  la  única 

(2)  Ya  se  ha  dicho  <)iie  Peña,  Padilla  y  acaso  algún 
otro  recibían  pensiones  de  Inglaterra- 
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gndos  á  las  autoridades  españolas.  Pero  la  doblo 
reacción  de  doña  Carlota,  va  en  presencia  de  los 
corresponsales  que,  como  Liniers,  no  aceptaban 
novedades;  ya  de  los  que,  como  Rodríguez  Peña, 
las  querían  de  tomo  y  lomo,  revela  lo  que  sua 
nebulosas  epístolas  no  decían,  permitiéndonos  de- 
finir inequívocamente  su  actitud.  Desde  1S08, — 
si  bien  las  circunstancias  no  toleraban  todavía 
las  pretensiones  del  año  siguiente, — algo  perse- 
guía la  Carlota:  y  era  una  suerte  de  superinten- 
dencia provisional  sobre  los  cuatro  virreinatos, 
que  le  permitiera  entremeterse,  aunque  sólo  fuese 
con  dimes  y  diretes,  en  los  negocios  de  Estado,  y 
satisfacer  al  fin  sus  anhelos  de  mando  é  intriga: 
de  ahí  su  sorda  irritación  contra  el  virrey,  que 
fingía  no  entender  el  velado  envite  (1).  Al  pronto, 
estas  viarazas  de  mujer  histérica  parecían  bas- 
tante inofensivas;  pero  no  faltaba  en  Hío  quien 
procurase  enderezarlas  á  sus  miras  ocultas  y  más 
prácticas.  Ta  tenemos  indicado  el  dominio  abso- 
luto que  Sidney  Smith  ejercía  sobre  la  revoltosa 
Infanta  (2);  no  era  tanta  ni  con  mucho  su  in- 
fluencia cerca  del  Regente,  combatida  como  esta- 
ba por  la  de  lord  Strangford  y  el  ministro  Sout^a 
Coutinho.  Con  todo,  el  osíido  marino  logró  fasci- 
nar al  Príncipe,  haciendo  espejear  á  su  vista  las 
propias  visiones  de  conquista  y  engrandecimien- 
to que  por  cuenta  de  Inglaterra  perseguía, — sin 


(1)  Mtmorias  secretas,  10:  "El  virrey  Liniers  con- 
testó en  términos  generales  de  urbanidad  y  política,  por- 
que era  natural  que  quisiese  continuar  on  el  mandón. 

(2)  No  por  esto  debe  aceptarse  lo  que  dice  Pereira 
da  Silva  ("Htííorio,  I,  283)  :  icO  rice  almirante  coneordou 
rnm  a  prinetta,  e  ¡>romctteu-the.  a  tua  coadyuvaráo  recf- 
hrndo  della  mimos  de  propiedudca,  e  presentes  ae  fubidn 
iTflíori).  (Agrega  en  nota;  Mecebcit  umti  chácara  na  I'ra'iii 
Grande,  e  iotas).  La  caaa  de  campo  (Chucara  Braganza) 
fué  regalo  del  Regente,  y  el  único  regalo  de  la  Princesa, 
poco  antes  de  votrerse  Sidne;  Smith  á  Euroga,  fué  una 
espada  de  honor.  Véase  Memorias  secTclas,  2o.  Cf  Naval 
Chroniclt,  XXI.  498.  (Carta  de  un  oficial  de  Sidne7 
Smith) :  <>SÍr  Siáney  ha»  a  pleatant  house  on  tke  opposi- 
te  lide  of  íhe  riner,  v!ith  a  oood  deal  of  ¡and.  It  u>ai  a 
presenl  of  ike  Prince,  and  is  called  Chocara  BraganzBiJ, 
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arredrarse  por  los  recientes  consejos  de  guerra 
en  que,  bien  le  consfalja,  se  había  castigado,  más 
que  las  empresas  temerarias,  su  mal  éxito.  Ko 
sólo  arrancó  al  iluso  Iíeg:ente  la  autorización  que 
doña  Carlota  necesitaba  para  presentarse  como 
infanta  española  en  el  Plata,  sino  que  le  hizo 
lonf^cntir  en  una  acción  combinada  {bajo  su  alta 
dirección)  de  la  escuadra  británica  con  las  tropas 
portuguesas  de  Eío  Grande.  Aunque  no  se  decía 
claramente  por  qué  ni  contra  quién  el  nuevo  Marl- 
borough  se  iba  á  la  guerra,  no  parecía  dudoso 
que,  con  pretexto  de  restablecer  el  orden  en  estas 
provincias  ó  defenderlas  contra  un  ataque  fantás- 
tico de  loa  franceses,  entrara  en  sus  designio.^ 
apoderarse  de  la  Banda  Oriental,  entregando  aca- 
so al  aliado  portugués  la  zona  fronteriza  y  es- 
tratégica que  á  éste  le  tocaba  y  conTeuía  cubrir. 
Ahora  bien:  esa  piratería,  combinada  por  el  an- 
tiguo compañero  del  bajá  Yezar  (y  que  en  el  fon- 
do acaso  tuviera  más  de  extravagante  que  de  cí- 
nica), P3  fuerza  decir  que  la  aceptó  sin  pestañear 
!a  «heroína»,  defensora  y  depositaría  de  los  sa- 
Knidos  tlerechos  de  Pernando.  En  una  carta  deli- 
rante que  dirigió  á  Liniers,- — y  que  ¡colmo  de  in- 
consciencia! le  hizo  llevar  por  un  coronel  Burke, 
harto  conocido  en  Buenos  Aires  (I),— le  proponía 


(1)     Eata  carta,  fechada  en  Río  de  Janeiro,  19  de 

octubre  de  1808,  ha  sido  publicada  en  la  Hütoria  Se  Brl- 
ortinn,  II,  788;  tiene  un  aneio  ó  poat-.icriptvm  del  8  de 
noviembre;  por  consiguiente,  fué  ésta  la  que  llevó  Burke, 
según  lo  establece  la  esquela  de  Carlota,  dirigida  á  Pre- 
BHs  el  mismo  día  8  (¡femorias,  9)  :  «En  la  del  virrey,  pa- 
rece (jue  el  portador  de  la  carta  es  el  coronel  D.  Santia- 
go Borph  (Burke)  que  es  el  de  mi  confianza,  y  que  él 
mismo  le  dirá  la  comisión  de  que  va  encargado».  Consta 
por  el  documento  número  22  que  no  súlo  Liniera  no  quiso 
recibir  á  Burke  (aunque  b(  la  carta  de  la  Princesa),  sino 
(lUe  llamó  á  junta  para  decidir  sobre  prenderle  o  man- 
darle embarcar  inmediatamente  en  el  buque  en  que  vino : 
se  resolvió  lo  liltimo  «por  venir  revestido  del  carácter  de 
emisario  del  almirante  de  sti  nación  Sidigney  EsmÜ».  Ya 
fie  dijo  que  este  coronel,  cavas  campañas  parece  que  con- 
sistían sobre  todo  en  esta  clase  de  misiones,  había  estada 
varias  veces  en  Buenoa  Airea  desde  1804;  disfrazado  de 
uncial  prusiano,  penetró  en  la  tertulia  familiar  de  Solire- 
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candorosamente  que  sometiese  á  Sir  Sidney  Smith 
sua  iquejas»  como  virrey  contra  el  gobernador  de 
MoDtevideo,  tanto  más  cuanto  <;ue,  marchando 
dicho  Almirante  para  el  Ilío  de  la  Plata,  «las  tro- 
pas portuguesas  de  aquella  vecindad  (Río  Gran- 
de) han  sido  desde  ayer  puestas  á  bu  orden,  etc.s. 
Y  la  inaudita  misiva,  con  aires  de  real  orden, 
para  demostrar  mejor  el  desequilibrio  ó  la  ausen- 
cia del  sentido  moral  de  su  autora,  ¡  terminaba 
poniendo  al  virrey  bajo  la  dependencia  directa  de 
un  jefe  inglés  que  ni  siquiera  de  su  propio  go- 
bierno tenía  instrucciones!  Un  conato  do  desmem- 
bración territorial,  para  recompensar  proezas  de 
alcoba:  tal  era  el  estreno  de  la  pretendienta,  cuya 
anunciada  venida  estremecía  las  fibras  patrióti- 
cas de  los  «precursores".  ¡Y  lo  que  se  proyectaba 
desde  el  primer  día,  era  tender  en  ese  fango  pa- 
laciego los  laureles  de  la  Reconquista  y  la  De- 
fensa, pora  que  sirvieran  de  juncia  tri^mfal  al 
paso  de  una  serenísima  ramera ! 

La  monstruosidad,  felizmente,  apareció  tan  evi- 
dente y  repugnante,  que  provocó  la  innudiata  re- 
presión. La  indignada  respuesta  del  vin-ty  (1),  á 
quien  lograra  apenas  contener  su  respeto  por  el 
eeso  y  la  sangre  de  la  ofensora,  encerraba  ya, 
para  qaien  sabe  leer,  una  reparación  moral  del 
ultraje  inferido,  no  sólo  al  mandatario  sino  al  Re- 
conquistador: y  con  ésto  á  la  población  dos  veces 
victoriosa  de  aquellos  mismos  ingleses,  con  cuya 
bandera  de  contrabando  se  pretendía  ahora  ren- 
dirla sin  combate.  En  cuanto  á  la  reparación 
material,  siguió  muy  de  cerca  á  la  otra.  Las  pro- 
testas enérgicas   de   Liniers   p  nomo  vieron   las  de 


ó  de  espía  á  Popham.  iiDe  eat*  oficial  (dice 
no,  Prefacio.  LVI)  se  conservan  en  el  país 
anécdotoa  curiosas;  sus  galanteos  de  una  dama  francesa, 
que  estuvo  en  relaciouea  coa  Liniers;  uu  desafío,  etcé- 
teraii.  Ea  de  suponer,  como  cosa  muy  humana,  que  eatn 
circunstancia  no  contribuiría  á  hacerle  peTsona  gratit 
ante  el  virrey.  |0h  loa  dessous  de  la  historial 

(1)     Con  fecha  15  de  noviembre;  también  se  halla  en 
la  obra  citada,  ú  continuaciúu  del  documento  anterior. 
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Strangford,  no  sólo  ante  el  líegeiite  del  Brasil, 
sino  ante  su  propio  gobierno,  resultando  de  todo 
ello:  por  una  parte,  el  retiro  de  la  autorización 
dada  á  Carlota  para  trasladarse  á  Buenos  Aires 
y  convorar  sus  desatinadas  Cortes;  y  por  la  otra, 
el  Ilitmamienfo  de  Sidney  Smith  á  Inglaterra,  á 
pedido  del  diplomático  y  después  de  una  polémi- 
ca en  que  éste  no  llevó  la  peor  parte. 

Con  esta  malograda  intentona,  puede  decirse 
(|ue  tuvo  principio  y  fin  la  tcampaña  elet'toral» 
de  liT  princesa  del  Brasil  en  e!  Eio  de  la  Plata. 
Por  cierto  que  ésta  continuó  dando  pábulo  imagi- 
nario á  su  neurosis  con  misivas  á  sus  prosélitos, 
cada  día  menos  entusiastas,  de  Buenos  Airea  y  el 
Perú,  ó  con  enredos  inconsistentes  en  el  propio 
Río  de  Janeiro ;  ya  con  motivo  de  la  presencia 
y  reunión  de  algunos  «argentinos»  en  casa  de  la 
Périchon;  ya  por  la  llegada  de  la  fragata  Prueba, 
que  traía  á  su  bordo  al  antes  marrado  gobernador 
Huidobro,  ahora  nombrado  viney  ¡por  la  Junta 
suprema  de  Galicia!...  En  suma,  nadie  supo  ja- 
más á  ciencia  cierta,  y  mucho  menos  ella  misma, 
lo  que  la  infanta  Carlota  persiguiera  en  América, 
fuera  de  la  satisfacción  pueril  que  consistía  en 
meterse  donde  no  hacía  falta,  y  prodigar  á  dies- 
tra y  siniestra  ese  estúpido  tuteo  real,  que  hasta 
ayer  caracterizaba  la  enmohecida  y  rutinaria  eti- 
queta española.  Vivos  don  Fernando  VII  y  el 
infante  don  Carlos,  nunca  pudo  ocurriría,  ni  le 
ocurrió,  no  más  en  América  que  en  España,  tras- 
tornar los  derechos  dinásticos  ni  desmembrar  los 
dominios  de  la  corona.  So  pretexto  de  defender, 
contra  la  usurpación  francesa  cualquiera  parte 
amenazada  del  imperio  colonial,  lo  que  anhelaba 
esta  maniática  ambiciosa  era  el  goce  inmediato 
del  poder,  siquiera  no  fuera  más  que  bu  vano  y 
fugaz  simulacro:  y  no  seria  calumniarla,  admi- 
tir, como  lo  insinúa  su  secretario  Presas,  que  en 
la  proximidad  al  Brasil  de  la  región  cuyo  gobier- 
no interino  codiciaba,  la  perspectiva  que  sonreía 
á  su  perversidad  era  la  de  tener  en  jaque  y  quizá 
destronar  á  su  infeliz  y  odiado  esposo.  Sea  como 
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fuere,  el  progreso  de  las  armas  francesas  en  Es- 
paña, y,  por  otra  parte,  la  ronstitución  de  iitiii 
Junta  Central  más  ó  menos  legítima,  tuvieron  lii 
doble  conset'uenfia  de  asegurar  los  derechos  even- 
tuales de  Carlota  como  heredera  del  trono,  al 
propio  tiempo  que  se  decretaba  oficialmente  su 
inhabilidad  para  la  Regencia.  Pero,  cuando  esto 
I  ocurrió,  tiempo  hacía  ya  que  nadie  en  América 

(seguía  con  interés  el  movimiento  en  el  vacío  de 
esa  quinta  rueda  del  carro  monárquico.  Continuó 
existiendo  una  cuestión  portuguesa  en  el  Plata, 
después  como  antes  de  la  Revolución;  pero  ya  no 
complicada  con  la  regencia  de  doüa  Carlota,  que 
sólo  cruzó  como  fuego  fatuo  por  la  historia.  Si  me 
he  detenido  en  este  episodio  algo  más  de  lo  nece- 
sario, es  porque,  además  de  sus  rasgos  curiosos,  al 
poner  en  relieve  la  lealtad  inalterable  de  Liniers 

(anuncia  claramente  cuál  será  su  actitud  postrera. 
Si  algo  resulta  del  indicado  groceso,  es  la  eviden- 
cia de  haber  sido  Liniers  el  primer  y  principal 
obstáculo  para  la  realización  de  los  proyectos  de 
D."  Carlota  y  Sidney  Smitli.  Esta  actitud  insospe- 
chable, que  resulta  de  los  documentos  y  se  adapta, 
no  sólo  al  carácter  del  personaje  sino  á  sus  inte- 
reses, es  la  que,  sin  embargo,  ha  sido  declarada 
(sospechosa:  hales  bastado  á  niiestros  historiadores 
trastornar  los  datos  para  interpretar  á  su  antojo 
las  intenciones;  y  los  mismos  que  gastan  tesoros 
de  indulgencia  para  el  españolismo  de  Moreno  ó 
el  monarquismo  impenitente  de  Belgrano,  se  han 
armado  de  severidad  ante  un  fantástico  «carlotis- 
njo»  de  Liniers,  sólo  fundado  en  su  propio  desco- 
I  nocimiento  de  los  hechos  (1). 


(1)  El  aeñor  Mitre  (Eistorío  de  Belarano,  I,  274) 
dice  que  Liniers,  cino  habla  desconocido  es plícita mente  loa 
derechos  eventuales  de  la  Cnrjota  á  un  trono  en  la  Amé- 
rica eepañolaii  y  nos  ¡linta  hIbs  fluctuaciones  de  su  carác- 
ter indeciao...»  El  primer  miembro  de  la  frase  no  tiene 
sentido  hist-órico  ni  el  segundo  lo  tiene  jurídico:  los  dere- 
chos eventuales  de  Carlota  no  podían  ser  deseonocidoBsino 
por  quien  ignorase  las  cortes  de  1789;  además,  acababan 
de  ser  confirniadoB  por  el  manifiesto  de  FloridablancB ; 
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IV 

Kntre  Ins  partidarios  platensos  de  la  iiifant:L 
Ciirlota,  era  natable  lo  ausencia  casi  completa  del 
^mpn  español:  lialtfuiise  retraído,  desde  lupgo,  don 
Martin  de  Alzaj^a  con  sus  adictos  del  cuerpo  ca- 
]iitul»r,  y  tras  de  ístos  los  indlvidnos  más  risibles 
(U'l  comercio  y  del  clero,  que  afirmaban  personifi- 
cur  la  opinión,  amén  de  los  jefes  militares  euro- 
peos que  pudieran  representar  la  fuerza.  Esta  ge- 
neral abstenciiín  de  los  peninsulares,  si  bien  sig- 
nificalivn,  no  requería  larpo  comentario,  conocí- 
fio  el  acuerdo  existente  entre  los  cabildos  de  una 
y  otra  liínida  ilel  Plata,  Aspiraban  loa  de  aquí  al 
mismo  pobicrrio  municipal  que  los  de  allá  habían 
conseguido,  y  por  el  procedimiento  idéntico  de 
un  motín  popular.  Así  las  cosas,  la  mal  definida 
prn]uifranda  áe  la  princesa  del  Brasil  no  podía 
Her  aicptnda  de  los  que  pretendían  ajustar  su 
rfinducta  política  á  la  actitud  de  la  metrópoli. 
/Junta  como  en  España!  tal  era  la  secreta  contra- 
Bcña  y,  muy  pronto,  el  grito  sedicioso,  en  cuya 
breve  fórmula  hallaban  cabida  la  ambición  de  al- 
(fiiBos,  el  sentimiento  antiamericano  de  otros, — 


iiun  trono  pn  American,  distinto  dol  trono  Pti  E8]ia&c 
una  novedad  qiip  hemos  visto  no  había  HÍdn  Dnr 
furiiiiilada,  ni  si(|\iiera  por  Carlota.  Lo  de  lae 
iiuBii  es  tin»  hlpiitcBis  írratiiíta,  desmentida,  por  las  nuamas 
cartas  dadas  á  liQ  en  la  obr>  del  señor  Mitre.  Tampoco  la 
oBiisa  formada  á  Prpsaa,  en  Buenos  Airoa,  pudo  tener 
nada  que  ver  cor  la  Carlota,  í  quien  el  futuro  secretario 
vicí  piir  primera  ves  seis  meses  después.  En  cuanto  al 
liistorindor  Lójk-x.  instruye  la  causa  sumariamente:  unas 
veces  (Uiíinria,  II,  298)  dice  que  Liniera  aceptó  la  pro- 
flumaciún  de  la  Carlota,  sin  decirnoB  en  qué  se  funda; 
otras  (Ibid,  347),  es  el  mismo  virrey  quien  denuncia  en 
lí^uS  (das  intrifZHB  y  manejoan  de  aquélla  a]  marqués  de 
Casa  írujo.  embajador  espuñol  en  el  Brasil — e!  cual  llega 
A  Río  el  2G  de  asosto  de  1S09,  cuando  Liniera  ya  oo  era 
virrey  ni  se  haljuba  en  Dueuus  Aires. 
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sobre  tutlo  el  odio  antifrancés  de  la.  mayoría,  enar- 
decido hasta  el  rojo  candente  por  las  patrañas  de 
las  gacetas  de  Cádiz  que  en  cada  barca  llegaban, 
y  religiosamente  se  reimprimían  por  la  imprenta 
de  Niños  Expósitos  (1). 

Frustrada  como  vimos,  la  inteiitona  de  octubre, 
Alzaga  empleó  los  dos  meses  siguientes  en  prepa- 
rar el  éxito  de  una  segunda  y  mejor  combinada 
contra  el  odiado  virrey.  A  los  batallones  urbanos  de 
Catalanes,  Vizcaínos  y  Gallegos,  con  que  contabnn 
siempre  los  conjurados,  se  agregaban  muelios  de- 
pendientes del  comercio,  y  también  algunos  ele- 
mentos cedidos  por  Elío:  así,  varios  oficiales  de  la 
fragata  Prueba,  á  quienes  instigaban,  si  iio  man- 
daban directamente,  el  jefe  de  escuadra  don  Pas- 
cual Ruiz  Huidobro  y  el  brigadier  don  Joaquín 
de  Molina, — de  paso  éste  para  el  Perú  y  revolu- 
cionario por  pura  afición  (2),  llabitualmente,  efec- 
tuábanse los  conciliábulo,?  nocturnos  en  la  casa  de 


(1)  ADieoizaban  ua  tacto  las  monótonas  invoctivaa 
contra  Fraucia  y  Napoleón  las  proclamas  de  ios  vecintlB- 
rios,  en  que  resultaba  cada  guerrilla  merendándose  dia- 
riamente unos  cuantos  miles  de  gabachos.  Precisam«nte 
en  los  días  de  que  tratamos  ¡noviembre  de  1808)  reinipri- 
míóae  en  Buenos  Airea  cierta  Proclama  de  In  Mancha,  que 
á  muchos  parocorá  invención,  y  comenzaba  asi :  iiMan- 
cliogoSj  los  campos  de  Monti^l  y  el  Puerto  Lapiche,  t«st¡- 
(108  en  otro  tiempo  de  lus  proezas  del  ineenioso  Caballero. 
imn  admirado  ahora  el  valor  de  loa  descendientes  de  aquel 
héroe. ..II  y  seguían  otras  espantables  aventuras  de  los 
carneros,  con  esta  conclusión:  «Dado  en  nuestro  cuartel 
general  ambulante.  Por  mandado  del  seSor  Siego  "López 
Membrilla  (el  general)  que  no  sabe  escribir».  En  cuanto 
á  la  sorpresa  de  Bailen  (Xott  sine  causa  sed  line  fine 
ía«(íoía)"que  refrescaba  un  poco  las  seculares  fcminiscen- 
ciaa  de  ttoncesvalles  y  San  Quintín,  produjo  un  intermi- 
nable romancero  en  verso  y  prosa ;  pero  las  gacetas  co- 
mentaban con  especial  estus.asmo  loa  insultos  con  quo  los 
jefes  españoles  habían  sazonado  la  violación  salvaje  do  la 
capitulncidn. 

(2)  Existe  en  el  Archivo  general  un  largo  espediente 
Bobre  la  fragata  Prueba  y  el  brigadier  Molina;  sabido  os 
que  el  buen  Císneros  absolrid  &  éstos  como  &  los  otros 
autores  Je  los  escándalos  del  1.°  de  enero,  creyendo  con 

i   tener   la   flísta   en   paz:   tuvo   el   25   de 
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Alzatru;  <ilnis  veces  en  el  palacio  episcopal,  como 
ijiie  el  oliispo  Lué  y  Rie^a  fi^raba  entre  los  más 
tirdícntos  eonspintdores.  Aunque  los  más  de  éstos 
tran  españoles,  DO  babían  dejado  de  adherirse 
al  complot  unos  cuantos  americanos,  y  algunos 
lie  tuiila  sipnificación  social  como  los  doctores  don 
Juliiin  de  Leiva  y  don  Mariano  Moreno, — con  lu 
piírlículuridad  de  haber  sido  éste  último  uno  de 
iiis  primeros  y  más  entusiastas  partidarios  de  doim 
Carlota.  Las  causas  de  la  animosidad  personal 
del  futuro  socrelario  de  la  Junta  contra  Liniers 
lian  sido  indicadas  ulguua  vez,  pero  sin  funda- 
mento suficiente  para  que.  pertenezcan  á  la  histo- 
ria. Tampoco  es  permitido  afirmar  que  los  renco- 
rea  privados  pesaran  más  tarde  en  la  terrible  re- 
solución del  repúblico;  aunque  sí  debe  deplorarse 
i|ue  suscito  tales  sospechas  la  actitud  implacable 
d'*l  biiiffrafo  que  siempre  reflejó  las  pasiones  de 
m  modelo,  y,  en  el  doblu  seutido  propio  y  figuru- 
lio,  sólo  fué  un  hermano  menor  de  Moreno.  Se.i 
como  fuera,  cu  la  última  reunión  celebrada  en  el 
oliispadü,  se  fijó  para  el  motín  la  fecha  del  1°  de 
cuero  de  ISO!),  por  efectuarse  este  día  la  eleccióa 
iinual  de  loa  capitulares,  que  congregaba  al  ve- 
ciudiirio  en  la  Plaza  Mayor.  El  programa  de  la 
función  no  difería  del  recién  realizado  en  Monte- 
video, sino  en  un  de1:ille, — á  la  verdad  de  cierta 
importancia,  sobre  tudo  para  Liniers:  y  era  que 
en  lugar  de  presidir — como  allá  Elío — la  Junta 
.-urgida  del  tumulto  popular,  el  virrey  quedaría 
depuesto  y  sin  ingerencia  en  el  nuevo  gobierno, 
ya  por  renuncia  voluntaria  del  empleo,  ya  por 
aclamada  destitución. 

Estos  planes  subversivos  eran  conocidos  del  vi- 
rrey y  sus  adictos,  que  tenían  agentes  suyos  entre 
los  mismos  conjurados  y  seguían  día  por  día  el 
desarrollD  de  la  conspiración.  Con  el  fin  plausible 
de  evitar  un  convicto  sangriento,  los  jefes  de  los 
cuerpos  fieles  habían  dirigido  á  Liniers  una  re- 
lircscntación  colectiva,  denimciando  el  peligro  y 
lioniendo  sus  fuerzas  al  servicio  de  la   autoridad 
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^1).  El  mandatario  había  a^adecido  y  aceptado 
ostensiblemente  el  ofrecimiento,  aunque  manifes- 
tara no  creer  en  la  realización  del  atentado,  ya 
porque  confiase  en  una  reacción  patriótica  de  los 
conspiradores,  ya  en  los  snnos  consejos  de  la  pru- 
dencia, siendo  notoria  la  adhesión  de  los  tercios 
crioUoa,  Las  almas  generosas  son  fácilmente  op- 
timistas; y,  como  escribía  Saavedra  treinta  años 
después,  «aquel  hombre  de  carácter  bondadoso», 
eolia  apreciar  los  sucesos  con  el  sentimiento  más 


(1)     Poseemofl  ^ 

testigos  más  ó  menoa  autorizados:   HaaTBdra,' M, , 

guez,  Ma.nuel  Moreuo,  P.  A.  García,  fuera  de  las  actas 
j  partea  oficiales.  £1  uiatoríador  López  se  atiene  eiclusi' 
ramente  á  la  carta  del  verboso  coronel  Fectro  A.  García, 
que  publica  íntegra  (Historia  II,  322  y  Apéndice):  ea 
tanto  que  el  señor  Mitro  (Belgrano,  I,  265)  do  la  men- 
ciona, BÍ  bien  se  vale  sucesiva  i  indiferentemente  detodsa 
las  demás;  uno  y  otro,  en  forma  diferente,  pecan  contra 
la  critica  documental,   ICs  evidente,  por  ejemplo,  que  la 

Sagina  de  Manuel  Moreno,  además  de  su  tendencia  ca- 
imniosa,  contiene  errares  enormoB  en  lo  principal,  verbi 
gracia:  «El  gobierno  no  había  percibido  (apercibido/') 
cosa  alguna  con  anticipación,  pnea  las  demás  tropas  de 
cou&anza  no  estaban  retiradas  en  sus  cuarteles,  ni  pre- 
paradasji.  Ks  esactamonte  lo  contrario  do  la  verdad.  El 
mismo  Liniers,  en  su  proclama  del  4  de  enero,  lo  establece 
categóricamente  ;iiTomé  do  acuerdu  con  los  comandantes 
de  Patricios,  Arribeños,  etc.,  las  medidas  necesarias  para 
oponerme  á  la  insurrección  :  éítaa  no  íueron  secretas,  aiiío 
públicas,    procuré    que   nadie   las   ignorase   para    ver    si 

«adía  intimidar  á  las  coiijuradotM — Paréceme  que  la  re- 
ición  de  Saavedra  sea  ta  más  clara  y  verosímil,  aunque 
contiene  también  yerros  y  omisión^,  como  escrita  treinta 
años  después  de  los  sucesos  (la  fecha  ñnal  es  del  I."  de 
enero  de  1829).  La  reimpresión  que  do  esta  memoria  se 
ha  hecho  recientemente  (en  la  revista  Histaria)  no  diñare 
de  la  primera  publicación  que  se  hizo  en  la  (íaceta  Mer- 
fantil,  y  principió  el  30  de  marao  do  1830,  al  día  siguiente 
del  aniversario  de  la  muerte  del  autor;  concluyó  el  28  de 
abril,  jr  la  Gaceta  del  29  le  dedica  un  juicio  sensato  y 
simpático.  Baavedra  murió  repentinamente  el  29  de  mar- 
zo de  1829j  á  las  ocho  de  la  noche,  en  casa  de  su  hermana. 
Sólo  la  Gaceta  y  el  Erifish  Facket  dieron  la  noticia;  tío 
hubo  homenaje  oñcial  alguno  ni  honores  militares,  á  po- 
sar de  ser  general  en  jefe  del  ejército  su  antiguo  compa- 
ñero da  armas,  Martin  Rodríguez.  Las  circunstancias  del 
momento  absorbían  el  interés  público;  el  día  del  entierro 
de  Saavedra  circulaba  ya  la  noticia  do  la  derrota  de  las 
Vizcacheras  y  muerte  do  Rauch;  también  la  administra- 
ción de  Lavalle  entraba  en  agonüi. 
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que  coa  !a  reflexión.  Por  eso,  sin  duda,  no  juzgó 
que  la  efervescencia  callejera  debiese  trascender 
á  su  vida  doméstica,  haciéndole  diferir  el  anun- 
ciado casamiento  de  sa  hija  Carmen  con  el  mayor 
don  Juan  B.  Périchon,  el  cual  se  realizó  en  la  Ca- 
tedral, el  20  de  diciembre  (1).  Corroborando  es- 
tas disposiciones  conciliadoras  del  .gobierno,  cir- 
culaba el  rumor  de  que,  para  quitar  todo  pre- 
texto á  los  revoltosos,  el  virrey  había  resuelto 
aprobar  las  elecciones  del  1°  de  enero,  «fuei-en 
quienes  fueren  los  nombrados  para  el  Cabildo». 
Pero  no  había  ya  providencia  ni  actitud  de  Li- 
niera  que  lograse  atenuar  el  vicio  insanable  de  íu 
nacionalidad;  y  el  sábado,  31  de  diciembre,  vís- 
pera de  las  elecciones,  los  batallones  conjurados 
recibieron  cartuchos  á  bala,  con  orden  de  concu- 
rrir al  día  siguiente  con  sus  armas  á  la  Plaza 
Mayor,  al  toque  de  la  campana  del  Cabildo. 

Por  su  parte,  los  jefes  de  las  fuerzas  adictas  al 
gobierno  las  tenían  citadas  para  la  mañana  del 
día  1°  en  sus  respectivos  cuarteles  (2).  Las  com- 
ponían: la  inerte  legión  de  Patricios,  al  mando 
del  coronel  Saavedra;  el  regimiento  de  artillería 
de  la  Xínión,  con  su  coronel,  don  Gerardo  Esteve 


(1)  Encuentro  algunos  dacns  interesantes  en  la  par- 
tida de  matrimonio,  cuya  copia  legalizada  he  sacado  de 
la  Merced.  Coa  licencia  del  obispo,  celebro  el  acto  en  la 
Catedral  el  cura  de  Morón,  Dr.  D.  Juan  Manuel  Fernández 
de  Agüero,  el  antiguo  profesor  de  filosofía  escolástica  del 
colot^iu  de  San  Carlos,  mia  tarde  filósofo  racionalista  en 
la  Universidad.  El  novio  se  designa  asi:  iiD.  Juan  Póri- 
dion  y  Vandebil  (sic),  natural  dei  reino  de  Francia,  hijo 
legitimo  de  D.  Esteban  Périchon  y  de  D.'  Juana  Magda- 
lena Avclleii.  Fueron  padrinos  el  virrey  y  la  madre  del 
novio;  firma  la  partida,  como  cura  de  la  Catedral,  don 
Jidián  Hegnndo  de  Agüero,  el  futuro  ministro  de  Riva- 
davia. — El  casamiento  se  realiió  á  poco  de  volver  Péri- 
clion  de  Europa,  pues  basta  fines  de  octubre  las  Jnstru''- 
I  del  Cabildo  de  Montevideo  al  enviado  Guerra  le 
j  preso  en  Cádiz— por  francés,  naturalmente. 


m  como  preso  en  Cádia — -por 

(3)     Respecto  de  los  infon 

lot,  liabla  ol  Dr.  Lopes  (II,  ! 


plot,  habla  ol  Dr.  Lopes  (II,  234)  del  i.grande  sigilo  qu( 
los  conjurados  habían  procurado  guardar. ..n  .pero,  a  ren- 
glón seguido;  «era  tan  pública  esta  voz  por  la  jactancia 
de  los  con  apira  dores,  etc.iil 


y  Llach;  los  (¡uerpos  de  Montañeses  y  Arribefios, 
respectiTameiito  mandados  por  el  coronel  don  Pe- 
dro A.  García  y  el  capitán  (2°  jefe)  don  Praucisco 
Urtiz  de  Ocampo;  el  batallón  de  Pardos  y  Mo- 
renos, también  al  mando  provisional  de  García; 
por  fin,  los  Húsares  de  Pueynedón  que,  en  ausen- 
cia de  este  jefe,  tenían  por  comandante  interino  á 
don  Martín  Rodríguez,  Estos  cuerpos  urbanos, 
formados  de  combatientes  de  la  Defensa,  y  que 
representaban  un  contingente  respetable  por  su 
número  y  calidad,  debían  salir  de  sus  cuarteles 
y  converger  á  la  Plaza  en  cuanto  sonaran  loa  tres 
cañonazos  de  la  Fortaleza,  según  la  seña!  conve- 
nida con  el  virrey ;  pero  veremos  luego  cómo  dicha 
señal  fué  omitida,  lo  que  no  impidió  á  los  tercios 
moverse  en  la  hora  precisa,  con  excepción  de  los 
Húsares  que  quedaron  hasta  la  farde  en  el  Retiro, 
y  de  los  Pardos  y  Morenos  que  siguieron  ocupan- 
do la  plaza  de  Monserrat. 

Desde  el  amanecer  habían  tomado  sus  puestos 
estratégicos  los  cuerpos  españoles,  delante  del 
Cabildo  y  en  torao  de  la  Plaza  (1),  no  dejando  li- 
bre el  acceso  de  las.  galerías  capitulares  sino  al 
«pueblo»  europeo.  Las  elecciones  municipales  se 
efectuaron  á  la  hora  y  en  la  forma  acostumbradas, 
resultando  reelegidos  sin  discrepancia  loa  capitu- 
lares salientes.  Redactado  el  acuerdo  correspon- 
diente, pasó  al  Fuerte  una  diputación  encabezada 
por  el  Alcalde  de  primer  voto,  don  Martín  de  Al- 
zaga,  y  acompañada  de  grupos  tumultuarios,  para 
solicitar  la  ratificación  de  los  nombramientos.  La 
guardia  dejó  entrar  á  los  capitulares,  pero  cerró 


(1)  LÚPEZ,  Uistoriu,  II,  320;  uÁl  frente  de  la  arque- 
ría del  Cabildo  extendíau  bu  Ifr.ea  loa  Cataluues  que  maU' 
daba  el  rico  hombre  BeEábal...»  t>.  Ignacio  de  Rezábal 
era  comanclaate  de  los  Cántabros  de  la  Amistad.  Ya  tene- 
mos repetido  que  el  comandante  de  loe  Catalanes  era  el 
regidor  D.  Olaguer  Reináis,  ,v  sabemos  que  la  razón  de 
estar  formadas  delante  Ucl  Casíldo  ora  tener  bu  cuartel 
contiguo.  Pero,  ja  se  tratara  di  Rezábal  6  de  Reináis,  no 
te  ea  permitido  á  un  historiador  Uamar  rico  homhre  i  un 
tendera  rico. 


!1 
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1-1  i>;i-o  ul  I)(i¡iiiId(1io,  que  quedó  reTolviendo  por 
In  pinza  dr-l  Mercado  en  hervidor  oleaje.  A  poco 
salía  el  grupo  concejü,  con  aspecto  entre  satisíe- 
i'hf>  y  cariaronlecido,  pues  si  bien  eni  cierto  que 
ti'iuiifuha,  habiendo  el  virrey  firmado  el  auto  de 
omiíirmaciíJn  fiin  mirar  la  lista,  no  lo  era  mcn<>> 
que  faltaba  ya  p1  mejor  pretexto  para  el  moiia. 
l'eni  la  vacilartón  fué  de  pocos  minutos;  apena" 
llt'Kudoa  al  centro  de  la  plazoleta,  uno  de  los  di- 
putados— Áhagíi,  según  algunos,  Tillanueva,  sp- 
piin  otros, — arrojó  al  aire  el  primer  grito  sedi- 
liciso  de  ¡Jimia  como  en  España!  ¡Abajo  el  fran- 
cít  I.iniíT.'!  (pie  fué  repetido  por  la  mucliedum- 
hre.  AI  nii-irmí  tiempo  que  la  campana  del  Cabildo 
tm-alia  á  rebullí,  formábanse  los  tercios  europeos, 
y  los  oonjuüubis  empezaban  á  llenar  las  galerías 
de  la  caMt  consistorial,  donde  había  de  realizarse 
el  aclo  más  importante  del  programa  revolucio- 

A  mediodía,  el  comandante  de  Patricios  reci- 
bía In  orden  de  dirigirse  con  eu  cuerpo  á  la  For- 
taleza por  la  poterna  de  la  playa,  estando  ya  in- 
terceptadas por  las  fuerzas  espaSolas  las  cuadras 
inmedialfis.  Mientras  cumplía  personalmente  eí^- 
ta  disposición,  Saavedra  mandaba  á  los  Arribeños 
que  ocupasen  la  icasa  de  Mixtosa,  frente  á  las 
('alalinas,  y  se  mantuviesen  sobre  las  armas.  De- 
jiindo  au  regimiento  formado  en  el  recinto,  el 
coronel  Saavedra  penetró  en  el  despacho  del  vi- 
rrey, á  quien  el  obispo  Lué,  el  jefe  de  Cí^cuadra 
Euíz  Huidobro,  el  brigadier  Molina  y  otros  ofi- 
ciales formalian  un  círculo  de  traidores.  Después 
de  un  vivo  alleroado,  el  comandante  de  Patrieios 
uceptó  la  proposición  de  volver  á  su  cuartel,  pero 
no  por  la  puerta  de  Socorro,  siso  por  la  Plaza 
Slayor,  en  columna  formada  y  ¿  tambor  batiente, 
compronietiéiidiise  por  su  parte  el  prelado  á  con- 
seguir que  los  espaüoles  despejasen  la  plaza  y 
ciiiles  adj-accntcs.  Así  se  hizo;  pero  tan  poca  con- 
íi:inza  tenía  el  soldado  en  la  palabra  del  obispo, 
que  hizo  llamar  al  cuartel  de  Patricias  á  los  Mon- 
tnueses,  AnÍl)CHos  y  Artilleros  de  la  Fuión,  con 
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el  coQTeneiíaieiito  de  que  iba  á  ser  necesario  des- 
alojar por  la  fnerza  á  los  contrarios. 

Entre  tanto,  el  Tecindario  español,  congregado 
en  las  galerías  del  Cabildo,  realizaba  al  fin  por 
aclamación  el  nombramiento  de  una  Junta  Su- 
prema, compuesta  excluaivamente  de  europeos, 
con  escepción  de  los  doctores  don  Julián  de  Lei- 
va  y  don  Uariauo  Moreno,  únicos  americanos  no- 
tablea,  hay  que  decirlo,  que  hubieran  participado 
en  esta  empresa  esencialmente  antiamericana.  En- 
cabezaban la  lista  los  nombres  do  Alzaga,  Hei- 
nals,  Yillanueva,  Santa  Coloma  y  demás  capitu- 
lares, y  la  cerraban  los  de  Leiva  y  Moreno,  que 
habían  sido  designados  para  secretarios.  Asi  or- 
ganizada la  Junta,  que  nunca  volvería  á  juntarse, 
y  redactada  el  acta  de  instalación,  que  quedaría 
como  el  úaico  vestigio  de  su  existencia,  trasladá- 
ronse al  Fuerte  algunos  miembros  del  flamante 
cuerpo, — entre  éstos  Alzaga  y  Moreno, — para  sig- 
nificar al  virrey  su  destitución.  Recibió  éste  sin 
gran  sorpresa  la  noticia,  y  por  ser  día  en  que  todo 
el  mundo  iba  y  venía  entre  la  Fortaleza  y  el  Ca- 
bildo, no  le  costó  tiempo  reunir  un  abigarrado 
consejo  de  notables,  en  que,  además  de  los  capi- 
tulares y  la  Audiencia,  entraban  el  obispo  y  les 
mencionados  jefes  de  marina.  Nadie  ponía  en  du- 
da lo  que  del  sanbedrín  tenía  que  salir, ^y  menos 
Liniers,  q\ie  acababa  de  dar  aviso  á  Saavedra 
para  que  entrasen  en  escena  los  Patricios  y  ter- 
minase la  larga  función.  Para  ganar  tiempo,  y 
también  porque  tal  hubiera  sido  en  último  caso 
BU  conducta,  el  virrey  admitió  la  idea  de  resignar 
el  mando,  si  el  i  pueblo  ■  así  lo  exigía ;  pero  en  fa- 
vor del  jpíe  más  caracterizado,  como  lo  prevenía 
la  real  orden,  y  de  ningún  modo  en  manos  de 
una  junta  anárquica.  Conseguido  lo  principal, 
que  era  la  dimisión — pues  para  lo  demás  había 
tiempo— extendiese  el  acta  de  la  renuncia,  y  ya 
Liniers  acorralado  tomaba  la  pluma  para  firmarla 
(otros  dican  que  estaba  ya  firmada),  cuando  Saa- 
vedra y  otros  jefes  de  cuerpo  hicieron  irrupción 
en  el  despacho.  Aquello  fué  un  cambio  teatral: 
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^in  aniPilrenlorse  por  las  derlaiBcionos  de  los  cn- 
riiilcs  ni  lu3  nsparientos  do!  mitrado  hipócrita, 
Saarcdra  protestii  contra  la  abdicacióii  y  el  abaso 
que  en  nombre  di'I  pueblo  se  cometía,  concluyen- 
tio  por  proponer  «1  virrey  que  se  mostrase  á  la 
roncurrpfii-ia,  y  escuchase  salir  de  miles  de  pe- 
rho«  el  sentimiento  popular.  Tal  se  hizo,  en  efec- 
to. KI  virrey  se  presentó  en  la  plazLi,  acompiiñailo 
por  Sanvedra;  y  una  inmensa  aclamación  de 
/  lira  Liniersf  salida  de  la  masa  criolla,  que  aho- 
ra rebullía  junto  á  los  Patricios  formados  en  ba- 
talla, probó  i  los  conjurados  que  en  el  verdadero 
pueblo  de  Bnenos  Aires  vivía  aún  el  prestigio 
del  caudillo  francés  que — como  á  esta  ocasión  lo 
rcrnrdHba  Saavedra  (1) — había  reconquistado  pa- 
ra España  la  ciuilad  cobardemente  entregada  por 
un  virrey  y  oficiales  españoles.  Vuelto  Liniers  á 
su  despacho,  raspó,  en  presencia  de  los  tconseje- 
rosi  que  allí  habían  quetlado,  el  documento  que 
acaio  firmara  por  persuasión  el  mandatario  satu- 
rado de  intripas  y  calumnias,  pero  no  por  intimi- 
(lacii'in  el  soldado  que  acababa  de  ver  en  frente 
al  enemigo.  Asi  resuelta  la  cuestión  doctrinal, 
confió  á  Saavedra  la  práctica,  que  consistía  en  di- 
solver sin  deiiinra  ni  contemplación  las  fuerzas 
sediciosas  que  ub>truian  el  frente  oeste  de  la  pla- 
za y  las  cuadras  adyacentes.  En  vano,  por  suges- 
tión de  Alzaga,  acudieron  los  conjurados  al  re- 
curso de  desplegar  en  el  Cabildo  el  real  pendón 
en  seSal  de  paz:  Viamonte,  García,  Martín  Eo- 
drípucz,  Kp  pusieron  al  frente  de  sus  respectivos 
cuerpos  á  lo  largo  de  la  Recova,  y  Saavedra  man- 
dó rendir  las  armas  á  los  tercios  formados  en  el 
lado  opuesto...  Pudría  suscitarse  duda  sobre  si  los 
eílimables  bfirterus  de  don  Olaguer  Reináis  persis- 
tieron hasta  la  segunda  intimación  en  su  propó- 
í^ilo  de  dar  la  vida  por  la  Junta;  pero  es  muy  se- 


} 


(1)     Sa.ivei)ra,  Memoria:  nSe  olvidaban  estos  ingratos 
qiip  sólo  el  francés  Liniers  rehusó  juramentarse  ante  Be- 
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guro  que  no  esperaron  la  tercera,  couetándonüs 
por  Türioa  tesiimonios,  tan  fidedignos  como  pinto- 
rescos, la  galantería  con  que  accedieron  al  deseo 
del  comandante  de  pLitricios  (1). — Aquella  misma 
noche  formó  acuerdo  la  Audiencia,  presidida  por 
el  virrey,  y,  calificado  el  caso  da  atentado  y  trai- 
ción, fueron  condenados  sus  autores  principales 
a  la  pena  relativamente  leve  de  extrañamiento. 
Para  evitar  nuevos  desórdenes,  fueron  aprehendi- 
dos en  el  acto  los  cineo  capitulares,  Alzaga,  Rei- 
náis, Yillaniieva,  Santa  Coloma  y  Neira,  y  embar- 
cados para  Patagones, — sin  perjuicio  de  seguirse 
en  la  forma  ordinaria  la  causa  formada  á  los  ¡tuto- 
res y  cómplices  de  la  rebelión  (2)..  A  pesar — ó  en 
razón — ríe  ser  relatores  de  la  Audiencia,  ni  Mo- 
reno ni  Leiva  fueron  perseguidos.  No  obstante, 
el  alma  tierna  de  Manuel  Moreno  sangraba  toda- 
vía á  loa  tres  años  per  el  deatierro  de  los  culpa- 
bles, que  en  rigor  duró  un  mes,  y  en  su  conocida 
obra  protesta  indignado  contra  la  crueldad  del 
tirano  Liniers  ¡por  iiaberse  defendido  al  verse 
atacado!  Y  cuando  se  recuerda  que  el  objeto  de 
tantos  dicterios  y  calumnias  era  la  más  ilustre 
de  las  cinco  víctimas  recién  caídas  en  la  Cruz 
jVlta{3). — de  orden  del  hermano  del  declamador 
y  por  un  delito  más  discutible  que  el  del  1°  de 


(1)  Saavbdra,  Memoria:  «A  la  scgiiDcla  intimación 
arrojaron  laa  armas  ^  ccrrieron  por  las  callea  como  gn- 
U10S...11 — Saouí,  op.  ai.,  117:  «A  manera  de  iaa  aves  de 
rapiña  ijue  eintienilo  al  cazador,  se  deabandan  y  bu.T«ii 
precipitadamente.»  Los  tros  cuerpos  insurrectos  quedai-on 
ilisiieltos. 

(2)  El  acto  verdaderamente  arbitrario  y  abosivo  fué 
la  confiscacióa  de  los  caudales  efectivos,  míe  se  encontra- 
ron en  laa  caaas  de  comercio  de  algunos  destorrados  ;  así 
ae  apoderd  el  gobierno  do  300.000  pesos  fuertes  pertene- 
cientes al  síndico  Villanueva.  Parece,  sin  embargo,  que 
esta  extorsiúa  tuvo  el  carácter  de  un  impuesto  forzoso, 
pnes  se  empleó  en  gastos  administrativos,  dejándose  la 
constancia  que,  más  tardía,  permitió  al  interesado  recupe- 
rar la  üuma  casi  en  su  totalidad. 

(3)  La  Vida  de  Moreno  se  publícii  en  Londres,  en 
agosto  de  1612 ;  es  presun:  ible  que  se  principiara  á  media- 
dos del  año  anterior. 
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enero.  —  ocurren  tristísimas  reflexiones  sobre   la 
moraliílad  de  loa  partidos  políticos. 

Tal  fué  en  substancia — y  omitiendo  pormenores 
B¡n  gran  interés — la  frustrada  revolución  de  los  es- 
pañoles. Pero  no  es  dudoso  que  el  fracaso  del  tu- 
multo municipal  tuvo  consecuencias  históricas. 
mucho  más  positivas  que  las  perseguidas  por  los 
conjurados  ó  las  entrevistas  por  los  vencedores. 
Fué  sin  duda  la  más  inmediata  y  patente  la  que 
apuntan  los  historiadores  argentinos  (1),  esto  es, 
la  preponderancia  militar  del  elemento  nativo, — 
como  que  en  adelante  la  legión  de  Patricios  y  de- 
más batallones  criollos  compusieron  exclusiva- 
mente la  fuerza  acuartelndii.  Pero,  sobre  ser  pre- 
cario este  resultado,  y  depender  de  la  venida  (tan 
reclamada  por  los  últimos  virreyes)  de  una  fuerte 
división  veterana,  no  constituyó  sino  el  elemento 
más  extemo  de  la  nueva  situación.  Por  lo  que  ésta 
en  realidad  se  caracterizaba,  y  contenía  el  anun- 
cio de  un  cambio  inminente,  era  por  el  estado  de 
ciidiu'idad  de  los  órganos  gubernativos,  que  un 
simple  amago  de  conflicto  acababa  de  revelar.  Tal 
era  su  incurable  vetustez,  que  había  bastado  un 
ligero  rozamiento  para  ponerla  de  manifiesto,  aun 
ante  los  testigos  más  ingenuos  (2).  Tras  el  solo 
ademán  de  un  motín  abortado,  salían  todas  las 
instituciones  estropeadas  é  inválidas.  ¿Qué  que- 
daba del  virreinato,  desconocido  por  el  Cabildo  y 
sólo  amparado  por  los  cuarteles  en.soberbecidos  y 
ya  incapaces  de  obedecer?  ¿Qué  del  Ayuntamien- 
to, cuyos  miembros  dispersos  eran  públicamente 
infamados  y  convencidos  de  traición?  La  misma 
Audiencia,  tímida  y  temblona,  acordaba  con  el 
vacilante  mandatario  resoluciones  que  era  la  pri- 
mera en  denunciar  al  gobierno  ambulante  y  con- 
fuso (le  Aranjuez  ó  Sevilla,  cuyo  simulacro  estaba 
en  tfuliis  partes  y  su  realidad  en  ninguna.  Sada, 


.é}¿ 


López,    Uistoria,    II,    324;    ¡UrtRE,    Belgrano, 
i<De  aquí  es  que  los  áaimoa 
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pues,  del  antiguo  régimen  liabía  quedado  en  pie. 
Kl  solo  hecho  de  ser  los  propios  gobemadorea  y 
capitulares,  loa  qne  venían  encabezando  motines 
en  estos  dominica,  con  el  pretexto  de  conserTarlos 
á  un  rey  cesante,  demostraba  á  las  claras  que  estas 
provineías  no  podían  ya  ser  colonias.  La  lealtad 
y  la  fe  eran  el  cemento  que  antes  mantenía  adlie- 
rentes  las  piedras  del  edificio  monárquico:  los 
mismos  espaüoles  eran  los  que  aquí  habían  escan- 
dalizado á  los  vasallos,  enseñándolos  cómo  las  des- 
prendidas hiladas  se  desplomaban  al  solo  empuje 
popular.  No  sería  lección  perdida.  Los  criollos 
sabían  ya  qne  no  era  atentado  inaudito  expulsur 
virreyes  6  dispersar  cabildos  y  audiencias.  Lo  que 
los  españoles  atacaran  con  monstruoso  üogismo, 
intentando  rasgar  sus  linicos  títulos  al  predomi- 
nio, los  hijos  del  país  iban  á  emprenderlo  con  ló- 
gica evidente,  proclamándose  dueños  de  Ja  tierra 
que  ellas  bastaban  á  defender.  Y  esa  misma  Junta 
gubernativa,  en  cuyo  nombre  alzaran  los  penin- 
sulares pendones  de  anarquía,  los  americanos  iban 
á  erigirla  en  seEal  de  emancipación.  Con  toda 
verdad  puede  decirse  que,  al  día  siguiente  de  de- 
■clararse  sediciosos  los  españoles  de  Buenos  Aires, 
la  obra  de  la  independencia  estaba  iniciada.  Que 
se  cortara  allá  por  la  espada  de  los  invasores,  ó  se 
desatara  aquí  por  la  mano  de  los  patriotas, ^-ó. 
como  aconteció,  por  ambos  extremos  á  la  vez, — 
desde  principios  del  año  9  ya  no  existía  virtual- 
mente  al  vínculo  de  vasallaje.  La  revolución  esta- 
ba hecia  en  la  conciencia  americana:  la  cuestión 
de  pasar  á  los  hechos,  solo  dependía  de  que  los 
franceses  empleasen  años  ó  meses  en  invadir  la 
Andalucía. 


Xn  liic'U  aviMiiIu  Klíu  de  lo^  :>uefííOS  ocurridos' 
ni  Iliipniís  Aires,  ile.spacliií  para  Carmen  de  Pa- 
taK'ini's  uno  de  los  buqueít  del  apostadero,  al  man- 
•  \<i  di'l  riipitiiii  de  fruRata  don  Fmneisco  Javier 
lie  Viiiiin,  eon  orden  do  estraer  por  la  fuerza  n 
|i>n  capitularen  desterrados  y  eondueirlos  á  Jlmi- 
levidvo.  La  roniisiiin  fué  proiitii mente  rumplidít, 
i  pesar  <ie  la  resistencia  que  opusiera  la  débil 
^fuarnií'ión  del  presidio  (1);  y,  ya  reunidos  en  la 
riudad  (tuhlevnda,  pudieron  loa  enemig-os  de  Li- 
niers  proseguir  á  mansalva  sn  ruin  empresa  de 
(iesiTédito  y  calumnia.  Multiplicaron,  en  efecto, 
sus  denmiciíis  contra  el  virrey  ante  la  Junta  su- 
prema! aun(iue,  como  luepo  veremo-s,  «¡o  que 
itliundiiba,  yn  no  podía  daüara,  y  á  la  hora  en  que 
iiquéllun  lli'franin  &  su  destino,  estaba  decidido  el 
rt'empliizo  de  Liniers. 

Este,  entre  tanto,  hiobaba  contra  la  fortana  con 
la  resignada  enerj^ia  del  marino  qne  manda  la 
maniobra  impusíble  á  bordo  de  la  nave  en  perdi- 
i'ión,  resuelto  á  quedar  firme  en  su  puesto  hasta 
i'l  minuto  supremo,  Bien  sabía  él  que  su  reciente 
triunfo  á  lo  Pirro  no  significaba  sino  una  tregua 
Olí  la  inevitiilile  derrota.  Todos  aua  merecimientos 
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(Calto,  Anales^  I,  ISí). 
ti]iirun  nana  tiu  bi  uiiHino  oficial  que,  TBUltá  afioa 
Be  piirontró  en  la  expedicida  de  Malaspina  y  dio 
un  2'i'inV'  interesante  (impreso  en  el  Cerrito  de  la 
ia,  IHiíl),  Laa  doa  corbetas  Vcicubif.rta  J  Aire 


o  del  HpDütadero, 
mienta  .Ifcíivi  que,  coatro  ani: 
Mvcar.  ReculnrmentP,  el  serr' 
■  islna  Mnlviiiaa  ee  h>ría  por 
i1h7,u  ;  pero,  dado  el  cariíeter 
)r>ilmble  qne  Víbilb  niüiitaro 
Inalft  (íc  ío  ISihhottea,  1. 


.  la  tristemente  célebre 
>ntes.  condujo  á  loa  dos 
do  la  costa  patagónica 
tres  bergantines  de  Ib 
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anteriores,  todos  los  esfuerzos  y  sacrificios  de  su 
doloroaa  lealtad  presente,  por  mil  testigos  lecoiio- 
cida,  tenían  que  estrellarse  en  la  pared  de  Iiierio 
de  4*  preocapación  patriíjtica,  qu«  no  razona  y 
sólo  siente,  no  pudiendo,  por  lo  tanto,  aer  permea- 
ble al  convencimiento.  Aun  suponiendo  que,  para 
cada  conciencia  individual,  resplandeciera  como 
la  luz  del  sol  la  evidencia  de  su  hidalguía,  ésta 
no  valdría  para  la  conciencia  colectiva:  espurio 
conglomerado  de  impulsos  é  instintos  atávicos, 
cuya  lógica  implacable  y  ciega  es  la  del  alud  que 
Bc  desploma  de  la  montaña.  Aunque  fuese  un  san- 
to ó  un  héroe, — que  no  era  ni  lo  uno  ni  lo  otro, — 
su  santidad  6  su  heroísmo  no  le  lavara  por  enton- 
ces del  delito,  inexpiable  ante  almas  españo- 
las, de  ser  francés,  es  decir:  compatriota  de  los 
que  allá  herían  y  ultrajaban  á  la  madre  venerable, 
cuyos  sufrimientos  hacían  correr  lágrimas  de  san- 
gre en  loa  rostros  de  sus  más  rudos  hijos.  La  mis- 
ma pasión  bravia  que  arrojaba  al  vecindario  de 
Zaragoza  6  Valencia  contra  indefensas  familias 
francosas,  allí  arraigadas  de  veinte  años  atrás, 
y  ha.íla  ayer  queridas,  era  la  que  aquí  rugía  con- 
tra el  paisano  de  Napoleón:  sentimiento  regresivo 
y  fertiz,  que  nos  retrotrae  á  la  barbarie  do  los  con- 
flictos medioevales  entre  las  razaSj  y  parece  que 
revolviera  en  la  moderna  humanidad  los  apetitos 
sanguinarios  que  prolongaron  la  lucha  de  las  es- 
pecies; pero  imponente  en  sus  mismos  excesos  <i- 
exento  de  egoísmo  sórdido:  puro,  al  cabo,  como  el 
fuef>'o,  si  como  éste  devastador, — y  qqe  haría  ab- 
solver al  pueblo  indómito  que  contra  todo  cálculo 
y  esperanza  lo  alimentaba,  si  bastase  lo  toble  del 
fin  ¡tara  borrar  lo  innoble  de  los  medios  ante  la 
ineonuptible  historia! 

Focos  días  después  de  sofocado  el  motín   (1), 
el  virrey  dirigió  á  los  habitantes  de  Buenos  Aires 


(I)  El  4  de  enero;  otrft  proclama  babía  publicado  la 
víspera,  bóIo  encatnínnda  á  demostrar  lo  ile^gal  ele  la  pro- 
yectad» Junta  y  ensalzar  la  actitud  de  loa  «cuerpos  pa- 
triúticosii. 


J 
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uiiu  imiHirlame  proclama,  que  refleja  el  eslaJo 
de  su  ánimo  y  se  aparta  bastante,  en  su  so^^mnia 
purte  al  menos,  del  estilo  enfático  y  hueco  harto 
u>ual  eu  eale  género  de  literatura.  A  raíz  de  ^- 
gunas  alusiones,  acaso  poco  lítilea,  á  los  capitu- 
lares extrañados,  pero  que  siquiera  muestran  la 
poca  animosidad  que  les  conservara,  Liniers  dis- 
curría con  gravedad  filosófica  sobre  la  iniquidad 
del  juicio  contemporáneo:  «En  vano,  decía,  se 
precia  el  hombre  más  feliz  de  haber  granjeado 
por  grandes  acciones  y  actos  de  benevolencia  la 
viilunlad  uuiversal  de  los  que  manda;  pues  la  en- 
vidia, la  calumaia  y  la  malevolencia,  vertiendu 
M)bre  él  su  pouzoña,  lo  convencerán  muy  en  breve 
(le  que  la  única  satisfacción  que  debe  esperar  el 
hombre  de  biou,  es  el  testimonio  de  su  coocieu- 
i'iu>.  Y  entraudo  luego  en  lo  que  él  mi:>nio  llama- 
lia  las  ■uplicaotones»,  presentaba  un  análisis  de 
los  EUce^us  recientes,  que  puede  tenerse  por  el 
rc-umen  más  claro  que  de  aquéllos  poseamo;. 
Huulpa  reproducirlo,  habiéndoselo  tenido  presen- 
te en  las  páginid  anteriores;  con  todo,  transcribiré 
los  renglones  relativos  al  incidente  de  la  renuncia, 
riue  ha  sido  tergiversado,  y  cuya  versión  por  el 
Iirincipal  actor,  y  destinada  á  un  público  en  su 
mayoría  hostil,  no  podía  apartarse  un  punto  de  la 
verdad : 

"...Tuve  que  ilttenor  vari 
■  le  los  üefciiaores  de  la  buena  cauBa. 
la  DiDilerHción,  pensando  que  tal  vez  evitaría  la  efusión 
lio  luiijíre,  y  hacerles  (¡onecer  ua  desprendimiento  que  ea 

IiiUa  otra  circunstancia  podía  caracterizarse  de  criminal, 
liastB  hacer  dimisión  del  mando,  siempre  que  por  esle 
medio  se  lograse  horrar  aun  el  nombre  de  Jviita,  quedan- 
lio  en  BU  integridad  las  sabias  leyes  que  en  tres  eí^^Ios 
liahían  regido  est<^  dominios;  cuya  pruposlcián  se  admi- 
tió á  Dluralidad  de  votos...  Pero  vi  ouu  Bilmiracíon  exal- 
tarse hasta  lo  sumo  los  ouo  (Saavodra  y  los  jefes)  consi- 
tlcrahan,  que  derribada  la  autoridad  emanada  de  la  bu- 


{1)     No  necesito  advertir  al  lector  que  laa  impresiones 
sueltas  del  tiempo  traen  muchas  incorrecciones  j  aquí  j  en 
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me  BBCsroD  de  este  cooflicU)  con  el  mayor  denuedo, 
kutoridad  real  se  ha  radicado,  j  los  malvadoa  y  mal 
icionadoa   están   abandonados   á   sus   Teraordimiento3 


En  esos  mismos  días  (1),  ya  fuese  porqiie  temía 
realmente  un  atentado  de  loa  portugueses  por 
líío  Grande,  ó,  más  probablemente,  para  conte- 
ner nuevos  desmanes  de  au  «insubordinado»,  Li- 
uiers  le  dirigió  un  oficio  redactado  en  tono  conci- 
liador, el  cual  á  la  primera  lectura  sólo  parece  in- 
genuo, bí  bien,  á  la  segunda,  bastante  hábil,  In- 
Tocando  la  lealtad  y  patriotismo  de  Eh'o,  invitá- 
bale á  disolver  aquella  «pretendida  Junta  de  go- 
bierno», y  entregar  el  mando  de  Montevideo  al 
gobernador  propietario  Ruíz  Huidobro;  «con  esto, 
agregaba  el  virrey,  V.  S.  daría  una  prueba  irre- 
k  fragable  de  que,  si  alucinado  por  un  falso  concep- 

I  to  ha  prevaricado  contra  las  leyea  y  autoridades, 

al  momento  que  le  ha  parecido  [correr]  un  riesgo 
inminente  la  integridad  de  los  dominios  del  Hey, 
.  ha  desistido,.,»   Seguramente,  Liniers  no   confió 

}  uu  momento  en  la  eficacia  de  su  intimación;  pero 

si  quiso  provocar,  como  es  probable,  un  documen- 
to que  demostrase  en  forma  inequívoca  la  indisci- 
I  plina  é  insolencia  del  alzado  subalterno,  es  inne- 

gable que  vio  colmados  sus  deseos.  No  cabe,^no 
I  digamos  en  el  oficio  de  un  jefe  que  se  proponga 


otra  frase  anterior  debe  haber  algiin  error;  el  sentido  evi- 
dente es :  uno  subsistiría  en  cuanto  dejase  de  adherir, 
ctcéteraii.  El  golpe  era  certtvo,  teniéndose  á  la  vista,  lo 
<(ue  en  las  Juntas  de  España  ocurría.  Como  curiosidad 
literaria,  señalo  hacia  el  nu  de  la  proclama  una  rcfloxiiSa 
sobre  iifaltas  á  la  caridad  con  afligir  al  afligido",  qua 
pudiera  ser  una  reminiscencia  d*l  Quijote  (2,*  parte,  pró- 
logo al  lector)  :  iisabiendo  que  no  se  ha  de  añadir  afiíccián 
al  afligido». 

(1)  En  su  contestación,  Elío  decía  que  la  carta  de 
I.iniers  debía  de  ser  posterior  á  la  fecha  que  traía  (31  de 
iliciembre)  ;  ello  no  es  imposible  aunque  poco  probable. 
\o  parece  admisible  que,  al  dar  ese  poso  desptiís  del 
1."  do  enero,  ae  abstuviera  el  virrev  de  aludir  al  motín 
qtie,  sofocado,  dejaba  su  autoridad  robustecida.  Ambos 
oticioa  han  sido  publicados  en  la  Colección  de  Lamas  y, 
posteriormente,  en  loa  Anales  de  Calvo,  I,  110. 
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desacatar  al  superior  sin  olvidar  lo  que  a  sí  mis- 
mo se  debe,  sino  en  la  carta  de  un  soldado  deser- 
tor que  injuria  desde  lejos  á  su  sargento, — unjt 
retahila  de  insultos  más  soeces  y  necios  que  los 
contenidos  en  esa  respuesta  del  gobernador  «Fra- 
casoa,  quien,  además,  daba  en  gracejar  con  la  fi- 
nura de  un  Sancho  Panza  navarroí  (1), 

Por  cierto  que  el  virrey  remitió  á  España  esta 
nueva  bellaquería  del  gobernador  rebelde,  lo  pro- 
pio que  otros  documentos  relativos  á  la  conducta 
escandalosa  de  los  capitulares,  del  brigadier  Mo- 
lina y  del  comandante  de  la  fragata  Prueba:  todo 
ello  en  vimo,  como  que  el  simulacro  de  autoridad 
vacilante  que  allá  se  traslucía,  acertaba  apenas  á 
demostrar  su  existencia  efectiva  en  la  misma  Pe- 
nínsula. Multiplicando  las  órdenes  y  proclamas, 
bajo  la  cubierta  de  una  ficción  en  que  pocos 
creían, — pues  en  todo  pensaba  el  suspirado  Fer- 
nando mL'Qos  en  resistir  á  Napoleón, — la  Junta 
suprema  de  Sevilla,  presa  ella  misma  de  disensio- 
nes intestinas,  poco  podía  estudiar  la  cuestión 
del  Eío  de  la  Plata.  No  funcionaba  ya  el  Consejo 
de  Indias  (2)  cuya  justicia,  si  bien  coja  y  tardía, 
se  ajustaba  al  cabo  á  reglas  tradicionales,  que 
en  el  caso  actual  se  mostraban  abierta  y  monstruo- 
aamente  transgredidas.  En  las  denuncias  y  acu- 
saciones contradictorias  que  venían  amontonándo- 
se en  el  despacho  de  loa  niini.stros  Escaño  y  Cor- 
nel,  respectivamente  encargados  de  la  marina  y 


(1)  Sobre  la  proverbial  testsnidez  navarra,  Eh'o  lle- 
vaba un  unto  personal  de  vanidad  fanfarrona  que  le  ha- 
cia impermeable  á  toda  reflesiiún  sensata.  Doce  años  des- 

EuéH  de  estos  biicobos,  y  á  los  diez  del  oatéril  sacrificio  de 
inierHj  hallándose  encerrado  en  un  calabozo  de  Valencia 
y  próximo  á  sufrir  la  última  pena,  redactaba  un  Mani- 
fiesto Heno  de  errores  j  jactancias,  en  que  repetía  las  mis- 
mas absurdas  acusaciones  contra  stt  antiguo  jefe.  (Alnni- 
ficstn  qnp  eserihiá  el  gencTol  D.  Francifco  X.  Elío,  Va- 
lencia, 1823). 

(2)  Solo   £ 

comunicara  oficial  y  directami-nto 
guerra  Cornel. 
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(lo  la  guerra,  e]  linico  punto  concordante  era  el 
que  hacía  arrancar,  justa  ó  injuBtamente,  los  dis- 
turbios del  virreinato  de  la  nacionalidad  del  vi- 
rrey. Y  armonizándose  por  demás  este  anteceden- 
fe  con  las  preocupaciones  reinantes,  que  cada  vic- 
toria de  loa  ejércitos  franceses  exasperaban,  la 
Junta  resolvió  cortar  por  lo  sano,  separando  del 
mando  de  estas  provincias  al  que  aparecía  como 
causa  directa  de  dichos  disturbios.  —  Es  fuerza 
confesar  que  la  providencia,  inicua  en  sí  misma, 
fluía  irresistiblemente  de  las  circunstancias  polí- 
ticas. Colocado  por  oí  destino  entre  las  dos  ma- 
sas nacionales  que  corrían  a  chocarse,  el  desgra- 
ciado virrey  tenía  fatalmente  que  ser  aplastado. 
Esta  misma  Audiencia  pretorial,  enérgica  defen- 
sora de  Liniers  en  sus  cuestiones  con  Elío  y  Al- 
zaga,  á  quienes  denunció  reiteradamente  como 
autores  de  los  males  sobrevenidos,  no  pudo  dejar 
de  reconocer  que  «en  tan  critica  situación,  no  ha- 
bía otro  recurso  que  separar  del  mando  á  don  San- 
tiago Liniers,  substituyéndole  un  jefe  español,  que 
por  serlo  removiese  el  pretexto  en  que  se  apoyaron 
aquellos  atentados»  (1).  Todas  las  consideraciones 
que  hoy  llamaríamos  i  oportunistas »  concurrían, 
pues,  para  designar  al  boitc  émissaire  de  la  situa- 
ción.^siendo  así  que  la  noción  eterna  de  justicia, 
feliz  ó  desgraciadamente,  no  figura  entre  aqué- 


(1)  iíe  orejan  taitón  al  uírrev  Cisfteros,  ootubre  27  de 
1809.  (Pnblícada  en  la  Biblioteca.  VII).  En  eUn  se  hace 
uluHÍón  á  las  varias  comunicaciones  anteriormente  dirigi- 
das i  la  Junta  de  Sevilla.  He  aquí  en  qué  términos  se 
produce  el  alto  Tribunal  respecto  do  Elío  y  Alzaga  :  i(Se 
atreve  el  tribunal  á  asegurar  que  habría  [el  país]  ooübp- 
Kuido  el  fruto  de  sus  tareas  (la  Defensa),  ai  la  desgracia 
no  hubiera  conducida  á  estos  dominios  al  brigadier  doa 
Francisco  Javier  £Uo  :  este  hombre  fanático  y  osado,  que 
se  arrojó  atropellado  é  imprudente  á  mudar  la  forma  del 
gobierno  enla  plaza  de  Montevideo  que  ioterinamente 
mandaba...  Abroquelado  de  uu  escudo  imaginario  que 
haofa  consistir  en  sospechas  hacia  el  Jefe  Superior  ile 
estos  provincias,  cometid  cuantos  atentados  son  imagina- 
bles». Y  luego :  uüno  de  aquellos  genios  inquietos,  á  quien 
da  orgullo  su  riqueza,  es  D.  Martin  de  Alzaga,  etc.». 

LIH[ERS.-ZO 
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Has  (1),  Con  todo,  tan  flamante  estaba  aún  en 
España  y  América  la  gloria  del  Seconqnistador, 
que,  untes  de  inmolarle,  la  Junta  le  había  conde- 
corado con  un  título  de  Castilla,  señalándole  una 
pensión  anual  de  cien  mil  reales  de  vellón  sobre 
estas  cajas  (2), — al  modo  que  se  cubrían  de  ínfu- 
las y  guirnaldas  las  víctimas  llevadas  al  sacrificio. 
Xo  he  visto  indicado  en  historia  alguna  el  cu- 
rioso trámite  que  sufrió  el  reemplazo  de  Liniers: 
en  puridad,  puede  decirse  que  se  le  qnemó  á  fuego 


(1)  A  propÓ6Íto-~ó  despropósito — de  este  decreto,  el 
historiador  López,  extraviado  por  Torrente,  inventa  de 
imites  vircea  ( Historia.  II,  363  y  sig.)  un  complicado  y 
divertidísimo  enredo  diplomático,  á  cargo  del  marqná» 
de  Casa  Irujo.  futuro  ministro  de  España  en  Río  de  Ja- 
neiro: «Las  ideas  y  las  indicaciones  del  marqués  de  Casa 
Irujo  fueron  las  que  obtuvieron  aceptación  en  los  acuer- 
dos de  la  Junta  Central...  £lla  resolvió  separar  á  Liniers 
del  mando  y  sustituirlo  con  Cisneros».  Creo  haber  dicho 
ya  que  Casa  Iruio  desembarcó  por  primera  ves  en  Río 
(le  Janeiro  el  25  de  agosto  de  1809;  fué  nombrado  (estaba 
nntes  en  Estados  Unidos)  el  12  de  mavo  (Gaceta  de  Go- 
bierno), y  se  embarcó  en  Cádiz  el  12  de  julio,  en  la  cor- 
beta (le  guerra  Aíercurio.  Ei  primer  decreto  reempla- 
zando á  Liniers  es  de  8  de  febrero. 

(2)  Cree  el  señor  López  (II.  365)  que  la  Junta  Cen- 
tral'«al  separar  á  Liniers»  le  aió  el  título  de  Castilla: 
esta  recompensa  formaba  parte  de  los  grados  y  premios 
acordados  por  la  Junta  Suprema  ((á  los  indiriauos  mili- 
tares y  particulares  aue  concurrieron  á  la  Reoonauista  y 
Defensa  de  Buenos  Aires»,  cuya  lista  se  lee  en  la  com- 
pilación de  Lamas^  637.  £1  decreto  de  Sevilla,  13  de  enero 
de  1809,  fué  recibido  y  cumplido  aquí  en  15  de  mayo.  £n 
seguida  se  nos  explica  que  «condecorado  (Liniers)  con 
un  título  de  Castilla,  se  le  decretó  una  penaión  anual  de 
lOO.DOO  reales  ó  6.000  pesos  (sic^,  pagadera  por  las  cajas 
(le  Buenos  Aires :  pero  semejantes  favores  eran  ilusorios 
más  bien  que  reales;  Liniers  sabía  muy  bien  aue  el  tesoro 
del  virreinato  estaba  exhausto,  etc.».  Dejanao  el  calem- 
bour por  cuenta  del  doctor  López  (y  sin  insistir  en  la 
errata  de  6.000  pesos  por  6.000),  apenas  necesito  advertir 
que  la  condición  de  pagarse  la  pensión  por  estas  Cajas  era 
precisamente  la  mejor  garantía  de  su  efectividad.  Los  dni- 
eos  funcionarios  exactamente  pagados  en  toda  la  monar- 
quía española  eran  los  de  los  virreinatos,  que  primero  co- 
braban lo  suyo  y  remitían  el  sobrante.  Tan  reales  fueron 
loa  reales  aquellos,  que  Liniers  (V.  documento  núm.  26) 
en  1810  puclo  hipotecar  su  pensión,  percibiendo  por  ade- 
lantado 8.000  pesos  de  las  Cajas  de  Córdoba.  Podría  ad- 
mitirse que  las  Cajas  del  virreinato  estuvieran  relativa- 
mente «exhaustas»  en  1809,  para  significar  que  de  las  en- 
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lenlu,  si  bieu  iuera  súlo  en  efigie  y  á  dos  mil 
leguas, de  distaacia.  Después  del  fantástico  nom- 
bramiento de  Iluiz  Huidobro  por  la  «Suprema» 
de  Galicia,  algo  ae  susurró  de  otras  candidaturas 
(acaso  propaladas  por  los  mismos  interesados), 
hasta  que,  pur  febrero  de  1809,  la  Junta  Central 
produjo  un  decreto  que  pinta  á  maravilla  el  esta- 
do interior  de  la  andaluza  behetría.  El  mismo  nu- 
mero de  la  Gaceta  de  gobierna  de  Sevilla  (lí  de 
marzo)  publicaba  el  nombramiento  (con  fecha 
del  8  de  febrero)  del  Excmo  señor  don  Antonio 
Coruel  para  virrey  de  Nueva  España  y  del  Excmo 
señor  don  Antonio  Escaño  para  virrey  del  Río  de 
la  Plata, — y  á  continuación  (con  fecha  9)  las  re- 
nuncias motivadas  que  de  estos  empleos  presenta- 
ban los  nombrados.  Hemos  dicho  ya  que  ambos 
Antonios  eran  miembros  de  la  Junta  y  respecti- 
viimente  ministros  de  la  guerra  y  de  marina.  El 
decreto  del  8  (firmado  por  don  Martin  de  Garay) 
y  las  renuncias  del  9  eran  igualmente  datadas  del 
Real  Alcázar  de  Sevilla;  y  no  se  sabe  qué  hipóte- 
sis favorezca  más  la  buena  opinión  de  la  Supre- 
ma: si  la  tentativa  de  desalojar  simultáneamente 
á  dos  de  sus  miembros  sin  noticia  de  éstos,  ó 
contra  su  voluntad.  A  primera  vista  parecía  que 
la  resolución  gubernativa  entrañaba  un  alto  ho- 
nor para  estas  colonias;  si  bien,  al  recapacitarlo, 
la  idea  de  decapitar,  en  tales  momentos,  los  minis- 
terios de  guerra  y  marina  paru  que  acudiesen  sus 
titulares  á  levantar  suscripciones  y  presidir  au- 
diencias coloniales,  podía  inspirar  alguna  descon- 
fianza respecto  al  valor  del  regalo.  Sea  como  fue- 
re, los  agraciados  lograron  persuadir  á  la  Junta 
de  que  eran  indispensables  sus  servicios  ministe- 


triKlHü  anualen  de  o  ó  6  millnues  de  p^sos,  ya  no  <jue- 
daba  como  ftños  antes  ud  millúu  sobrante  para  I»  nietrii- 
polT;  pero,  decir  que  no  diapuajeran  de  5.000  ilusos  para 
cualquier  evento,  es  deBConocer  por  completo  el  movi- 
miento  de   caudaiBs   (jue    (fuera    del    Situado   del    Peni) 

tenían  estas  tesorerias.   En   1810,   los   revolurio '-    -"- 

Córdoba  tomarou  en  nna  sola  vez  más  de 
aquella  caja. 
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rialea,  y  Buenos  Aires  se  vio  privado  de  coutem- 
plar  en  el  Fuerte  á  un  ministro  de  desecho.  Pero 
estaba  de  Dios  que  este  virreinato  daría  la  piel  á 
un  cartagenero  —  guisqvis  erit  Carthaffinensii! 
Por  decreto  de  11  de  febrero,  fué  nombrado  virrey 
del  Kío  de  la  Plata,  don  Baltasar  Hidalgo  de 
f'isneroa,  no  menos  teniente  general  é  hijo  de 
Cartagena  que  el  ministro  recalcitrante,  lío  pa- 
rece que  tampoco  el  valiente  marino  admitiera 
con  entusiasmo  .el  mando  de  este  buque  en  perdi- 
ción, pues  aquel  vecindario  mostró  oponerse  á  la 
partida  de  su  capitán  general;  y  es  muy  sabido 
que  estas  protestas  nunca  son  espontáneas.  Tuvo 
la  Junta  que  repetir  la  orden  soberana,  no  sin  en- 
comiar á  los  paisanos  de  Cisneros  las  relevantes 
dotes  del  sucesor,  que  lo  era  el  ilustre  jefe  de  es- 
cnadra  y  futuro  regente,  don  Gabriel  de  Ciscar. 
(¡Puros  grandes  hombrea,  y  el  diablo  se  lo  llevaba 
todo!)  Al  fin  logró  arrancarse  de  tantos  brazos 
amigos  el  buen  Cisneros  y  montar  en  Cádiz,  el  2 
de  mayo,  la  fragata  Proserpina,  que  había  de 
depositarlo  sano  y  salvo  en  estas  playas, — de  las 
cuales  saldría  á  poco,  menos  triunfante  que  de 
Cartagena,  después  de  revelar  la  suma  de  imperi- 
cia y  flaqueza  de  ánimo  que  puede  caber  en  un 
héroe  de  Trafalgar. 

Mientras  cruzaba  el  océano  su  anunciado  suce- 
sor, el  dasíijrado  Liniers  consumía  en  forzosa  inac- 
ción las  últimas  semanas  de  su  agonizante  virrei- 
nato. Vago  lugarteniente  de  un  rey  fantasma,  es- 
bozaba gestos  administrativos  que  á  ninguna  rea- 
lidad correspondían.  Pasaba  informes  á  un  so- 
berano inhallable  con  tratamiento  de  c  Majestad  i, 
que  resultaba  ser  don  Antonio  Cornel,  cuando  no 
sus  anónimos  secretarios;  levantaba  en  Buenos 
Aires  suscripcioues  patrióticas  que  no  llegaban  á 
Cádiz  por  no  haber  en  el  apostadero  un  barco  que 
obedeciera  al  virrey.  De  vez  en  cuando  publicaba 
automáticamente  blandas  proclamas  para  pintar 
sin  mucha  convicción,  el  giro  favorable  de  las 
cosas  de  España,  las  cuales  bien  lo  sabía,  iban 
cabeza  abajo.  Eesuelto  como  estaba,  y  muy  pron- 
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to  Iiabía  de  demostrarlo,  á  cumplir  h&niti  el  fin 
su  juramento  de  fidelidad,  no  podía,  sin  embar- 
go, conteuer  en  su  corazón  la  eferTescencia  de  au 
sangre  francesa...  ¡y  érale  forzoso  anunciar  conio 
una  catástrofe  la  caída  de  Zaragoza,  ó  como  una 
victoria  la  toma  de  Oporto  por  Wellington !  Ente 
doloroso  conflicto  de  un  alma  noble,  colocada  en- 
tre el  sentimiento  y  el  deber,  y  dispuesta  á  no 
permitir  que  éste  sucumbiera  jamás  ante  aquél; 
esta  angustiosa  lucha  interna,  que  Liniers  soste- 
nía con  no  afectado  estoicismo,  era  precisamente 
la  que,  con  sólo  ser  sospechada,  se  le  imputara  á 
crimen  é  infidencia!  ¿Qué  mérito  había  en  ser 
patriota  bajo  las  banderas  de  su  patria?  El  esfuer- 
zo abnegado  y  sublime,  al  contrario,  era  el  que 
consistía,  una  vez  caído  en  la  asechanza  del  des- 
tino, en  ahogar  á  solas  el  grito  de  la  raza,  y  per- 
manecer leal  con  una  máscara  de  traición.  Pero 
estos  combates  ocultos  se  traban  ignorados  en  la 
noche  de  la  conciencia ;  y  más  vale  así,  por  cierto, 
pues  al  traslucirse  á  la  mirada  de]  vulgo,  en  lugar 
de  palma  sólo  merecerían  la  corona  de  espinas. 
Tal  fué  la  larga  tortura  secreta  que  constituyó, 
mucho  más  que  su  pi«visto  desenlace  en  la  Cruz 
Alta,  la  faz  realmente  heroica  de  aquel  soldado  va- 
liente que,  por  otra  parte,  no  era  un  héroe,  y 
cuya  inteligencia  rápida  y  fina  solía  padecer  re- 
pentinos ofuscamientos,  así  como  su  carácter  ofre* 
cía  una  extraña  amalgama  de  viril  entereza  y  de 
ligereza  casi  pueril. 

Por  aquel  tiempo  tuvo  también  su  brusco  epí- 
logo aquella  aventura  «perich  olese  ai  que,  hasta 
por  el  apellido  de  la  heroína,  evoca  irremisible- 
mente el  recuerdo  de  otro  virrey  famoso  en  Lima, 
y  no  dejó  de  influir  desfavorablemente  en  el  buen 
nombre  del  mandatario,  aunque  en  realidad  muy 
poco  en  sus  actos  administrativos.  Varias  veces 
hemos  aludido  á  ella;  y  según  la  doctrina  de  Sain- 
te-Beuve,  la  monografía  de  Liniers  resultaría  in- 
completa á  faltarle  la  página  femenina.  Por  no 
admitir  la  majestuosa  historia  estas  ojeadas  indis- 
cretas á  la  vida  íntimo,  es  por  lo  que  permanecen 
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inexplicables  ciertos  acontecimientoa  político*  ó 
inconsecuencias  de  sos  protagonistas.  No  dehc- 
mos  siempre  despreciar  el  pliiame  del  •  ayuda  de 
cámara*  ante  el  cual  no  existen  héroes.  Para  citar 
un  solo  ejemplo  ilustre,  y  no  sólo  contemporáneo 
de  nuestro  relato,  sino  casi  vinculado  con  él  por 
su  teatro:  es  imposible  darse  cuenta  de  los  erro- 
res cometidos  por  Masséna  en  la  campaña  de  Por- 
tugal, si  se  ignoTii  que,  además  de  faltar  en  su 
estado  mayor  el  admirable  edecán  Sainte-Croix, 
sobraba  en  su  «eMado  menor»  la  mujer  de  cierto 
capitán  de  dragones.  Cherche:  la  femine!  Y  esto, 
á  que  no  se  atreven  Thiers  ni  Napier,  lo  hacen 
Thiébault,  Marbot  y  hasta  esa  cotorra  de  duquesa 
de  Ábranles,  que  también  cultivó  con  bu  indis- 
creción las  deplorables  desavenencias  (1).  Ahora 
bien:  estos  pasos  furtivos  por  entre  bastidores,  que 
se  admiten  en  las  Memorias,  no  creo  que  sean  tam- 
poco vedados  al  estudio  biográfico;  todo  el  toque 
está  en  quedarse  á  igual  distancia  de  la  excesiva 
complacencia  (3)  y  del  aspaviento  ridículo. 

Fué  á  principios  del  siglo, — si  tengo  buena  me- 
moria,— cuando  causó  general  sensación  la  llega- 
da de  un»  iamilia  francesa,  compuesta  de  Ins 
padres,  tres  hijos  varones  y  una  deliciosa  mucha- 
cha de  veinte  anos.  I'¡1  jefe,  M.  Jean  Baptisle 
Périchon, — más  ó  menos  de  Vandeul,  ó  Vandevil, 
según  dieron  en  escribir  el  segundo  apellido, — 
traía  algtín  capital;  la  familia  gastaba  lujo, — 
sobre  todo  la  joven  Anita,  cuya  elegancia  estrepi- 
tosa daba  realce  á  su  belleza,  ardiente  y  volcánica 
cnmn  la  isla  Mauricio  donde  había  nacido.  Por 


(1)  Mínoires  d 
re»  de  Marbot,  I] 
d'Abrant^s,  III,  ni. 

(2)  Ello,  por  otra  parte,  no  sería  fácilmente  compa- 
tible con  la  exactitud  :  son  eecBBiBtmos  los  datos  auténti- 
cos que  acerca  de  la  seductora  criolla  v  en  familia  he 
logrado  encontrar.  Los  pocos  que  aquí  hallará  el  lector 
han  sido  extraídos  de  muchos  impresos  y  expedientas  ma- 
nuscritos; forman  por  todo  una  docpna  de  jalones  muy 
espaciados,  que  me  he  permitido  unir  por  uu  rasgo  con- 
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lo  demás,  nada  que  trascendiera  á  bohémica  aven- 
tura. Périchon,  que  traía  licencia  y  pasaporte  en 
toda  forma,  puso  una  casa  de  negocio;  y  la  fami- 
lia forastera,  de  modales  mundanos  y  ribetes  no- 
biliarios, salvó  sin  gran  esfuerzo  el  círculo  de  re- 
servas y  rancias  preocupaciones  de  la  severa  aldea 
colonial-  Con  todo,  no  se  borró  por  completo  el 
matiz  de  exotismo  que  diferenciaba  esta  gente  de 
la  española  ó  patricia;  y  la  encantadora  criolla, 
brillantemente  educada  y  muy  desenvuelta  con  su 
graciosa  media  lengua,— luciendo,  además,  la  au- 
reola poética  de  su  isla  de  Francia,  ya  populari- 
zada por  Pablo  y  Virginia  (1) — gozaba  decidida- 
mente de  mayor  prestigio  en  las  tertulias  de  hom- 
bres que  en  loa  estrados  mujeriles.  A  poco  murió  el 
padre,  y,  aunque  dejó  algunos  bienes,  tuvo  necesa- 
riamente que  reducirse  notablemente  el  tren  de  la 
rasa.  Anita  Périclion  quedaba  soltera:  á  pesar  (di- 
gámoslo asi)  de  sus  éxitos  de  €crünica  social»,  nin- 
gún galanteo  había  cuajado  en  noviaz^.  Al  &n, 
cayó  por  estos  mundos,  allá  por  1804,  un  joven 
irlandés,  Edmundo  O'Gorman,  sobrino  de  nuestro 
protomédico,  que  traía  «real  licencia  de  seis  meses 
para  arreglar  asuntos  de  familia».  Encontrarse 
Paddy  con  la  bella  Anita  y  encenderse  la  hoguera, 
fué  todo  uno,  resultando  casada  la  pareja  antes 
de  concluida  la  licencia.  ¡Así  arregló  el  infeliz 
sus  asuntos  de  familia  I  Que  pronto  no  bastó  Ed- 
mundo— tratémoslo  con  española  confianza — para 
realizar  por  sí  solo  el  ideal  de  su  mujer,  no  exi- 
girá el  lector  que  lo  domostremos  palpablemente. 
Pero  digamos  en  elogio  del  protom árido  que, 
modesto  y  digno,  nunca  dejó  de  atribuir  á  la 
suerte,   y   cuando   más   á   su   don   de   gentes,    la 


(1)  Circulaba  mucho  eotonoes  una  traducción  espa- 
ñola (en  8.°  con  láminaBl^  con  esta  recomen  decido  de 
traductor  (anónimo)  :  iiHiatoria  verdadera :  su  lectiirs 
arranca  lágrimas  de  placer,  y  la  naturaleza  pi&tada  cnr 
colores  tan  vivos,  que  parece  que  la  pluma  del  autor  be 
ha  cortado  precisamente  para  aterrar  á  los  incrédulos  ..i 
Precio :  12  reales. 
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man-aJa  simpatía  ctue  inspiraba  á  personas  tan 
nolablf!*  romo  el  coroDel  Burke,  el  tesorero  Casa- 
tiKivnr,  y  otros  que  fuera  indiscreto  enumerar. 
Heniofl  visto  oómu,  á  raíi  de  la  invasión  inglesa, 
Liniers  consi^uiíi  pi^r  él  la  licencia  de  permanecer 
ulffunofi  días  en  U  ciudad.  BeresforJ.  también 
piifTikdu  de  sus  aptiíiidoíi,  le  conlii'i  el  ramo  de  Ta- 
biH'üS  y  Filipinas,  ¿  cuya  cobranza  se  dedicó 
ron  tanto  esmero  que,  firmada  la  capitulación, 
tuvo  que  ponerse  en  itubro»  en  un  buque  de  Po- 
plinm:  pudiendo  aei  lus  vencedores  ver  rendidas 
iiis  fuerzas  inglesa^,  mas  nunca  las  cuentas  del 
irlandés.  Felismente  para  él  y  para  todos,  qneda- 
)m  en  tierra  la  socorrida  Anita,  quien,  no  meóos 
entusiasta  de  la  rei^onquista  que  de  la  conquista 
(cciiiio  que,  al  cabo,  todo  era  conquistar),  de  pie 
en  aquel  célebre  balcón  de  la  calle  de  la  Merced  y 
Siiii  Nii'idas,  arrojó  su  bordado  puttuelo  al  jefe 
vencedor — quien  lo  recogió,  si  hemos  de  pres^iar 
oído  al  estribillo  que  cantaban  los  muchachos  del 
n'forilado  virreinato: 

jQué  «•  aquello  que  relumbra 
Por  la  otile  e  la  Merced?... 

Pues  bien,  demos  que  todo  ello  sea  cierto:  de- 
vaneos del  virrey  (por  otra  parte  tan  interino-i 
como  su  virreinato),  tertulias  de  juego  en  casa  de 
la  favorita,  paseos,  cacerías,  etc.,— hasta  la  nions- 
tru()sidad,  que  refiere  un  sabroso  cronista  á  quien 
yn  tcojio  puesto  á  contribución  (1),  de  presentar- 
se alguna  vez  ante  su  tjefe»  la  loquüla  vestida  de 
ciiroiul,  ron  e.spadn  y  charreteras...  Y  después  de 
hacernos  algunas  cruces  por  el  qué  dirán:  pre- 
guutémonos  sinceramente  si,  una  vez  probado  que 
el  enamorado  cineuenton  bajó  del  gobierno  tan 
pobre  como  subiera  ¿todos  bus  deslices  equivalen 
á  los  excesos  y  concusiones  de  otros  mandarines 
coloniales, — fuera  de  que  algunos  de  ellos,  como 


(1)     VícTOB  GítvEz,  Jíei 


1 


Amat  que  volvió  á  Espaüa  millonario,  le  dabau 
quince  y  falta  al  nuestro  en  materia  faldamenta- 
ría?  Despréndamenos  de  todo  fariseísmo:  en  su- 
ma, viudo  y  dueño  de  sus  actos  él,  y  no  mucho 
menos  suelta  ella  (pues  existente  ó  no  en  Buenos 
Aires,  el  vago  y  discreto  Edmundo  poco  salía  á  la 
escena)  (1),  creo  sea  permitido  pensar  que  sociul- 
mente  considerado,  era  su  delito  venial.  No  co- 
mete el  escándalo  el  que  se  recata  para  pecar, 
sino  quien  se  vale  del  espionaje  para  descubrir  y 
divulgar  el  pecado  ajeno.  En  cuanto  al  único 
punto  que  pudiera  rozar  de  veras  la  delicadeza, 
ignoramos  qué  circunstancias  mediaron  para  que 
el  virrey  diera  su  liija  á  un  oficial  de  buen  nombre 
pero  sin  fortuna,  y  además,  hermano  menor  de 
Ana  Périclion...  Bástenos  sater  que,  por  una  par- 
te, dichas  relaciones  habían  cesado  al  tiempo  de] 
matrimonio,  y  por  la  otra,  que  la  joven  pareja 
vivió  feliz  en  la  intimidad  de  la  familia  Sarratea, 
que  no  pecaba  por  la  anchura  de  manga. 

Para  concluir  con  la  «Périchona»  {como  enton- 
ces llamaban  á  la  que  no  deja  de  pertenecer  á  la 
historia,  siqíiiera  quede  entre  sus  bastidores  di- 
plomáticos), refiere  ese  hurón  de  Presas  (2)  que 
cierta  noche  unos  españoles,  al  pasar  por  la  casa 
más  bulliciosa  del  barrio   de  la   Merced,  oyeron 


(1)     A  partir  de  la  Defensa,  no  he  vuelto  á  encontrar 


de  cierto  enredo  do  cuentas  cou  va  seiior  Marcó  (qu( 
sospecho  fuera  D,  Ventura),  y  de  la  cual  resulta  que,  en 
1810,  Eduardo  O'Gornian,  aunque  separado  de  su  mitad, 
pertenecía  al  mundo  de  los  vívisimos.  Por  lo  demás,  Ana 
Périchon  sale  desterrada,  está  en  juicio  por  sí  ó  por  apo- 
derado, corresponde  con  su  tío  O'Gorman,  sin  que  nom- 
bre jamás  á  Edmundo.  ^' Había  éste  abandonado  á  su 
consolable  consorte  para  ir  á  arreglar  otros  iiasuntos  de 
familia»?  Misterio  para  mí  impenetrable, 

(2)  J/cniüri(MSícrp(ai,p.20.  Presas  no  precisa  la  fecha 
del  destierro  de  Ana  Périchon,  pero  dice  que  fué  en  mo- 
meatos  en  qae  Elfo  urdía  ia  asonada  de  1.°  de  enero  ;  por 
otra  parte,  entre  las  denuncias  formuladas,  eo  octubre  de 
1808,  por  el  Cabildo  de  Montevideo  contra  Liniers  (Ins- 
irvccione.i  d  Guerra.  Y  ¡^ué  preciosas  instrucclonesl)  se 
:_..  ^  1^  j^  g^^  relacione»  con  una  francesa  casada. 
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cantar  tuna  canrión  rontra  la  España,  con  el  in- 
nnmdo  é  impío  ostrihillo  siguiente»— que  sólo  en 
nota  me  atrevo  á  hacer  segnir  (1),  Y  agre^  el 
cpiisquilloso  correvedile  de  la  Carlota:  €  Semejante 
df'sacato  y  desmedida  insolencia  exasperó  los  áni- 
mos de  los  españoles,  i  tal  punto  que,  para  apaci- 
guarlos, se  vio  Liniers  precisado  i  mandar  que  >u 
querida  con  toda  su  familia  saliesen  inmediata- 
mente de  los  dominios  de  España».  Por  cierto  que 
no  merecía  menos  tamaña  desvergüenza;  sin  que 
logre  atenuarla  lo  estúpido  de  la  Canción  marcial, 
que  por  lo  mismo  se  había  vuelto  intolerablemen- 
te popular,  y  de  la  cual  tendría  c hasta  aqní»  la 
nerviosa  francesilla.  Y  tan  es  así,  que  á  estáis  ho- 
ras y  á  semejante  distancia  del  delito  y  sn  condig- 
no castigo,  dudo  haya  lector  que  contemple  sere- 
namente la  poco  colonial  escena,  tal  cual  yo  mis- 
mo la  evoco,  reprimiendo  á  duras  penas  mi  virtuo- 
sa indignación:  de  pie,  delante  (si  no  encima)  de 
la  mesa  en  desorden,  la  loca  escandalosa, — ^y  por 
d<' agracia,   irresistible, — ^un  si  es  no  es  en  tren, 
chispeante  el  ojo  negro,  el  labio  ardiente  como 
un    ají, — acaso   ¡proh   pudor!  vistiendo   el   traje 
militar  y,  echada  á  la  oreja  la  gorra  coronela, 
soltando  aquella  atrocidad  erizada  de  erres  fran- 
cesas;— en  tanto  que  afuera,  parado  en  la  obscura 


Ello  ocurría,  pues,  en  noviembre  ó  diciembre:  por  con- 
8i uniente,  como  en  el  texto  se  indica,  antes  del  casamien- 
to de  Carmen  Liniers, — y  acaso  ambos  hechos  se  rela- 
cionen. 

(1)  Era  el  parodiado  (ccoro»  de  cierta  Canción  mar- 
cial que  se  encuentra  en  la  Demostración  de  la  lealtad 
expa fióla,  II,  146,  á  continuación,  precisamente,  de  la 
dolieioBa  y  ya  citada  Proclama  de  la  Mancha;  he  aquí  el 
texto  original : 

lA  la  guerra,  á  la  guerra,  españoles! 

¡Muera  Napoleón  I 
I Y  viva  el  rey  Fernando 
La  patria  y  religión  I 

Fuera  de  la  transposición  sacrflega  del  viva  y  del 
muera,  lo  más  grave  ae  la  parodia,  en  el  primer  verso, 
consistía  para  los  españoles  en  no  mandarlos  á  la  guerra, 
sino  mucho  más  lejos! 
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acera  de  ladrillo,  el  grupo  trágico  de  los  gallegos 

y  vizcaínos,  recliinando  los  dientes,  apretando  los 
puños,  escupiendo  improperios,  junto  á  los  cuales 
aquellos  otros  parecerían  letanías,  se  disponía  á 
escalar  el  balcón  para  hacer  picadillo  á  la  grandí- 
sima gabacha!... 

De  veras,  como  dice  Presas,  que  el  desacato  uo 
era  tolerable:  y  con  harta  razón  los  enfurecidos 
paisanos  de  Elío  arrancaron  al  atolondrado  vi- 
rrey el  decreto  de  expulsión.  La  pobre  cigari-a  se 
fué  á  cantar  en  Eío,  donde,  como  en  todas  partes, 
levantó  roncha  en  los  corazones  (si  es  que  esta 
viscera  las  admite)  y  hasta,  según  se  dijo,  en  el 
del  noble  lord  Strangford.  De  las  Memorias  secre- 
tas se  induce  que  su  casa  era  un  punto  de  reunión 
para  los  « argentinos i  refugiados;  estas  intrigas 
sirvieron  de  pretexto  á  Carlota  {pues  según  su 
secretario,  la  verdadera  razón  nació  de  celos  mu- 
jeriles) para  exigir  la  salida  de  la  «Perisona», 
quien,  durante  más  do  un  año,  estuvo  yendo  y 
viniendo,  como  lanzadera,  entre  los  dos  países, 
á  bordo  de  loa  buques  ingleses.  El  embajador  Casa 
Irujo  hacía  de  ello  un  asunto  de  Estado,  casi  un 
casus  helH  (1);  y  por  la  nueva  Helena,  estuvo  á 
punto  de  arder  alguna  Troya  americana.  Termi- 
nó la  lamentable  odisea  después  de  la  revolución, 
con  la  licencia  que  dio  esta  Junta  Gubernativa, 
en  noviembre  de  1810,  y  á  intercesión  del  coman- 
dante Hamsay,  de  la  famosa  goleta  Misletoe,  para 
que  «Madama  O'Gorman  pueda  bajar  á  tierra... 
con  la  precisa  calidad  de  no  fijarse  en  esta  capi- 
tal, sino  transferirse  á  su  chacra,  donde  deberá 
guardar  la  circunspección  y  retiro  que  le  encarga 
el  Gobierno  y  observará  por  sí  mismo...»  {2} — 


(1)  Véase  el  documento  aúm.  23,  que  prÍDcipia  así: 
riVolvió  aquí  Mme.  Péricfaon  con  sus  dos  hermanos...  En 
au  casa  se  ban  juntado  por  supuesto  los  españoles  descoo- 
tentoa  de  ese  gobierno  y  priStuRos  de  ese  país..."  Estos 
eran  Pue7rredóii,  Peña,  Argerich  (F.),  dos  hermanos  Pi- 
zarra. Padilla,  ptc 

(2>    Documenta  núm.  46  en  los  .inoh-s. 
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Visible  está  que  esta  singular  mujer,  con  ser  per- 
sona (le  avería,  distaba  mucho  de  la  vulgar  Peri- 
chola  Que  nuestros  jacobinos  han  pintado.  Poseía, 
desde  luego,  algunos  bienes,  y  uada  prueba  que 
traficara  con  sus  eucantos;  conserTÓ  relaciones  con 
gente  tan  importante  como  Letamendi,  Marcú, 
Pueyrredón,  su  tío  el  médico  O'Gorman,  el  doc- 
tor Echevarría,  que  era  su  apoderado, — además, 
por  cierto, — del  malferido  Liniers,  que  en  sus  car- 
tas al  último  hablaba  de  la  i desgraciada*  con  una 
indulgencia  caballeresca  en  que  se  percibe  veterU 
vestigia  fiamifUE.  Tenía  talento, — bastarían  á  de- 
mostrarlo sus  cartas,  de  letra  elegante  y  de  giro 
tan  suelto  á  pesar  de  los  galicismos, — y  esa  gracia 
ligera  que  ahuyenta  las  tristezas  del  hombre;  por 
fin,  la  seducción  suprema  que  todo  lo  absuelve  ó 
atenúa;  aquella  belleza  inmarchitable  de  la  hija 
del  cisne,  que  estremecía  á  los  ancianos  congrega- 
dos en  las  puertas  Scéaa,  haciéndoles  verter,  al 
paso  de  la  autora  fatal  de  sus  desgracias,  pala- 
bras de  mansedumbre  y  perdón  (I). 

No  es  dudoso  que  Liniers  sintiera  doblemente  el 
sacrificio  cruel,  si  no  del  todo  injusto,  que  su  si- 
tuación le  había  impuesto.  Lo  más  doloroso  de 
estos  achaques  seniles,  es  tener,  como  las  heridas 
de  punzón,  que  sangrar  por  dentro:  divulgados, 
se  tornan  fácilmente  ridículos  ¡cuánto  más,  sien- 
do su  causa  indigna!  Pero,  viejo  ó  joven,  el  cora- 
zón poco  se  cuida  de  jerarquías  morales;  y  la  pa- 
sión idealiza  idénticamente  su  quimera,  al  modo 
que  los  rayos  del  sol  extraen  el  mismo  purísimo 
vapor  del  charco  fangoso  y  del  virgen  ventisque- 
ro. Desvanecida  la  ilusión  que  le  trajera  un  mi- 
nuto de  olvido,  felicidad  suprema  del  que  ya  no 
puede  ser  feliz, — el  oscilante  virrey  quedó  á  solas 
onu  su  melancólica  vejez.  Cruzaba  entonces  el  pe- 
ríodo sombrío  de  la  existencia  en  que  se  cuentan 
los  pasos  por  los  tropiezos,  trayendo  cada  hora  su 
amargura,    La    vida    ó    la    muerte    acababan    de 
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arraucar  de  su  lado  ¿  dos  seres  queridos:  tiu  hija 
predilecta,  recién  casada,  y  tal  Tez  no  tan  bien 
como  pudiera;  su  hemiauo  mayor,  cuyo  sentido 
fallBcimiento  dejó  el  mandatario  trascender  en 
su  lenguaje  oficial  con  una  ingenuidad  enterne ce- 
dora  (1),  Miraba  alejarse  de  él  con  injurioso  rece- 
lo sus  antiguos  compañeros  de  carrera.  Calumnia- 
do y  deprimido  aquí  por  la  envidia  implacable, 
allá  por  la  incuria  administrativa,  una  y  otra  in- 
geridas en  el  fanatismo  nacional,— hasta  parecía 
que  su  pasada  gloria  se  le  tomara  enemiga,  y 
el  líltimo  homenaje  con  que  la  Junta  doraba  su 
desgracia  se  volvía  ocasión  de  rencillas  y  sinsa- 
bores. 

Recibidas  á  mediados  de  mayo  las  promociones 
generales  á  que  nos  hemos  referido,  y  promulga- 
das inmediatamente,  conforme  á  la  real  orden  que 
•  permitía  desde  luego  el  uso  y  exenciones  de  ellas 
á  reserva  de  exped.rle  oportunamente  los  despa- 
chos», juzgó  el  virrey  ser  aplicables  estas  instruc- 
ciones al  título  de  Castilla  que  la  Central  en  la 
misma  fecha  le  confería.  En  consecuencia,  por 
circular  del  día  15,  hizo  pública  la  merced  conce- 
dida, «con  la  advertencia  de  que,  por  decreto  del 
mismo  día,  había  tomado  el  título  de  Conde  de 
Buenos  Aires,  en  tanto  S.  M.  no  se  digne  resolver 
otra  cosa».  El  Cabildo  protestó  con  tanta  mayor 
energía  contra  la  denominación,  cuanto  que  al- 
gunos capitulares  anteriores  quedaban  pospues- 
tos. En  el  fondo,  el  virrey  no  había  incurrido  sino 
en  un  acceso  de  pueril  vanidad,  circulando  á  des- 
horas en  el  virreinato  un  anuncio  prematuro;  era 
indiscutible,  por  una  parte,  que  no  podía  usar  (ni 
de  hecho  usaba)  aquella  denominación,  mientras 
el  soberano  no  la  aprobara;  pero,  por  otra  parte. 


(1)  El  conde  de  Liniers,  jefe  de  la  familia,  murió  en 
Buenos  Aires  á  principios  de  junio  de  18Ü9.  Véase  la  pro- 
clama de  junio  12  de  1809,  A  propiSsito  de  un  libelo  con- 
tra el  Tjrrey,  y  que  comienza  así:  <cKii  el  momento  en  que 
la_  Providencia  acaba  de  contristarme  con  la  pérdida  de 
mi  hermano  mkjor...» 
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no  era  menos  sabido  que  el  soberano  nunca  deja- 
ba de  confirmar  la  designación  elegida  por  el 
agraciado.  £n  cuanto  á  la  teoría  del  Cabildo  sobre 
la  ofensa  inferida  al  señorío  por  el  título  de  c Con- 
de de  Buenos  Aires  i,  era  un  absurdo  que  la  An- 
diencia  no  tomó  en  cuenta  y  que  el  virrey  refutó 
en  '^0  de  mayo,  con  buen  tino  y  no  escasa  alti- 
Tf*z  (1).  No  pasó  adelante  la  insubstancial  que- 
rella, y  sólo  contribuyó  á  que  el  atribulado  Li- 
niers,  un  mes  después,  acogiera  con  mayor  alÍTÍo 
y  júbilo  la  llegada  á  Montevideo  de  su  deseado 
reemplazante. 

Con  el  virrey  Cisneros  venía,  para  substituir  á 
Klío  nombrado  Inspector  de  armas,  el  mariscal 
de  campo  Nieto,  á  quien  esperaba  en  el  Alto  Perú 
un  fin  no  menos  trágico  que  el  de  Liniers.  Disuel- 
ta la  Junta  de  Montevideo  y  restablecidas  las  au- 
toridades regulares,  no  se  apresuraba  Cisneros  á 
tomar  el  camino  de  Buenos  Aires,  que  Elío  y  sus 


(1)  Estos  documentos  han  BÍdo  publicados  en  La  Bi- 
hlinteca,  IV.  314  y  V,  315.  EJs  un  error  muy  difundido  el 
ciwr,  como  lo  repiten  Lopes  (Historiay  II,  365).  Torren- 
te (I,  2S)  y  otros,  que  Liniers  «fué  condecorado  con  el 
titulo  de  conde  de  Buenos  Aires».  Con  ello  se  muestra  ig- 
norar la  tramitación  de  esta  investidura.  Lo  que  ocurrió 
con  Liniers  y  con  todos  los  titulados  de  siglos  antes,  fué 
conferirle  el  monarca  (ó  su  representante)  la  merceKl  de 
Titulo  de  Castilla:  en  esto,  como  lo  establece  gravemente 
l^Tui  (Antigüedad  y  privilegio  de  los  títulos  de  CastiVa^ 
93)  estriba  la  gracia  positiva.  Recibida  la  merced,  e) 
agraciado  manifestaba  su  deseo  de  ser  conde  ó  marqués  ^tí- 
tulos equivalentes  en  España,  no  en  Francia)  ae  tal  ó 
cuul  cosa,  y  la  Cámara  consultada  (en  el  caso  de  Liniers 
la  de  Indias)  exnedía  la  Real  Cédula  auxiliatoria,  siem- 
pre de  conformidad^  como  lo  decía  la  fórmula  de  estilo: 
«Por  tanto,  y  porque  habéis  elegido  le  denominación  de 
conde  (ó  marqués)  de...  mi  voluntad  es  que  vos  y  vues- 
tros hilos,  etc.»  En  suma  ocurría  con  esto  algo  parecido 
á  lo  dol  bautismo,  en  el  cual  la  Iglesia  consagra  los  nom- 
bres que  los  padrinos  eligen  libremente.  El  punto  flaco,  en 
el  caso  de  Liniers,  era  la  dudosa  facultaa  de  la  Junta 
para  conferir  títulos,  en  ausencia  del  Consejo  de  Indias. 
Sin  embargo,  después  de  medio  siglo  de  gestiones,  y  con 
motivo  de  la  traslación  á  España  de  los  restos  de  las  víc- 
timas, en  18()2,  la  reina  Isabel  ratificó  el  decreto  de  la 
Junta  V  la  denominación  elegida  por  el  agraciado,  fir- 
mando los  despaclios  de  ((conde  de  Buenos  Aires»  en  favor 
del  heredero  del  título  y  sus  descendientes. 
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secuaces  le  representaban  alzado,  con  el  virrey 
depuesto  y  el  cuerpo  de  Patricioa,  contra  el  go- 
bierno de  la  Metrópoli,  Por  más  que  las  primeras 
comunicaciones  de  Liniers,  de  quien  era  amigo  de 
mucboH  aiios,  trai]q\iilizarau  á  Cisueros  acerca 
de  cualquier  movimiento  subversivo  en  la  capi- 
tal, no  dejaron  de  pesar  en  bu  ánimo  las  suges- 
tiones de  los  contrarios, — si  bien,  por  una  con- 
tradicción que  pintaba  su  carácter  desconfiado 
é  inconsistente,  mantenía  á  Elio  alejado  de  su 
intimidad  y  basta  de  las  funciones  con  que' 
acababa  de  investirle.  Así  fué  cómo,  dispues- 
to á  dirigirse  á  la  Colonia  con  un  cuerpo  de 
700  hombres,  dio  el  mando  de  éste  á  Viana,  de- 
jando á  Elfo  en  Montevideo.  Por  lo  demás,  las 
primeras  providencias  de  Cisneros  mostraron  á  las 
claras  lo  que  de  sí  podían  dar  su  inteligencia  y 
energía.  Receloso  de  Buenos  Aires,  juntó  en  la 
Colonia  un  destacamento  ntilitar  que,  si  venía  en 
son  de  guerra  resultaba  ridiculamente  insuficien- 
te, y  en  caso  contrario  acentuaba  su  propio  des- 
prestigio. A  poco  destacó  de  allí  á  Nieto,  porta- 
dor de  una  proclama  pacificadora,  y  con  el  encar- 
go de  tomar  el  mando  militar  de  esta  ciudad, 
mientras  él  disponía,  contra  todos  los  precedentes 
legales,  que  fueran  de  aquí  las  autoridades  civiles 
y  militares  á  reconocerle  en  la  Colonia.  Todo  ello, 
por  insólito  que  fuera,  se  cumplió  con  aparente 
espontaneidad,  merced  á  los  esfuerzos  de  Liniers 
qiie  logró  vencer  todas  las  resistencias.  No  basta- 
ron estas  manifestaciones  para  serenar  a!  in- 
quieto virrey:  fué  necesario  que  el  mismo  Liniers 
atravesara  el  río,  sin  otra  escolta  que  Martin  Ro- 
dríguez, y  emplease  una  uocke  en  convencer  al 
mandatario  recalcitrante  de  que  podía  efectuar  sin 
peligro  su  entrada  solemne  en  la  buena  ciudad  de 
Buenos  Aires, — como  efectivamente  la  realizó  el 
30  de  julio  (1),  á  las  tres  de  la  tarde,  en  medio  de 
las  infalibles  ovaciones  populares. 


^ 

!• 

II 
V 

» 

de  r, 
1)11  U 
ta  la 

toiiiai 


<1)     I 
hlutteca, 

t«'   íl,   l>s, 

título  de  I 

norar  la  ti 

CMii  Linier- 

c'oníerirk»  f. 

Titulo  de  (' . 

Berni  (A ni:  . 

i'3)    estriba 
a^;raciado  nin 

tulos  equivaí- 
cual  cosa,  y  i 
la  de  Indias  \ 
pre  de  contoi 
«I'or  tanto,  y 
ronde  (ó  man, 
tros  hilos,  €»tc 
á  lo  del  hautií--. 
brea  que  los  pa.. 
el  caso  de  Lim. 
para  conferir  fj 
íSin  embargo,  d. 
motivo  de  la  trji 
timas,  en  1862,    ' 
Junta   V   la   denc 
mando  los  d€»si)a<  I 
del  heredero  del  1 1 


CAPITULO  TEECEEO 

LA  HKVOLUCIÓN 

Cuando  Liniera,  en  agosto  de  1809,  entregaba 
á  Cisoeros  el  gobierno  de  estas  provincias,  quedá- 
bale un  año  de  vida.  Pero,  por  breves  y  contados 
que  fueran  ans  días,  había  de  sobrevivir  á  su  frá- 
gil herencia,  y  estaba  escrito  que  el  peniiltimo 
virrey  caería  envuelto  en  la  mortaja  del  virrei- 
nato. Por  un  contraste  tristemente  irónico,  el 
plazo  que  el  destino  le  deparaba  fué  casi  todo  de 
envidiable  tranquilidad,  apenas  perturbada  por 
loa  recelos  de  su  caviloso  sucesor,  que  de  todo  se 
acordaba  menos  de  agradecer  á  Liniers  su  des- 
prendimiento. No  escribiendo,  pues,  la  bistoria 
de  un  pueblo  (que  acaso  nos  toque  luego  acome- 
ter), sino  1»  biografía  de  un  bombre,  podremos  li- 
initaraos  á  reseñar  los  principales  sucesos  que  du- 
rante este  lapso  ocurren,  sin  participación  directa 
iel  biografiado  y  lejos  de  la  residencia  campestre 
■or  éste  elegida;  basta  llegar  los  días  solemnes 


!  ■sofía  de  la  hiatoriik  conjetural   (I,  ssxvn),  con  rasgos 

yitos  y  consistentes  como  éstos  (367)  :  uLoa  historiadorea 

-paaoles]  kan  venido  á  convenir  despvéi  que  loa  hechox 

Aun  abierto  los  ojos,  que  el  mayor  de  los  errores  que 

,   uln   cnme/ír  (o  Junta   fui   la   deiiititción  de   Liniers... 

¡'ira  eapirítut  i^ulgares  no  hay  duda  que  esa  presuni'ién 

-Tiorpoe  bastante  racional.,.»  Luego,  página  371 :   fHo  hhy 

uH'i  solo  de  loB  historiadorea  españoles  que  al  escribir 

^"•siPiíét  i¿%te  los  tueeaoa  les  abrieron  los  ojoj,  no  haji  la- 

,  volitado  cono  un  error  capital  y  funesto,  ese  que  co-mcli'i 

rmifn  A   rf-: —    ..  fji  ^f^rdad  Qve  fitíitn 


BAXTUGO  DB  LINirUS 


i'ii  t|in'  los  tnistomow  públicos,  arranrando  al  ve- 
liniiH)  «te  su  iiiu-if¡<H>  rpliro,  confundan  de  nuevo 
y  i»or  úlliniu  vez  su  deplorable  suerte  con  lu  de  la 
colunia  espuíinla  pnra  envolverlns  en  la  niir^ma 
r.itástrofc. 


Como  on  sus  recifutes  comunicaciones  al  «rey» 
I()  anunciaba  (1),  Linicrs  había  pedido,  y  obteni- 
do de  la  Audiencia, — contra  el  parecer  de  Ciane- 
Tim  que  insistía  en  despacharle  á  la  Península, — 
fijar  en  Mendoza  su  residencia  provisional,  en  es- 
pera de  las  superiores  resoluciones.  So  había  de 
[>;isar  de  Córdoba,  donde  cantaba  amigos  segnroí>, 
como  Concha  y  Allende.^y  otros  que  quizá  no 
lo  fueran  tanto,  como  los  hermanos  Funes  (í). 
Mientras  concluía  sus  preparativos  de  translación, 
tocóle  en  los  dos  meses  siguientes  asistir  como  te;- 
ti^'o  t'iilludo,  aunque  no  indiferente,  á  las  prime- 
ras providencias  guliernativas  de  su  sucesor,  las 
cuales,  sólo  hijas  de  su  desacierta  algunas,  ins- 
piradas otras  por  las  gravea  circunstancias  del 
país,  pronosticaban  igualmente  el  fatal  desenlace 
y,  puede  decirse,  contenían  el  programa  de  la  re- 
volución. 

Dejando  aparte  las  proclamas  y  reglamento» 
policiales,  en  que  el  buen  vejete  revelaba  apre- 


■aJas 

.  ,  Uno  de  loa  últimos  pnsoB  qae  diá  Liiiiers  cutno 
virrey,  fué  interceder  {véaaa  el  documento  núni.  4)  coa 
el  Deán  Funes,  á  quien  él  mismo  nombrara  rector  de 
Moiiserrat  el  sño  anterior,  para  que  concediera  una  beca 
dotada  al  sobrino  del  comandante  D.  PraneÍBco  A.  Ortii 
(le  üranipo,  ccpor  la  amistad  y  cariño  que  le  profesa». 
Neñnlo    la    triste    coinridenria    sin    intenrién    denigrante 

Cara  el  futuro  Jefe  de  la  Comisión  Ausiliadora  r  apre- 
ensor  de  Liníers,  quien  es  muy  sabido  intentó  salvar  í 
éste  y  RUS  compañeros  suspendiendo  su  ejecución. 
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dables  aptitudes  para  alcalde  de  barrio  (1),  fué 
su  primera  medida  de  reacción  contra  el  régimen 
anterior,  reorganizar  los  batallones  «del  comer- 
cioi,  díaueltos  á  raíz  del  motín  de  enero:  con  el 
iloble  propósito  de  socavar  el  predominio  de  los 
cuerpos  criollos  y  de  halagar  al  partido  español. 
Luego  dio  en  el  mismo  sentido  un  paso  más  aven- 
turado, avocando  el  proceso  seguido  á  los  revol- 
tosos, y  pronunciando  un  fallo  injurioso  para  los 
partidarios  de  Liniers;  pues,  sobre  restituir  a  sus 
hogares  y  anterior  condicióu  á  los  desterrados, — 
acto  de  clemencia  muy  plausible, — prodigaba  á 
ios  subversores  del  orden  mayores  alabanzas  que  á 
sus  defensores.  Esta  actitud  impolítica,  además 
de  ilegal,  bastaba  para  demostrar  que  en  el  apo- 
cado virrey  la  inteligencia  corría  parejas  con  el 
carácter:  hiriendo  á  la  par  el  principio  de  autori- 
dad y  la  noción  de  justicia,  el  acto  revelaba  en  su 
autor  el  propósito  agresivo  de  procurar  el  apoyo 
de  los  europeos  en  detrimento  de  los  criollos,  cuan- 
do precisamente  los  hechos  más  tangibles  acaba- 
ban de  enseiiar  la  imposibilidad  de  gobernar  el 
país  sin  el  concurso  de  sus  hijos  (2). 

Otros  acontecimientos,  otiurridos  en  el  confín 
del  virreinato,  iban  á  ahondar  la  zanja  ya  existen- 
te entre  españoles  y  nativos,  transformándola  poco 
á  poco  en  abismo  insalvable.  El  35  de  mayo  de 
1809  (fecha  fatídica),  había  estallado  en  Chuqni- 
saca  un  tumulto  popular  sin  programa  definido, 
y  originado,  al  parecer,  por  ei  mismo  funesto  Go- 
yeneche  que  iba  á  tener  luego  la  parte  más  odiosa 
en  la  represión.  De  paso  para  el  Cuzco,  el  incoer- 


(2)  Ahí  caraeteriza  el  doctor  hóper.  la  insuficienci» 
política  de  Cieneros  (Historia,  II,  405):  tiNo  era  capáis 
de  penetrar  en  1h9  profuadidadcs  con  qae  las  le;es  de 
nuestra  revolución  venían  elaborándose  al  favor  de  aque- 
lla lógica  latente  con  que  las  evolncioneg  socialea  marclian 
V  se  realizan  por  la  fuerea  intrínseca  de  (os  elementoB  cjue 
las  engendraron".  ¡Seguramente! 
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lilile  iiitripante  había  inoculado  su  «carlotismoi 
b1  presidente  Pizarro  y  al  obispo  Moxó — el  de 
luH  puittoruleM — lo  que.  sentido  por  la  Audiencia, 
la  nioviú  i  destituir  y  prender  a  su  jefe  (1).  La 
Audiuncift  asumió  el  mando  de  la  provincia,  con- 
liandu  ul  ciimundanfe  Arenales — el  futuro  general 
putriota  —  U\  organización  de  las  milicias.  AI 
pronto,  este  cunflieto  de  autoridades  giró  en  el 
mismo  rírculü  realista  que  el  de  Montevideo, 
enarbolaudo  los  sublevados  la  bandera  de  fideli- 
ditd  i  Fernando  \II;  con  todo,  á  impulso  de  nn 
grupo  americano,— en  el  cual  Monteagudo  hacia 
su  aprendizaje  de  conspirador, — agitóse  luego  eu 
la  miif-ii  indígena  un  fermento  de  emancipación. 
A  poco  la  iutpnrtaiite  ciudad  de  La  Faz  imitaW 
el  ejemplo  de  Charcas,  acentuándolo  con  el  nom- 
liraniiento  de  una  Junta  abiertamente  revolacio- 
niiriu,  y  el  incendio  ne  propagaba  á  Quito.  Pero 
la  tentativa,  inconsulta  y  prematura,  corría  al 
frarano  inevitable.  Mientras  el  virrey  del  Perú 
niundalju  á  Goyeneche  con  las  fuerzas  del  Cuzco 
ciiiitra  La  Puz,  Cianeros  disponía  que  otra  expe- 
dición, al  mando  de  Nieto— de  la  que  formaban 
parte  alguniis  compañías  del  disuelto  batallón  de 
I'atricioa  {'>) — fuera  á  reducir  á  Chuquisaca.  El 
rebultado  no  podía  ser  dudoso:  después  de  algu- 
nos encuentrus,  los  rebeldes  de  La  Paz  quedaron 
desbaratados,  y  prisioneros  sus  cabecillas  que  gu- 
frieron  el  ultimo  suplicio.  En  Charcas,  la  reprc- 
«ióii  fué  menos  bárbara,  habiéndose  sometido  los 
sublevados  á  la  intimación  de  Nieto  que,  nombra- 
do Presidente,  no  quiso  inaugurar  con  sangre  su 
gobierno.  Goyeneche  comunicó  jactanciosamente 
á  Lima  y  Buenos  Aires  sus  fáciles  victoriaB,  em- 
papadas cTi  siiiigre  de  prisioneros  inermes;  y  CÍ8- 


l'Jú\mV^^°,^''X^*''^''',  "1"*  ."í-^ioÍM  del  Alto 
}  rru,  389  y  sig.  Consúltense,  «demía,  los  documentos  iné- 
dili»  aneíoa  a  la  obra. 

r,„  íl^'p.^"-  ;'^°"'t°.d^  11  de  septiembre  de  1809,  el  cuer- 
po le  Patricios  había  quedado  reducido  á  dos  bátallone* 
en  lug,ir  do  tros  que  desde  el  origen  lo  formaban 
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ñeros  incurrid  en  la  culpable  deliilidad  de  hacerse 
cómplice  de  los  aetoa  y  declaraciones  de  sus  sii- 
baltemoa  (1).  EvidentementG,  no  era  ya  con  las 
ideas  y  los  elementos  de  Tupiic  Amaru,  con  lo  que 
la  revolución  americana  dc"bía  iniciarse.  Entre- 
tanto y  mientras  se  cruzaban  entre  el  Plata  y  el 
Desaguadero  laa  entusiastas  felicitaciones  por  el 
éxito  de  las  armas  españolas  en  el  Alto  Perú,  el 
incauto  virrey,  en  sus  frecuentes  paseos  d  las 
quintas  con  au  noble  esposa  doña  Inés  de  Gaztam- 
hide,  pasaba  sin  recelo  delante  de  una  casa  del 
barrio  de  Ran  Miguel,  en  cuyo  comedor  se  trama- 
ba una  conspiración  mucho  más  temible  para  los 
españoles  que  las  de  Chuquisaca  y  La  Paz  (2), 

No  hay  viento  propicio  para  la  nave  rodeada 
de  escollos.  En  tal  situación  se  hallaba  el  gobier- 
no colonial,  que  todo  impulso  nuevo,  siquiera  fue- 
se en  sí  mismo  benéfico  y  plausible,  conspiraba 
también  al  desenlace  fatal.  Si  hubo  providencia 
digna  de  encomio,  fué  sin  iluda  la  que  laa  críti- 
cas circunstancias  del  Tesoro,  tanto  como  la  elo- 
cuencia de  Mariano  Moreno^  arrancaron  á  la  in- 
curia de  Cisneroa,  respecto  del  comercio  libre. 
Pero  llegaba  tarde  para  salvar  un  régimen  con- 
denado, y  sus  excelentes  efectos  inmediatos  sólo 
sirvieron  para  poner  en  realce  el  espíritu  de  ig- 
norancia y  rutina  que  á  sus  adversarios  todavía 
animaba,   á   fuer   de   adalides   del   puro   sistema 


(1)  Partes  fechadoa  en  la  Paz,  noviembre  do  181)9, 
,v  p<iblícados  en  Buenos  Aires  el  24  de  diciembre,  prcco 
diéndoloB  un  preámbulo  del  virrf-y  de  Buenos  Aires  á  sus 
habitantes  que  terminaba  así;  iisi  en  cualquier  paraje 
de  estos  dominios  existiese  algún  hombre  perverso  que 
abrigue  ta  ¡dea  de  atentar  contra  la  autoridad  Real...  es 
seguro  i|ue  sr  retraerá  eon  este  ejemplo  en  cabeza  ajo- 
ua..."  Sobre  la  parte  que  Cisneros  tuvo  en  laa  ejecucio- 
nes, V.  MrniB,  Éelgrano,  J,  287. 

(2)  Entiendo  qiie  la  sociedad  secreta,  de  que  forma- 
ban parte  Belgrano,  Rodrigue»  Peña,  Posso,  VíeyteB, 
IrÍKoyen,  Caatelü  y  otros,  solía  reunirse,  no  eu  U  quinta 
de  Rodríguez  Peña,  como  dice  el  señor  Mitre,  sino  en  su 
casa  de  la  calle  de  la  Piedad  ;  también  ernn  puntos  de 
reunión  la  casa  de  Hipólito  Tiejtea  (caite  de  Venezuela) 
y  la  quinta  do  Orma. 
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prohilñtivo  (1).  Ln  iinfrustiosa  situación  económi- 
ca á  que  liis  tmbiis  fisciiles  lenian  condenadas  c*- 
liis  [inivinc-ius,  había  llegiitlo  ya  ul  extirmo  Ir- 
niitp  do  lo  tolerable  ron  la  invasión  d€  la  metró- 
pcdi:  Tale  decir,  con  la  intemipcióo  cnsi  absoluta 
de  toda  actividad  fiíbril  y  de  todo  tráfico  comer- 
cial, á  lo  que  se  agregaban  las  exacciones  patrió- 
ticas para  el  scKorro  de  la  madre  patria  y  los  giii- 
tos  extraordinarios  acarreados  por  la  propia  de- 
fensa. Bajo  el  peso  agobiador  de  talea  circunstan- 
cias, parecerá  increíble  que  los  monopulií'ta^  ga- 
ditanos persiütie-^en  estúpidamente  en  su  política 
de  iperro  del  hortelano*,  y.  con  el  agua  á  la 
garjíanta,  protestasen  con  furioso  ademán  contra 
los  salvavidas  coloniales.  La  imperiosa  necesidad, 
felizmente,  bí  no  abrió  los  ojos  de  Cisneros,  em- 
pujó su  mano  para  que  firmara  maquinalmente 
el  decreto  libertador.  Los  hacendados  que  confia- 
ran á  llariano  Moreno  la  defensa  de  sus  derechos, 
sólo  atendían  á  sus  intereses  privados;  pero,  sobre 
el  aliogado  se  alzó  el  tribuno;  la  causa  de  un  gre- 
mio vino  á  ser  la  de  un  pueblo,  y  la  memorable 
licprcsmiacion  del  ■'ÍO  de  septiembre  señaló  á  la 
par  el  advenimiento  de  la  Ley  nueva  y  del  genio 
encargado  de  promulgarla.  No  tengo  que  insistir 
en  el  extraordinario  mérito  de  aquel  escrito,  que 
en  otras  págimis  tengo  señalado;  ni  tampoco  en 
la  reacción  benéfica  que  el  triunfo  de  la  doctrina 
produjo.  Aquello  fué  la  ventana  bruscamente 
abierta  de  un  recinto  cerrado:  los  pulmones  dila- 
tados ab.sorbieron  con  avidez  el  aire  y  la  luz  re- 
paradores. La  salida  de  los  frutos  del  país  y  la 
entrada  correlativa  de  loe  productos  ingleses  du- 
plicaron en  los  primeros  meses  el  tráfico  de  las 
aduanas:  llenáronse  las  cajas  reales,  y  por  vez 
primera  la  riqueza  del  fisco  no  fué  el  rescate  de 
la  miseria  indiana,  sino  el  reflujo  de  la  pública 


(1)     Vénse  en  el  tomo  IV  de  loa  Analts  la  absurda  Re- 
fHfiiri'in  del  escrito  de  Moreno  por  D.  Miguel  de  Agüero. 


r 
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proíiperidad  (1),  Empero,  el  primer  paso  dado 
impelía  irresistiblemente  á  dar  el  segundo.  No 
sólo  era  ya  evidente  que  los  pulmones  hechos  al 
aire  puro  no  soportarían  en  adelante  el  ambiente 
confinado,  sino  que  los  anuílados  miembroH  anhe- 
larían ahora  el  libre  movimiento  y  el  espacio: 
después  de  la  ventana  voluntariamente  abierta 
iba  á  tratarse  de  echar  abajo  la  puerta  que  no  se 
quería  abrir.  Desde  fines  de  1809,  la  revolución 
estaba  en  marcha. 

Háse  atribuido  á  otro  hecho  casi  concomitante 
una  importancia  á  mi  ver  exagerada  en  el  proceso 
revolucionario:  me  refiero  á  la  fundación  por  Bel- 
grano  del  Correo  de  Comercio,  innocuo  periódico 
cuyo  primer  número  salió  á  luz  el  sábado  3  de 
marzo  de  1809.  Era  simplemente  la  continuación 
del  Semanario  de  Agricultura,  de  Vieytes,  que 
quedó  como  colaborador,  lo  mismo  que  el  natu- 
ralista Haenke,  de  Cochabamba.  Por  el  tamaño, 
ei  numero  de  páginas,  la  materia  y  el  espíritu. 


(1)  No  se  dübe,  sin  embargo,  esngernr  lo9  efertoa 
fiHcaleB  do  una  medida  que  fué  pnnf  i  pálmente  benéfícu 
para  los  hocendadua  y  el  publico  consumidor,  lo  (|ue  era  ya 
sin  duda  muy  importante.  Como  buen  abogado,  Mariano 
Moreno  se  propasd  en  la  pintura  de  la  penuria  presente 
y  la  futura  abundancia  ;  y  bu  hermano  Manuel  lanzó  al 
vuelo  cifras  miríñcas  que  han  aido  piadosamente  recogi- 
das por  todos  los  historiadores.  uLa  Tesorería  de  Buenos 
Aires  necesitaba  para  sus  gastos  mensuales  en  1809,  la 
cantidad  do  250.000  pesos;  esto  es.  tenía  que  pagar  trea 
millonea  de  pesos  al  año:  de  esta  suma  no  podia  reunir, 
en   el   estado   exhausto   en   que   se   hallaba,   sino   apenas 

100.000  pesos  al  mea,  ó  1.200.000  pesos  «I  --"- 

comercia,  no  sólo  ha  pagado  sus  deudas,  sino  nuí 
dado  en  su  favor  uo  residuo  de  200.600  pesos  al  nii»,  i^ii. 
tera».  (Vida,  I,  25,  Cf.  MmtE,  Bilgraito,  I,  288;  López, 
Historia,  II,  436;  Domínqdbz,  nUioria  ATgentina  (1861), 
página  197).  A  primera  vista,  aquellas  cifras  de  Moreno, 
aunijue  endosadas  por  tres  historiadores  nacionales,  me 
inspiraron  deseo n fianza.  Para  sólo  citar  las  anteriores 
más  conocidas  (publicadas  por  Torrent  y  Calvo)  en  1803, 
las  rentas  del  virreinato  do  Buenos  Aires  fueron  de 
3.908..53á  pesos,  y  sus  gastos  de  3.093.588  pesos.  Es  difícil 
admitir,  salvo  el  caso  de  una  catástroíe,  que  en  tan  breve 
lapso  bajen  las  rentas  do  una  nación,  lo  propio  que  el 
peso  de  un  hombre,  á  menos  de  su  iereera  parte!  Me  puse 
en  procura  de  documentos,  y  encontré  en  el  Arehivo  ffene- 


.  Abierto  el 


312  HANTIAGO   DE  LINIER8 

ambos  semanarios  son  idénticos,  habiendo  sólo 
mejorado  la  impresión,  con  tipos  nuevos.  En  uno 
y  otro  llenaban  reg-ularmente  las  ocho  páginas  en 
cuarto  menor  uno  ó  dos  breves  artículos  sobre  edu- 
cación, agricultura  ó  industria,  y  en  seguida  el 
movimiento  de  entradas  y  salidas  del  puerto. 
Algunas  veces, — harto  raras  para  nosotros, — un 
€  suelto  •  reflejaba  un  fragmento  de  realidad: 
v.  gr.  la  visita  del  virrey  Cisneros  á  San  Fernan- 
do para  ordenar  la  continuación  del  canal,  ó  la 
fundación  de  una  «academia  de  música  por  don 
Víctor  de  la  Prada,  conocido  por  el  gusto  y  ex- 
presión con  que  toca  la  flauta,  sin  embargo  de  que 
posee  el  clarinete,  fagot  y  octavin»:  con  su  acom- 
pañamiento obligado  del  elogio  de  «nuestro  Exce- 


rnl  lo  que  buscaba.  Tenco  á  la  vista,  en  copia  legalizada, 
los  tres  Fenecimientos  de  las  cuentas  del  virreinato  para 
los  años  de  1808,  1809  y  1810 ;  he  aquí  su  resumen  (en 
cifras  redondas,  y  englobando  los  cortos  saldos  que  pasan 
al  año  siguiente)  : 

Año  Rentas  Gastos        Data  (remitido  ó 

pagado  de  R.  O.) 

1808.  .     .     .     4.a50.870        3.072.778  1.278.01)2 

1809.  .     .     .     6.283.867         4.013.606  2.270.261 

1810.  .     .     .     6.268.533        4.762.672  1.505.861 

Dejando  para  otro  lugar  el  interesante  comentario 
qiu»  estas  cifras  sugieren,  está  á  la  vista:  1.°  que,  muy 
lejos  dn  haber  caído  en  el  marasmo  aterrador  que  anun- 
ciara la  ruina,  las  rentas  del  virreinato  habían  seguido, 
hasta  fines  de  1808,  la  ley  natural  de  crecimiento;  2.°  que 
se  sintió  realmente  en  1809  (sin  duda  desde  octubre  hasta 
fines  de  diciembre)  el  efecto  benéfico  del  decreto  liberta- 
dor. Entre  tanto,  ¿de  dónde  provenía  el  innegable  défi- 
cit que  a  mediados  de  1809  se  denunciaba  á  grito  herido? 
De  esto,  sencillamente :  mientras  los  gastos  administrati- 
vos y  las  remesas  ó  giros  de  la  metrópoli  eran  efectivos 
é  imperiosos,  figuraba  en  las  entradas  un  descubierto  por 
«deudas  á  cobrar»  en  el  comercio,  que  pasaba  de  medio 
millón  de  pesos  (exactamente,  para  1808:  533.405  pesos). 
— Por  lo  demás,  no  cesó  el  contrabando  inglés ;  y  en  iulio 
de  1810,  con  motivo  del  comiso  de  la  fragata  Jarxe,  es  cu- 
rioso encontrar,  bajo  la  pluma  del  autor  de  la  "Represen- 
tación^ ahora  secretario  de  la  Junta,  esta  declaración : 
«Los  apuros  del  erario  precisaron  á  este  Gobierno  á  adop- 
tar un  franco  comercio  provisorio  con  la  nación  inglesa, 
traspasando  las  leyes  que  lo  prohiheUf  etc.». 
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lentísimo  Jefe  en  cuyas  dignas  manos,  ete...» 
Por  supuesto  que,  al  -olor  del  papel  de  imprenta, 
acudió  como  ratón  al  queso,  el  infaltable  Prego 
de  Oliver,  con  alguna  oda  artificial  á  la  Luna  ó 
al  Himeneo.  Pero  batíale  salido  al  encuentro  un 
émulo  criollo  con  el  joven  V.  L.  (Vicente  López), 
quien,  si  menos  entonado  que  su  fecundo  rival, 
hacía  sonar  alguna  vez  por  casualidad — lo  que  al 
otro  ni  por  descuido  le  ocurría — la  flauta  sencilla 
que  una  sensación  real  interpretaba,  como  en  esta 
amable  estrofa  á  lo  Fray  Luis,  que  casi  sabe  á 
llanura  argentina: 

El  Bol  que  ja  se  aBoma 
Con  la  faz  matizada  de  oro  y  grana, 
Dora  el  verdor  de  la  vecina  loma  -, 
Y  e)  aura  maticBl,  el  aura  sana 

Preñada  de  fragancia 
Empapa  en  vida  y  en  placer  ta  estancia...  (1) 

En  suma,  un  papelito  incoloro,  inodoro,  sin  un 
vestigio  de  la  vida  contemporánea,  como  todos  los 
americanos  y  la  mayoría  de  loa  españoles  (que 
parecían  escritos  en  una  celda  para  leídos  en  un 
sótano):  el  cual  resultaría  de  una  absoluta  y  des- 
esperante vacuidad  para  el  evocador  de  lo  pasa- 
do, á  no  traer  en  suplemento — ya  q\ie  no  los  pre- 
ciosísimos avisos  del  tiempo  de  Rivadavia  y  Bosas 
—las  listas  de  precios  corrientes.  El  ilustre  his- 
toriador de  Belgrano,  que  descubre  al  héroe  de 
Salta  hasta  en  su  pacífica  literatura,  piensa  que 
loa  artículos  del  Correo  repercutían  hondamente 
en  la  opinión.  Singularizándose  con  el  que  lleva 
este  título  formidable:  Causas  de  la  destrucción 
ó  de  la  conservación  y  engrandecimiento  de  las 
naciones    (2) — el   único,    por    otra    parte,    cu- 


(1)  De  una  oda  deplorablemente  bautizada:  Delicias 
ilrl  labTadfir  (hoy  le  pon d riamos :  Tji  tierra  6  ArandoJ. 
También  hay  que  (confesarlo:  cela  se  gáte  muy  pronto,  y 
no  tarda  en  comparecer  la  icMusa»,  con  el  ((funio  Apolo». 

(2)  Al  mencionarlo  más  tarde  en  su  Avíobiogra/ín, 
Bel^ano  lo  tituló  (sin  duda  por  cruzarse  una  reminis- 
cencia de  Montesquieii,  y  también  por  indolencia  criolla)  : 


;il4 
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y¡i  piiternidiid  sea  constante,  —  ros  lo  dPí-cri- 
be  como  una  suerte  de  ariete  (1)  que  abriera 
brecha  ea  la  muralla  colonial...  Es  un  inofen- 
sivo «deben  escolar,  un  sermón  cívico  zur- 
cido do  lugares  comunes,  cuyo  único  efecto,  si  lo 
tuviera,  sería  estimular  en  los  soñolientos  lecto- 
res lii  adhesión  a  la  madre  patria,  como  que  en 
realidad  se  inspiraba  en  un  leditoriali  análogo 
del  Correo  de  Serilla,  reimpreso  meses  antes  en 
Buenos  Aires.  Delgrano  no  poseía  en  prado  algu- 
no el  Os  viagna  sonaturum.  Üasta  el  encalieza- 
miento  antes  reproducido  para  mostrar  que  no 
hiibía  nacido  escritor.  Su  estilo  desmayado  re- 
cuerda, más  que  el  reluni1iante  trompetazo  de 
Mariano  Moreno,  el  «clarinete»  de  ese  excelente 
don  Víctor  de  la  Prada,  Su  voz  literaria  se  parece 
á  la  natural  que,  según  el  irreverente  Dorrego, 
carecía  de  timbre  imponente  y  vibrante  acentua- 
ción.— Considero,  ademús,  que  se  ha  exagerado  la 


im  ilf  la  grandeza  y  á-riultiiña  de  los 


r  Mit 


■  lia  r 


p  rodilla  i  do  sin 


rrir  «1  original.  También  proviene  de  la  .intobiogralia  la 
extraordinaria  ¡mportancí*.  que  ae  concede  »l  articulo,  el 
cual,  dice  su  autor:  cisalido  en  las  viBpt'ms  de  la  revolu- 
ción, así  contentó  á  loa  de  nuestro  partido  como  a  Cisne- 
ros,  ;  cada  uno  aplicaba  el  ascua  i  su  sardina,  pues  todo 
se  atributa  á  la  unión  y  desunión  de  loa  pueblos".  En 
Ki'neral  es  tendencia  irresistible  de  jos  biógrafos  (j  acaso 
yo  misnio  ba;a  sufrido  eete  espejismo)  oonsid-erar  los 
neón  tecirn  lentos  como  coDVori;entes  á  au  iihSroeii,  al  modo 
i|uc  antit^uamente  se  hacfa  girar  el  mundo  alrededor  de 
la  tierra.   Está  muy  visible,  sobre  todo  en  lo  relativo  h1 

Kcrioclo  anterrevolucioaario.  que  el  general  Mitre  exagera 
i  perte  de  inSuencia  decisiva  que  bu  personaje  tuvo  en 
1"3  sucesos  políticos,  y  que,  para  repetir  la  imagen  de 
Hel[!rano.  arrima  el  ascua  á  su  venerable  sardina.  Quizá 
esta  ilusión  óptica  nazca  de!  ncncro  mismo,  y  uo  convenga 
dar  A  la  biografía  las  proporciones  de  la  historia,  para 
no  incurrir  en  el  inconveniente  que  en  pintura  tenia  el 
llamado  irpaisaje  histórico»,  en  que  la  naturaleza  y  los 
objetos  ambientes  eran  accesorios  sacrificados  á  la  figura 
central. 

(1)  E  .  . 
que  lo  del  ariete  pertenece  a  D.  Juai 
niern  imprenta,  233)  ;  al  seüor  Mitre  le  basta  que  la  prona 
de  Belgrano  fuera  iiun  instrumento  nnndino  que  contri- 
buyó í  minar  el  edificio  colonial". 
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parte  que  realmente  tomó  en  la  redacciÓD  del 
Correo.  El  mismo  uos  dice  que  «redactó  el  pros- 
pecto del  Diario  (sic)  tle  Comercio,  que  se  publi- 
ciiha  antea  de  nuestra  revolución,*  agregando  que 
■  en  él  salieron  sus  papeles  ■.  Esto  indica,  desde 
luego,  que  los  números  á  que  alude,  los  xuyoa, 
eran  los  anteriores  al  26  de  mayo:  y  ello  concuer- 
da con  los  hechos  históricos,  pues  es  muy  sabido 
que  Belgrano  se  ocupó  en  seguida  de  su  expedi- 
ción al  Paraguay.  Ahora  bien:  hasta  la  Hevo- 
lución  sólo  alcanzaron  á  salir  doce  números  del 
Correo,  cuya  lánguida  existencia  se  prolongó  has- 
ta febrero  de  1811,  sin  que  llejíase  jamás  á  sus 
acolchadas  columnitas  nn  eco  de  la  ruidosa  ac- 
tualidad. La  mejor  prueba  de  ser  imaginaria  la 
«conspiración  sorda»  del  periódico,  y  el  misterioso 
sentido  que  sus  artículos  sobre  industrias  ó  plan- 
tíos envolvían,  está  en  que  no  modifico  en  absolu- 
to sn  prédica  inocente  cuando  muy  á  las  claras  y 
sin  temor  de  censura  podía  hablar.  El  número  del 
2(1  de  mayo  contiene  un  fragmento  de  Haenke 
sobre  los  indios  yuracarés,  los  precios  corrientes  y 
el  movimiento  del  puerto;  los  siguientes  de  junio 
I  continúan  la  materia  de  los  números  anteriores,» 
con  el  aditamento  de  una  sátira  en  endecasílabos 
sobre  la  «perfidia  de  Circe»  y  los  peligros  del 
Amor,  por  nuestro  amigo  Prego,  hoy  tan  español 
y  administrador  de  aduanas  como  ayer.  Sigue  el 
Correo  su  pasitrote  habitual  que  no  asusta  á  un 
gato ;  y  no  sospecharíamos  que  entre  el  número  12 
y  el  50,  ae  ha  eonaumado  una  revolución,  con  suti 
fusilamientos,  batallas,  organización  y  desorga- 
nización de  la  Junta  Gubernativa,  á  no  salir  cada 
jueves  de  la  misma  esquina  de  Temporalidades, 
é  impresa  con  los  mismos  tipos,  aquella  Gaceta  de 
Moreno  que  alborota  la  calle  y,  como  dicen  los 
franceses,  saca  chispos  de  los  cuatro  pies. — No 
hubo,  pues,  tales  «segundas  intenciones»  en  la 
imperceptible  propaganda  del  Correo— y  mucho 
será  concederle  las  primeras.  Empero,  tuvo  verda- 
dera importancia  política  la  empresa  de  Belgra- 
no, y  ella  consistió,  como  él  mismo  lo  apunta  en 
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SU  Autobiografía  y  lo  señala  su  historiador  (1), 
en  permitir  que,  bajo  el  pretexto  periodístico, 
pudieran  reunirse  con  frecuencia,  y  sin  inspirar 
sospechas,  los  beneméritos  iniciadores  de  la  eman- 
cipación, que  sólo  esperaban  para  proclamarla  el 
previsto  acontecimiento  europeo  que  marcara  la 
hora  propicia. 

Esta  hora  no  podía  tardar.  A  despecho  de  la 
precaución  policial  con  que  el  gobierno  filtraba 
las  noticias  de  España,  que  le  llegaban  de  Río 
de  Janeiro  por  conducto  del  ministro  Gasa  Iru- 
jo  (2),  desde  abril  susurrábanse  en  Buenos  Aires 
rumores  alarmantes,  que  las  mismas  reticencias 
del  virrey  venían  confirmando.  A  principios  de 
mayo,  fué  imposible  ocultar  á  la  población  que  la 
batalla  de  Ocana  había  tenido  por  corolario  la 
invasión  de  Andalucía.  Después  de  una  última 
junta  de  los  afiliados,  el  circunspecto  Saavedra, 
que  se  marchaba  al  campo,  declaró  que  estaba 
jironto  para  encabezar  el  movimiento  revoluciona- 
rio con  sus  Patricios,  debiendo  ser  la  señal  de  ha- 
ber caducado  el  régimen  colonial  la  entrada  de 
los  franceses  en  Sevilla. 


(IJ     Historia  de  Belgrano,  I,  296  y  412. 

(2)     Todavía  á  principios  de  mayo,  el , 

de  Casa  I  rujo  procuraba  «tapar  el  cielo  con  un  harnero», 


transmitiendo  á  Cisneroa  las  noticias  oficiales  más  hala- 
gadoras (publicadas  aquí  en  11  de  mayo)  sobre  el  estado 
de  la  Península:  «Los  franceses  no  progresan  en  Cata- 
luña^ aunque  ha  caído  Gerona;  también  han  tomado  al- 
gunos puntos  de  la  Sierra,  pero  1  por  Despeñaperros,  vela 
Aroizaga!...  La  Junta  Suprema  ba  resuelto  trasladarse 
á  la  isla  de  León  para  presidir  las  Cortes,  etc.,  etc.»  Sin 
embargo  sus  cartas  privadas  al  virrey  eran  más  melancó- 
licas. El  3  de  mayo  (véase  el  documento  núm.  27)  le  es- 
cribía :  ((Desde  la  desgraciada  batalla  de  Ocaña,  este  go- 
bierno parece  haber  perdido  el  respeto  y  consideración 
que  debe  al  nuestro».  Tratábase  de  una  reclamación  en- 
tablada para  prender  á  Rodríguez  Peña  y  Pneyrredón 
por  conspiradores,  y  á  la  cual  el  gobierno  i>ortugaés,  por 
instancias  de  lord  Strangford,  hacía  oídos  de  mercader. 


(1)  CompañeroB  úa  armas,  no  «de  iuf&ncían  como 
ridiculamente  ae  ha  eacrito :  hemos  visto  ya  qne  Liniers 
era  hombre  hecho — y  teniente  de  caballería  en  Francia — 
cuando  por  primera  vez  (1775)  tomó  servicio  en  España 
y  conoció,  en  la  escnadra  de  Caatejon,  al  guardia  marina 
CisDoros.  Laa  cartas  mencionadas  se  eucueutrau  en  Calvo, 
Anales,  1,  141. 


II 

En  Heptienibre  de  1S09,  hallábase  Lmiers  ec 
Córdoba  con  toda   su  familia,   no  de  paso  para  I 

Mendoza,  como  lo  tenía  prometido  á  Cisneros  y  I 

anunciado  á  la  Junta  de  Sevilla,  sino  instalado 
provisionalmente  y  ya  resuelto  á  no  aceptar  aquel  . 

otro  destierro.  Así  lo  comunicó  al  virrey  en  una  I 

carta  confidencial,  á  la  que  su  «apasionado  amigo  ' 

y  compañero  (1)   contestó  con  recriminaciones,  ■ 

entre  afectuosas  y  resentidas,   instándole  á  que  I 

marchase  á  su  destino,  pues  no  era  «juego  de  mu-  ' 

cbachoB».  Replicó  reciamente  Liniers  en  estilo 
oficial,  poniendo  cosas  y  gentes  en  bu  debido  lu- 
gar: reprochaba  á  «Su  Excelencia»  sus  concesio- 
nes á  loa  facinerosos  que,  no  contentos  con  haber 
evitado  con  la  separación  de  Liniers  el  castigo  á 
que  eran  acreedores,  «querían  aun  asesinarle  ci- 
vilmente»; protestaba  contra  las  acusaciones  ca- 
lumniosas dirigidas  á  su  administración,  recono- 
cida y  apoyada  por  la  parte  más  sana  y  culta  del 
vin-einato;  y  manifestaba  en  conclusión  que  esta- 
ba dispuesto  á  marcharse,  no  á  Mendoza,  sino  á  la 
Península,  con  su  hijo  Luis,  alférez  de  navio,  de- 
jando en  Córdoba  á  su  familia  y  sus  cortos  intere- 
ses bajo  la  custodia  de  su  yerno  Périchon,  y  «la 
protección  de  la  Providencia  que,  aunque  gran 
pecador,  nunca  le  había  desamparadon. 

Sobrado  justas  eran  las  quejas  de  Liniers  con- 
tra su  apocado  sucesor.  Para  halagar  los  rencores 
del  partido  español,  después  de  amnistiar  á  lo.i 
fautores  de  los  desórdenes  recientes,  habíase  apre- 
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surtido  ú  declarar  libres  de  eulpa  y  cargo  á  los 
militarijM  ciiinplices  de  aquéllos  y  acusados  por 
LÍDÍers,  ú  quienes  se  tributó  públicos  elogios  por 
su  comtiorl  a  miento,  á  vista  del  acusador.  Al  pro- 
pio tiempo,  era  él  quien  apritaba  en  Sevilla  el  11a- 
mamiento  de  Liniers, — y  también  de  Elío,  cuya 
presencia  le  inspiraba  recelo,— pues  no  había  ra- 
zón urgciUe  que  lo  aconsejara,  mucbo  menos 
cuando  Solireraonte.  que  tenia  cansa  abierta  por 
su  enlrcpu  do  Buenos  Aires,  había  permanecido 
tranquilo  en  el  Itíu  de  la  Plata  (1).  Por  cierto  que 
en  la  d('[iloriible  actitud  de  Cisneros,  respecto  del 
predecesor  ñ  cuya  lealtad  debía  la  posesión  del 
mundo,  entraban  por  mucho  la  pusilanimidad  de 
su  earácter  y  su  corteilad  de  vistas,  pero  no  parece 
dudoso  que  él  también  participase  ya  de  las  pre- 
ocupaciones nacionales,  más  que  nunca  exaspera- 
das por  las  últimas  victorias  francesas. 

Entre  tanto,  y  sin  gastar  prisa  en  los  preparati- 
vos del  viaje  á  España,  Liniers  disfrutaba  cu  Cór- 
doba del  bien  ganado  reposo  que,  según  lo  mues- 
tra HU  Correspondencia,  le  sabía  á  rejuvenecimien- 
to fí.sico  y  redención  moral  después  de  tamañas 
agitaciones. — Encrucijada  de  las  provincias  inte- 
riores, contaría  entonces  la  doctoral  ciudad  unos 
nueve  mil  habitimtes  (2),  cuya  aristocracia,  goda 
de  espíritu  si  no  de  nacimiento,  era  formada  de 


Q)  En  I«  dt  püiTO  df  1810,  el  aiiiuBtro  Corncl  (Res- 
lea  Onleni'S  en  el  Archivo  General)  pedís  á  Cisneros  que 
se  Retirara  la  csusit  formada  al  marqués  de  Sobremonte. 
Fué  tanta  la  actividad  desplegada,  que  e]  conseja  de 
guerra  se  celebró  en  Cidiü,  eu  líil3,  recoyendo  sentennia 
nb'iülutorinl 

(2)  Ka  un  cálculo  conjetural  {pues  no  conozco  empa- 
dronamiento parn  dicha  década),  pero  de  una  aproxima- 
ción suticiento.  El  Censo  do  18<j9  deduce  Ib  población  pro- 
bable de  toda  la  provincia,  en  1809,  de  loa  vagos  empadro- 
namientüs  de  17Í9  y  1813.  llefwndo  á  la  cifra  de  M.OUO: 
por  otra  pnrte,  la  población  de  la  ciudad  en  1860  (28.523 
habitantes)  representaba  0,14  de  la  total  (2I0..^0S  habi- 
tantes) :  aceptando  á  bulto  esta  proporción  (sin  engol- 
farnos en  ilisliaíios)  resultarían  8.400  habitantes.  Ello 
concuerda  bastante  con  loa  promedios  de  Núñei  j  CalJe- 
leugh:  14.000  habitantes  en  1823.  Corroboran  estas  afir- 
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enipleadus  reales,  clérigos  ó  frailes,  letrados  y 
mercaderes,  casi  todos  ellos  estancieros  por  aüa- 
didura.  En  tomo  de  éstos,  además  de  la  numerosa 
servidumbre,  la  plebe  urhana  de  negros  y  mes- 
tizos, esclava  ú  liberta,  desempeñaba  los  oficios 
manuales  é  industrias  primitivas,  cuyos  productos 
poco  excedían  el  consumo  local.  La  principal 
fuente  de  riqueza  provenía  de  las  faenas  agrícolas, 
y  desde  luego  del  comercio  de  muías,  cuyas  tro- 
pas invernadas  en  los  potreros  de  la  provincia  se 
despachaban  anualmente  á  las  ferias  del  Perü. 
En  suma,  reinaba  un  bienestar  relativo,  fundado, 
más  que  en  la  abundancia  de  los  medios,  en  la 
modestia  de  los  gastos,  aun  entre  los  que  pudie- 
ran tenerlos  más  rumbosos-  Del  catolicismo  into- 
lerante que  de  arriba  abajo  imperaba,  daban  aviso 
al  viajero,  que  desde  la  barranca  contemplaba  la 
población  tendida  eníre  la  sierra  y  el  sinuoso  río, 
las  numerosas  torres  de  las  iglesias,  capillas  y 
beateríos,  que  por  todos  lados  dominaban  el  case- 
río. Es  muy  sabido  que  era  otro  rasgo  proverbial 
de  la  sociedad  cordobesa,  la  índole  pleitista,  la  que 
bastaba  ya  en  tiempos  del  Lazarillo  de  ciegos  ca- 
minantes para  «mantener  por  sí  solos  los  aboga- 
dos, procuradores  y  escribanos  de  la  ciudad  de  la 
Plata».  Por  fin  {pura  concluir  con  los  defectos), 
como  conexo  del  humor  procesal,  señalábase  poi 
los  forasteros,  el  tufo  nobiliario  de  que  ningún 
cordobés  se  desprendía,  comenzando  en  el  funcio- 
nario real  de  auténtica  ejecutoria  para  no  termi- 


macioneH  Isa  cifras  resiiltautea  del  procedimienUí  que  he 
discurrido  más  arriba  para  calcular  la  población  de  Bue- 
nos Aires.  El  plano  de  Córdoba,  por  Díhe  de  la  Fuente 
(1790),  le  da  unas  40  manzanas  edíñcadas ;  reduzcámoslas 
prudentemente  á  36  atendiendo  al  exceao  de  iglesias  y 
capillas,  lo  oue  eos  dará  unas  1. 000  casas,  y,  &  raedn 
de  6,9  individuos  por  casa  (promedio  del  censo  de  1869), 
6.900  habitantes  en  1790 ;  es  decir,  con  e!  aumento  de  uno 
por  ciento  acumnlativo,  qne  admite  el  censo  para  dicho 
periodo,  una  poblacidn  de  8.430  habitantes  á  principios 
de  1810.  Este  cómputo  es  Fsfoiíísíironienfe  probable  sien- 
do harto  conocido  el  lugar  distinguido  que  la  estadística 
ocnpa  entre  las  ciencias  ¡nexKctas. 


liar  en  el  negro  criollo  esclavo  de  monjas,  que  a>^í 
Irutalia  &1  cougénere  leSador  como  éste  á  su  bo- 
rrico. 

Pero  la  pequeLa  riudad,  recién  embellecida  por 
Siilircmonte,  alffrrabu  la  vista,  L:i  existencia  fluía 
Hiisi'^tida  y  plácida  en  los  caserones  coloniales  de 
anillos  corredores  y  ¡¡atios  Henos  de  flores.  El  cli- 
ma es  delicioso,  y  encantadora  la  accidenfadu 
cumpiña  con  su  tierr*  cubierta  de  bosques  y  cru- 
z;i(iu  de  arroyos.  I'nra  Linier-¡,  Córdoba  ofrecía 
el  inapreciable  atrii'tivo  de  un  grupo  social  dis- 
tinguido y  amigo:  el  gobernador  Concha,  su  an- 
tiguo rnmpañero  de  iirmas,  é  quien  él  mismo  ha- 
bía nombrado;  el  inronel  Allende,  conocido  suyo 
(li-^de  la  Itp<'oiniui-.tü;  el  culto  y  verboso  Deán 
l'uncs  que  le  debía  el  rectorado  de  Monserrat,  y  su 
hcniíano  Ambrosio  que  se  perdía  de  vista,  pero 
tiLiito  mas  cordial  y  afable  cuanto  más  dispuesto 
á  barrer  para  adentro;  el  obispo  clon  Rodrigo  Ore- 
lliina,  de  quien  sola  puede  afirmarse  que  al  ñu 
y  al  calMi  era  obispo;  el  ilustrado  doctor  don  Vic- 
tíiriuo  ItudríguPz,  asesor  de  gobierno  y  competidor 
de  Ambrosio  en  las  cosas  concejiles,— como  Ore- 
lliina  lo  era  del  Deán  en  las  episcopales;  y  mu- 
clios  otros  vecimis  importantes,  que  recibieran  del 
ilustre  refugiado  servicios  6  atenciones.  La  po- 
blación entera  le  era  adicta, — con  la  sola  excep- 
ción, quiüá,  del  bnnilo  franciscano  encabezado  pur 
fr:iy  Pantaleón  García,  que  le  guardaba  rencor 
por  la  reciente  secularización  de  la  Universidad. 
De  su  correspondencia  privada  se  deduce  que  Li- 
iiiers,  á  los  pocos  dias  de  hallarse  en  Córdoba, 
formó  el  propósito  de  establecerse  en  la  provincia, 
y  aun  de  dejar  allí  á  su  familia,  en  el  caso  proba- 
bln  de  tener  que  realizar  su  viaje  á  la  Península. 

Por  lo  demás,  su  primeros  actos  confirman  sus 
declaraciones  á  su  iiniigo  y  confidente  Echevarría. 
Apenas  llegado,  quiso  que  su  hijo  José  ingresara 
cu  la  Universidad  de  San  Carlos;  y  él  mismo  asis- 
tió á  los  exámenes  de  matemáticas  que  rindieron 
el  18  de  diciembre,  en  la  iglesia  del  Colegio  de 
Monserrat,  los  alumnos  de  esta  cátedra  fundada 


.J 


LA   RErOLUCiis  321 

por  e]  doctor  Funes  (1)  y  dictada  por  don  Carlos 
O'Donnell.  Constan  por  un  documento  rarísimo, 
y  que  en  esta  Bibliotecr,  he  encontrado,  los  intere- 
santes pormenores  de  aquella  función  universita- 
ria, que  parecería  desdecir  un  tanto  del  ponderado 
atraso  colonial  i  si  no  supiéramos  que  las  sociedades 
deben  apreciarse,  como  los  yacimientos  mineros, 
por  la  «ley*  de  la  masa  común  (2).  En  presencia 
de  la  culta  sociedad  cordobesa  y  ila  mayor  parte 
del  cirerpo  del  comercie»,  veinte  y  tres  examinnn- 
doa,  entre  colegiales  de  Monserrat  y  externos,  rin- 
dieron pruebas  que,  si  no  resultaron  rigurosas, 
no  sería  por  la  incompetencia  de  jueces  como  el 
obispo  Oreliana,  antiguo  profesor  de  matemáticas 
en  la  Universidad  de  Valladolid,  los  dos  marinos 
Liniers  y  Concha  y  el  catedrático  O'Donnell,  fue- 
ra  del  Deán  Funes,   el  médico   Pastor  y  algún 


(1)  Gakro,  La  Universidad  de  Córdoba,  230:  (.El 
Deán  Funes  fué  un  genio  bonéñco  para  Ib  Universidad  du 
CiÍrdo!)a...  Fundó,  ú  fines  de  1808,  una  cátedra  ds  aritmé- 
tica, álí;ebra  y  geometria,  dotándola  con  la  renta  de  fíOO 

Sesos  anuales  sobre  su  patrimonion.  La  eutorización  fué 
ada  por  el  virrey  Liniers  en  términos  precisos  y  plenns 
que  un  ñlósofo  positivista  ie  nuestros  días  no  desaproba- 
ría: iiLa  aritmética,  sea  la  vulgar,  sea  la  álgebra,  que 
trata  más  generalmentp  i]e  las  cantidades,  debe  ser  de 
uso  continuo  en  una  vida  como  la  nuestra,  en  que  fluc- 
tuando siempre  entre  la  probabilidad  y  la  duda,  nunca 
podremos  asegurar  nuestros  juicios  sin  el  auxilio  del  cál- 
culo». AlEunoa  años  desptés  el  mismo  fundador  solicitó 
la  nulidad  de  bu  donación  de  10.000  pesos,  niotirándola 
en  BU  cambio  de  fortuna,  lo  que  era  cierto.  Fué  uno  da 
los  rasgos  honorables  de  Funes  no  saber  calcular  (jpor 
esto  sería  que  creó  la  cátedra  P).  A  pesar  de  la  tutela  eco- 
nómica de  su  hermano  Ambrosio,  el  Deán  anduvo  siempre 
icde  la  cuarta  al  pértigo»  ;  y  ciertas  gestiones  suyas,  allá 
por  tos  años  26  y  siguientes,  revelan,  más  que  codicia,  aus 
apuros  domésticos, — sobre  todo  cuando  sufrid  en  Buenos 
Aires  otra  tutela  casera  paco  avenida  con  sus  años  y  es- 

(2)  Véase,  como  contraste,  el  estado  de  la  educación 
común  en  el  virreinato,  seeiín  los  artículos  del  Correo  de 
Ci>mercio.  Sin  embargo,  de  ese  mismo  estudio  que  parece 
ser  do  Belgrano,  reaultarín  que  en  esto  también  Córdoba 
hada  escepción,  merced  á  los  eafuerzoa  del  marqués  de 
aobremonte,  quien,  al  mirir  de  cerca  las  cosas,  iría  resul- 
tando tan  buen  gobernador  como  pésimo  virrey :  Tel  onlle 
au  seeond  ruii^,   qui  s'écl'pse   au  ¡iremiCT. 
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tjfro.  Los  c-ludiantcs  pertfiíecian  á  Lis  mejores 
fiimilius  lie  tudas  lus  provincias,  sín  excluir  la  de 
Humos  Aire*,  confundiéndose  apellidos  porteños, 
como  los  de  Gallardo  y  Pinedo,  con  los  provin- 
t'iiinoa  de  Fnígueiro.  ücampo,  Lozano.  Zorrilla. 
llustaiiiiiiito,  etc.  Entre  los  premios  ofrecidos,  ti- 
t;uni)ia  un  iiiiteojo  de  larga  Tista,  regalo  de  Lí- 
uiers,  <(ue  fué  adjudicado  (¡y  qué  fuha  le  barí^ 
en  el  Tiol)  id  estudiante  José  María  Paz.  Para  el 
segundo  pn-niio, — un  ejemplar  de!  Syftiine  di  la 
iinturf,  de  l'BUlion, — descollaban  intet  bonos  ila- 
riiino  Fra^'ueiro,  José  Liniers  y  Ladislao  Martí- 
nez: y  consultada  la  suerte,  ésta  tuvo  el  buen 
gusto  de  n"  favorecer  al  hijo  del  virrey  (1),  Pero, 
era  el  prim  ipe  del  curso  el  joven  Melchor  Lavín, 
que  mcrciiii  prenunciar  la  oración  de  circunstan- 
cia; y  se  tirne  gusto  en  comprobar  que  el  eximio 
estudiiinlo,  y  arengador  de  Liniers  y  Funes,  era 
el  misino  lii-roico  murlntcho  de  diez  y  siete  aüos 
que,  seis  Dioses  después,  se  ofreciera  para  llevar 
al  primero  (no  al  segundo,  como  por  desgrai^'ia 
iiriirriii)  liis  comunicaciones  de  Cisneros;  y,  solo, 
devoró  por  la  posta,  con  velocidad  pasmosa,  las 
l'iO  leguas  de  desierto  que  mediaban  entre  Buenas 
Aires  y  C.Vinlnba. 

Vemos  por  la  correspondencia  privada  de  Li- 
niers, que  ¡irocurnba  entonces  la  formación  de  una 
sociedad  aminima  para  explotar  las  minas  del 
Famatiiia,  sdhre  la  base  de  500  acciones  á  200  pe- 
sris,  tcnn  ¡a  perspectiva  de  un  incalcalable  lucro». 
l'A  prcjectu  routaba  sin  duda  con  el  apoyo  del  go- 


(1)  Kl  nliimiio  Linjprs,  que  en  et  documento  citado 
njiarppo  reoomiicu Bailo  entre  D.  Mariana  Frinueiro  T  don 
l.iidjslao  Martines,  era  José  Atanasio,  nacido  en  Moiiti> 
vidifl  á  2  de  ninvo  de  I7<J9,  y  primer  hijo  varrjn  de  Mar- 
titiH  tíarratea.  Sif^uió  la  carrera  diplomática  y,  en  1817, 
j>or  muerto  de  Luis,  quodú  como  jefe  de  la  familia :  é!  fué, 
pi>r  tanto,  C|uieu  persiguió  la  revalidación  de  loa  derechos 
y  títiiloa  do  bu  pudro,  que  fueron  reconocidos  en  ISIiS, 
i'ii  favor  de  bu  hijo  Jac<|iies  Alejandre,  jefe  de  la  rama 
francí'sa.  La  rama  espafiola  procede  del  quinto  hijo  Ma- 
riano Tüiiiáa,  nacido  en  Montevideo  el  20  de  dicicmbie^ 
do  1801. 
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Ijernador  Concha,  que  propendía  administra  ti  vil- 
mente al  desanollo  de  aquella  industria,  habiendo 
sido  autorizado  á  desTinar  cierta  cantid&d  del 
o  situado  •  del  Perú  para  el  rescate  de  plata  pina 
riojana  (1).  Muy  pronto  los  acontecimientos  polí- 
ticos interrumpieron  los  trabajos,  haciendo  que  se 
i'iwaran  hoyos  más  estériles  que  los  del  Famatina ! 
Otro  negocio,  pero  éste  realizado  y  concluido,  fué 
la  adquisición  de  la  estancia  de  Alta  Gracia,  quo 
Liniei's  compró  en  3  de  febrero  de  1810  al  doctor 
don  Victorino  IlodríguBZ,  por  la  suma  de  11.000 
pesos,  reservándose  ei  vendedor  una  legíia  de  cam- 
po sobre  el  río  Anisacale.  Allí  se  instaló  inmedia- 
tamente con  su  numerosa  familia,  según  resulta 
de  una  carta  suya  de  2  de  marzo  al  doctor  Eche- 
varría, en  que  el  exmandatario  ae  exhibe  entre- 
gado á  las  faenas  campestres  y  saboreando  deli- 
ciosamente esta  existencia  nueva,  que  sólo  eoría 
un  breve  descanso  entre  dos  períodos  de  hondas 
agitaciones. 

Situada  á  unas  diez  leguas  al  sudoeste  de  Cór- 
doba, la  estancia  de  Alta  Gracia  es  una  antigua 
posesión  jesuítica  cuyo  caserón  conventual  se  le- 
vanta, todavía  intacto,  en  una  ondulación  do  la 
sierra  que  domina  la  n:odema  población.  Delante 
del  edificio  principal,  un  espacioso  estanque  cer- 
ivido  de  piedra  se  llenaba  y  desagiiaba  por  ace- 
quias sacadas  del  tccÍeo  arroyo,  Salvado  el  por- 
tón de  entrada,  aparecía  el  inmenso  patio  lleno  de 


(1)  En  abril  de  1810,  ee  autoriza  al  gobernador  in- 
tendenta de  Córdoba  para  que  «de  los  caudales  que  con- 
duce (le  Potosí  el  BJtundista  D.  Manuel  Sanfranco,  que 
te  ha  Un  en  camino  (había  quedado  empantanado  en 
Gunsnyan)  queden  en  esa  Tesorería  50.000  pesos  para 
atender  por  ahora  a,l  rescate  de  la  plata  pma  que  se 
extraiga  del  mineral  de  Famatina".  Esta  suma  era  tmn 
aumento  sobre  las  existencias  anteriormente  atilicadas  al 
mismo  objeto».  Existe,  eL  el  Archivo  General,  todo  un 
expediente  acerca  del  rescate  de  piuss,  de  cuj'o  precia 
(7  peaoa  2  reales  marco)  protestaban  los  riojanos  ante 
loa  ousayadorea  de  Potosí,  por  la  ley  superior  del  metal. 
Sobre  los  primeros  trabajos  del  mineral  de  Famatina  se 
:iientra  una  interesante  reseña  de  D.  Guillermo  Dávtla 

la  Revista  de  Buenos  lires,  XXIII,  66. 
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plantas  y  circundado  por  la  doble  arquería  claus- 
tral, cuyas  losas  habían  gastado  durante  dos  si- 
glos los  pasos  de  la  negra  y  taciturna  milicia. 
Una  ancha  escalera  de  piedra  conducía  al  piso 
superior,  sobre  cuya  galería  daban  las  abovedadas 
habitaciones,  grandes  y  chicas,  que  abundaban  en 
el  cenobítico  castillo:  refectorios,  salas  de  estudio 
y  reunión,  dormitorios,  biblioteca,  cuartos  de 
huéspedes, — invariablemente  blanqueadas  á  cal 
y  soladas  con  roja  baldosa.  Y  al  evocarlo  ahora, 
después  de  muchos  años  (y  sin  duda  no  muy  exac- 
tamente), siento  de  nuevo  el  gran  silencio  fresco 
de  las  deshabitadas  viviendas,  que  tan  gratamen- 
te me  impresionó  la  mañana  de  verano  en  que  las 
recorría.  Mostráronme  la  vasta  pieza  de  Liniers, 
por  cuyo  balcón  de  madera  él  hubo  de  contemplar 
tantas  veces  el  paisaje  encantador  que  á  su  vista 
se  desarrollaba,  desde  las  alegres  rancherías  y  las 
arboledas  vecinas  hasta  las  verdes  colinas  que  fes- 
tonean el  poniente.  ¡Qué  honda  sensación  de  paz 
y  rejuvenecimiento  refrescaría  su  alma,  á  raíz 
de  tantas  zozobras  y  fatigas,  al  encontrarse  allí 
con  los  suyos,  cerca  de  la  tierra  cariñosa,  muy  le- 
jos de  los  tumultos  callejeros !  Y  luego,  al  recorrer 
yo  mismo  la  pintoresca  y  rica  campiña,  surcada 
de  arroyos  y  vertientes,  hasta  el  espeso  murallóu 
construido  por  aquellos  maestros  colonizadores, 
cuyas  antiguas  reducciones  señalan  todavía  en  es- 
tas provincias  sus  sitios  más  amenos  y  fértiles: 
¡  cuál  revivían  para  el  peregrino,  también  cansado 
de  los  hombres  y  nostálgico  de  soledad,  las  efusio- 
nes del  viejo  marino  (creíase  libre  al  fin  de  las 
tormentas  civiles,  peores  que  las  del  océano)  que 
rebosan  en  su  correspondencia  familiar,  desaliña- 
da y  repentina,  pero  impregnada  de  olor  á  monte 
y  jugo  de  la  gleba, — al  modo  de  la  Res  rústica 
de  algún  Varrón  que  escribiese  en  incorrecto  la- 
tín I  No  resisto  al  deseo  de  transcribir  algunas  lí- 
neas de  su  carta  de  2  de  mayo  al  doctor  don  Vi- 
cente Anastasio  Echevarría: 


i.A  iir.-voLucióíi  aas 

...Ya  me  tiene  usted  hecho  un  hombre  campestre, 
ocupado  Bólo  del  arado,  del  buey,  del  caballo,  del  molino ; 
dBQdo  órdenea  al  albaüil,  si  oortelano,  al  capataz,  al 
peón,    al   domador   y   si   carretero, — con   más   gusto   quo 


indo  las  dictara  á  una  provincia  y  á  un  ejército.  : 
tonces  la  mayor  parto  do  las  nochea  la  pasaba  en  veJa : 
amanecía  con  nuevos  cuidados;  y  ahora  duermo  pasmosa- 
mente y  amanezco  lleno  da  aatisf acciones...  Miro  con  la 
mayor  lástima  los  desgraciados  mortales,  que  tanto  anhe- 
lan  por  un  poco  do  humo  que  el  menor  viento  disipa :  á 
Hemejanza  de  esos  globos  (1)  que  en  nuestra  niñez  forma- 
moa  con  agua  de  jabón,  que  nos  causan  admiración  por  la 
brillantez  de  laa  refracciones  de  la  luí,  pero  que  á  mitad 
que  van  engrosando  y  cuando  nos  parecen  más  hermosos, 
se  convierten  en  un  siltil  rapor.  £1  correo  de  arriba  ha 
avivado  en  mí  estas  reflexionea...  (S)». 

¡Ay!  sí:  llegaba  el  correo  de  arriba,  trayendo 
las  comunicaciones  de  Goyenecbe  y  Abaseal,  para 
luego  llcTarse^aunque  cueste  confesarlo — los  pa- 
r-.ibieneB  de  Liniers  por  las  ejecuciones  de  La  Paz 
ó  las  prisiones  de  Cbuqmaaca, — aunque,  segura- 
mente, él  no  las  habría  ordenado  I  Y  venía  también 
el  correo  de  «abajoi,  portador  de  noticias  sólo  des- 
agradables todavía,  pero  que  luego  .se  tornarían 
comprometedoras  y  par»  él  funestas.  En  sus  cartas 
á  Echevarría,  alude  repetidamente  al  •mandarín* 
Cisneros,  €  quien  tan  pronto  aborrece  como  estima, 
exalta  y  humilla,  premia  y  castiga».  La  conducta 


(1)  Le  viene  naturalmente  al  espirita  la  misma  ima- 
een  que  al  viejo  Yarrún,  á  quien  seguramente  no  habría 
leído:  ouoij  (ut  dicitur)  si  ttt  hamo  bulla,  to  mngii  jc- 
ncJ!.  (De  re  TVstica,  I.) 

(2)  Documento  nüm.  30.  Este  doctor  Echevarría  es 
el  mismo  que,  con  los  doctores  D.  José  Darregueira,  don 
P.  Medrano  y  D.  Simón  de  Cossío^  fué  designado  para 
integrar  la  Audiencia  el  di»  (22  de  punió  de  1810,  Gaeetn. 
número  4)  en  que  eran  «mharcacloa  los  oidores  con  oí 
virrey.  Echevarría  hiao  larga  y  provechosa  figuración, 
aunque  nunca  en  primer  término,  sin  duda  por  su  falta 
de  carácter.  En  1811  fué  colega  de  Belgrano  en  au  misión 
al  Paraguay,  y  con  este  motivo  escribo  el  señor  Mitro 
(Bflgrano,  ll,  19)  :  (cBelgrano  representaba  en  ella  el 
candor,  la  buena  fe,  la  altura  de  carácter;  Echevarría 
la  habilidad... II.  Perfectamente  pensado  y  dicho:  por 
eso  el  <(bábi1i)  no  llegó  nunca  á  la  gloria.  Los  pueblos  no> 
consagran  sino  á  los  tipos  seneiUoi  y  (cde  una  pieza»:  la 
fuerza,  con  Napoleón;  la  sintidsd,  con  Vicente  de  PaOl  ; 
la  honradez,  con  Washington — 6  Belgrano. 


32')  BASTIAIIO    tIE    LIMBItS 

del  i/tlirii  íle  Trafiílgar  \nira  con  Liniers  sepuía 
en  efecto  siendo  Jncsplicable,  con  parecerse  ma- 
cho á  la  que  con  Elío  observalta.  Siempre  vaciJaii- 
fe  entre  buscar  apuyo  en  el  partido  espnñol  y  ha- 
hiffiír  al  criollo  (cuyiis  intenciones,  por  otra  parte, 
dcsctinoría  por  completo),  el  pusilánime  virrey  í^e 
iihsliiiaba  en  solivilar  de  Cádiz  el  Uamamientti 
de  los  dos  es  golwrnantes,  cuya  presencia  alarmn- 
ba  su  mediocridad  asombradiza,  sin  prever  la 
hora  cercana  en  qitc  huhía  de  mendigar  el  cnncur- 
Bo  del  uno  y  deplorar  hi  ausencia  del  otro.  Al  fin 
el  profeiforme  gobierno  español  cumplió  sus  vo- 
tos, en  lu  forma  incoherente  que  acostumbraba,  y 
(¡ue  tan  en  alto  dejara  su  seriedad  administrativa. 
Kn  l(i  de  enero,  la  Junta  de  Sevilla  ordenaba  con 
urgencia  el  embarco  de  Liniers  y  Elío;  y  el  24  de 
febrero,  la  liegencia  de  Cádiz  nombraba  á  éste 
4-apilán  general  de  Chile,  dirigiéndole  á  Montevi- 
íleo  laa  in.strucciones  para  que  se  trasladara,  sin 
jiérdida  de  momeülo,  á  su  destino.  Naturalmente, 
Klio  cumplió  la  primera  orden,  embarcándose  á 
lirincipios  de  abril,  y  cuando,  un  mes  después, 
llegó  la  segunda,  se  encontraba  cruzando  «urgen- 
temente» el  ecuador  (1). 

En  ciianto  á  Liniers,  que  también  recibió  á  fi- 
nes de  marzo  una  nueva  intimación  para  trasla- 
darse á  Kspafia,  muy  pronto  hubo  de  comprender 
que  serían  vanos  sus  efugios  dilatorios.  Con  inau- 
dita actividad  y  no  menos  admirable  complacen- 
cia, Cisneros  aceleró  los  preparativos  del  embarco 
como  si  en  el  viaje  de  su  predecesor  cifrara  una 
vicloria.  A  todo  hiiUaba  respuesta  y  remedio;  no 


(1)  Véanse  los  dofunieiitoa  19,  19  bis  y  24.  Dice  Rlio, 
en  BU  Manifiesto  citado,  página  12:  ii^Cuál  sería  mi  sor~ 
presa  cuando,  al  presentarme  eu  Cádiz  i  la  Regencia 
y  Ministros,  unos  y  otros  ina  preguntaron  la  causa  de 
mi  venida...  [pues]  me  habían  enviado  tres  mesps  hacía 
los  deeparhos  de  Capitán  general  de  Chile?»  La  igno- 
nincia  de  los  ministros  era  explicnbie..,  en  Cádiz:  pero  uo 
la  sorpresa  del  embustero  qne  traía  en  su  makts  la  orden 
anterior  de  la  Junta.  Sabido  es  que  el  int^rregible  na- 
varro volvió  al  Plata,  en  enero  del  año  siguiente,  como 
virrey  in  iMiríihus  in/iiielium. 


} 
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había  exigencia  que  en  el  acto  uo  satisficiera.  Dea- 
de  principios  de  abñl,  los  escribientes  del  Fuerte 
no  bicieron  sino  extender  y  copiar  oficios  relatiTos 
á  la  (licbosa  marcha.  Después  de  la  prevención 
general,  en  qne  avisa  al  comandante  de  marina 
que  I  debiendo  trasladarse  a  España  el  Excelen- 
tísimo Virrey  que  fué  de  estas  Provincias,  le  ba 
ofrecido  la  corbeta  Descubierta  para  que  pueda 
transportarse  con  toda  la  comodidad  y  distinción 
que  es  correspondiente  á  bu  rango>;  el  16:  oficio 
al  comandante  del  bergantín  Belén,  para  que 
conduíca  á  Montevideo  al  Excmo;  el  18:  oficio  al 
comandante  del  falucho  Fama  para  que  aguarde 
en  San  Nicolás  y  conduzca  al  bergantín  Belén  al 
etcétera;  el  21:  oficio  al  golwrnador  interino  de 
Montevideo,  don  Joaquín  de  Soria,  para  que  reci- 
ba de  paso  con  todos  los  honores  debidos  al  Exce- 
lentísimo señor...  «í  iujrra,  Pero,  á  liltima  hora, 
el  prestinto  viajero  manifestó  ser  retenido  por 
ciertas  dificultades  económicas,  sólo  salvables  (in- 
sinuaba) mediante  un  auxilio  de  8000  pesos,  «sin 
perjuicio  de  la  liquidación  de  los  5500  pesos  del 
pago  de  Alta  Gracia,  quedando  hipotecada  la 
pensión  [de  su  título]  y  la  misma  hacienda  i. 
j  Nunca  lo  insinuara !  Todo  fué  en  el  acto  conce- 
dido y  facilitado.  En  30  de  abril,  el  gobernador 
de  Córdoba  comunicaba  haberse  entregado  á  Li- 
niers,  por  aquellas  cajas,  la  suma  acordada,  que- 
dando autorizado  don  Juan  Périchon  para  perci- 
bir allí  mismo,  de  los  fondos  de  Tabacos,  la  pen- 
sión de  cien  mil  reales  dejada  por  Liniers  á  su 
■  benemérita  familiaa...  Cisneros  gastaba  en  ver- 
dad para  su  (inolvidable  amigo»  el  puente  de  pla- 
ta que  debe  ponerse,  según  el  refrán,  al  enemigo 
que  huye. 

Sea  cual  fuere  el  propósito  de  Cisneros  y  sus 
consejeros,  no  es  dudoso  que  con  sus  instancias  y 
providencias  trabajaban  sin  saberlo  por  la  salva- 
ción da  Liniers.  Hubo  así,  diirante  dos  meses,  una 
conspiración  inconsciente  de  los  hombres  y  las 
circunstancias  para  substraerle  á  su  suerte  fatal; 
tanto  [(ue,  comprometida  su  palabra,  ya  en  pose- 


si'in  (le  su  TÍátiro  y,  por  decirlo  así,  arrastrado  á 
lu  puerta  de  salida,  el  infeliz  virrey,  casi  salra- 
do  á  pesar  suyo,  se  apereibió  seriamente  para  su 
viüje  de  ultramar,  empleando  en  los  últimos  arre- 
fflns  V  preparativos  aquellas  semanas  de  mayo. 
l'udia  emlniroarse  tranquilo  para  la  Península,  en 
■Irmiiiida  de  reparación  y  justicia.  Ninguna  in- 
quicüid  le  quediiha  respecto  de  los  suyos:  bajo  la 
protciciún  de  su  hijo  mayor  y  su  jerno,  rodeada 
do  piirientes  y  amigas,  su  familia  había  de  com- 
partir entre  la  estancia  y  la  ciudad  la  cómoda 
asistencia,  teniendo  bien  asegurado  su  bienestar. 
A  última  hora,  se  resolvió  amigable  y  eatisfacto- 
rianifiite  un  asunto  relativo  á  su  propiedad  de 
A!la  Círaria:  el  antiguo  propietario  consintió  en 
cciUrlo  la  ie^rua  de  campo  que  se  había  reservado 
sübre  el  arroyo  de  Auisacate,  y  Liniers  tuvo  que 
ir  á  Córdoba  para  extender  la  escritura  (1).  Cons- 
ta por  ésta  que  el  acto  se  realizó  el  2ó  de  mayo 
de  IfilO:  al  pronto,  esta  fecha  fulgurante  sólo 
sipnit.có  para  él  una  formalidad  de  escribanía. 
Allí  le  sorprendió,  á  los  cinco  6  seis  días,  el  anun- 
( io  furmidable,  en  casa  de  su  amigo  Concha,  en 


cano,   Y   que  ¿ate   Be   ha   servido   < 

MtuB  datos   conitilomcntarioa   y  es 

(>scritura8  de  v«!iita :  kDpI  precio  (de  Alt«  Gracia)  se  deis 
en  poi'er  de  Liniors  5.500  pesos  para  pagar  lo  que  aun 
debo  liodrífíuez  al  rci  por  capital  6  intereses  de  bu  com- 
pra (<|iie  fué  por  8.000  ppsos).  Es  clausula  del  contrato 
que  Liniers  tendrá  el  patronato  de  la  iglesia,  como  lo 
tenia  Hodnguez.  En  26  de  marzo  de  1821,  D.*  Carmen 
Linien  de  PénchoD  y  D.*  Enriqueta  Limera,  por  si  v 
I  hermanos  menores  José,  Santiago  , 


,..^.>  ..^  „,.=  ..v.,„»,.v9  .11. ..u,^  uu»,  Santiago  , 
lo,  Tomás  y  Dolores,  por  intermedio  de  su  apode- 
rado D.  Juan  B.  Echevarría,  venden  en  remate  publico, 
con  BiitoriKHción  é  interrención  del  gobierno,  á  D.  Ma- 
nuel J,  Solaros  la  estancia  de  Altagracia  por  15.000  pe- 
sos ¡  del  expediente  consta  que  estaba  abandonada». 


n  mayores  y  ausentes ;  por  ellos  estaría 
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In  Plaza  Mayor  (1).  Tanoa  habían  sido  todos  Ins 
esfuerzos  de  los  hombres  y  de  las  cosas  para 
arrancar  del  libro  fatídico  la  página  do  sangre: 
nadie  se  libra  de  sii  destino,  y  era  el  del  penúlti- 
mo virrey  servir  de  victima  propiciatoria  á  la 
Revolución. 


III 

El  13  de  mayo  de  1810,  arribó  á  Montevideo  la 
fragata  inglesa  París,  capitán  WieLard,  con  cin- 
cnenta  y  tres  días  de  navegación  de  Gibraltar,  y 
trayendo  por  consiguiente  noticias  do  Andalucía 
basta  el  20  de  marzo.  El  virrey  Cisneros  miró 
imposible  ocultar  esta  vez  los  hechos  materiales. 
El  18,  dirigió  á  los  «leales  y  generosos  pueblos 
del  virreinato»  una  proclama  en  que  pintaba  á 
las  tropas  francesas  «derramándose  por  las  Anda- 
lucías como  un  torrente  que  todo  lo  arrastra»; 
agregaba  que  España,  á  pesar  de  estos  desastres, 
estaba  muy  distante  de  abatirse  y  «rendir  bu  cer- 
viz á  loa  tiranos».  El  enfático  documento  termi- 
naba con  la  peligrosa  declaración  de  que,  aun  en 
el  caso  de  haberse  perdido   España,  le  quedarían 


(1)  López  y  (itroB  historiadores  aceptan  la  reraión 
del  capellán  D.  Pedro  A.  Jiménez  (transcripta  en  To- 
rrente, 1,  69)  segúa  la  cual  «el  juren  Lavín,  portador  de 
las  coraunicaciooeB  de  Cisneros,  salió  do  Buenos  Aires 
el  25  á  la  noeho  y  llegó  &  Córdoba  á  las  once  y  media 
de  la  noche  del  28».  Veremos  luego  cómo  el  viajo  de 
Lavín  no  se  refiere  á  esto  primer  anuncio ;  pero  no  es  ad- 
misible que  nadie  hiciera  en  tres  días  el  trajecto.  De 
Buenos  Airea  Á  Córdoba  ba;  700  kilómetros,  ó  1C2  leguas 
argentinas,  qtie  serían  ni  lis  por  el  antiguo  camino  del 
Peni  (las  postas  cobraban  entre  170  y  180,  aegün  fuer» 
'la  tolerancia  de  los  gobiernos).  Un  término  medio  diario 
de  54  lesuas,  durante  tres  días,  sería  una  hazaña  apenas 
creíble  de  varios  jinetes  que  se  relevasen  y  con  tropilla  de 
caballos  ;  de  un  hombre  soio,  por  la  posta,  con  las  demo- 
ras inevitables,  es  imposible.  En  realidad,  las  primeras 
noticias,  que  ae  tuvieron  el  30,  sólo  alcanzaban  al  23. 


íí'b 
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ú  la  imlt*¡)en(l¡ente  monarquía  «estos  vastos  con- 
tinontes». 

rrecisamente  la  faz  más  grave  de  la  situación 
peninsular,  y  que  en  esta  capital  se  comentaba 
aunque  Cisneros  la  desmintiese,  era  lo  de  haberse 
aoo^ido  al  rey  José  y  sus  tenientes,  en  las  princi- 
I)ales  ciudades  de  Andalucía,  con  muestras  ine- 
quívocas do  adhesión  y  rendimiento:  Sevilla  y 
Málaga  habían  abierto  sus  puertas  sin  resisten- 
cia; el  general  Sebastiani  fué  recibido  en  Grana- 
da por  una  diputación  del  clero  y  de  «hombres 
jírudcntes»;  en  Córdoba  el  rey  José  hizo  una  en- 
trada triunfal:  «salieron  diputaciones  á  felicitar- 
le, cantóse  el  Te  Deum,  hubo  fiestas  públicas  en 
celebración  del  triunfo,  y  (dice  el  historiador  clá- 
sico del  Levantamiento)  esmeróse  el  clero  en  los 
abrasa  jos  (1)».  En  frente  de  los  vencedores,  apo- 
cados ahora,  más  que  en  sus  ejércitos,  en  el  aca- 
tamiento y  la  resignación  de  los  vencidos,  sólo 
íjuedaba  un  fantasma  de  gobierno  ilegal,  refugia- 
do en  la  Isla  de  León  ya  batida  por  el  enemigo: 
una  Kogcncia  heredera  de  la  desacreditada  Junta, 
que  sólo  había  podido  legarle  su  impotencia  y 
gérmenes  de  anarquía  (2).  Tal  era  la  situación 
presente  y  evidente  de  la  Península,  en  los  prime- 
ros meses  de  1810;  y  si,  como  lo  hemos  visto,  el 


(IJ     ToREN'O,  Historia  del  levantamiento,  II,  400. 

(2;  El  historiador  López  confecciona  aauí  un  extra- 
ordinario baturrillo  (Historia^  II,  458) :  «El  pueblo  de 
8evilla  se  había  sublevado  contra  la  Junta  Central.  Los 
miembros  de  ella  habían  tenido  que  huir  del  furor  popu- 
lar. En  Cádiz  habían  sido  depuestos  y  perseguidos  como 
traidores.  Los  unos  habían  sido  encarcelados  y  los  otros 
deportados,  mientras  el  pueblo  creaba^  de  su  propia  au- 
toridad, nada  menos  que  una  Regencia  de  Espaiía  y  de 
las  /mí/íV/s...»  Es  pura  fantasmagoría.  La  translación  de 
la  Junta  á  la  Isla  de  León  estaba  decretada  desde  el  13 
de  enero ;  al  acercarse  los  franceses,  los  vocales  se  pusie- 
ron en  viaje  ((para  no  caer  en  manos  del  enemigo»  (To- 
reno).  En  Cádiz,  cierto  es  que  estalló  un  tumulto  contra 
la  Juntaj  el  30  de  enero,  pero  el  31  fué  su  último  acto 
gubernativo  designar  é  instalar  una  Regencia  de  cinco 
individuos,  uno  de  estos  americano  (lá  buen  tiempo!): 
sólo  entonces  se  disolvió  la  Central,  sin  que  el  pueblo 
tuviese  la  menor  parte  en  la  creación  de  la  Regencia. 
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mismo  Wellington  la  juzgaba  desesperada,  no  ha- 
bía de  exigirse  que  eatoa  coloniales  adivinasen  ü 
dos  mil  leguas  el  porvenir  que  ae  ocultaba  al  gene- 
ral inglés.  Sobre  la  base,  pues,  de  la  pérdida  de  Es- 
paña ó  sea  BU  ocupación,  al  parecer  definitiva, 
por  loa  franceses,  se  levantaron  los  proyectos  de 
los  patriotas  y  se  iniciaron  sus  primeros  ensayos 
de  realización:  no  sin  muchos  errores  y  coatradit- 
ciones,  si  bien  con  un  propósito  emancipador, 
yago  y  mal  formulado  al  principio,  pero  que,  rea- 
parecieado  y  tomando  consistencia  á  raíz  de  cada 
desacierto,  concluyó  por  imponerse  á  todos  como 
el  único  fin  de  sus  esfuerzos. 

La  noche  misma  del  18,  en  que  las  gravísimas 
noticias  circularon  por  la  ciudad,  reuniéronse  en 
casa  del  coronel  Martín  Bodrfguez  varios  patrio- 
tas (1);  pero  estaban  ausentes  de  la  ciudad  al- 
gunos (le  los  principales,  y  desde  luego  Saavedra, 
el  comandante  de  Patricios,  de  cuyo  concurso  de- 
pendía cualquier  determinación.  £ncargóse  al 
mayor  Viamonte  de  llamar  á  eu  jefe,  quien,  efec- 
tivamente, llegó  de  San  Isidro  el  día  siguiente. 
Después  de  enterarse  de  los  sucesos,  manifestó 
sin  aml:ages  que  la  hora  era  llegada,  y,  por  pronta 
providencia,  ordenó  á  las  fuerzas  de  su  mando 
permanecer  en  sus  cuarteles  «completamente  mu- 
nicionadas». La  c  Sociedad  de  los  siete  •  citó  a  sus 
afiliados  y  algunos  más  para  la  noche  del  19,  en 
casa  de  Rodríguez  Peña.  Allí  concurrieron,  en 
número  de  doce  ó  catorce  entre  militares  y  civi- 
les, los  promotores  de  la  independencia,  Saavedra, 


(1)  Par»  «stos  preliminares  ocultos  do  la  revolución, 
Buministrao  algunos  detalles  interesantes  la  Memoria  de 
Saavedra  y  el  Fragmento  de  Rodrigues:;  pero  uno  y  otro 
documento  deb«n  usarse  con  reserva  y  precaución,  pues 
se  resieni^n  de  la  falta  de  memoria  de  los  testigos  enveie- 
ctdoB.  Así,  para  el  detalle  á  que  esta  nota  corresponae, 
siendo  seguro  que  hubo  una  reunión  preparatoria  ;  par- 
cial ol  18  á  la  noche,  parece  más  probable  que  ésta  se  rea- 
liznra  en  la  casa,  de  Etodríguee  (Cangallo,  frente  á  Cnts- 
lanes),  que  en  la  de  Viamonte,  como  afirma  Saavedra: 
éste  estaba  ausente,  y  aquél  dos  veces  presente,  si  tul 
puctle  decirse,  como  actor  j  dueño  de  casa. 
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Bclg-rano,  Pí^na,  Pas>o,  CLidanu,  Tieytes  y  otros, 
— <'on  r.v<*e¡)(¡ón  de  Moreno,  á  quieu  indebida- 
mente se  ha  hecho  figurar  entre  los  obreros  de  la 
primera  hora  (1).  La  actitud  de  la  junta  y  la 
índole  de  la  prolonprada  discusión  se  infieren  de 
algunos  documentos — si  bien  contradictorios  en 
los  detalles — y,  sobre  todo,  de  los  hechos  poste- 
riores. ¿Cuál  fué,  con  efecto,  la  resolución  unáni- 
memente acordada?  La  de  obtener  del  Cabildo, 
y  por  éste  del  virrey,  la  autorización  necesaria 
(mantenido  el  principio  legal)  para  convocar 
al  vecindario  pacífico,  al  objeto  de  decidir  si  era 
ó  no  llegado  el  caso  de  subrogar  á  dicho  mandata- 
rio por  una  Junta  gubernativa.  Esta  conclusión 
re^íultaríu,  evidentemente,  del  examen  que  se  hi- 
zo, á  la  luz  de  los  liltimos  sucesos,  de  la  situación 


ri)  Más  extraño  aún  es  ver,  según  el  señor  Mitre 
(Brloranoj  304),  á  D.  Juan  Martín  Pueyrredón,  en  mayo 
ih  181(K  «convocando  Bi^ilosament^  á  su  casa  á  todos  los 
jotos  militaros,  entre  los  cuales  se  encontraban  algunos 
jotos  españoles...»  Agrega  el  historiador  que  «era  la  re- 
i)etición  de  la  Junta  que  nueve  meses  antes  había  tenido 
lu^ar  en  la  misma  casa...»  No  hay  repetición  sino  en  el 
toxto  del  señor  Mitre.  Pueyrredón  estuvo  ausente  del  Río 
do  la  Plata  sin  interrupción,  desde  agosto  de  1809  hasta 
el  9  do  junio  de  1810,  en  que  volvió  del  Brasil  y  tomó 
tierra  en  la  costa  argentina,  ((veinticinco  leguas  al  sur  de 
esta  capital».  (V.  el  folleto  de  Pueyrredón  :  Refutación  d 
una  atroz  calumnia).  Zinny  y  Guido  confirman  el  hecho. 

Poro  su  tostimonio  no  tiene  valor:  cuando  no  copian  á 
iioyrredíSn,  incurren  en  paparruchas  como  la  escena  pa- 
tética entro  D.*  Juana  P.  de  Ráenz  Valiente  y  Cisneros 
en  el  Fuerte,  en  julio  de  1809,  el  día  en  que  el  virrey  esta- 
ba todavía  en  la  Colonia. — Sobre  la  estancia  de  Pueyrredón 
on  l^ío  de  Janeiro,  véase  la  carta  de  Casa  Inijo,  docu- 
mento número  23.  El  señor  Mitre  ha  sido  inducido  en 
error  por  M.  Rodríguez,  cuya  página  (10,  en  la  Biblio- 
teca  del  Comercio  del  Platay  V)  ha  transcripto  casi  lite- 
ralmente, en  el  mismo  capítulo  en  que  nos  pone  en  guar- 
dia contra  las  inexactitudes  del  Fragm^entOf  dictado  casi 
in  articulo  mortis.  Empero,  á  falta  de  cualquier  docu- 
mento, ¿cómo  no  bastó  el  sentido  crítico,  el  simple  buen 
sentido,  para  dar  el  alerta  ante  el  absurdo  de  hallarse  en 
Buonos  Aires,  á  principios  de  mayo  de  1810,  un  perso- 
naje como  Pueyrredón,  que  junta  en  su  casa  á  los  jefes 
patriotas,  y  luego  se  desvanece,  sin  que  se  halle  en  parte 
alguna  16  días  ciespués,  durante  la  revolución,  ni  siquiera 
entre  los  vecinos  del  cabildo  abierto  P 
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que  el  estado  de  la  metrópoli  creaba  para  las  co- 
lonias. Confesado  por  el  miamo  virrey  el  aniqui- 
lamiento de  la  causa  por  él  representada  y  el 
indiscutible  predominio  de  la  contraria,  no  que- 
daba para  las  colonias  americanas  más  alterna- 
tiva que  someterse  al  poder  establecido  de  José, 
como  lo  hacían  todos  los  gobiernos  que  con  Es- 
paña no  estaban  en  guerra;  ó  si  no  reasumir  cada 
una  de  éstas  su  autonomía,  según  el  ejemplo  de 
las  provincias  peninsulares.  Siendo  el  primer  par- 
tido sentimental  j  políticamente  impracticable, 
- — y  por  cierto  que  de  Cisneros  abajo  no  había 
español  que  lo  aconsejara,^ — sólo  quedaba  el  se- 
gundo, cuyas  dificultades  y  riesgos  no  debían  te- 
nerse en  cuenta,  si  resultaba  ser  el  único  posible. 
¿  Merecía  tomarse  en  consideración  el  arbitrio, 
propuesto  naturalmente  por  el  virrey,  de  seguir 
romo  antes,  afectando  las  colonias  desentendeiiíe 
de  un  acontecimiento  que  trastornaba  el  princi- 
pio de  au  existencia,  y  continuando  amarradas 
á  un  cadáverP  Dos  años  bacía  que  el  virrey  no  era 
sino  el  representante  de  un  rey  fantasma:  ahora, 
desaparecida  la  Junta  Centra!,  aquél  venía  á  ser 
la  ficción  de  uiia  ficción,  un  título  vano,  un  si- 
miilacro  verbal,— y  las  colonias,  pobladas  de  se- 
res reales  y  conscientes,  quedarían  convertidas  por 
tiempo  indefinido  en  satélites  de  un  astro  ausente! 
Tales  fueron,  sin  duda,  las  cuestiones  que  en 
aquella  noche  se  agitaron,  y  en  cuya  solución  no 
dejarían  de  pesar  las  circunstancias  individuales 
del  mandatario  apocado  é  impopular,  que  apare- 
cía resumiendo  en  su  persona  la  incurable  cadu- 
cidad del  régimen  agonizante.  Con  todo,  debe 
observarse ,^según  del  primer  cabildo  abierto  se 
deduce, — qne  la  opinión  de  la  mayoría  no  se  ade- 
lantaba entonces  á  la  instalación  de  una  Junta 
de  gobierno  y  vigilancia  que  no  excluía  de  su 
seno  al  virrey,  análoga  á  la  de  Montevideo  y 
también  á  un  proyecto  anterior  de  Moreno.  Pero 
no  se  camina  á  pasos  contados  por  la  pendiente 
revolucionaria;  una  vez  abierta  la  menor  brecha 
en  la  vetusta  muralla  de  la  tradición,  ella  había 
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(le  eusaucharse  y  ahondarse  más  y  más  hasta  úar 
paso  libr«  al  pneblu  dcsbordadn. 

Por  lo  pronto,  en  cumpliiuieufo  de  lo  resuelto 
en  Ib  rennión  de  la  víspera,  Saavedra  y  Belgrano 
lUTÍeroQ  el  día  20  uua  coufereucia  con  el  Alcalde 
lie  primer  voto  don  Juan  José  Lezica  sobre  el  pro- 
yecto de  cabildo  abierto,  mientras  Castelli  se  acer- 
caba con  el  mismo  objeto  al  Síndico  procurador 
don  Julián  de  Leiva,  cuya  influencia  en  el  Ca- 
bildo era  más  decisiva  aún  (1).  A  pesar  de  ser  I 
americanos  ambos  capitulares,  la  solicitud  de  la  t 
junta  fué  acogida  por  Leiva  con  cierta  frialdad,                   i 
y  por  Lezica  con  marcada  repugnancia;  sin  eni-                   ' 
bargo,  dominados  por  la  enérgica  insistencia  de 
sus  interlocutores,  fueron  el  mismo  día  á  consuj- 
tar  al  virrey,  quien,  después  de  muchas  objecio- 
nes, se  mostró  dispuesto  á  ceder  á  un  pedido  es- 
crito del  Ayuntamiento.  Con  todo,  C'isncros  con- 
vocó aquella  misma  tarde  á  los  jefes  de  cuerpo»                   J 
en  la  Fortaleza  partí  sondar  sus  intenciones.   El                   I 
mismo  confiesa,  en  su  Informe  al  Rey,  que  sintió                     ' 
el  terreno  minado  ¡jor  los  tfacciosos».   SaaTcdra, 
en  nombre  de  todos  los  criollos,  manifestó  la  ur- 
gencia  de   un   congreso   popular  que   estatuyese,  I 
no  sólo  sobre  la  actitud,  sino  sobre  la  composición 
de  la  autoridad  que  las  circunstancias  demanda- 
ban (2).  El  Cabildo  se  reunió  el  día  siguiente,  21,                    I 
á  las  nueve  de  la  uinñana;  y  hallábase  tratando 
con  cierto  desgano  de  «lo  conveniente  á  la  repú- 


(1)  Esta  deaignación  <le  los  diputados  es  la  que  da 
tísaredra ;  puede  que  se  agregaran  algunos  otros,  segdn 
se  dice  en  el  Acta  Capitular  del  21. 

(2)  El  señor  Mitre  continúa  aceptando  la  versión  de 
Mart/n  Ilodríguea  que,  visiblemente,  hat  la  ¡jreíogue  en 
todo  este  episodio,  confundiendo  esta  entrevista  coa  otra 
posterior.  Hasta  se  apropia  y  roloca  fuera  de  lugar  este 
rasgo  Í!TiíaT?iarrejcD  de  Rodrigues  (Fragmento.  9.  Cf.  Be¡~ 
grano.  I,  309)  que  pertenece  á  una  conferencia  de  priii- 
cipioB  de  majo:  «Martin  Rodríguea  dijo  con  marcada  in- 
tención: Eso  ae  cera  mañana! — Cisneros  que  era  sordo 
lio  le  Qjó;  pero  los  oidores  quedaron  pálidos...»  Naturat- 
niente,  loa  oidores  habían  oídoll  Cf,  Lófee,  Sistoria,  II, 
473.  No  parece  sino  que  la  sordera  de  Cisneros  fuera  el 
rasgo  característico  de  la  situación. 
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blicaí,  cuando  vino  á  estimnlar  su  celo  f  un  núme- 
ro considerable  de  gentes  que  se  agolpó  á  la  Plaza 
Mayor  (1)«,  pidiendo  á  vocea  el  cabildo  abierto: 
eran  evidentemente  los  exaltados  del  conciliábalo 
que  comenzaban  á  pesar  en  las  deliberaciones  de 
las  autoridades,  lanzando  á  la  calle  sus  elementos. 
Inmediatamente  se  redactó  el  oficio  al  virrey, 
solicitando  concediese  «permiso  franco  para  con- 
vocar por  medio  de  esquelas,  la  principa!  y  más 
sana  parte  del  vecindario,  á  fia  de  que,  en  un  con- 
greso piiblico,  esprese  la  voluntad  del  pueblo.  T 
se  sirva  disponer  que  en  el  dia  del  congreso,  se 
ponga  una  reforzada  guarnición  en  las  avenidas 
de  la  plaza,  para  qne  contenga  todo  tumulto  y  sólo 
permita  entrar  á  los  que  con  la  esquela  de  con- 
vocatoria acrediten  que  han  sido  Uamado'i  (2li. 
El  oficio  fué  llevado  á  Cisneros  por  los  cabildan- 
tes Ocampo  y  Domíngues,  con  podido  de  pronta 
contestación;  ésta  llegó  antes  de  la  hora,  conforme 
á  lo  solicitado,  si  bien  envuelta  la  aquiescencia 
en  fórmulas  entonadas  qtie  ocultaban  mal  la  en- 
trega á  discreción.  Entro  tanto,  no  se  disolvían 
los  grupos  de  la  plaza;  á  las  explicaciones  que 
daba  el  Síndico  desde  el  balcón  del  Cabildo,  con- 
testaban ya  clamores  iniólitos  exigiendo  la  de- 
posición del  virrey.  Sólo  Saavedra,  llamado  á  toda 
prisa,  logró  apaciguar  el  tumulto  con  la  promesa 
del  cabildo  abierto  para  el  día  siguiente.  Enton- 
ces aplaudieron  y  se  retiraron  los  manifestantes, 


(2)  "  Jb'id.  Allí  también  se  transcriben  el  oficio  (Ifl  Ca- 
bililo  y  la  »»nteBtacicín  del  virrey,  que  principia  así: 
iiAcabo  de  recibir  el  oficio  de  V.  E.  de  esta  fecha,  ahora 
que  sOQ  lea  diez  de  la  mañana,  y  enterado  do  su  contexto, 
eatoy  desde  luego  pronto  á  aiMrdttr  á  V.  E-,  cerno  lo  eje- 
cuto, el  permiBO  ijiie  solicita  para  el  fin  y  las  condiaoncs 
i|ue  me  indica..."  Sean  cualea  fueran,  pues,  las  rtsititeii- 
cíbh  internas  y  muy  naturales  del  mandatario  español, 
no  se  puede  decir,  como  lo  hace  el  señor  _Ló pea  (lli.  ') 
que  tiCisiieros  se  había  opuesto  hasta  más  no  poder...» 
Apenas  si  su  oposición,  man  oficial  que  personal,  uegft 
hasta  el  cumplimiento  estricto  de  su  deber. 
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llenos  de  júbilo,  aunque  ninguno  de  ellos  tuviera 
esquela  ni  formara  parte  del  csano  vecindario!. 
El  cabildo  abierto  del  22  de  mayo  señala  el  acto 
decisivo  de  la  revolución  argentina.  A  él  concu- 
rrieron para  combinarse  ó  combatirse,  las  fuerzas 
varias,  afines  ó  refractarias,  que  de  años  atrás  ve- 
nían trabajando  el  complejo  organismo.  Tenden- 
cias atávicas,  privilegios  de  sangre  y  casta,  riva- 
lidades profesionales,  antagonismos  de  fortuna  y 
condición,  fanatismo  religioso  ó  político,  sedi- 
mento de  desprecio  en  unos,  de  rencor  en  otros, 
depositado  por  dos  siglos  de  abusos;  aspiraciones 
democráticas,  en  que  el  impulso  social  á  la  igual- 
dad no  se  divorciaba  del  prurito  antisocial  de  in- 
disciplina y  anarquía;  apego  rutinario  á  la  tra- 
dición, que  con  ser  mera  sumisión  al  hábito  se 
apellidaba  «experiencia»;  vagos  deseos  de  tras- 
tornos, disfrazados  de  anhelos  reformistas;  cálcu- 
los del  interés  y  la  ambición,  junto  á  los  purísimos 
ideales  del  patriotismo ;  sed  de  novedad  en  los  jó- 
venes, aprensión  de  lo  desconocido  en  los  vie- 
jos (1) ;  en  todos,  la  conciencia  de  un  cambio  ne- 
cesario, aunque  sólo  substituyese  en  el  escudo  na- 
cional el  símbolo  popular  al  antiguo  emblema 
dinástico;  en  nadie,  la  visión,  siquiera  confusa 
y  aproximativa,  del  edificio  futuro  que  de  los  es- 
combros coloniales  podía  y  debía  surgir:  talos 
eran  los  móviles  encontrados,  caótica  amalgama 
de  preocupaciones  heredadas,  sentimientos  suge- 
ridos é  ideas  reflejas,  que  impelían  hacia  la  Plaza 
Mayor,  en  aquella  mañana  de  invierno,  á  la  ma- 
yoría de  los  pacíficos  vecinos  por  el  Cabildo  con- 
vocados. Con  todo,  de  tan  diversos  y  contradicto- 
rios componentes,  había  de  resultar,  por  la  curio- 
sa ley  de  las  compensaciones,  un  compuesto  lógico 
y  prácticamente  superior  á  cualquiera  de  ellos, 
á  manera  de  ciertas  aleaciones,  que  sólo  presen- 


il)    TÁCITO,  Annal.  XV,  xLví:  Ut  est  Ipopulus']  no- 
v<irum  Tcnun  cupiens  x>cívidusquc. 
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tau   las   propiedades   útiles,   sin   los   defectos,   de 
los  metnles  constituyentes  (1). 

Desdo  las  nueve  de  la  mañana  del  martes,  22 
de  mayo,  halláronse  reunidos,  en  las  galerías  altas 
de  la  casa  consistorial,  los  funcionarios  y  vecinos 
invitados  para  el  cabildo  abierto.  La  tarjeta  de 
coavocación  llevaba  la  doble  advertencia  de  «asis- 
tir sin  etiqueta  alguna»  y  b manifestar  esta  esque- 
la á  las  tropas  que  guarnezcan  las  avenidas  de 
esta  plaza,  para  que  se  les  permita  pasar  libre- 
mente».  De  los  450  invitados  que,   á  juicio  del 


(1)  El  documento  capital,  para  el  estudio  Je  esto 
prólogo  revoluciona  rio,  es  el  Acia  del  Congreso  general 
autenticada  por  el  £saribaiio  de  Cabildo.  Por  cierto  que 
es  incompleta  y  no  rejiroduce  tada  la  realidad ;  pero  bóIo 
allí  está  la  verdad,  siquiera  descolorida  y  fragmentaria, 
y  todo  ensayo  de  reconstrucción  (jue  no  se  funde  en  aqué- 
lla, fluctúa  an  plena  conjetura.  Mucho  podría  e^straerse  do 
dicho  docuineuto  minucioea  y  Geveramente  analizado 
repito  que  en  este  eshozo  no  me  toca  sino  indic. 
línesa  generales,  si  bien  tomadas  directamente  del  um 
testimonio  irrefragable,  con  las  reaervae  que  la  críti — 
aconseja.  Hemoa  visto  ya  cómo  todas  las  deposiciones  in-  i 

dividuales,   de  testigos  oculares  ó   de  oídas,   adolecen   da  1 

vicios  insanables.  En  sus  páginas  finales  el  Fragmento  de  i 

RodrfgueE  os  una  perpetua  divagación  ;   la  Memoria   de  ' 

Saavedra  (que  en  esta  parte  mejor  se  llamaría  Desinemn-  | 

río)  es  un  tejido  de  errores:  baste  decir  que,  después  de  ~ 

fijar  para  el  Cabildo  abierto  el  día  20  («El  22  [la  Junta] 

principió  BUS  sesiones,  y  nada  se  hizo  en  ellas  que  mere-  I 

ciese  la  atencióniíl),  dice  que  cda  generalidad  del  nume-  | 

roso  concurso"  se  decidió  por  el  voto  de  Itulí!  Huidobro;  ^ 

el   cual   importaba   el   reconocimiento   de  la   Regencia! —  I 

Manuel  Moreno  (Prefacioj  CMvm)   para  hacer  más  ne-  | 

gra  la  «traiciónu  del  Cabildo,  dice  que  la  .lunla  del  24 
rise  componía  del  virrey  y  dos  vocales  europeos»  :  sabidf) 
es  que  los  vocales  de  dicha  Junta  eran  8o!á  (clérigo), 
Castelli  (abogado),  Saavedra  (militar)  é  Incháurregui 
(comerciante)  ;  sólo  el  último  era  europeo,  y  había  vota- 
do en  e!  Cabildo  abierto  con  Sola,  ea  decir,  como  Belgra- 
no,  Castfllli,  Moreno,  Passo,  etc.  De  esta  laya  son  los  de- 
mas  testimonios,  con  parcial  axcepción  dei  Injorme  de 
Cisneros.  Sin  embargo,  nuestros  historiadores  los  usan 
paralela,  si  no  preferentemente,  al  único  digno  de  fe.  En 
cuanto  á  las  pinturas  locales  y  fragmentos  de  discursos 
intercalados,  son  de  pura  fantasía;  por  lo  que  dan  los 
escritos,  puede  el  lector  juzgar  lo  ciue  serán  las  ciconvcr- 
saciones"  reproducidas  &  medio  aiglo  de  distancia  y  con 
tres  ó  cuatro  intermediarios. 
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"O  parece  dudoso  que  Inco        •     '"^'■'''°»-);  pero 

"'«^voria.   Les  pnc?p:,e:%^S?°" '^ «-' "« 
atados  sociales  se  ha- 
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llabau  eH  psta  proporción  representados:  Jefes  y 
oticialea  de  mar  y  tierra,  60:  emplc^idos  civiles 
(ÍDclnGos  alcaldes  y  cónsules),  39;  clérigos  y  frai- 
les, 25;  profesiones  liberales  (dominando  los  abo- 
gados), 26;  cooierniantes,  hacendados  y  vecinos 
sin  designación,  94  (1).  La  concurrencia,  como 
hemos  dicho,  ocupaba  la  galería  superior  de  la 
rasa  consistorial ;  el  largo  balcón  corrido  quedaba 
abierto  sobre  la  plaza,  á  vista  del  público  subrep- 
ticiamente introducido,  ¿  modo  de  escenario  de 
aquella  vasta  platea.  Sentábanse  los  congregados 
en  bancos  traídos  de  las  iglesias  y  puestos  en  ñlas 
transversales  haciendo  frente  al  entarimado  del 
extremo  norte,  donde  se  colocaron,  en  KÍllas  de 
brazos  y  delante  de  la  mesa  con  carpeta  de  ter- 
ciopelo, ol  obispo,  la  Audiencia,  los  altos  fun- 
cionarios y  el  Ayuntamiento  que  presidía  el  ac- 
to (2).  No  había  orden  prefijado  en  los  asientos, 
y  pudieron  loa  concurrentes  agruparse  según  sus 
atinidades  y  simpatías,  como  ee  deduce  de  la  vo- 
tación, en  que  los  votos  idénticos  y  consecutivos 
al  de  un  corifeo,  forman  seríes  más  ó  menos  pro- 
longadas. 

Sin  embargo,  del  acta  capitular  atentamente 
analizada,  se  infiere  que,  fuera  de  la  deposición 
dei  virrey,  en  que  iodos  eran  unánimes,  no  había 


(1 )  Sólo  en  el  grupo  de  loa  empleador  civiles  tenían 
loB  españoles  mayoría;  entre  loe  mismos  Enilitarca  domi- 
naban loa  criollos,  gracias  á  los  ciierpoa  urbanoa. 

(2)  Afirma  Manuel  Moreno  (Prefacio,  cssv)  que  uno 
Be  permitían  espectadores  que  no  fueran  de  las  personas 
coDvidadaa,  ni  congregarse  gent«  al  interior  del  ediRcio 
y  cercanías  de  la  plaí.%».  Así  suelo  ceñirse  a  la  verdad  el 
((grase  escritor  contemporáneo»,  como  le  llaman  los  quo 
son  mcQoa  graves  que  él.  Consta  por  todos  los  testimonios 
de  griegos  y  troyanoí  que  la  Plaza  Mayor  fué  ilenán- 
Joee  poco  á  pol^o  de  grupos  populares,  muchos  de  ellos 
con  armas  ocultas,  qtiB  ejercían  presión  en  la  asamblea, 
prorrumpiendo,  á  nnn  señal  convenida,  en  aplausos  it  los 
votos  adversos  al  virrey  y  rechiflas  á  los  favorables.  (Oí- 
gase á  Belgrano,  Saavedra,  Cisneros,  etc.).  Loa  patriotas, 
aunque  dueños  de  la  plaxs,  pudieron  temer  una  iuter- 
vención^violenta  del  roartel  de  Miñones,  contiguo  ai  Ca- 

s  (inclnso 


ÍSÜiC 


3]ll  SANTIAGO  DE  LINISRS 

prcc-edido  acuerdo  general  de  Iob  piitrSotas,  acerca 
de  la  forma  de  gobierno  que  píuvisionalmente 
había  de  snhstiUiiilo;  y  loa  núcleos  uniformes  á 
que  lie  aludido  parecían  resultar  de  juutaK  priva- 
diis,  cuando  no  de  simples  relaciones  amistosas. 
MucLo  menos  Iiabrá  de  admitirse  con  los  filósofo? 
a  posteriori  de  la  historia,  que  nao  solo  de  los 
presentes  llevara  en  su  cabeza  un  plan  de  organi- 
zación política,  aplicable  al  día  siguiente  de  la 
emancipación,- — que  los  más  resueltos  de  esos  letra- 
dos entreveían  bajo  su  forma  jurídica,  muy  com- 
patible con  el  amor  de  la  madre  patria  y  sa  pro- 
longada tutela.  El  brutal  hachazo,  que  dividiera 
para  siemi>re  este  miembro  de  aquel  tronco,  ha- 
ciendo dos  cuerpos  independientes  y  luego  enemi- 
gos de  los  que,  durante  siglos,  fueron  partea  so- 
lidarias de  uno  solo,  con  la  misma  sangre,  las 
mismas  fibras  nerviosas,  el  mismo  sentir  y  el 
mismo  querer, — no  lo  preveían  entonces  los  mis- 
mos que  allí  se  sentaban  y  serían  llamados  á  des- 
cargarlo pocos  días  después;  ni  Saavedra,  ambi- 
cioso frío,  sin  más  arrojo  en  los  actos  que  en  las 
ideas,  muy  viejo  ya  para  revoluciones,  y  que  brin- 
daba su  prudencia  á  los  sucesos  que  exigían  auda- 
cia; ni  Belgrano,  inteligencia  crepuscular  po- 
blada de  quimeras,  alma  blanda  que  el  deber  y  el 


CisiieroB,  que  lo  atribuye  á  terrorl  coovienen  en  que  no 
so  prudajo  el  nitiior  di'sordon  en  la  población.  Saavedra 
(Menniria,  3S}  habla  <le  la  cinta  blanca  y  azul  (P)  que 
pusieron  en  sti  sombrero  muchos  eapect^adores :  corrcs- 
jioiiderla  sin  duda,  como  acñal  de  roííiíífiBní,  al  pañuelo 
bliinco  que,  spkúii  Belgrano,  debía  agitarse,  en  caso  nece- 
aarioj  desde  los  balcones  del  Cabildo.  En  tin  manuscrito 
anónimo  do  esta  Biblioteca,  titulado  Diario  dr  vnrioa 
.tti.'MOí.  veo  el  flato  confirmativo  siguiente  :  «El  día  22  se 
vieron  porción  ile  Patricios  y  otros  con  cintas  blancas  y 
el  retrato  de  Fernando  Vil;  y  estos  mismos  al  siguiente 
día  aparecieron  con  un  ramo  de  oliva  en  el  sombrero. 
Hubo  quietad  en  todo  el  pueblo  todos  los  d/as,  sin  que  se 
obsejrase  en  él  otra  cosa  que  anidad  y  concordancia  en 
lua  ideas,  habiéndose  notado  que  una  parte  crecida  de 
Piitricios  estuvieron  armados  de  pistolas  y  onñates  (' 
bn,)o  de  sus  vestidos,  los  cuales  sostenían  se  depusiese 
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patriotismo  tornaron  heroica,  á  modo  ilel  puñado 
lie  arenu  que  el  fuego  convierte  en  puro  y  duro 
cristal;  ni  Fasso,  orador  firme  y  vacilante  polí- 
tico, como  que  su  elocuencia  fogosa  envolvíii  un 
núcleo  de  escepticismo,  y  quien,  diez  y  seis  años 
después,  llegó  á  negar  la  grandeza  de  su  propia 
obra,  con  tal  de  combatir  el  primer  ensayo  de 
mitología  revolucionaria  (l)j  ni  Ilivadavia,  futu- 
ro protagonista  del  drama  en  cuyo  prólogo  no  era 
sino  comparsa:  innovador  fecundo  si  balbuciente 
expositor, — vir  bonus  dicendi  imiieritusj—vigoTO- 
so  forjador  de  utopías,  que  tenia  del  estadista  la 
autoridad,  la  enerf^ia  activa  y  el  ascendiente  mo- 
ral, sin  el  sentido  superior  del  realismo  opoi-tu- 
nista:  cerebro  efervescente  cuya  radiación,  sólo 
visible  al  porvenir,  remedaba  esas  fogatas  de  leña 
verde  que  aólo  levantan  nube^  de  denso  bumo  para 
ios  circunstantes,  pero  que  fulguran  á  la  distancia 
y  guian  en  la  nocíe  al  lejano  viajero;  ni  Moreno, 
por  fin:  Saulo  de  la  independencia,  antea  de  ha- 
llar el  camino  de  Damasco  que  le  tomara  su 
lipóstol  más  eficaz  y  violento:  hipóstasis  genial 
de  la  revolución  que  necesitó  demoler  para  poder 
edificar,  y  a  quien  la  posteridad  perdona  sus  erro- 
res en  gracia  de  sus  inspiraciones,  como  la  flota 
salvada  del  escollo  por  los  relámpagos  nocturnos, 
olvida  el  rayo  que  hirió  algunas  víctimas...  Y  si 
estos  jefes  de  fila  marchaban  así  á  la  ventura,  en 
víspera  de  la  maniobra  decisiva,  dicho  se  está 
que  el  grueso  de  las  tropas  no  sospechaba  siquie- 
ra lo  que  del  choque  de  laa  pasiones  ó  intereses 


(1)  En  el  Congreso  constituyente  tle  1828,  sesián  del 
'¿i  de  mayo  :  projcoto  para  levantar  en  la  plaza  del  i5  de 
Mayo  (no  de  la  Victoria,  cuya  iiirámide  existía  desde 
ISll  y  ae  roapetaba)  un  monumento  á  los  autores  de  la 
revolución.  La  interoaantísima  discuBÍdn  se  empeñó  sobre 
In  palabra  subrayada  como  en  toruo  de  nna  bandera.  El 
eaiidnigo  Qorriti  estuvo  admirable  do  penetraeiún  inci- 
tiva.  ^  ñlosóñcB  despreocupación,  no  exenta  de  ironía. 
¡Lástima  que  no  furra  porteño]  Hoy,  el  mismo  asunto 
se  trataría  á  trompetazos,  y  en  lugar  de  razones  tendría- 
mos tollas  las  fanfarrias  de  las  cauciones  de  gesta:  Sire 
Moland,  sunntz  votre  oUfani!... 
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podía  surgir.  Con  todo,  realizóse  tres  días  después 
la  imprevista  maniobra,  y  en  tal  forma  que  apa- 
reció como  el  corolario  calculado  y  lógico  de  la 
situación.  Tres  días:  el  plazo  estrecho  en  que  del)e 
ser  destruido  y  reedificado  el  templo  místico  (1)! 
^:Será  verdad  que  en  ciertos  recodos  de  la  historia, 
brote  del  frotamiento  eléctrico  de  las  masas  una 
luz  más  intensa  que  la  del  mayor  cerebro  indi- 
vidual, y  que  haj-a  días  cuyas  horas  preñadas  de 
virtud  creadora  valgan  semanas,  para  que  en  su 
breve  término  germine,  florezca  y  madure  aquel 
fruto  inmortal  de  la  idea?  ¿O  será,  más  modesta 
y  simplemente,  que  nos  pasmamos,  en  nuestra  ig- 
norancia de  las  causas  y  los  efectos,  ante  nuestra 
propia  plasticidad  para  adaptamos  á  los  moldes 
impuestos  por  las  circunstancias? 

El  acto  se  inauguró  con  una  breve  proclama  del 
Ayuntamiento,  leída  por  el  escribano  Núñez,  y 
que  trazaba  en  esta  forma  el  programa  del  ca- 
bildo abierto:  tYa  estáis  congregados:  hablad  con 
toda  lil>ortad,  pero  evitad  toda  innovación  ó  mu- 
danza i.  Después  de  lo  cual,  lo  único  que  lógica 
y  evidentemente  procedía  era  que  cada  vecino  se 
encasquetara  su  sombrero  tde  pelo  inglés  legí- 
timo!, que  seguramente  á  ninguno  faltaba,  y  vol- 
viese á  dormir  la  siesta  en  su  casa.  Pero  los  nota- 
bles no  aceptaron  el  programa, — que  recordaba  ^1 
del  niño  á  quien  se  regalaba  un  tambor  con  la  con- 
dición de  que  no  metiese  ruido, — y  pudieron  que- 
darse sin  faltar  á  la  lógica.  Careciéndose  de  toda 
ex])erienoia  de  las  asambleas  deliberantes,  no  se 
habían  formulado  previamente  las  proposiciones 
puestas  á  votación,  de  suerte  que,  desde  el  arran- 
que, salióse  de  madre  la  facundia  meridional,  ame- 
nazando eternizar  la  plática  (2).  Abrió  el  fuego  el 


(1)  Matth,  XXVI,  61:  Possum  dcstruere  templumf 
et  post  friduum  rcírdifirare  ilhid. 

(2)  Parecería  deducirse  del  Acta  capitulary  del  In- 
forme de  Cisneros  y  aun  de  la  Memoria  de  Saaredra,  que 
los  concurrentes  sólo  hablaron  al  fundar  su  voto ;  sin 
embargo,   los  historiadores  concuerdan   en   que  precedió 
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obispo  Lué,  excediéndose  prorazmente  eu  celo  rea- 
lista, según  el  mismo  Cisneros  lo  deja  entender,  y 
provocando  una  réplica  no  menos  violenta  de 
Castelli.  Felizmente  intervino  el  prudente  y  res- 
petado síndico  Leiva  para  encaminar  el  extravia- 
do debate,  fijando  el  primer  punto  en  discusión, 
á  saber:  «si  la  Autoridad  Soberana  ba  caducado  ó 
no  en  la  Penínanlas.  Sobre  esta  disyuntiva  no 
podía  prolongarse  la  discusión,  asintiendo  en  lo 
primero  todos  los  oradores;  otra  cosa  era  la  conse- 
trueucia  que  de  esta  premisa  debía  sacarse.  Em- 
prendieron esta  demostración,  con  argumentos 
contradictorios,  el  fiscal  Villota  y  el  aboga- 
do Passo,  sosteniendo  el  primero  (según  se  dice) 
que  la  reasunción  de  la  soberanía,  provisional  ó  de- 
finitiva, competía  por  igual  á  todos  los  cabildos  del 
virreinato;  afirmando  el  segundo  que  sólo  en  el 
de  Buenos  Airea  quedaba  depositada  dicha  sobe- 
ranía, hasta  la  reunión  del  Congreso  por  aquél 
convocado  (1).  Este  paso  de  armas  dialécticas 
contribuyó,  más  que  á  ilustrar  la  cuestión  ó  arras- 
trar opiniones  indecisas,  á  templar  el  ambiente  de 
la  asamblea,  que  hasta  entonces  se  había  mante- 
nido en  equilibrio  con  la   fría  temperatura  exte- 


unn  diaciiBÍúii  genertit,  y  ein  lUiilu  tenían  el  dato  por 
tradicidu  de  algunos  actores.  Sea  romo  fuere,  los  discursos 
é  inridentes  analizados  6  comentailos  en  las  obras  ile  Mí< 
tre  y  López  son  meras  induccionoB  dp  bus  autores  ,v  ca- 
recen do  autenticidad. 

(1)  Dudo  que  Villota,  úrgano  do  Ih  Audiencia,  sos- 
tuviBse  la  tesis  que  niiestroB  Kloaadores  ie  atribuj-eu, 
pues  era  contraria  á  la  teoría  Iiístúrica  que  más  de  un 
año  antes  (decreto  de  22  de  enero  de  180»)  había  presi- 
dido á  la  convocación  de  las  Cortes.  Allí  se  eatablecfa 
t:«nio  ya  lo  tenemos  indicado)  que  cada  virreinato  forma- 
a  un  distrito  electoral  para  elegir  un  solo  diputado  á 
cortes,  resultando  éste  de  la  designación  hecna,  entre 
los  candidatos  presentados  por  los  cabildos,  por  la  Junfii 
di'  gobierno  de  la  lapital.  En  todo  caso,  ni  el  voto  de 
Villota  (conforme  al  del  oidor  Reyes :  el  virrey  asesorado 

Sor  el  primer  alcalde  y  el  stndicoí  ni  el  de  Passo  (con- 
irme  al  del  doctor  Cnorroarín  :  el  cabildo  hasta  la  for- 
mación de  una  Junta,  con  voto  del  síndico)  aluden  á  un 
congreso  de  delegados  de  las  provincias  interiores,  siendo 
así  que  formulan  esta  condicián  muchos  otros  rotantes. 


\ 
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rior.  Después  de  rechazarse  varias  mociones,  fué 
aprobada  la  simiente:  cSi  se  ha  de  subrogar  otra 
autoridad  á  la  superior  que  obtieue  el  Excmo.  se- 
ñor Virrey,  dependiente  ilc  la  sü])eraníi  que  se  ejer- 
ce en  Dombre  del  señor  don  Femando  Vil,  y  ¿en 
quién?».  Sobre  estas  dos  proposiciones  se  pronun- 
ciaron los  votos  individuales,  habiéndose  decidi- 
do que  éstos  serían  püblicos,  ea  decir,  dictados  en 
voz  alta  al  actuario  y  según  el  orden  sucesivo  de 
los  asientos. 

Resultaría  muy  instructivo  é  inferesaute  un 
análisis  razonado  de  aquella  votación  que  demues- 
tra, más  elocuente  y  .'sólidamente  que  lodas  las 
frases  retóricas,  el  estado  fluctuante  de  los  espíri- 
tus,— aun  de  los  que  poco  después  afectarían  rigi- 
dez jacobina;  pero  en  laborioso  y  no  favorece  el 
énfasis:  doble  razón  para  que  no  se  haya  realizado 
cumplidamente  (1).  Aunque  no  me  toca  ensayarlo 
aquí,  señalaré,  sin  embargo,  los  votos  más  signifi- 
cativos ó  los  que  se  emitieron  por  fracciones  im- 
portantes de  la  Asamblen. 

Fuera  del  obispo  Lué,  el  brigadier  Orduña,  el 
contador  Oromi  y  un  par  de  acompañantes  que 
se  opusieron  á  cualquier  innovación,  no  había  en- 
tre los  concurrentes  quienes  no  admitieran  la  con- 
veniencia de  modificar  el  personal  gubernativo: 
desde  los  que  consentían  apenas  en  asesorar  al 
virrey,  hasta  los  que  querían  residenciarle,  ca- 
biendo enlre  ambos  extremos  todos  los  matices 
intermedios.  Los  patriotas  saludaron  con  aplau- 
sos— que  en  cierto  modo  duran  todavía — el  roto 
del  jefe  de  escuadra  líuíz  Hiiídobro  (2) ,  quien, 


Sólo  el  historiatlor   DomlngucK  lia  osbozado  e 

a¡   pero  tan   inoompletit  é  i  ■       .. 

sini)  extraviar  £  gui —  '"  -■"■ 

■  -i no  sus  materia U 

primer  orden  qu< , 

r  expIicBciún  del  mofimieiito  A^  Mnjo. 

(2)     El  señor  Mitre  (Bclgraiio,  I.  32C)  le  llama  "pcr- 

inaje  respetable»  al  que  no  era,  aegiín  Presas,  sino  un 

nríno  de  antecámara».    Bus  mayores  liaznñas  en  Amé- 

ca  fueron  entregar  á  Montevideo,  y  persegnir  el  gobier- 


i 
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por  ambición  personal,  pidió  la  destitución  de 
Císneroa  y  su  reemplazo  interino  por  el  Ayunta- 
miento; le  acompañaron  28  vntuntes,  principal- 
mente militares,  pero  también  algunos  criollos  de 
nota:  entre  otros,  Chiclana,  Vieytes,  Balcarce, 
Yiamonto,  Rodríguez  Peña...  Más  honorable  fué 
la  actitud  del  oidor  Reyes  que  personificó  la  re- 
.sisteucia  lógica  de  los  empleatlos  españoles,  acep- 
tando condicional  mente  el  término  medio  que  an- 
tes indiqué;  votaron  como  él  por  la  permanencia 
íU'l  virrey,  acompaüado  del  Alcalde  de  primer  vo- 
to y  el  Procurador,  no  menos  de  44  españoles,  to- 
gados y  hmcionarios  en  su  mayoría,  además  de 
I  los  antiguos  capitulares  y  comerciantes  ricos:  era 

el  grupo  compacto  de  la  reacción.  Por  la  otra 
parte,  exceptuando  una  docena  do  opiniones  sin- 
fCulares,  algunas  de  las  cuales  merecen  atención, 
puede  considerarse  que  todos  los  votos  restantes, 
qiie  pasalian  de  120,  con  predominio  de  los  patrio- 
tas, eran  asimilables  al  de  Saavedra  y  sus  íntimos, 
como  qup  en  substancia  lo  repetían  expresamente. 
A'demá?  de  la  importancia  política  de  su  autor, 
es  notable  el  voto  de  Saavedra,  por  cuanto  refleja 
fielmente,  con  su  mezcla  de  abierto  y  error,  de 
sentido  práctico  y  ambigua  fraseología,  el  espíri- 
tu vacilante  del  futuro  Presidente  de  la  Junta. 
Opinaba  por  la  deposición  del  virrey  y  la  entrega 
del  mando  al  Aj'untamiento  «ínterin  se  forvia  la 
corporación  ó  junta  que  debe  ejercerlo,  cuya  for- 
mación debe  ser  en  el  modo  y  forma  que  se  estimo 
por  el  Eicmo.  Cabildo,  y  no  quede  duda  de  que 
el  pueblo  es  el  que  confiere  la  autoridad».  E]  ul- 
timo inciso,  que  acaso  no  fuera  eu  la  mente  de  su 
autor  sino  una  simple  frase  de  proclama,  dejaba 
entrever  propósitos  de  indej>cndencia,  que  exce- 
dían y  pDr  mucho  el  programa  actual;  mientras 
el   anterior,   confiriendo   al  Ayimtamiento   facul- 


no  de  e^tai  Provincias  por  la  intrígn  j  In  traición.  Pero, 
Itrñicionó  á  su  país  en  favor  de  Li  causa  revolucionaria:! 
|hélo  hechn  ya  todo  un  varón  de  Plutaicol 


lililí-  ¡il  [iiirprer  nmuímüilas,  abría  la  puerta  á  la 
!iilir]irftin'Íóii  abusivn  que  le  dio  el  Cabildo,  y 
H'tv  iKi  |mdi)  reprimirse  sino  rompiendo  la  valla  de 
hi  lefíiiiidiid.  Ño  adoptaron  literalmente  la  frír- 
miilii  de  Sanvedra  sino  diez  y  seis  votantes,  frai- 
¡i">  ó  ))iir^ut*ses  los  más,  no  figurando  entre  ellos 
iLinKiin  ri'Vfilueiünario  acentuado,  ni  oficial  de  Pa- 
iriciiis.  TiimpocH  acompañaron  éstos  al  inmediato 
ífironel  I'edro  Andrés  tinrcía,  que  hasta  en  su  vo- 
ló se  mostró  verbo.-o  \  siilo  conquistó  á  once  des- 
i'oliiriilos  vecinos  (li.  IJuienes  juntaron  la  mayo- 
ría patriota  verdmlii. ¡mente  representativa,  fue- 
ron el  comiindantf  do  Arrilieños,  Ortiz  de  Oeam- 
¡'o.  y  el  comandante  de  Húsares,  Martín  Rodrí- 
i^uvz,  cuyo  dictamen,  análogo  al  anterior,  irepro- 
diH  í:i  el  de  don  Cornelio  Saavedra  en  todas  sus 
jiarles,  iinadiendo  que  tenga  voto  decisivo  el  se- 
ñor Síndico  procurador  general  ■.  Esta  moción 
liniciL,  rnn  dos  aiilore*  distintos,  reunió  63  sufra- 
iriii-,  ciiutándnse  cutir  ellos  los  nombres  más  ilus- 
Mi'-  til'  lii  rcvolucjim :  iloreno,  Rivadavia,  Bel- 
l,'r;Mifi,  Castclli.  L-'-pi  ,■.  Tagle,  Echevarría,  Cam- 
imiiii,  I):irrc>riicir;i,  ll-i  ;ilada,  etc,  etc.  (2). 

Si  bien  el  peso  de  e^ta  masa  más  ó  menos  homo- 
géiu'ii  fui  lo  que  obró  decisivamente  en  el  resul- 


ta, aue  ocupa  SI  reneloneB  d«t 
lavodra  In  pre»oncia  del  Síndicn 
na:   es   idéntico   al   de  Ortiz   de 

la  particularidad  de  que.  aun 


no   al   primer 

''.•'   \::    iri"i-iii.  siti"  :Í   tal  Ó  cilal  de  sus  adherentes: 

■  -■■■I-   ■!■  !   ."  iif  .  ii  [■■  '"6  conformaba  con  el  parecer 

■  i;.  !  :rino,   V.    LúpeE,   Casteili,   et- 

.  '     <   .' ri'u.lucian  el  dictamen  del  señor 

i"  .11  i!"l!  i/iii  '  ■  Miireiio,  Rivadavia,  Echevarría, 
■m):  tiimliiL'ii  tiinm  íu  núcleo  Terrada  (Matheu, 
>nMa.  Arana,  <-'<  i.  IWerano  (Pinedo,  Donado. 
,  lliTiLti,  etc.)  y  h.rii  el  atropellado  French  (Orma, 
y.  Arzac).  l'or  I;í..  un  escaseaban  los  incoercibles 
idiires,  como  A^íuiiiaga  6  Escalada,  que,  para 
arse  conformes,  derramaban  bu  arenga,  logrando 
le  llegaran  las  (loco  tle  la  Docbe  sin  terminarse  la 
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tado  inmediato,  deben,  con  todo,  toniar.'ie  en  cuen- 
ta ciertas  iniciativas  qne,  al  parecer,  no  cayeron 
en  Tngf,  puesto  que  las  hallamoK  incorporadas  al 
pro}frania  de  los  patriotas.  Entie  estas  mociones 
fué  la  más  importaste  la  del  doctor  Sola,  cura  de 
Monserrat,  sujeto  de  grandes  virtudes  y  presti- 
gio, cuya  edad,  sin  duda,  le  impidió  desempeñar 
en  la  Junta  definitiva  el  puesto  que  tuvo  en  la 
provisional:  consistió  la  novedad,  que  no  reunió 
menos  de  18  adherentes  (1),  en  ugregar  á  la  fór- 
mula de  Üitiz  la  condición  de  convocarse  en  bre- 
vedad un  congreso  de  delegados  provinciales. 
También  ofrece  algún  interés  In  cláusula  intro- 
ducida por  el  doctor  Colina,  sobre  asociarse  al 
virrey  cuatro  consejeros,  representantes  respecti- 
vos de  la  milicia,  el  clero,  la  justicia  y  el  comer- 
cio. Pero  lo  tiene  aún  mayor  el  voto  de  don  Ma- 
nuel Hermenegildo  Aguirre,  que  propuso  asociar 
al  Cabildo  &  los  vocales  Saavedra,  Moreno,  Passo, 
riistelli  y  Leiva,  constituyendo  asi  de  antemano 
(rnn  escepeión  del  último)  el  verdadero  núcleo 
gubernntivo  de  la  Junta  futura  (2). 

Cou  motivo, — ó  pretexto, — de  haberse  prolon- 
gado la  votación  basta  las  doce  sin  terminarse  (3), 
el  Ayuntamiento  suspendió  la  sesión  basta  el  di» 
siguiente,  negándose  á  practicar  el  escrutinio  que 
los  americunos  exigían.  El  triunfo  evidente  de 
estos  últimos  explicaba,  si  no  justificaba,  el  «obs- 
truccionismo» de  los  capitulares.  Disolvióse,  pues. 


(1)  Huellos  de  ellos  clérigos,  como  los  (tortores  Bel- 
grano  (D.),  Báenz,  Vieytes  (B.),  Alberti,  Grela,  etc.,  y 
también  algunos  gros  bonnets  del  comercio,  como  Léxica, 
Letsmcndi,  Incháurregui,  etc. 

(2)  En  1817,  D.  Manuel  H.  Agoirre  fué  nombrado 
por  PueyrredÓQ  agente  confidencial  del  gobierno  argen- 
tino en  Kstados  Unidos  para  gestionar  el  reconocimiento 
de  las  Provinciaa  ünidaa  j_  adquirir  cuatro  fragatas ;  en- 
tre mil  obatáouloB  y  penurias,  desempeñd  con  ¡nteligeucin 
é  integridad  su  patriótica  misidn.  Otra  página  honros» 
de  la  vida  de  Aguirre,  fué  su  moción  sobre  las  facnltndea 
extraordinarias  ae  Rosos,  en  la  legislatura  de  1631. 

(3)  Veinte  vocales  se  habían  retirado  sin  votar  por  lo 
avanzado  de  la  hora,  entre  éstos,  el  ritra  de  la  catedral, 
D.  Julián  Seinindo  de  Agüero. 
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la  reunión  en  medio  de  protestas  y  comentarios 
rontiiulirtorios.  Pero  los  patriotas  estaban  en  la 
verdad:  el  cabildo  abierto  había  revelado  su  fuer- 
za, a  pesar  de  la  dispersión  de  votos  que  debilitara 
su  aeción.  Era  sin  duda  deplorable  que,  por  falta 
de  acuerdo  previo,  hubiéranse  incorporado  á  Hui- 
dobro  aljj^unos  de  los  principales  inspiradores  del 
movimiento,  y  sobre  todo  que,  casual  ó  intencio- 
nalmente,  apareciese  dividido  el  grupo  saavedris- 
ta;  pero  bien  se  preveía  que  la  actitud  del  Ayun- 
tamiento le  haría  prontamente  apretar  las  filas, 
y  ya  disciplinado  se  tornaría  incontrastable  (1). 


(1)  No  es,  pues,  del  todo  exacto  decir  (Mitre,  Btl- 
t/rano^  I,  326),  que  ((el  voto  de  Saavedra  arrastró  la  ma- 
yoría», y  liu'íío  que  con  su  voto  Castelli  se  alejó  de  Saave- 
(Ira  más  que  B(M{i;rano :  para  esto,  ha  necesitado  el  sofior 
Mitre  alterar  la  fórmula  del  primero.  Este  no  dijo  «que 
la  elección  del  nuevo  gobernador  se  hiciese  por  el  pueblo. 
junto  el  Cabildo  ahierto  sin  demoran  sino:  ajunto  (el 
piiehlo)  en  caJtildo  general  sin  demora».  No  se  trataba 
del  ])resente  cabildo  abierto,  sino  de  otro,  á  la  mayor  bre- 
vedad :  y  así  restablecido  el  texto,  el  Toto  de  Castelli 
(fuera  del  síndico  ap;regado)  casi  se  confunde  con  el  de 
Saavedra ;  en  todo  caso  se  le  aproxima  más  que  el  de  Bel- 
grano.  En  suma,  como  en  el  texto  decimos,  Belgrano,  Cas- 
telli y  sesenta  más  coincidieron  con  Saavedra  en  lo  prin- 
cipal, y  sólo  disintieron  en  un  detalle  accesorio.  Pero  on 
el  párrafo  siguiente  (ib id,  327),  es  donde  incurre  el  histo- 
riador en  graves  errores,  que  es  imposible  dejar  de  lec- 
tiñcar.  Dice  el  señor  Mitre  que,  al  suspender  el  acto,  en 
la  noche  del  22  de  mayo,  ((el  mismo  Cabildo  (tranBcr?lK) 
literalmente),  reconociendo  que  la  voluntad  manifiesta 
del  pueblo  era  que  el  virrey  cesase  absolutamente  en  el 
mando  y  se  constituyese  un  gobierno  propio  que  determi- 
na ni  sobre  la  forma  definitiva,  lo  formuló  en  estos  téma- 
nos:  ((iCn  la  imposibilidad  de  conciliar  la  tranquilidad 
pública  con  la  permanencia  del  virrey  y  régimen  estable- 
cido, se  faculta  al  Cabildo  para  gue  constituva  una  Junta 
del  modo  más  conveniente  á  las  ideas  generales  del  pueblo 
y  circunstancias  actuales,  en  la  oue  se  depositará  la  auto- 
ridad hasta  la  reunión  de  las  aemás  ciudades  y  villas». 
Indica  una  nota :  Acta  capitular  del  23  de  mayo, — Antes 
de  acudir  al  documento  invocado,  salta  á  la  vnta  que  el 
Cabildo  no  ha  podido  formular  tal  declaración  (mncV»o 
menos  en  la  noche  del  22),diametralmente  jpaeüta  á  sus 
propósitos  y  actitud  ulterior.  Pero  ni  en  el  Acta  capitular 
de]  23  (cuando  precisamente  estaba  el  Cabildo  urdiendo 
el  escamoteo  del  voto  popular)  ni  en  otra  algana  se  en- 
cuentra nada  parecido  á  la  supuesta  declaración,  cujo 
principio  reproduce  el  voto  de  Martín  Rodríguez. 


I 


Junto  al  éxitü  colectivo  de  los  patriotas,  liemos 
visto  acentuarse  netanieate  en  el  Congreso  el  gran 
prestigio  personal  del  procurador  Leí  va.  Este 
triunfo  tenía  que  ser  efímero:  hombre  de  trausi- 
eión  y  término  medio,  no  podía  Leiva,  con  sus  . 

previsiones   y   resellas   de   letrado   maduro,    res-  { 

ponder  á  las  exigencias  de  esas  horas  violentas;  al 
intentar  uua  transacción  conciliadora  entre  el  re- 
gimen  antiguo  y  el  nuevo,  tenía  fatalmente  que 
volverse  sospechoso  á  uno  y  otro.  Por  última  vez, 
en  las  galerías  consistoriales,  españoles  y  ame- 
ricanos habían  procurado  uniformar  sus  volun- 
tades y  hablar  el  mismo  lenguaje;  la  tentativa 
había  fracasado:  ya  no  quedaban  frente  á  frente 
sino  dos  enemigos  formados  en  batalla,  y  quien- 
quiera que  se  pusiese  en  medio  tenía  que  recibir 
el  fuego  de  uno  y  otro  bando.  La  intolerancia  sec- 
taria desechó  la  experiencia  luminosa  y  templa- 
da; fué  una  injusticia  y  una  desgracia:  Leiva 
hubiera  completado  á  Moreno.  Teniendo  éste  en  la 
Junta  quien  le  amase  y  á  quien  respetar,  no  ha- 
bría tal  vez  incurrido  en  sus  excesos  ni  en  sus 
faltas,  igualmente  funestos;  y  el  carro  de  la  re- 
volución hubiera  marchado  á  la  victoria,  llevan- 
do, como  la  cuadriga  homérica,  un  combatiente 
y  un  conductor...  (1) 

Tal  resultado  dio  el  congreso  del  22  de  maj-o; 
hizo  mucho  más,  como  se  lia  visto,  que  plantear 
el  problema,  dfjando  prontos  todos  los  elementos 


(1)  A  propósito  del  gran  msvimiento  de  opinión  que 
en  favor  de  L«iva  se  produjo  en  la  asamblea  del  Ü2,  ps 
curioso  recordar  que  la  única  mención  que  del  cabildo 
abierto  se  hace  (según  creo)  en  Ib  llccopUación  df.  Indi/is. 
sea  la  de  la  ley  11,  tít.  SI,  lib.  IV,  para  prohibir  preci- 
samente que  se  (lesi^e  al  procurador  de  la  ciudad  por 
cabildo  abierto.  El  bistoriador  Lopes,  que  ha  hablado  de 
Leiva  en  términos  simpáticos  (Eistnrln.  III,  fi.l),  psplics 
su  completo  apartamiento  después  de  la  rrvíiliición,  di- 
ciendo que  nperdió  la  vista  á  los  muy  puro;  i;i.-  ■  ■■.  l"i¡ri  m- 
do  que  esta   desuracia   fué   bastante    ).  ■  ■'•• 

caso,  Leiva  fué  confinado  á  Catioinrcii  |<  '  i  .  .:  i  i  .,11 
otros  capitulares,  después  de  su  de^tii'i'inii  t  i:  .■rihii' 
de  1810. 
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(le  la  iiimiueiite  solución.  Podré  mostrarme  mu- 
cho má»  breve  en  el  resumen  de  los  acontecimien- 
tos inmediatos,  no  sólo  porque  presumo  que  sea 
mejor  conocido  el  alumbramiento  que  la  gesta- 
ción, sino  también  porque  el  objeto  propio  de  este 
estudio  es  el  fin  del  régimen  colonial,  no  el  prin- 
cipio del  régimen  moderno.  Como  lo  expresa  el 
.señor  Mitre  en  el  párrafo  final  de  la  misma  pá- 
gina citada,  con  una  gravedad  conmovida  que  tie- 
ne su  belleza :  c  El  reloj  del  Cabildo  daba  las  doce 
al  tiempo  de  terminarse  la  votación.  Aquella  fué 
la  última  hora  de  la  dominación  española  en  el 
liío  de  la  Plata.  La  campana  que  debía  tocar  más 
adelante  las  alarmas  de  la  revolución,  resonaba  en 
aciuel  momento  lenta  y  pausada  sobre  la  primera 
asamblea  popular  que  inauguró  la  libertad  y 
proclamó  los  derechos  del  hombre  y  de  la  patria: 
el  22  de  mayo  de  1810  es  el  día  inicial  de  la 
revolución  argentina!.  A  otra  mano,  pues,  ó  por 
lo  menos  á  otra  obra,  corresponde  el  desarrollo  y 
discusión  de  los  hechos  que  en  ésta  sólo  puedo 
indicar. 


IV 

A  estilarse  aún  los  encabezamientos  con  mora- 
leja, la  historia  de  los  días  23  y  24  de  mayo  se 
titularía:  De  cómo  intentó  el  Cabildo  burlar  al 
pueblo  y  salió  burlado.  Por  lo  demás,  la  maqui- 
nación resultó  tan  torpe  en  su  misma  audacia, 
que  cuesta  creer  haya  tenido  en  ella  el  doctor  Lei- 
va  la  parte  principal  que  se  le  atribuye.  No  fue- 
ron sino  desaciertos  é  incoherencias;  y  debe  afir- 
marse que  la  actitud  ilegal  y  revolucionaria  del 
Ayuntamiento,  erigiéndose  en  Comité  de  salud 
pública  ó  «Consejo  de  los  diezi,  para  reponer  ó 
deponer  al  virrey  y  fijar  las  atribuciones  de  la 
Audiencia,  sirvió  de  pauta  justificativa  de  la  re- 
volución. Cuando  los  candidatos  patriotas  vaci- 
laban   aún   en   poner  la   mano   sobre  el   símbolo 
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secular  de  Ja  autoridad  real,  fueron  los  oapituliv- 
rea  quienea  públicamente  desnudaron  al  pobre 
maniquí  de  mimbre  y  lo  tiraron  de  su  balcón  á 
la  plasa.  Gracias  á  las  cabildadas,  los  delegados 
del  pueblo  iio  tuvieron  que  desalojar  á  loa  repre- 
sentantes de  la  monarquía:  estaba  el  sitio  despe- 
jado. El  24  á  la  noche,  ya  no  había  gobierno;  y 
como,  bueno  ó  malo,  es  fuerza  que  lo  haya,  vino 
el  25  la  revolución  á  ocupar  tranquilamente  la 
sede  Tacante, 

Apenas  reunido  en  la  mañana  del  2'■^,  el  Ayun- 
tamiento resolvió  dejar  sin  efecto  la  convociición 
del  congreso  para  esa  tarde;  luego,  se  puso  á 
regular  los  votos  «con  el  más  prolijo  examen»; 
y  resultando  del  escrutinio,  lá  pluralidad  con 
exceso,  que  el  virrey  debía  cesar  en  el  mando  y 
recaer  éste  provisionalmente  en  el  Cabildo  con 
voto  del  Síndico  procurador,  basta  la  creación  de 
una  Junta  que  ha  de  formar  el  Cabildo  en  la  ma- 
nera que  estime  conveniente,  mientras  se  con- 
gi-egan  los  diputados  provinciales  que  han  de  es- 
tablecer la  forma  do  gobierno»  (1):  por  todos  estos 
motivos  j  dicho  Cabildo  empezó  por  comunicar  al 
virrey  que  quedaba  en  el  mando,  con  al^junos 
«acompañados»  que  ulteriormente  se  designarían! 
De  este  modo  interpretaban  los  capitulares  la 
cláusula  imprudente  de  Saavedrar  siendo  así  que 
el  virrey  debía  cesar  en  el  mando;  pero  también 
que  se  libraba  al  Cabildo  la  elección  de  la  Junta, 
nada  más  lícito  que  hacerla  presidir  por  el  man- 
datario depuesto  (2)!  Tan  evidente  era  el  sofisma, 
que  el  prudente  Cismíros,  en  su  respuesta  á  la  no- 
tificación, «juzgó  muy  conveniente  que  se  tratase 
el  asunto  con  los  comandantes  de  los  cuerpos,  pues 


(1)  Acta  capitvlar  del  33.  He  quitado  algimaa  re- 
duiulancisB.  Para  no  repetir  loa  mismas  llnma'lds  cíe 
notas,  entiéndese  que,  Faltando  otra  indicación,  las  pu- 
tabraa  entre  comillas  pertenecen  á  las  Jcíim  cnpitvlaTe». 


1  patenta  la  intención  de  volver  al  üntii 
'/MU,  que  en  ei  arín  del  24  se  dice  seneil lamente :  irQue  con- 
tirnie  en  el  mando  el  Errmo.  .ifilor  \'ÍrTfy,  asociado,  etc.i) 


la  resolución  del  Cabildo  no  jarecía  en  todo  co»- 
fiTine  con  lo.i  deseos  del  pueblo».  Los  jefes  con- 
sultudos  declararon  que  hi  ci fervescencia  popiUnr 
sólo  se  calmaría  ron  la  di'posición  del  virrey, 
iiiinnciada  por  bando  aqueliii  misma  tarde,  dejan- 
(l(»e  pura  el  día  siguiente  t!  nombramiento  de  la 
Junta  (1).  l'il  Cabildo  ceilió  aparentemente;  el 
pregonera,  á  son  de  cajas  y  ion  una  escolta  de  P;i- 
triiios,  diú  al  pueblo  de  Buenos  Aires  la  sorpreu- 
ilciiti)  noticia — que  ú  nadie  sorprendió — de  haber- 
se destituido  un  virrey  pur  un  ayuntamiento;  y 
el  vecindario  pasó  la  noche  eu  sosiego,  no  quedan- 
ilii  otros  síntomas  alarmantes  que  los  conciliábu- 
los de  lüü  patriotas  y  las  órdenes  impartidas  por 
(■!  Alralde  Mayor,  de  no  dejar  salir  aposta  ni  es- 
tiiiordiiiariü  á  ningún  dettino». 

En  la  uisiñanu  del  2i  de  mayo,  á  pesar  del  ban- 
do de  la  víspera  y  de  las  ser-rctaa  aprensiones  per- 
Miiiah's  que  suelen  constituir  la  única  prudencia 
dr  los  imprudentes,  el  Cabildo  se  apresuró  á  dic- 
liir  uiiii  verdadera  constitución  política  en  trece 
¡iitúulos.  ri'viducionarios  sin  salarlo  sus  autores. 
Ilmi  alt'iil;>l(iria  ú  la  corona  como  á  los  estatutos 
iiduiiiüli"-,  y  cuyo  revoltillo  inconexo,  mal  remedo 
del  J^if/liimcul'i  para  la  líf^sneia  de  Cádiz,  ha 
^idii  c'iifíiticanR'ulc  compiuiidu  por  un  historiador 
iiurional  á  la  MnfíunCharhi  í/TíCríaíMm/ El  primer 
arlículo  disponía  en  esta  í'nrmn  la  creación  de  la 
■Tunta:  sQue  rontiiiúe  en  il  mando  el  Excmo.  se- 
í-i'i-  i-irri'!!,  don  Baltasar  Hidalgo  de  Cisneros, 
ii'iociiido  df  tos  señores  dor  f ¡ir  don  Juan  M.  de 
Silla,  cuní  rnefnr  de  Mon-^iimt,  doctor  don  Juan 
.1.  t'iistidli,  ¡ilinpadn  de  i'sl;i  Real  Audiencia,  don 


l'l  suiior  Mitre  acpptíi  \,\  voraiÚn  de  una  seguntla 
I  ho(>)iii  por  Snavedni  y  lleigrano  ■nt«  el  Cabil- 
Ticinticnte  á  Ib  de  lo^  comandantes.  Nad*  á\ix 
1<'  i'Ste  paso  improl)nlp|.  ,  íóIo  referido  en  U  -Ve- 

Suuvodra,  (jug  pu  estii  parte  es  toda  confusión. 
Miio   pnr   íijar   Li   fochíi    tiet   20  para   el   cabilJo 

la  ili'l  21  pur.!  l'l  iKiiMbrKmiento  y  recepción  de 
.   rXúmu  í'ilirii'ur  liistoria  sólida  con  esos  tcaie- 

cTrlTrii,  sin  ¡ipUcarlcs  unB  crítica  rigurosa? 
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Cornelio  de  Soavediu,  pomuüdante  del  cuerpo  de 
Patricios,  y  don  -  José  Santos  de  Incliáurregiii, 
de  este  vecindario  y  comercio:  cuya  corporación 
ó  Junta  ha  de  presidir  el  Excmo.  señor  Virrey 
con  voto  en  ella,  conservando  en  lo  demás  su  ren- 
ta y  altas  prerrogativas  de  su  dignidad,  mientras 
se  erige  la  Junta  general  del  virreinato!.  Pero, 
muy  lejos  de  considerar  terminado  con  esta  insta- 
lación el  mandato  político  que  el  pueblo  á  este 
solo  objeto  le  confiriera,  el  Cabildo  se  erigía  en 
Supremo  Consejo  de  vigilancia,  enumerando  con 
complacencia  bus  facultades  ultramunicipales: 
tonaba  al  Cabildo  integrar  la  Junta,  en  caso  de 
muerte  ó  ausencia  de  algún  miembro,  y  deponer 
al  que  faltase  á  sua  deberes;  sólo  aquél  tenía 
atribución  para  imponer  pensiones  ó  pechos  en  el 
virreinato...  y  así  continuaba  la  «Magna  carta», 
irazando  la  línea  de  conducta  de  sus  «empleados» 
con  más  prolijidad  y  estrictez  que  el  Código  de 
Indias. 

Por  ridíciila  que  nos  parezca  esta  tentativa  de 
dictadura  concejil,  que,  como  dije,  desconocía  á 
la  par  las  tradiciones  administrativas  y  los  votos 
recientes  del  pueblo,  no  íban  tan  descaminado» 
sus  autores  al  contar  ron  la  vanidad  ó  el  ofusca- 
miento de  los  favorecidos  para  prestarle  su  apoyo. 
Después  de  algunas  vacilaciones,  Saavedra  y 
Castelli  admitieron  como  viable  un  conato  de  es- 
camoteo revolucionario,  que  tendía  á  ocultar  bajo 
un  mal  revoque  las  grietas  profundas  del  torreón 
colonial.  Todos  los  jefes  de  cuerpos,  reunidos  en 
el  Cabildo,  «ofrecieron  concurrir  de  su  parte  á  sn 
plantificación»;  y  aquella  misma  tarde,  los  fla- 
mantes cuatorviros,  con  el  infeliz  virrey  por  unas 
horas  redivivo,  concurrieron  á  la  sala  capitular 
revestida  de  sus  viejas  colgaduras,  y,  «por  su  or- 
den, hincados  de  rodillas  y  poniendo  la  mano 
derecha  en  los  Santos  Evangelios,  juraron  des- 
empeñar legalmente  sus  respectivos  cargos,  con- 
servar íntegros  estos  dominios  al  señor  don  Fer- 
nando A'II  y  sus  legítimos  sucesores,  y  {íuardar 
puntualmente  las  leyes  del  reino».  Abreviemos  los 
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detalles  del  empalagoso  ceremonial:  después  de 
arencar  Ci sueros  al  entresacado  concurso,  que  por 
última  vez  aplaudió  su  acento  murciano,  la  Junta 
se  dirigió  al  Fuerte,  entre  los  inevitables  repi- 
ques de  campanas  y  salvas  de  artillería.  Todo  esto 
ocurría  en  la  tarde  del  24  de  mayo. 

En  lugar  de  insistir  en  esta  hora  de  desfalleci- 
miento y  extravío,  que  parecía  dejar  nuevamente 
hundido  en  un  pantano  el  carro  de  la  revolución, 
admiremos  lo  inmediato  y  espontáneo  de  la  reac- 
ción popular  que,  arrancándolo  de  cuajo,  lo  arras- 
tró contra  todos  obstáculos  y  asechanzas  á  su 
marcado  y  glorioso  destino.  Hay  que  decirlo  una 
vez,  para  no  repetirlo  más:  en  la  tarde  del  24,  los 
conductores  del  movimiento  habían  abdicado;  es 
más  honroso  para  su  memoria  admitir  un  corto 
eclipse  de  su  razón  que  un  subterfugio  de  su  con- 
ciencia, cual  sería  un  juramento  prestado  con  la 
segunda  intención  de  quebrantarlo.  Sea  como  fue- 
re, el  instinto  de  los  ignorantes  no  ratificó  la  ca- 
pitulación de  los  sabios.  Había  llegado  el  mo- 
iiieiito  crítico  do  las  discordias  civiles  en  que,  como 
dice  Tácito  (1),  los  soldados  valen  más  que  los  je- 
fes ;  y  aquéllos  bastaron  para  reconquistar  el  terre- 
no perdido.  Por  eso,  todo  monumento  con  inscrip- 
ciones nominativas  que  se  consagre  á  los  c  au- 
tores i  de  la  revolución  de  mayo,  tiene  que  co- 
meter la  inmensa  injusticia  de  omitir  á  bus  ver- 
daderos héroes — que  son  anónimos.  Ese  rugido 
popular  que,  partiendo  de  los  suburbios,  reper- 
cutió en  los  barrios  centrales  y  los  cuarteles,  es 
el  que  retumba  sordamente  en  la  nota  apremia- 
dora y  como  jadeante  que  la  Junta,  á  instigación 
de  Saavedra  y  Castelli  arrepentidos,  dirigió  al 
Cabildo,  a á  las  9  y  media  de  la  nochei,  encare- 
ciéndole la  urgencia  de  admitir  sus  renuncias  co- 
lectivas (2). 


(1)  TÁciT.  nist.  II,  XXIX :  civilihus  hellisy  plus  mili' 
tihiis  qiiam  dnc.ih\is  licere. 

(2)  Acta  del  2o:  ((Esta  Junta  ha  sido  informada,  por 
dos  de  sus  vocales,  de  la  agitación  en  que  se  halla  alguna 


Entonces  loa  patriotas  se  recobraron.  En  tanto 
que  las  oleadas  populares  batían  las  murallas  de 
la  Fortaleza  y  las  arquerías  del  Cabildo,  alzando 
clamores  de  protesta  contra  el  virrey:  en  el  cuar- 
tel de  Patricios,  loa  jefes  y  oficiales  contenían  á 
duras  ponas  los  soldados  enardecidos:  en  los  arra- 
bales, loa  chisperos  y  manólos  se  organizaban  para 
el  ataque,  encabezados  por  Berutti  y  French, 
prestigiosos  agitadores  de  las  capas  sociales  á  que 
ellos  mismos  pertenecían  (1) ;  por  fin,  los  promoto- 
res de  la  revolución  se  reunían  en  la  casa  de  lío- 
ílriguez  Peña  para  discutir  y  fijar  definitivamente 
las  resoluciones  del  día  siguiente  (2).  De  la  bo- 
rrascosa deliberación  que,  según  dice  un  testigo, 
se  prolongó  hasta  cerca  del  alba,  saltó  trazado  en 
su  conjunto  y  partes  principales  el  programa  com- 
pleto del  25  de  Mayo.  Una  vez  acordes  los  direc- 
tores del  movimiento,  que  contaban  con  las  fuer- 
zas y  las  voluntades,  no  babía  obstáculo  que  pu- 
diera estorbar  su  ciibal  realización.  El  virrey  no 


porte  del  pueblo  por  no  liaíierse  esoliiído  ni  PrcBideiite 
(Virrey)  del  mando  de  las  arrans...  [Debe  V.  E.]  proce- 
der á  otra  elección  en  sujetos  que  merezcan  la  confianza 
del  pueblo, ,.  creyendo  que  será  el  medio  de  calmar  la 
agitación  ;  eferFescencia  que  se  ha  renorado  entre  las 
gentesn. 

(1)  Por  lo  menos  Domingo  French,  que  figura  en  la 
duía  de  1803  como  cartera  (¡únieol)  de  la  administra- 
ción de  correos.  Beriitti  era  fi'iplL-nila  subalterno  en  la 
Contaduría. 

(2)  Saavedra  no  asistía  á  la  reunión,  pei'o  lo  repra- 
Bontaban  Oastélli  y  el  c^torrible  Chiclana».  Tampoco  es 
probable  que  estuviera  Mariano  Moreno,  con  quien  el 
señor  Mitre  enc-abeza  su  lista,  confundiéndole  quizá  con 
su  hermano  Manuel ;  por  éste  mismo  sabemos  que  Maria- 
no se  abstuvo  hasta  el  grado  de  ignorar  su  nombramiento 
de  secretario  iimuchas  horuB  dcapués  de  la  elección».  Para 
este  episodio,  el  aeñor  Mitre  ha  seguido  preferentemente 
á  Guido,  cuya  Sesefía  contiene  errores  tan  enormes  como 
el  de  suponer  que  hubo  el  24  otro  cabildo  abierto,  del  cual 
salió  nombrada  la  junta  del...  23!  Sólo  allí  se  hace  también 
mención  del  rapto  teatral  de  Belgraiio  (iiJuro  á  la  pa- 
tria.,.!») no  muy  arenido  con  bu  carácter  ni  acaso  con 
la  situación.  Sin  embargo,  el  hecho  nada  tiene  de  impo- 
nible, supuesto  el  estado  de  exaltación  que,  según  el 
señor  Mitre,  dominaba  aquella  noche  á  hombres  habi- 
tualmente  tan  reposados  como  Selgrano  y  Vieytes. 
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Icuía  el  pudor  ni  h\  intención  de  oponer  resislen- 
cia;  el  partido  español  no  salía  á  la  calle,  tem- 
blando por  sus  personas  y  bieues;  el  Cabildo  esta- 
lla á  merced  de  los  comandanles  de  cuerpos,  cuya 
jpinión  era  unánime — como  que  estaban  casi  to- 
los presentes  en  el  conciliábulo.  Siendo  asunto 
puteudido  que  el  partido  patriota  era  ya  el  árbi- 
Iro  de  los  uconteciraieiilos  y  haría  el  25  lo  que 
quisiera  hacer,  la  cuestión  única  que  por  entonces 
ie  planteaba,  er»  lu  de  decidir  ^qué  se  debía 
liarerP 

Fué  sp/íuriimeiite  t-u  el  examen  de  esta  gran 
i'uestión,  que  importaba  el  programa  del  día  si- 
;iuiente,  en  el  que  se  emplearon  las  horas  de  la 
noche;  y  el  hecho  de  que  ninguno  de  los  autores 
[!f  Memorias  ó  ¡iescíias  consigne  con  claridad 
esa  discusión,  induce  á  dudar  de  que  estos  mismos 
lomaran  parte  en  ella  (1).  Muchísimos  eran  los 
i^ue  iban  y  venían,  entre  el  zaguán  de  Hodríguez 
PeFia  y  las  casas  de  los  afiliados  ó  los  cuarteles, 
.levando  órdenes,  trayendo  informes,  noticias  ó 
chismes:  muy  contados  fueron  sin  duda  loa  hués- 
;)edes  del  comedor  donde  se  trataba  el  asunto  im- 
portante. Al  grupo  central  de  la  Socieda/i  de  los 
tiete  (Rodríguez  Peña,  Bclgrano,  Passo,  Donado, 
ilberti,  Castclli  j  A'ieytes),  que  durante  el  mes 
lie  maj'o  concurrió  allí  mismo  casi  diariamente, 
¡labíanse  agregado,  desde  luego,  muchos  jefes; 
Torrada,  Ocanipo,  Ázcuénaga,  Martín  Rodríguez, 
Enrique  Martínez,  Díaz  Yélcz,  Balcarce,  etc.,  ade- 
más de  algunos  patriotas  de  consejo,  como  Da- 
rregueira  y  Echevarría,  ó  de  acción,   como  t'hi- 


(1)     PiH'de  tambi¿ 


Tana,  no  recordaran  sua  maa  importantes  iDoident«s. 
general  ha  aido  la  ptaga  t]e  la  liistoria  argentina  esa  m 
litud  de  memorias  pltsiuihIi'S,  cartas  v  chismes  partii 
i*_„r,    ,i^u:,i —  ¿  . ^. -..: *.  .-_    >    _  _  __ 


^.<d,  debidos  á  persoiiuB  orí;áiiic 
tadoa  por  escritTPS  sin  critica, 
iLel  baúl  de  la  parda  Slurcelina  ' 
trabajo  dei  futuro  bÍEtorindor  ui 
•ie  toda  esa  maleza. 


J 
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claua  y  Larrea  (1).  El  primer  punto  por  fijar 
era  la  actitud  de  loa  «uerpos  el  25.  A  las  doce, 
flúpoae  por  Leiva  que  el  Cabildo,  antes  de  ronsi- 
derar  la  renunoia  de  la  Junta,  convocaría  á  loa 
jefea  para  pedirles  que  sostuvieran  por  la  fuerza 
al  gobierno  establecido  (2);  los  jefes  presentes, 
en  su  nombre  y  en  el  de  los  ausentes,  se  compro- 
metieron á  exigir  la  exclusión  absoluta  de  Cisne- 
ros  y  la  renovación  de  la  Junta;  en  cuanto  á  las 
tropas,  quedarían  acuíirteladas  hasta  recibir  la 
orden  de  marchar.  Establecido  este  primer  punto, 
no  quedaba  por  tratar  a:no  la  cuestión  de  In  forma 
de  gobierno.  En  aubstancia,  esta  cuestión  kabfa 
sido  resuelta  por  el  cabildo  abierto;  bastaba,  pues, 
atenerse  á  ella.  Empero,  con  el  fin  de  evitar  toda 
nueva  interpretación  dolosa  del  voto  de  la  mayo- 
ría, era  indispensable  imponer  al  Ayuntamiento, 
por  medio  de  una  delegación,  la  fórmula  comple- 
ta é  invariable  que  espresara  la  voluntad  popular. 
El  procedimiento  era  rEvoIucionario ;  pero  so  es- 
taba en  plena  revolución,  y  en  caso  de  resistirlo 
los  capitulares,  teníase  el  recurso  de  otro  cabildo 
abierto,  cuya  conformidad  no  era  dudosa.  En 
cuanto  á  la  fórmula  qae  debía  presentarse,  ello 
se  reducía  á  elegir  «aquí  mismo*  la  lista  de  voca- 
les de  la  futura  Junta  gubernativa,  que  el  pueblo 
aceptaría  por  aclamación. 

En  ese  momento  entró  el  asunto  en  su  tax 
práctica,  y  es  presumible  que  -la  discusión  se 
acentuara.  No  creo,  sin  embargo,  que  ae  produ- 


(1)  Aunque  español,  Tarrea  se  afilió  desdo  el  príu- 
cipjo  bI  partido  patriota ;  sus  grandes  relacioues  f?oma 
arrandor  y  su  práctica  de  los  negofiot  !e  designabau  natu- 
ralmente para  ser  el  haoencista  de  la  Junta;  pero  poseía 
además,  una  uoxquisita  sagacidad  polftiean.  v  segiin  el 
doctor  López  (IliHoría,  III,  307)  que  tenia  erdato  de  aa 
padre,  bu  voto  pesaba  muehr)  en  loa  aouordoa  de  gobierno. 
Fué  más  tarde  ardiente  iinitnrio,  como  su  hermano  Ra- 
món, y  Rosas  loa  persiguió  hasta  hacer  quebrar  la  casa. 

(2)  Actn  rnpitular  del  2.5.  La  cita  en  el  Cabildo  fuá 

Sara  Ina  nueve  y  media   de  la  mañana.  í'f.  la  !?'■«««  de 
uido,   sobre   In   entrovieta  ron   Leiva   a   las  doce   de  la 
noche  del  24. 
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jeran  disidencias  fundamentales.  Es  mny  proba- 
ble, desde  luego,  que  la  Sociedad  de  los  siete, 
núcleo  de  la  reunión,  sirviera  de  pauta,  no  sola- 
mente para  el  número  de  los  vocales  de  la  futura 
Junta  (es  sabido  que  al  principio  los  secretarios 
no  tuvieron  voto),  sino  para  la  designación  de 
los  nombres,  recomendados  por  su  notoriedad  y 
los  servicios  prestados  á  la  causa.  Tanto  por  esta 
razón,  como  por  su  reciente  resonancia  en  el  ca- 
bildo abierto:  después  de  Saavedra,  que  se  impo- 
nía para  la  presidencia,  los  nombres  de  los  miem- 
bros de  la  famosa  sociedad  surgirían  inmediata- 
mente. Pero  algunos  de  éstos — entre  ellos,  sin 
duda,  Donado  y  Yieytes, — por  su  edad  ó  su  carác- 
ter, hubieron  de  rehuir  las  responsabilidades  del 
gobierno;  por  otra  parte,  era  regla  observada  en 
la  formación  de  las  numerosas  juntas  españolas 
y  americanas  (inclusa  la  reciente  de  Montevideo), 
dar  representación  á  las  principales  clases  socia- 
les, como  en  el  mismo  cabildo  abierto  se  había 
expresado.  Representados  en  la  lista  provisional 
el  clero  por  Alberti,  y  el  derecho — con  exceso — por 
Castelli,  Passo  y,  si  se  quiere  el  ambiguo  Belgra- 
no,  faltaban  un  militar  y  un  comerciante:  ausente 
ó  presente,  el  honrado  Azcuénaga  era  designado 
por  su  calidad  de  jefe  veterano  y  su  posición  so- 
cial; así  también  Larrea,  por  las  razones  dichas. 
Era  político,  por  fin,  agregar  á  la  Junta  un  repre- 
sentante genuino  del  numeroso  grupo  español,  que 
se  había  mostrado  simpático  ó  neutral  en  los  su- 
cosos recientes  (1):  el  nombre  del  catalán  Matheu, 
muy  amigo  de  Terrada,  con  quien  votara  en  el 
cabildo  abierto,  se  presentaba  naturalmente  para 
substituir  á  Incháurregui.  Por  el  doble  motivo 
de  sobrar  abogados  en  la  Junta,  y  necesitarse  de 
hombres  ilustrados  y  activos  en  las  secretarías, 


(1)  Los  Larrea  erun  vascos  ó  catalanes,  pero  acaso 
de  origen  francés.  Juan  pidió  ser  cónsul  argentino  en 
Francia,  y  su  hermano  Ramón  fué  en  1829  comandante 
del  batallón  Amirjos  del  orden,  compuesto  de  franceses 
y  que  tanto  dio  que  hacer  al  cónsul  Mendeville. 
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que  eran  verdaderos  ministerios,  hubo  de  ser  prij- 
puesta  á  Passo  la  honrosa  transferencia,  y  el 
mismo,  ó  Darregiieira,  indicaría  á  Moreno,  ya  de- 
signado por  un  voto  del  cabildo  abierto  (1). 

Por  cierto  que  esta  reconstrucción  conjetural 
carece  en  bus  detalles  de  base  positiva ;  puede  que 
otras  causas,  hoy  ignoradas,  hayan  influido  en  la 
elección  de  los  últimos  nombres ;  pero  la  probabi- 
lidad raya  en  certeza  para  los  primeros.  En 
todo  caso,  la  lista  fué  evidentemente  discutida 
y  acordada  por  lo  que  llamaríamos  hoy  el  n  co- 
mité».— Cuando  la  aceptación  literal  de  un  docu- 
mento conduce  al  absurdo,  es  de  buena  crítica 
desestimarlo  sea  quien  fuere  au  autor.  Ahora  bien: 
la  versión  contraria  sobre  la  confección  de  la 
lista,  sólo  fundada  en  la  Reseña  de  Guido  (vagos 
recuerdos  de  la  primera  juventud,  escritos  medio 
siglo  después  de  los  sucesos),  tiende  á  establecer 
hechos  que  abiertamente  repugnan  á  la  razón; 
debería,  pues,  rechazarse,  aunque  no  contuviera 
los  monstruosos  errores  materiales  que  tenemos 
señalados.  No  es  admisible  en  grado  alguno  que 
los  organizadores  de  un  movimiento,  cuyo  objeto 
i'mico  era  la  creación  de  una  junta  gubernativa, 
discutiesen  durante  toda  una  noche  de  invierno 
sin  entrar  á  tratar  del  asunto  que  loa  reunía,  de- 
jando que  una  «inspiración  de  lo  alto»  iluminase 
al  chispero  Beruti!  Y  menos  aún,  si  cabe,  que  al 
día  siguiente,  en  el  momento  de  presentarse  ante 
el  Ayuntamiento  los  delegados  que  iban  (mientras 
los  jefes  estaban  tomando  mate  en  casa  de  Azcué- 
naga)  á  imponer  ia  voluntad  del  pueblo,  ignora- 
sen completamente  en  qué  dicha  voluntad  con- 
sistía,— hasta  que  el  iluminado  Beruti  «tomó  ima 
pluma  y  definió  la  situación  i  (2).  Triste  historia 


(1)  Podrá  parecer  extraña  la  no  deaignación  de  ito- 
drígaez  Peña;  no  conozco  bien  su  biografía  íntima.  W- 
giina  razdn  bubo  para  quo  no  ñguraac  nunca  en   primi^r 

(2)  Máe  insostenible  aún  es  esta  corrocción  proputis- 
tn  por  el  eoñor  Mitre  á  la  veraión  ríe  Guido,  y  qup  natu- 
ralmente  ha.   aido   acogida  con   avidez   porque  halaga   el 
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nacional  sería  la  que,  para  resultar  interesante  é 
instructiva,  necesitara  fundarse  en  tales  patra- 
niis;  y  no  alcanzo  á  percibir  lo  que  gana  el  acto 
más  trascendental  de  la  revolución  argentina — 
fuera  de  lo  que  pierde  la  verdad — en  aparecer 
como  un  palo  de  ciego! — También  hubo  de  deci- 
dirse en  la  misma  junta  nocturna  aquella  expe- 
dición €  auxiliadora»  á  las  provincias  interiores, 
que  introdujo  una  nota  imprevista  y  amenazado- 
ra en  la  fórmula  del  Cabildo,  y  cuya  exigencia 
se  formuló,  al  otro  día,  en  nombre  del  t pueblo  • 
— aquel  niño  incapaz,  de  que  habla  José  de  Mais- 
tre,  eterno  ausente  de  las  resoluciones  y  sólo  pre- 
sente para  cumplirlas.  Después  de  dejar  así  ane- 
glado  el  programa  completo  que  el  25  había  de 
realizarse  sin  obstáculos  ni  variantes,  los  antiguos 
«pnM'ursoresi,  ahora  protagonistas  del  drama  que 
empozaba,  se  separaron  por  pocas  horas:  al  triste 
alborear  de  aquel  día  de  invierno,  lluvioso  y  frío, 
pero  que  la  imaginación  del  gran  poeta  anónimo 
se  enfardaría  de  idealizar,  junto  con  sus  escasas 
peri|>ec¡as,  fijando  un  sol  simbólico,  más  reful- 
jorente  que  el  real,  en  el  inmutable  azul  de  un  cielo 
de  lejenda. 


instinto  mitológico  de  la  muchedumbre:  según  él,  fué  al 
día  si^;uiente,  en  el  acto  mismo  de  hallarse  la  delegación 
popular  en  presencia  del  Cabildo  (sin  saber  lo  que  iba  á 
podir),  cuando,  «el  fogoso  Beruti  iluminado  por  una 
de  esas  inspiraciones,  etc.,  tomó  una  pluma  y  escribió 
unos  nombres  en  un  papel».  Para  demostrar  que  Guido 
se  ha  eouivocado,  el  señor  Mitre  se  funda:  1.®  en  el  testi- 
monio íle  Guido,  el  cual  afirma  que  Moreno  y  Belgrano 
estaban  presentes:  2.°  en  el  testimonio  de  Moreno  y  Bel- 
}:;rano  que  se  declararon  ausentes! — Ello  recuerda  aouel 
sofisma  fnmnso  en  las  antiguas  escuelas:  Demócrito  dice 
que  los  abderitanos  son  mentirosos ;  pero  Demócrito  es 
abderitano  :  luego,  Demócrito  miente  :  luego,  no  es  cierto 
que  los  abderitanos  sean  mentirosos,  luego,  Demócrito  no 
miente;  luego  etc.,  hasta  la  consumación  de  los  siglos. 
Como  cualquier  patraña  suele  arrancar  de  un  fondo  de 
realidad,  es  posible  que  Beruti,  á  fuer  de  escribiente  que 
era,  se  encargase  la  víspera  de  copiar  algunas  listas  elec- 
torales, y  acaso  también  la  soliritud  cargada  de  firmas 
que  se  presentó  al  Cabildo  y  desde  la  noche  anterior  cir- 
culaba, según  la  versión  de  Domínguez  que  ha  de  ser  la 
buena:  de  ahí  el  cuento  de  la  iluminación. 
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Desde  el  amanecer  del  25  de  mayo,  empezaron  á 
lomar  sii  pwesto  respectivo  los  act-orea  y  piíblieo 
del  drama,  en  aquel  vasto  escenario  de  la  Plaza 
de  la  Victoria  (1).  La  lluvia  persistente  hacía  re- 
fluir loa  grupos  populares  en  las  arquerías  de  la 
Recova  y  del  Cabildo.  Habíase  apostado  delante 
de  la  fonda  de  la  Vereda  Ancha  (2),  á  vista  de 
los  balcones  consiaforiales,  el  coro  de  loa  manifes- 
tantes, artesanos  orilleros  en  su  miiyoría  y  pron- 
tos á  entrar  en  escena  á  una  señal  de  Beruti, 
French,  Dupuy  y  otros  caudillos;  muchos  de  ellos 
llevaban  cintas  de  color  en  el  sombrero  {'-i).  Desde 
la  esquina  diagonal,  loa  directores  del  movimien- 
to, reunidos  en  la  casa  de  Azcuéiiaga,  observaban 
la  ejecución  de  las  maniobras.  A  las  ocho,  el  Ayun- 
tamiento se  halló  reunido  en  la  Sala  de  acuerdos; 
y  la  función  comicial  (en  que,  como  hemos  dicho, 
todo  estaba  previsto,  hasta  las  entradas  tumultua- 
rias del  pueblo)  se  desarrolló  con  la  precisión  de 
una  pieza  bien  ensayada.  El  Cabildo  comenzó  por 
rehusar  la  renuncia  de  la  Junta,  despachando  al 
Fuerte  su  resolución.  A  los  pocos  minutos,  un 
primer  grupo  popular  invadía  la  sala.  Su  orador, 
«previo  el  competente  permiso»,  exigió  la  deposi- 
ción inmediata  del  virrey;  Leiva  so.ituvo  el  ata- 
que y  logró  neutralizarlo,  consiguiendo  una  tre- 


(1)  Al  omploar  esta  desi^acíÚD,  en  su  relato  de  loa 
sucesos  de  1810,  e!  iloctor  Lape»  (III,  309)  se  disculpn  por 
el  ciftnBcron¡9iaoi>.  No  hav  tal:  asf  se  llamiiba  la  Plaza 
Mayor  desile  1808. 

(2)  lÜsta  parte  del  inmueblB  ha  tenido  destino  análo- 
go hasta  nuestros  días  sin  interrupción  :  hoy  mismo  subsis- 
te todarf»  allí  un  iicafé-restaurantn. 

(3)  Dice  precisamente  el  testigo  antónimo  ya  citado 
(DiaTÍn  de  varios  siíre.ios);  «en  dicho  día  (25)  se  vio  que 
en  lugar  de  las  cintas  blancas  del  primer  dia  (22),  se 

Susieron  los  de  la  turba  en  el  sombrero  cintas  encarna- 
as».  El  señor  Mitre  afirma  que  nel  pueblo  enarboló  los 
colores  do  bu  cielo,  va  popula  rizados  por  e!  uniforme  de  loa 
Patricios».  Siib  jydUf  lii  est.  Por  lo  demás,  casi  todos  los 
cuerpos  de  In  Uefensa  estaban  uniformados  de  calzdn 
blanco  y  casase  azul,   con   faja,   cuello  y  mangas  ñ  peto 
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gua  que  iba  á  ocupurse  «eu  el  mejor  bien  y  feli- 
cidad de  estiis  provincias».  iícliradoB  los  asaltan- 
tes, la  tregua  se  empleó  eu  discurrir  otra  escapii- 
toria, — y  en  tales  circunstancias,  conocida  la  ge- 
neral pusilanimidad  de  esos  burgueses,  tanta  per- 
tinacia reviste  un  aspecto  casi  heroico.  A  las  nue- 
ve y  media,  se  presentaron  los  jefes  de  los  cuer- 
pos; á  la  pregunta  del  síndico  Leiva:  «si  se  podría 
contar  con  las  armas  de  s\i  cargo  para  sostener 
el  gobierno  establecido»,  todos  contestaron  uná- 
nimes con  la  negativa,  á  excepción  de  Orduña, 
Lecoq  y  Quintana,  que,  como  españoles,  guarda- 
ron dignamente  el  silencio.  Eu  esto  ilas  gentes 
que  cubrían  los  corredores  dieron  golpes  á  la» 
puertas  de  la  sala  capitular,  oyéndose  voces  de  que 
quiTÍiin  saber  de  lo  que  se  trataba  (1).  El  popular 
coiiiandanie  Rodríguez  salió  á  contener  á  los  más 
esaltados  que,  como  suele  ocurrir  en  estos  casos, 
empezaban  á  desempeñar  su  papel  al  natural. 
Terminó  la  sesión  con  reiterar  los  jefes  su  decla- 
ración de  que  la  renuncia  de  Cisiieros  era  necesa- 
ria y  urgente.  AI  fin  compreudíó  el  Ayuntauíiento 
que  era  fuerza  cortar  por  lo  sano  y  pedir  al  virrey 
su  dimisión  lisa  y  llana,  sin  protesta  de  ninguna 
chtse.  Pero  era  tarde  ya  (siempre  lo  hubiera  sido), 
y  cuando  llegó  la  resignada  renuncia,  se  presentó 
la  verdadera  delegación  popnlar  encabezada  por 
Beruti,  manifestando  categóricamente  que  mo  se 
tenía  por  bastante  que  el  Excmo.  señor  Presidente 
se  separase  del  mando,  y  que  el  pueblo  reasumía 
la  autoridad  que  depositó  en  el  Excmo.  Cabildo». 
Y  entonces,  en  medio  de  las  protestas  de  loa  ca- 
pitulares y  el  «alboroto  escandaloso»  de  los  mani- 
festantes, el  orador  formuló  el  programa  de  la 
revolución,  que  ya  conocemos:  tuna  junta  guber- 
nativa compuesta   de   Saavedra  como  Presidente 


(1)     Afla  nipHiilar  del  25  áe  maro.  A  ésta  se  refieren 
tiidna  Ins  palabras  entre  coioillua  qtie  no  lleran  otra  indi- 
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y  comandante  de  armas,  de  los  vocales  Castelli, 
Belgrano,  Aacuónaga,  Alberti,  Mathen  y  Larrea, 
y  los  doctores  Passo  y  Moreno  como  secreta ri os: 
cun  la  precisa  cualidad  de  que,  establecida  la  jun- 
ta, debería  publicarse  en  el  término  de  quince 
días  una  expedición  de  500  bombrea  para  laa  pro- 
vincias interiores,  costeada  con  la  renta  del  señor 
virrey,  señorea  oidores,  contadores  mayores,  et- 
cétera». T  la  intimación  terminaba  con  la  amena- 
za de  «resultados  muy  fatales»,  si  no  se  le  hacía 
inmediato  lugar.  Con  esto  y  todo,  el  sindico  Lei- 
va,  más  fértil  en  recursos  que  el  Reine.ie  Fuchg 
pidió  que  se  presentara  por  escrito  y  firmada 
■  por  el  pueblo»  la  formidable  petición.  Fué  un 
entreacto  de  respiro  (un  «largo  intervalo»  dice  el 
Acta),  después  del  eual  reaparecieron  los  revolu- 
oionarios,  trayendo  en_  efecto  un  pliego  «con  las 
mismas  ideas  que  manifestaron  de  palabra,  y  fir- 
mado por  un  niímero  considerable  de  vecinos,  reli- 
giosos, comandantes  y  oficiales».  Asimismo  no  se 
dio  por  vencido  el  admirable  procurador:  expuso 
que  el  Cabildo,  para  asegurar  la  resolución,  debía 
oir  al  mismo  pueblo  congregado  en  la  Plaza.  Y  en- 
tonces fué  cuando,  al  encontrarse  Leiva  con  los  rnri 
nantes  que  chapoteaban  en  el  lodo  y  personifica- 
ban al  ficticio  soberano,  se  le  escapó  la  fatal  pre- 
gunta: ¿Dónde  está  el  pueblo? — más  funesta  para 
BU  prestigio  americano  que  todas  sus  tretas  y  re- 
sistencias anteriores.  Calnoados  los  furiosos  cla- 
morea que  la  impertinente  chuscada  desencadenu- 
ra,  pudo  el  escribana  leer  en  alta  voz,  y  hacer  rati- 
ficar por  los  presentes  tía  primera  constitución  del 
pueblo  argentino»,  la  cual  no  era  sino  la  Mayiui 
Carta  de  la  víspera,  con  ]a  mudanza  de  retener 
la  Junta  las  atribuciones  que  antes  el  Cabildo  w) 
reservaba.  Incontinenti  fueron  llamados  á  prestar 
juramento  los  miembros  de  la  .Junta,  que  se  ha- 
llarían en  casa  de  Azcuénaga,  pues  fsin  haberse 
separado  de  1»  sala  capitular  los  señores  del  Ca- 
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hlldo»  se  repitió  con  el  aparato  habitual  la  ya 
descripta  ceremonia  (1). 

Así  se  realizó,  sin  una  gota  de  sangre  derra- 
mada, sin  excesos  ni  violencias  personales,  el 
primer  acto  de  la  revolución  argentina.  Si  ello 
fué  posible  porque  los  patriotas  disponían  de  la 
fuerza  armada,  no  es  menos  justo  reconocer  que 
se  abstuvieron  de  ostentarla  en  los  comicios,  pro- 
cuniudo,  y  consiguiendo,  que  la  iniciativa  popu- 
lar conservase  ante  la  historia  la  actitud  ennoble- 
cedora  de  un  movimiento  de  opinión.  Los  batallo- 
nes quedaron  en  los  cuarteles;  y  sus  jefes  sólo 
acudieron  al  llamamiento  de  la  autoridad,  para 
significarle  que  las  tropas  no  coartarían  la  rei- 
vindicación do  los  derechos  cívicos,  por  el  mismo 
Cabildo  reconocidos  y  en  seguida  vulnerados. 
Nadie  que  no  abdique  su  puesto  en  la  región  su- 
perior de  las  ideas,  puede  desconocer  el  sello  de 
^^randeza  moral  que  esta  moderación  imprime  en 
quienes  la  observaron,  y  que  todos  los  errores 
subsiguientes  no  lograrían  borrar.  Y  si  se  recuer- 
da que  el  pacífico  iniciador  de  la  más  tarde  san- 
grienta cruzada,  era  el  único  pueblo  hispano- 
americano que  se  hubiese  señalado  al  mundo  por 
recientes  victorias  europeas,  no  se  sabe  qué  admi- 
rar más,  si  la  inconsecuencia  ó  la  injusticia  de  esta 
sentencia  lapidaria,  que  sólo  el  extravío  pudo  dic- 
tar: f  Los  oídos  de  Buenos  Aires  están  vírgenes  de 
esa  música  de  la  muerte  que  conduce  á  la  gloria. 
Solo  ha  oído  las  balas  de  la  guerra  civil:  en  la  re- 
volución del  25  de  mayo  de  1810  contra  el  virrey, 
en  que  tomó  parte  el  virrey  mismo  (P),  no  se  que- 
mó un  grano  de  pólvora,  sino  la  de  las  sal- 
vas» (2). 


(1)^  Manuel  Moreno  nos  cuenta  que  <(muchas  horas 
después  de  la  elección»,  su  hermano  la  ignoraba  y  que 
(de  sorprendió  la  noticia» ;  lo  propio  apunta  Belgrano,  y 
sin  duda  sufrieron  el  mismo  género  de  sorpresa  los  otros 
siete,  que  se  encontraron  todos  á  point  nommé  para  colo- 
carse bajo  el  dosel.  ¡Debilidades  humanas  de  ayer,  hoy  y 


mañana ' 


(2)     Alberdi,  Escritos  2>óstumoSt  V,  37. 


Al  BUgr»udeo(jr,  piies,  el  le v a iif amiento  de  Jla-  | 

yo,  no  yerra  el  sentimiento  popular ;  sólo  que,  obe- 
deciendo al  antroponorfismo  invencible  que  ha 
creado  las  mitologías  y  las  épicas  leyendas,  per- 
sonifica en  algunos  hombres  vacilantes  y  fali- 
bles, apoderados  inconscientes  del  destino,  las 
energías  y  virtudes  del  alma  nacional.  Empero,  si  I 

fué  la  obscura  razón  colectiva,  lógica  como  las 
fuerzas  naturales,  la  que  marcó  la  hora  y  el  ca-  ' 

rácter  de  la 'revolución,  fueron  hombres  los  que  i 

luego  la  recibieron  y  aplicaron;  y.  aunque  de  las  , 

mismas  contiendas  pclíticas  surgiera  el  predomi- 
nio de  los  más  dignos,  como  por  diferente  concep- 
to lo  eran  sin  duda  Moreno,  Pueyrredón,  San 
Martín  y  Rivadavia,  tenían  fatalmente  que  dejar 
estampado-  en  su  obra  imperfecta  el  estigma  de 
las  pasiones  y  los  errores  humanos.  De  estos  erro- 
res, cometidos  ó  sufridos  por  dos  generaciones, 
apenas  si  me  toca  mencionar  de  paso  los  que  de.s-  J 

de  el  origen  descaminaron  la  empresa  hasta  eom-  I 

prometer  su  existencia.  Señalémoslos,  no  obstan-  1 

te,  con  indulgencia, — y  sin  perder  de  vista  las 
corrientes  históricas  y  sociales  á  que  hubieron  de  1 

resistir  para  hacerse  libres,  aquellos  criollos,  que  I 

habían  nacido  y  criádose  vasallos  españoles:  súb-  ' 

ditos  de  una  monarqu'a  absoluta  que  era  un  edifi-  j 

ció  de  preocupaciones  jerárqiiir-aa;  secuaces  de  un  I 

catolicismo  estrechado  por  la  ignorancia  y  la  su-  | 

perstición;  y  por  fin,  totalmente  extraños  ios  más 
de  elloSi  no  sólo  á  la  práctica  de  las  instituciones 
que  anhelaban  fundar,  sino  de  las  disciplinas  in- 
telectuales que  vigorizan  y  emancipan  la  mente. 
La  intolerancia  es  en  todos  nosotros  una  actitud 
natural,  que  sólo  por  la  educación  de  la  vida  so 
corrige  ó  atenúa:  y  es,  además,  achaque  muy  hu- 
mano que,  al  verse  libres,  los  oprimidos  se  tornen 
opresores.  ¡  Son  amos  duros,  dice  el  poeta  griego, 
los  avezados  á  servir!  Por  eso,  la  intolerancia  polí- 
tica, con  ser  en  los  revoluciouarios  una  herencia 
de  la  raza  y  de  la  histeria,  asumió  en  el  acto  el  ca- 
rácter de  un  fanatismc  casi  religioso  que  no  admi- 
tía disidencias,  y  que,  á  no  mediar  cierta  generosi- 
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lililí  innatii  y  hlandiira  tle  filira  del  alma  argenti- 
iiii,  bubiem  reTestiiio  lac  formas  atroces  del  pa- 
triiitisino  español.  Al  liía  siguiente  de  la  incnienta 
villoría,  comeuzó  á  df-puntar  y  tomar  forma 
tiiiii  suprte  de  derfrlic  divino  de  la  Revolución, 
Imito  uiaa  absoluto  «  indiscutible  pn  la  mente  de 
-lis  iipóíiolcs,  cminto  menos  defendible  ante  el  de- 
tir  bo  positiv".  Desde  el  25  de  mayo,  el  ser  espa- 
ñol fué  tenido  en  estas  provincias  por  un  defecto 
sospechoso,  y  el  ser  realista,  por  un  delito:  lo 
¡iropio  que  ocurrió  en  la  Recouquista  con  los  mo- 
ros de  España,  que  al  ser  vencidos  se  hicieron  ob- 
jrlo  de  escarnio  y  vilipendio.  Fuera  de  la  noví- 
-liiia  iglesia  revoly  ii miria.  no  hubo  ya  salud 
ni  perdón:  en  nojril>ii'  ile  la  pasión  excluyente 
ijiii',  al  punto  de  eslalLir,  se  propagó  rápidamente, 
'iiiiio  un  inrendio  de  verano  en  la  pampa,  fueron 
iiiu'hos  perseguidos  y  ai^^unos  sacrificados— éstos, 
ti'lizmeiite,  en  corto  in'imero  en  este  virreinato — y 
(Un.  no  á  manos  de  tualvados,  sino  de  patriotas 
iiiridos  y  puros  ipi''  liilcndían  cumplir  un  dolo- 
roso deber.  Y  tan  iiMl''li?'blemente  impregnó  este 
]iufbln  p1  venenoso  sii|i-,ma,  que  después  de  un  si- 
i.'lii  de  esperienciii  hi-iórica,  enseñanza  en  mucha 
p;irle  perdida,  esta  es  la  hora  en  que  se  escribe  y 
se  i-nseña  á  las  nuevn^  generaciones,  por  escrito- 
res arfn'iitinos,  que  iii>  son  los  sectarios  impulsi- 
vns  los  que  necesitan  disculpa,  sino  los  «ajusticia- 
ibwi  los  que  espenin  mi  rehabilitación! — Por  cier- 
to f¡ue  eoTitribuyeroii  lio  poco  á  difundir  tan  de- 
lilnralile  doctrina  il  ejemplo  y  la  prédica  de 
-Morcnni  suerte  de  i':-  ¡o  enfermizo  y  genial  (1), 
eiiya  inflaumdii  eloi  ii^ncia  no  era,  al  modo  del 
injii  jienacbo  que  iiiiilulii  sobre  la  chimenea  del 
lioriiii,  sino  E'l  indicio  y  reflejo  de  la  combustión 
interior.  l''>rii  i'-^to  no  la  creó;  brotó  directamen- 
te  de   l:i-i  emiiioiis   pnpiilares  á  raíz  del   cabildo 
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ahierto,  y  rleuiincían  su  preseiicia  ciertas  precau- 
ciones de  la  -llamada  «constitución b  del  34,  ina- 
piradafi  por  él  prudentü  Leiva.  Un  anglo-sajón 
no  comprendería  "que  fuese  necesario  «amnistiar» 
á  un  grupo  de  vecinos  por  las  opinionea  libremen- 
te vertidas  en  un  congreso  (1),  Ño  sólo  este  Ayun- 
tamiento juzgaba  indispensable  proteger  ñ  la  mi- 
noría, sino  que,  más  avisado,  pudiera  prever  que 
su  protección  resultaría  ineficaz  contra  los  arre- 
batos revolncionarios.  Con  amnistía  y  todo,  loa 
oidores  y  funcionarios  mal  pensantes  fueron  per- 
seguidos, despojados  y,  antes  de  cumplirse  un 
raes,  desterrados  con  el  virrey:  y  prueban  los  do- 
cumentos que  entre  los  capítulos  del  proceso,  figu- 
raban sus  opiniones  vertidas  en  el  cabildo  del  22 
(2).  Por  lo  demás,  es  harto  conocido  el  BÍs(ema 
inquisitorial  que  la  Junta  estableció  en  Buenos 
Aires,  levantando  un  censo  político  en  que  los  ve- 
cinos eran  clasificados  por  sus  opiniones,   impo- 


(1)  Acia  enpitutar  del  24:  «Lo  sexto,  gue  los  refe- 
ridos señoree  (de  la  Junta),  inmediatamente  despiiéB  de 
recibidos  de  sus  empleos,  ¡juoliqueii  una  general  amnistía 
en  todos  los  sucesos  ocurridos  el  día  22,  en  orden  á  opi- 
niones sobre  la  estabilidad  del  gobierno;  y  para  mayor 
seguridad  este  Cabildo  toaia  desilo  ahora  bajo  su  protec- 
ción á  todos  los  vocales  que  han  concurrido  al  Congreso 

Scneral,  ofreciendo  que  contra  ninguno  de  ellos  se  proce- 
erá  directa  ni  indirectamente  por  sus  opiniones,  cuales- 
auiera  que  haj'an  sÍdo)i.  Ya  sea  por  omisi<in,  ó  resistencia 
e  la  Junta,  esta  clásula  no  Sgura  en  la  «constituctóu» 
del  25,  que  reproduce  todas  las  otras. 

(2)  Gaceta  extraordinaria  del  28.  El  virrey  y  los 
oidores  fueron  deportados  el  22  á  la  noche :  días  antes  al 
fiscal  Caspe  había  recibido  ciunn  formidable  palizan  por 
haberse  presentado  un  un  neto  oficial  iiesca rilándose  los 
dientes  con  un  palitoii.  Cisneros  escribió  luego  ;  (do  echa- 
ron por  tierra  á  sablazos  y  lo  hubieron  de  matar»,  y  otros 
(entre  ellos  Liniers)  refirieron  el  iiasesinato  de  Caspeii ; 
asi  esoriben  la  historia  los  partidos  I  IjOb  manifiestos  de  la 
i  así  escriben  la  historia  los  partidos  I  Los  manifiestos  de  la 
Junta  son  tan  parciales  como  el  Informe  de  Cisneros  y 
noi^esitan  la  misma  crítica.  Be  éste,  por  ejemplo,  es  inad- 
misible que  Cisneros  nestnviese  escribiendo  ícho  parte», 
como  dice  su  mujer,  á  las  siete  y  media  de  la  noche  del  22, 
cuando  1p  llamaron  del  Fuerte,  siendo  tanto  el  apuro 
que  no  turo  tiempo  para  firmar  el  Informe,  ya  concluido 
y  fechado. 
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nieiulü  ú  los  esclavos  la  denuncia  de  sus  amos, 
•  castií^ando  con  rigor  al  que  de  obra  ó  de  palabra 
pretenda  sembrar  divisiones  ó  descontentos!,  y 
dictando,  por  fin,  una  «ley  de  sospechosos»  imita- 
da de  la  francesa  que  caracterizó  al  Tenor 
de  1793,  y  que  Eosas  no  necesitó  inventar  ni  co- 
I)iar  de  modelos  extraños.  ¡Tan  cierto  es  que  todos 
los  fanatismos  son  hermanos,  y  que  la  intoleran- 
cia de  Robespierre  sólo  difiere  de  la  de  Torque- 
niada  por  la  materia  y  el  punto  de  aplicación  I 

Fué,  á  mi  ver,  otro  pecado  original  del  gobier- 
no revolucionario,  el  falso  concepto  de  la  situa- 
ción que  le  indujo  á  disfrazar  bajo  la  «máscara  de 
Fernando»  sus  propósitos  de  radical  independen- 
cia. ]3ien  sé  que  la  política  se  rige  por  otros  prin- 
cipios que  los  de  la  moral  absoluta — y  acaso,  muy 
á  menudo,  por  una  moral  suí  generis  que  carece 
de  ])rincipios.  Empero,  y  aun  concediendo  el  de- 
plorable postulado,  fuera  fácil  demostrar  que  de 
la  actitud  ambigua  no  podía  resultar,  como  no 
resultó,  ventaja  alguna  para  la  causa  patriótica, 
y  sí  funestas  consecuencias.  Y  no  se  nos  objete 
que  es  harto  cómodo  profetizar  después  de  los  su- 
cesos. Pasadas  las  primeras  semanas,  y  cuando 
repercutieron  aquí  las  impresiones  exteriores  del 
levantamiento  de  Buenos  Aires,  no  pudo  esca- 
párseles á  Moreno  y  sus  colegas  que  sus  fórmulas 
de  engaüo  no  engañaban  á  nadie.  Así  en  Europa 
como  en  América,  la  creación  simultánea  de  las 
Juntas  de  Buenos  Aires  y  Caracas  significó  para 
todos  la  emancipación  de  estas  colonias,  á  quie- 
nes desde  luego  la  Eegencia  de  Cádiz  trató  como 
rebeldes  (1).  Concretándonos  á  lo  nuestro,  huel- 


(1)  Por  otra  part-e,  la  Gaceta  de  Madrid,  órgano  ofi- 
cial del  rey  José,  celebraba  la  sublevación.  En  su  número 
de  8  de  octubre  de  1810,  publicó  una  carta  de  Buenos 
Aires,  con  fecha  del  1.^  de  junio,  conftrmaudo  otra  llevada 
por  el  bergantín  inglés  Fitt  que,  según  vemos  en  el  Correo 
de  Comercio,  zarpó  el  28  de  mayo.  El  autor  es  un  comer- 
ciante inglés,  admirablemente  informado ;  después  de  re- 
señar los  acontecimientos  recientes,  dice :  (tLos  cabezas  de 
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ga  recordar  cómo  los  mandatarios  de  Monte- 
video, el  Paraguay  y  el  Perú  acogieron  las  pro- 
testas de  «conservar  estos  dominios  á  nuestro  ama- 
do Ferniindoi:  con  mas  ó  menos  eficacia,  pero  con 
igual  resolución,  declararon  la  guerra  á  los  singu- 
lares doctrinarios  que  juraban  ser  más  realistas 
que  el  rey,  y  lo  demostraban,  proscribiendo — ó 
fusilando — á  sus  legítimos  representantes.  Lo  pro- 
pio ocurrió  al  punto,  como  luego  veremos,  en  las 
más  importantes  de  las  provincias  interiores.  To- 
do el  Informe  de  Cisneros,  del  22  de  junio,  no  es 
sino  el  desarrollo  de  esta  proposición  fundamen- 
tal: «el  objeto  [de  tan  escandaloso  atentado]  es 
la  absoluta  independencia  de  estas  Áméricas»; 
y  es  muy  sabido  que  un  concepto  idéntico  ins- 
piró la  entonces  célebre  Proclama  de  Casa  Iruj'o, 
que  Moreno  refutó  en  la  Gaceta.  ¡Tal  éxito  alcan- 
zaron los,  según  ella,  maquiavélicos  disimulos  de 
la  Junta!  Sería,  pues,  tiempo  perdido  el  que 
empleáramos  en  discutir  largamente  las  razones 
de  una  actitud  equívoca  que  á  nadie  persuadieron 
y,  por  tanto,  no  pesaron  para  nada  en  el  resul- 
tado. A  despecho  de  sus  Juramentos  de  fidelidad, 
la  Hegencia  asumió  contra  Buenos  Aires  la  misma 
actitud  liostil  que  contra  Caracas;  y  si  no  se 
lopró  aquí  una  efímera  reconqui.sta,  fué  por  falta 
de  elementos,  no  de  intenciones. — Tampoco  resis- 
tía al  más  ligero  examen  el  pretexto  de  contener' 
Be  así  las  sublevaciones  interiores,  teniéndose  á  la 


la  revolución  mantienen  uua  correspondencia  seguida  con 
Ibb  provinciuB  del  Perú  y  osperanios  que  no  tardarán  en 
declararse  independientes»  ;  j  luego  agrega  :  iiBi  los  deseos 
de  loa  eapañolee  se  hubieran  cumplido,  ya 'nos  hubieran 
echado  de  aquí,  porque  siempre  han  deHeado  que  se  diesen 
leyes  severas  contra  los  eitraDJeros,  El  último  virrey  se 
propuso  publicarlas,  á  pegar  de  la  libertad  que  se  había 
concedido  al  comercio,  pero  la  Junta  nos  ha  hecho  saber 

Íue  podamos  seguir  squí  con  entera  libertad...  D.  Juan 
oaer  Castelli,  doctor  en  derecho,  hombre  de  gran  mérito, 
es  uno  de  los  principales  autores  de  esta  importante 
revolución  y  nrupci  el  jc^iihíío  lugar  en  (u  Juntan. 

LINIERS.— 25 
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vista  laa  tfutiitivns  de  Cúnlulía  y  otrüs  provin- 
cias: no  sp  cimiUA'ierun  los  esjiafioles  por  las  pula- 
tirus  tle  lu  -Timla,  en  Uis  cu-.iles  no  creíiin,  sino 
por  sus  actos  enérgicos  que  desmentíaa  sus  pula- 
imis.  l'or  tin,  «u  la  hipólesis,  por  todos  admiliJu, 
de  [ifiunziirse  el  trono  de  José, — lo  que  desde  luego 
«liuyeufíilia  el  ínntasma  de  Cádiz, ^ — era  á  todas 
luces  evidente  que  el  nuevo  pohierno  español  ten- 
ilria  niejorea  derechos  para  imponer  la  sumisión 
á  unas  provincias  que  se  declaralian  ellas  mismas 
«parte  integrante  de  la  monarquía»,  que  á  un 
Kstado  i  u  dependí  ente.  Con  mayor  lógica  y  fun- 
damento que  Venezuela,  pues,  pudo  y  debió  Bue- 
nos Aires  proclamar  francamente  su  independen- 
cia, al  dia  siguiente  de  la  revolución  y  en  nombre 
de  los  provincias  del  antiguo  virreinato,  no  es- 
cnpándiiscle  á  uadiü  que  la  expedición  auxilia- 
ilnra,  como  muy  hicn  afirma  el  señor  Mitre,  lle- 
valia  sus  argumentos  «en  la  punta  de  sus  bayo- 
netas». 

Si  la  falsa  posición  por  la  Junta  asumida  sólo 
cimteniii  ventajas  ilusorias,  sus  inconvenientes 
positivos  no  se  hicieron  esperar.  En  (i  de  junio 
esta  Audiencia  comunicaba  al  gobierno,  «por  si 
acaso  no  hubiera  llegado  á  sus  manos»,  el  decreto 
del  Consejo  de  Begencin  que  disponía  la  elección 
de  diputados  á  Cortes,  é  importaba  la  obligación 
previa  de  prestar  juramento  y  ol>edicucia  a  dicho 
Consejo,  como  representante  de  Femando  TU. 
Cdgida  en  sus  propias  redes,  la  Junta  tuvo  que 
apelar  al  sofisma  para  establecer  dislineinnes  en- 
tro los  delKTCS  actuales  de  estas  cnloniua  respccUi 
de  la  Hegencia,  y  su  anterior  reconocimiento  in- 
niodiatn  de  la  Centrnl.  Promovióse  un  expedienic 
a!  parecer  interminable,  pero  que  la  Junta  ter- 
minó, á  falta  de  buenas  razones,  cou  el  destierro 
de  loa  adversarios.  Así  fué  conducida  al  primer 
acto  de  violencia  que.  hábilmente  explotado  por 
los  rcarcinnarics  de  Córdoba  y  otras  provincias, 
tenía  que  definir  netamente  las  respectivas  posi- 
ciones y  precijiitar  los  desenlaces  trágicos.  Tere- 
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mos  luego  cómo  este  primer  conflicto,  no  el  uiis- 
mo  moviinientii  de  Mayo,  íué  lo  que  determinó  la 
actitud  decididii  y  la  resolucióu  extrema  de  Li- 
niers.  No  es  dudoso,  para  concluir  con  estas  con- 
sideraciones, que  la  engañosa  hander.i  enarbolada 
por  la  Junta,  muy  lejos  de  alliigar  recursos  á  la 
revolución,  atrájole  sus  primeras  dificultades,  en- 
tibiando el  ardor  de  los  partidarios  y  sembrando 
la  desconfianza  entre  los  indecisos,  siu  desarmar 
nna  sola  resisteucia.  La  patriótica  propiíí^anda  de 
Moreno  quedó  al  pronto  deavirtuada  por  el  impru- 
dente compromiso;  y  hasta  en  sus  últimas  pági- 
nas, al  esbozar  la  futura  constitución  de  su  pueblo 
libre.  Tésele  detenerse  y  reprimir  el  vuelo  del 
atrevido  pensamiento  para  colgarle  el  grillete  de 
un  fantástico  vasallaje  (1).  En  tanto  que  la  into- 
lerancia del  autoritario  tribuno  alzaba  auto  su 
propio  paso  los  obstáculos  cu  que  había  de  estre- 
llarse, aquella  impostura  inicial  esterilizaba  en 
parte  su  acción  política,  eu  otros  campos  tan  fe- 
cunda, Y  si  al  cabo  y  contra  todo  antagonismo  se 
realizó  la  independencia,  y  ea  justísimo  que  la 
posteridad  coloque  en  el  Panteón  argeutino  al 
glorioso  patricio,  cuyos  éxitos  y  merecimientos 
cubrieron  con  exceso  sus  errores,  no  podría  la  his- 
toria dejar  de  señalarlos  sin  abdicar  su  más  iilta 
misión,  que  es  la  de  extraer  de  lo  pasudo  leccio- 
nes aplicables  á  lo  porvenir.  Ecsultnron  harto  pro- 
líficas  las  simientes  de  falacia  é  intolerancia  por 
el  gran  hombre  depositadas  en  el  surco  revolucio- 
nario; pero  fué  más  tarde  la  peor  de  las  calami- 
dades morales,  el  que  pudieran  los  más  cínicos 
mandones  autorizarse,  con  razón  aparente,  en  los 


...  . ._.  3  puede  realijcarso  t^tn  con»- 
titiición,  aici  comprometer  nuestro  vasallaje  at  señor  don 
Fernando)'.  Casi  no  hay  página  de  esos  admirablos  artieu- 
loe  sin  alguno  de  estos  correctivos  pegadizos  ()ue  debilitan 
y  deforman  el  pensamiento. 
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ejemplos  de  Moreno,  para  violar  sus  jurameoios 
y  {icrseguir  de  muerte  á  sus  opositores  (1). 


(1)  Muiit«>B)iiiilo,  ijiii?  fué  ein  duda  p1  discípulo  mú 
TÍ>;nii>»o  ;  pi^rsuiial  i.lo  .Murrno,  no  dejó  de  señalar  liM 
txmvíoí  de  »a  mamtro.  á  quien  eon  toda  jaiticia  atn- 
btiiu  lo  bueno  y  to  malo  <le  la  primera  Junta.  Kntre  mu- 
cliiM  otro*  pasajea  Bijíiiiücativos,  puede  citarse  respecto 
do  la  jntuleraucia,  el  que  principia  asi,  en  las  Observatio- 
nr.  .fiíliirlirat  (docfta.  13  de  mayo  de  1B13— mal  datado 
¡elección  d«  Felliía)  :  «So  inatald  el  25  de  mayo  la 


Erimera  Junta  d«  gobierno;  ella  pudo  habei 
'li£  en  Bua  deEignios,  ai  la  madurez  hubiese  ' 
el  ariior  de  uno  de  bub  principalefl  corifeos,  y  b 


i  madurez  hubiese  equilibrado 


.  lan  de  conquista  se  hubitae  adoptado  un  sistema  pio- 
litiot.'  de  conciliación  con  las  provinciasn.  Y  el  párrafo 
siKiiipnte;  «Tampoco  es  dudable  aue  la  tendencia  del  pri- 
miT  F^ohierno  prorisioiía]  era  el  uospotismo.  etc.u.  Y  lue- 
Ko :  icSigamos  con  la  máscara  de  Fernando  Vil,  dicen 
alalinos;  las  circu  nata  necias  no  permitía  otra  cosa.  lOli 
circ'unstanciaB,  cuándo  dejaréis  de  ser  el  pretexto  d» 
tantiii  malesl...» 


j 


CAPITULO   CUARTO 

LA    CATÁSTEOPE 

El  '¿O  de  mayo,  comenzaron  á  circular  en  Cór- 
doba rumores  de  las  novedades  ocurridas  en  Bue- 
nos Aires,  los  días  81  y  22  (1).  Sólo  se  satía  que 


[ 


(1)  Para  el  estudio  del  confleto  üe  Córdoba,  los  docu- 
mentos de!  Archivo  general  (^piiblicndoB  é  inéditos)  ocu- 
pan el  primer  puesto.  Las  historias  de  Mitre  y  Domin- 
guee  lo  tratan  muy  á  bulto  ;  la  de  López  ca  un  tejido  de 
errores  y  afirmaciones  gratuitas:  aólo  re'ítificaré,  de  pa- 
sada, los  más  visibles.  La  Crónica  de  Córdoba,  por  I.  Gar- 
lón, trae  interesantes  pormenores  locales,  pero  muy  po- 
cos retativoa  á  la  crisis  de  julio  y  agosto  tle  1610.  Fuera 
de  HU  intolerable  parcialidad,  la  versión  del  capellán  Jimé- 
nea  (publicada  en  Torrente)  resulta  á  la  par  incompleta 
y  errónea.  Considero  de  importancia  capital  la  relación 
anónima  que  on  el  tomo  de  los  Anales  se  publicó  bajo  el 
número  47,  y  que  debo  á  la  amabilidad  de  la  familia  de 
Liniers.  El  manuscrito  que  poseo  ahora  la  Biblioteca  es 
una  copia  moderna,  bocha  con  gran  cuidado  sobre  el  ori- 
ginal, por  el  mismo  conde  de  Liniers,  según  su  propia 
nfirmacióu.  .algunas  trocatintas  de  lengua  y  ortografía 
no  deben,  pues^  tenerse  por  indicios  respecto  del  autor, 
proviniendo  evidentemente  del  copista.  La  más  ligera 
crítica  comprueba  que  no  pudo  cometer  galicismo  tan  gro- 
sero como  el  do  iinToyabU  (por  inrTríble)  quien  usa  de 
corrido  un  estilo  genuinamcnte  español,  si  DÍen  con  las 
¡ neo r recelo nea  de  gramática  y  ortografía  que  eran  en- 
tonces frecuentes.  Toda  tentativa  de  atribución  precisa 
sería  hipotética;  se  puede,  sin  embargo,  encerrar  en  un 
círculo  bastante  estrecho  la  conjetura.  De  la  lectura  del 
documento  se  infiere  (como  lo  advierto  en  las  notas  co- 
rrespondientes) :  I."  Qiie  el  autor  era  español  y  sacerdote; 
2."  que  no  asistió  á  las  ejecuciones,  si  bien  puede  haber 
sido  actor  en  los  primeros  episodios  de  la  fuga  ;  3."  que, 
además  de  conocer  el  medio  cordobés,  allegó  loa  datos  máa 
seguros  y  circunstanciados  de  los  sucesos  (probablemente 


b 
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lii  di'pdsición  del  >  irroy  liiibía  sido  votada  pd  el 
(iihildo  ultiprto;  peio  las  versiones  de  los  sucei^os 
rcsullubuu  inronipleWs  y  coiitrailictorias,  romo 
Irausniitidaa  de  posta  en  posta  por  viajeros,  ha- 
liiéndose  suspendido  de  orden  superior  toda  sali- 
dii  üf  corroo.  Healizó'e  aquella  misma  noflie  wna 
primera  junta  en  la  casa  particular  del  golíerna- 
ilor  (Jiitii^rre?;  de  l¡i  Concha,  á  la  que  asistieron 
Liiiiers,  el  obispo  Orellana,  el  coronel  Allende, 
los  oidores  Moaeoso  y  Zamalloa,  loa  alcaldes  Pie- 
dra y  Orliz,  el  asesor  Rodríguez,  el  deán  Funes 
y  el  lesorero  Moreno. 

Algunos  de  los  presentes  formaban  parte  de  la 
l'Ttiiiia  diiiria  dei  gobernador;  pero  otros,  como 
i''iiii>-  y  los  iib'iililci,  halii'an  sido  invitados  á 
1  .iiisa  lie  la*  r¡rciinst;mcias;  en  cuanto  á  Linier*, 
■•■■  hallaba  en  la  riiuiud,  como  dijimos,  por  su  ne-  . 
irnt  ¡(I  de  Alta  Ürai  la  con  dicho  doctor  don  Victo- 
riim  Ilndripuez,  mi  futuro  compañero  de  infor- 
liiiiin.    I. a   ronfon'iirift  se  redujo  á  comentar  los 


ient«s  Lilia 

Jnier 

,    Alzogara 

9  la  pnbtiiración — aunque  no  rr 
p1  autor  no  ^s  el  mismo  capell 
1  r&ciliiilo,  ecguraRiente.  las  en 
insitíllipiite.  á  pesar  de  tollas 
10    (BUgerliias   por   la   lectura 
se  la  atribución   al   padre  Jim 

ds 

_.   jiadre  Jin 

infosanilo  a 
I  versión,  no  sólo  difiere  de  la  anóni- 
-¡«•^  pantos  la  contradice.  A  peear  de 
TI  lo  refereiit*  á  la  actitud  de  los  pa- 
y  i'Tnctitud  del  relato  anónimo  lo  ro- 
1  I  primer  puesto  después  de  los  do- 
i'  in.  la  pintara  del  tráfico  episodio. 
I.'  á  emplear  testimonios  espurios, 
<  I  ifi'S  6  visiblemente  deformados  por 
'  rpo,  sin  embargo,  (¡ue  el  presente 
I  .lita  ser  osceptiiado.  Sin  aceptar  I» 
.  y  tendencia,  la  tengo  por  general- 
I  I  Miiterial.  En  todo  caso,  considero 
]■■  haHa  las  más  absurdas  de  uno  y 
inlo  fuese  para  mostrar  á  qué  grado 
■  ronducir  el  fanatismo  patriútico  y 
iTcncias,  designaré  por  «el  Anónimo" 
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acontecimientos  y  preparar  los  ánimos  en  previ- 
sión de  otros  inminentes. 

El  correo  general  del  4  de  junio  trajo  impresos 
y  oEcios  relativos  á  la  instaliición  del  nuevo  go- 
bierno: pliegos  del  Cabildo  de  Buenos  Aires,  de 
la  Junta  y  de  la  Audiencia,  además  de  muchas 
cartas  particulares;  por  fin,  la  circular  de  conci- 
liación arrancada  á  Cisneros.  Volvieron  las  cita- 
das personas  á  reunirse  de  noche  en  la  misma  casa 
del  gobernador,  quien  expresó  sin  ambages  su  pro- 
pósito de  desconocer  á  la  Junta,  contando  con  el 
apoyo  del  Ayuntamiento  y  el  vecindario.  Todos 
los  presentes  asintieron  por  lo  pronto  al  parecer 
de  Concha,  con  excepción  de  Funes  que  aconsejó 
se  aceptasen  los  hechos  consumados,  ó,  por  lo  me- 
nos, se  resolviese  en  cabildo  abierto  tan  grave 
asunto.  Combatida  esta  opinión,  y  al  parecer  con 
gran  vehemencia  por  Liniers,  el  Deán  se  retiró 
de  !a  junta  reaccionaria,  adhiriéndose  desde  en- 
tonces pública  y  activamente  á  ia  revolución  (1). 
Esta  actitud  del  doctor  Funes,  agravada  sin  duda 
por  otras  manifestaciones  posteriores,  es  la  que 
ha  servido  de  base  para  que  algunos  escritores 
nacionales  y  extranjeros  le  aplicaran  el  dicterio 
de  traidor.  Estudiados  los  hechos  que  motivan  la 
acusación,  la  reputo  infundada  por  excesiva,  si 
bien  considero  muy  difícil  apartar  del  todo  el  car- 
go de  delación  é  infidenria.  Funes  no  fué  propia- 
mente un  traidor,  por  cuanto  manifestó  su  discon- 
formidad con  los  proyectos  de  Liniers  y  Concha, 
y  se  retiró  de  los  conciliábulos;  pero  el  solo  hecho 
de  haber  concurrido  á  ellos  lo  imponía  guardar  si- 
lencio sobre  su  objeto  y  personas  presentes.  Abora 
bien:  no  sólo  esparció  por  Córdoba  el  secreto  ju- 
rado, sino  que  remitió  á  la  .Tunta  de  Buenos  Ai- 
res, en  20  de  jnnio,  su  insidioso  Diciawen,  que 


(1)     Dice  el  Anónimp  que  el  dictamen  de  Funes  ae 

Srodujo  en  la  junta  del  4:  pero  creo  que  en  este  cuso 
ebe  tenerse  por  decisivo  el  testimonio  de  Funes,  publi- 
cado á  raíz  de  los  sucesos.  Hubo  aín  duda  varias  confe- 
rencias; de  ahf  la  confusión. 


J 
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iiii]nirta1)ii  una  lUlai-iñn. — tanto  más  vituperable 
i'Uaiitu  ijiie  fue  ([iiiMido  en  la  rapital  e^tundo  aun 
>in  niarchiirse  la  espedición,  y  ha^ta  se  publicó  en 
hi  (itiivta  (7  de  ogíiHlo)  antea  de  halierne  insistido 
en  lii  sentencia  irrepanible. 

¿('iimii  caracterizar  sin  injusticia  IhI  extravio, 
i'ii  un  hombre  cuyn  nivel  moral  no  era  seguramen- 
te inferior  al  de  la  generalidad?— El  doctor  don 
Oreitorio  Funes,  que  á  la  Razón  contaba  sesenta 
añcw,  era  un  sarerdote  intruído  y  liberal,  no  des- 
tiluido  de  talento  literario  ni  de  moralidad:  sólo 
<|ii>  su  talento  ciceroniano  consistía  en  diluir 
idciis  cortas  en  frases  largas,  y  su  moralidad  fluc- 
ttmla  á  merced  de  sus  pasiones.  Entre  éstas,  eran 
liimiiiiantes  la  vanidad  y  la  ambición.  Después  de 
liii'hillerarse  en  Alcalá,  volvió  á  su  patria,  allá 
¡iiir  1780,  provisto  de  una  canongía,  y  desde  en- 
tonces compartió  su  vida  entre  borrajear  y  pre- 
tender. Sus  escritos  todos  (antes  del  Ensayo  Hix- 
liTn'i'J  pertenecen  al  género  amorfo  de  las  oracio- 
nes fúnebres  ó  congratulatorias,  informes  doctri- 
nales, polémicas  de  claustro  y  batallas  de  sacris- 
U'a:  sus  pretensiones  giraban,  naturalmente,  en  el 
círculo  de  las  preltendas  y  dignidades  eclesiásti- 
cut.  Su  correspondencia  privada,  que  tengo  á  la 
vi>l;i,  arroja  luz  curiosa  sobre  esa  esisteucia  de 
laiinnigo  vanidoso  Ó  intrigante,  que  ae  agita  sin 
trcgini  en  tomo  de  su  campanario  colonial,  al 
mudo  de  un  cetáceo  dejado  por  la  marea  en  un 
í'liarco  de  escaso  fondo,  donde  se  revuelve  incan- 
•iiiblí"  eu  espera  de  otra  gran  creciente  libertadora. 
.Mantenía  á  dos  agentes  en  Madrid,  ocupados  en 
comprarle  libros,  miisica,  baratijas, — sobre  todo 
en  luover  aute  loa  consejos  peninsulares  sus  ins- 
tancias y  candidaturas.  Conseguido  el  dennato, 
constituyóse  en  pretendiente  perpetua  á  todos  los 
obispados  vacantes  de  América  y  hasta  de  Fili- 
piíiíis.  Fué  el  Tántalo  de  la  mitra,  gastando  en 
niitLS  y  propinas  la  renta  del  obispado  que  no  lo- 
gró jamás.  Después  de  cien  decepciones,  que  no 
iTan  tales  para  sus  agentes,  éstos  hicieron  espe- 
jear ante  el  deslumhrado  Deán  ¡nada  menos  que 
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la  sede  de  Córdoba  (1)!  rueron  meses  de  febrU 
correspondencia:  el  licenciado  Flores,  su  condis- 
cípulo de  Alcnlá,  tenínle  asegurados  Tarios  votos 
en  la  consulta.  Y  tan  seguros  los  tenía  el  amigo 
Flores,  que  en  abril  de  1805  salió  con  la  chus- 
cada de  liaberse  nombrado — ¡pero  fuera  de  con- 
sulta !^al  prcmostratense  OreUana,  catedrático  en 
VaUadolid,^y  sobre  todo  hermauo  de  un  togado 
muy  arrimado  al  candelero.  No  insistamos  en  la 
caridad  evangélica  que  los  dos  compadres  gastaron 
con  el  favorecido  catedrático,  sin  que  bastaran 
para  desagraviar  al  cordobés  los  dos  años  de  go- 
bierno en  sede  vacante  que  ürellaua  le  dejó,  antea 
de  resolverse  á  lo  que  él  tenía  por  «sacrificio», 
eual  si  aigiin  presentimiento  le  anunciara  el  ne- 
gro porvenir.  Hea  como  fuere,  hay  indicios  claros 
de  que,  hasta  1810,  Funes  qnedó  resentido  contra 
OreUana,  é  impaciente  por  verle  salir— ó  raer. 

Otras  rencillas  locales  habían  cavado  hondas 
divisiones  entre  loa  Funes  y  el  grupo  gubernista. 
A  consecuencia  de  rivalidades  concejiles,  Ambro- 
sio Funes  había  vivido  casi  desferrado  en  Buenos 
Aires  por  las  persecuciones  reales  ó  imaginarias 
de  Concha,  el  asesor  Rodríguez.  Allende  y  otros 
cabecillas  del  bando  adverso.  Volvió  á  fines  de 
1809,  merced  á  la  protección  de  Cisneros;  pero 
dispuesto,  nos  dice  la  crónica  local,  lá  lanzarse 
contra  una  autoridad  que  le  era  antipática  de 
mucho  tiempo  atrás»  (2).  En  suma,  los  dos  her- 
manos Funes,  con  encabezar  el  partido  de  oposi- 
ción colonial,  tenían  medio  andado  el  camino  re- 
volucionario; las  instancias  y  promesas  de  la  Jun- 
ta biciéronles  andar  el  resto  (3).  Sabido  es  cómo 


(1)  Vacante  por  fallecimiento  ilei  obiapo  Moscoso. 

(2)  Ignacio  GAaaSs,  Crónica  il-  C.irdnha,  1,  117. 

(3)  CouBta  por  la  correspondencin  de  Funes  quo  Ma- 
a       M         a  había  sido  su  abogndo  en  1607.  De  estn  na- 

elaciones  cordiales  que,  por  supuesto,  pesare 


L 


n   pocn  en   In   actitud   del  Deán   como  diputado, 
VI  ja  amÍBtaiI  con  Liniera  en  su  conducta  respcc- 

rotector.   Funes  practicd  Mempre  la  iiindepen- 
t¡rat6iin. 
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SU  cclii  fw  pniutniaente  rpoompensailo :  pero  pn-- 
iiliil. límenle  rifmron  su  más  íunieiüata  nrfimppn- 
sii  iLi  la  cuida  de  sus  adversarios. — sia  que  esto 
Íiii¡>iirte  dwir  que  previeran  ni  desearan  el  sim- 
lírieiiio  desenlace.  Así  es  como  se  puede  espli'.ar. 
sm  dihilidad  ni  acrimonia,  la  conducta  del  cék- 
lire  Dpán.  Para  la  inmensa  mayoría  de  los  ht-ni- 
Iircí,  las  conTeniencias  personales  se  anteponen 
á  Ii'ií  intereses  de  gremio  ó  vecindad,  y  éstos,  á  sa 
ves,  8  los  de  la  república, — a  pesar  de  ser  má- 
xima corriente  que  debieran  seguir  una  progrc- 
sii'in  rontrarin.  Kntre  los  dos  polos  morales,  ha- 
liitiid.s  por  los  santos  y  los  monstruos,  la  muclie- 
dmiil>re  intermedia  sólo  ohedetc  al  egoísmo:  su 
n-ndufta  forma  una  serie  de  actos  neutros,  ni  me- 
riHirins  ni  perversus,  como  que  casi  nadie  hace  el 
lúcn  ni  comete  el  mal  gratuitamente,  sino  á  im- 
piil-o  de  la  vanidad  ó  el  interés. 

1^1  T  <le  junio,  llegaron  de  la  capilal  varias  car- 
1,1-  [>^irticuiare3  de  vencedores  y  vencidos  para  lo-^ 
n-.ii  <  iínaríos  de  ('<irdoba.  Saavedra,  Belgrano  y 
oirii-i  psoribían  á  Liniers.  pintando  á  au  modo  la 
>ituarión  é  invorando  en  .sus  misivas  el  nombre 
de  Fernando  VII,  cuyos  derechos  juraban  á  todo 
trance  defender.  Otra  cnerda  más  íntima  hacía 
viliríir  el  desconsolado  Sarratea,  temeroso  ya  de 
liis  consecuencias  funestas  que  los  ímpetus  de  su 
yertio  podían  acarrear  á  su  familia.  Sin  decidir 
riiál  fuese  el  peso  respectivo  de  unas  y  otras  Ín.i- 
tancias  en  la  resolución  de  Liniers,  no  es  dudoso 
que  en  dicha  fecha  tenía  determinado  abstenerse 
de  toda  participación  directa  en  los  proyectos  del 
brigadier  Concha. — y  acaso  éste  mismo  vacilara 
en  presencia  de  las  protestas  conciliadoras  de  la 
.Tunta,  Prueba  de  lo  primero  es  la  carta  de  Li- 
niers al  doctor  Echevarría  (1),  anunciándole  ter- 


(It    Documento  i 

xln  DiL  familia  á  Alta  Gracia,  á  cavar  mi  tierra 
pliiiitar  árboles".  T<b  mncisión  de  c^ta  enrta  [ 
iriiiiiarse  coa   la   adheaión   de   Echevarría   al  i 
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mÍLautemente  hu  salida  al  campo  pora  ^1  sábado 
siguiente  (9  de  junio);  y  no  tenemos  fundamenio 
para  pensar  que  este  viaje  no  se  realizara.  Por 
otra  parte,  es  indiscutible  que  la  actitud  de  Con- 
cha y  del  Cabildo,  cuyas  sesiones  de  junio  sl^iiió 
aquél  presidiendo,  robustece  mi  conjetura.  En  la 
sesión  del  8,  tomáronse  en  consideración  los  ofi- 
cios pasados  por  el  Cabildo  de  Buenos  Airea  y 
por  la  Jiinta  Gubernativa,  resolviéndose  contestar 
al  primero  que  este  pueblo  estaba  pronto  á  desig- 
nar un  diputado  al  congreso  de  las  Provincias, 
y  á  la  segunda  que  no  «debe  dudar  por  un  mo- 
mento que  este  Cabildo  siempre  ha  reconocido  las 
autoridades  legalmente  constituidas»  (1),  Sin  de- 
jar de  manifestar  su  recelo  por  la  expedición  ar- 
mada que  la  circular  del  27  de  mayo  anunciaba, 
las  autoridades  de  Córdoba  no  habían,  pues,  asu- 
mido aún  una  actitud  irrevocable;  y  pudo  Liniers 
conciliar  las  súplicas  de  los  suyos  con  el  pedido 
de  Saavedra  que  ole  exigía  únicamente  se  retirase 
á  su  casa  de  eampo». 

Esta  calma  aparente  no  era  sino  el  breve  y  an- 
gustioso silencio  que  precede  el  estallar  de  la  tor- 
meuta.  El  correo  del  14  de  junio  trajo  un  oficio 
de  3a  Audiencia,  avisando  la  constitución  del  Con- 
sejo de  Regencia,  á  los  efectos  de  su  reconoci- 
miento y  jura  por  las  provincias  del  virreinato; 
el  mismo  día  llegó  de  Buenos  Aires  el  doctor  don 
Mariano  Irigoyen,  cuñado  del  gobernador  y  envia- 
do confidencial  de  la  Junta  para  gestionar  un  aco- 
modamiento   (2).   Las   mismas   circunstancias   se 


(1)  Acta»  del  Caiildo  de  Córrfofto.,  jiublicadas  en  Ar- 
ehivo  general  dn  la  R.  A..  I,  134  y  sig.  El  manuscrito 
eiistcnte  on  el  Archivo  de  Bueuos  Airea  es  eTÍdentemente 
la  copia  solicitadn,  en  agosto  áa  1810,  por  el  comandant* 
Ortiz  (le  Ocampo  upara  cali6car  la  culpabilidad  de  los 
vocalesj).  Era  natural  que  el  Cabildo,  al  cumplir  la  orden, 
Be  esforstase  en  atenuar  las  responsabilidades,  omitiendo  6 
alterando  quizá  ciertos  pasajes  do  las  actas.  No  )te  podido 
hasta  ahora  cotejar  los  dos  testos,  pero  espero  hacerlo  al 
propernr  una  segunda  edición. 

(2)  El  doctor  Mariano  Irigoyen  era  decidido  patrio- 
ta; en  el  cabildo  abierto  del  22,  había  votado  con  Martin 
Rodríguez. 
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cnciirií.ibíii»  aquí  do  formulür  el  dilema  en  una 
forma  aún  más  perentoria  y  apudií  que  la  que 
en  otras  purtes  asumía.  Hn  el  Kío  de  la  Plata, 
esperiiilmente,  muchos  eran  los  jefes  españoles 
que  hiilnitn  cedido  al  alnictiro  del  medio  snrial 
y  al  encanto  de  la  muji?r  americana,  emparentán- 
doHO  con  las  familias  principales.  Estos  vínculos 
de  la  sangre  eran  los  que  nnian  estrechamente  á 
los  adversarios;  y  para  todos  los  qne  obedecieran 
ul  austero  dictado  del  deber,  la  cuchilla  de  acero, 
que  sólo  aparecía  separando  bandos  políticos,  des- 
trarritlia  en  realidad  la  carne  viva,  mutilando  los 
coniüones  y  dispersando  los  hogares. 

Por  no  hal>er  querido  sentir,  ó  haber  acallado, 
ese  estremecimiento  de  las  entrañas,  es  por  lo  que 
nuestros  historiadores  han  desconocido  la  trágica 
grandeza  de  la  protesta  realista,  y  nepádose  á 
cobijar  bajo  el  mismo  dosel  de  ploria  á  los  apósto- 
les armados  de  dos  creencias  enemigas,  pero  igual- 
mente sagrailas  y  venerables  en  sus  confesores. — 
Se  pronunciará  algún  día  la  sentencia  reparadora 
sin  mezquinas  reservas;  se  ensanchará  á  la  me- 
dida de  un  pran  pueblo  la  noción  de  justicia. 
para  confundir  en  un  mismo  culto  admirativo,  no 
digamos  á  los  verdugos  con  las  víctimas,  sino  á 
los  soldados  de  una  y  otra  causa  que  cayeron  en 
buena  lid  al  pie  de  su  bandera.  Entonces  reconoce- 
remos á  nuestros  fvandcanos»,  y  miraremos  alzar- 
se en  una  plaza  de  la  ciudad  reconquistada,  la 
estatua  de  Liniers  junto  á  la  de  Belgrano,  como  se 
han  alzado  en  otra  partp.  á  impulso  de  un  solo  pa- 
trintisnio,  las  de  Hochc  y  La  Rochejacqueleiu... 

La  misión  de  Irigoyen  ¡bn  particularmente  di- 
rigida al  goliernador  Concha,  y  también  al  asesor 
Rodríguez  que  pozaba  de  gran  prestigio  social 
y  universitario.  Fueron  vanos  los  llamamiento; 
(leí  parentesco  y  de  la  amistad:  Concha  declaró 
que  la  instalación  de  la  Regencia  de  Cádiz  le  dic- 
taba BU  deber  de  mandatario  y  soldado;  y  el 
día  lÓ  remitió  al  Cabildo,  para  su  consideración, 
los  oficios  de  la  Audiencia.  Además  de  la  mi- 
noría opositora,  no  faltaban  en  el  Ayuntamien- 
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til  áDimos  prudentes  que  ^consejabau  la  abstcu- 
cii'in,  si  no  la  sumisión  á  la  Junta:  perú  aquellos 
mismos,  puestos  entre  las  amenazas  lejannR  de 
Buenos  Aires  y  las  más  próximas  del  poder  lo- 
cal, cedieron  alas  últimas,  con  la  misma  lógica 
conservadora  con  que,  al  acercarse  Ortiz  de  Ocam- 
pii.  habían  de  convertirse  en  una  mayoría  revolu- 
cionaria. El  20  de  junio,  el  Ayuntamiento,  presi- 
dido por  el  gobernador,  resolvió  que  se  reconociese 
y  jurase  la  Regencia  «en  el  modo  más  solemne  y  á 
la  mayor  brevedad»  (1).  Por  aquellos  mismos 
días,  Liuiers  había  recibido  comunicaciones  se- 
cretas de  Cisneros,  traídas  por  «un  sujeto  de  su 
confianza»  (que  sería  sin  duda  alguna  el  joven  La- 
vín),  y  en  las  cuales  el  virrey  le  confería  plenos 
poderes  para  organizar  la  resiüteneia  en  todo  el 
virreinato,  obrando  de  acuerdo  con  las  autorida- 
des del  Perú  (2).  Hubo  de  volver  inmediatamente 
de  Alta  Gracia,  pues  desde  fines  de  junio  le  ve- 
mos tomar  la  dirección  de  los  preparativos;  y  si 
pudiera  vacilar  aún  su  actitud,  debieron  de  deci- 
dirla las  violencias  ejercidas  por  la  Junta  Guber- 
nativa contra  el  virrey  y  la  Audiencia  de  Buenos 


Íl)  No  consta  por  las  actas  capitulares  (jiie  w  hay» 
iudo  U  jura.  Pero,  por  las  rasoues  apuntadas,  esta 
publioacioQ  es  muy  deficiente;  do  ee  admisible  r.  gr.  que 
en  Bijuellas  circunstnncifia  críticas,  el  Cabildo  estuviese  sin 
rpimirse  doade  el  20  de  junio  hasta  el  7  de  julio.  El  mis- 
mo señor  Oarzdii  nota  la  falta  de  varias  actas.  El  Anóni- 
mo da  sobre  la  jura  detalles  que  inducen  á  creer  en  su 

(2)  En  el  relato  del  Anónimo  se  dice  que  Liniers  reci- 
bió iren  el  mismo  correo  del  7"  las  comunicaciones  de  Cis- 
neros «por  conducto  de  un  sujeto  de  su  conflanea  y  de  la 
del  virreyji :  hay  evidentemente  contradicción  en  los  tér- 
minos. Además,  del  mismo  tostó  se  dethioe  que  estas  co- 
municaciones no  fueron  leídas  en  la  reunión  del  día  7. 
sino  en  otra  posterior  á  que  no  asistió  Funes.  Estas  cartas 
re.wrvadas  serían  las  traídas  6  caballo  por  el  joven  Mel- 
chor Lavín,  con  toda  la  celeridad  qne  la  urgencia  del  cano 
esigfa  y   se  hizo  proverbial   en   Córdoba,   sin   asumir  las 

Sroporciones  fantásticas  que  el  capellán  Jiménez  (versión 
e  Torrente)  ha  propalado.  Consta  por  el  retato  del  Anó- 
nimo que  Larín  quedó  al  lado  de  Liniers  como  ayudante. 
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Airiís  (1).  La  suerte  estaba  echada;  y  cuando,  á 
principios  de  julio,  su  apoderado  Letatnendí  llegó 
á  Córdoba  para  unir  sus  propias  súplicas  á  las 
de  la  íamilia,  loa  esfuerzos  del  amigo  y  las  ül- 
timaa  prevenciones  de  la  Junta  se  estrellaron  en 
lo  irrevocable  (2). 

La  defensa  de  la  causa  espaüola  en  el  virreinato 
ofrecíase  á  Liniers  bajo  dos  aspectos  distintos:  el 
general,  que  consistía  en  alzar  contra  la  revolu- 
ción las  fuerzas  movilizadas  de  todas  las  provin- 
cias, desde  Montevideo  y  el  Paraguay  basta  el 
Alto  Perú;  el  particular,  que  por  lo  pronto  se 
limitaba  á  esperar  en  Córdoba  la  llegada  de  la 
división  de  Buenos  Aires,  y  batirla  en  un  punto 
favorable,  á  innaediaciones  de  la  ciudad.  De  los 
varios  documentos  y  datos  dispersos  que  he  podido 
consultar,  se  desprende  que  el  primer  plan  fué 
ei  de  Liniers;  á  él  obedecen  sus  numerosos  oficios 
al  virrey  Abascal,  á  Goyeneche,  Nieto  y  demás 
autoridades  del  norte,  instándoles  á  que  reconcen- 
traran sus  milicias  hasta  formar  un  ejército  de  ob- 
servación en  el  Alto  Perú ;  en  tanto  que  despacha- 
ba, el  30  de  junio,  á  su  hijo  Luis  con  instruccio- 
nes análogas  para  los  jefes  de  Montevideo.  Su 
intención,  según  el  documento  anónimo,  era 
salir   de   Córdoba   con    algún   cuerpo   respetable. 


(1)  Eáse  atribuido  la  resolucidn  de  Liniers  á  este 
(leslierro  de  Cisneros,  que  le  devolvía  de  hecho  y  derecho 
el  mando  superior  del  virreinato.  Todas  las  presuucionea 
y  los  antecedentes  expuestos  son  contrarioa'á  esta  conje- 
tura; pudo  Liniers  considerarse  más  obligado  ahora  á 
dtfender  una  causa  que  había  perdido  su  jefe  legítimo; 
pero  seguramente  no  se  movid  á  impulsos  de  la  ambición, 
<iuien  acababa  de  expresar  tan  espontánea  y  enérgica- 
mente su  repugnancia  y  desprecio  por  el  mando. 

(2)  Véase  el  documento  número  30.  La  prontitud  con 
que  Moreno  ordenó  el  mismo  día  la  entrega  del  pasa- 
porte pedido,  muestra  que  se  esperaba  todavía  convencer 
á  Liniers.  Entiendo  que  D.  Francisco  de  Letamendi  era 
socio  de  Sarrntea,  y  es  interesante  comprobar  con  *w 
solicitud  la  opiniíin  que  tonian  los  mismos  amigos  y  alle- 
gntlns  de  Liniers  aceren  de  su  carácter  diSctil  en  la  vida 
órdinarin.  Véase  también  la  carta  (documento  número  31) 

'-"---s  escribió  á  su  suegro  Snrratea,  y  constituye  U 
-■ '"  ■--- -  " de  su  conducta. 
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que  se  engrosaría  ea  el  trayecto,  y  reunirse  con 
las  hierzaa  peruanas  para  mover  luego  conírii  Bue- 
nos Aires  un  poderoso  ejército,  dejando  á  refa- 
ffunrdia  el  norte  parificado.  A  esto  concepto  mue- 
ricano  de  la  contrarrevolución  respondía  (aunque 
se  produjo  algo  tarde)  la  actitud  del  Cabildo  de 
Córdoba  que,  á  mediados  de  julio,  reconoció  pro- 
visión al  monte  la  superior  autoridad  del  virrey  de 
Lima  en  lo  político,  y  de  la  Audiencia  de  Charcas 
en  lo  judicial — si  bien  mandó  archivar  la  grave 
resolución  en  «la  alacena  de  tres  Ilavesn.  Cono- 
cidos los  recursos  con  que  contaban  los  jefes  del 
Perú,  y  el  campo  favorable  que  allí  encontró  la 
reacción  española,  parecía  bastante  plausible  el 
plan  estratégico  de  Liniers.  Pero  fuera  vano  epi- 
logar sobre  un  proyecto  que  no  tuvo  siquiera  un 
principio  de  realización:  sabido  es  cómo  triunfó  el 
plan  de  Concba,  que  consistía  en  localizar  en  Cór- 
doba la  resistencia,  sin  perjuicio  de  sublevar  con- 
tra la  Junta  los  pueblos  interiores,  especialmente 
los  de  Cuyo  que  estaban  dispuestos  á  pronun- 
ciarse. 

Cediendo,  pues,  á  consideraciones  locales,  cuya 
poca  solidez  no  se  le  ocultaba,  Liniers  hizo  suyo 
el  plan  del  gobernador;  y  sólo  atento  ya  á  sus 
ventajas  posibles,  aplicó  toda  su  actividad  y  expe- 
riencia en  organizar  los  elementos  de  la  provin- 
cia. En  pocas  semanas  las  milicias  de  Allende  lle- 
garon á  formar  una  división  de  unos  mil  hom- 
brea de  caballería,  cuya  educación  militar  hube 
de  reducirse  al  manejo  del  arma;  la  infantería, 
escasa  y  mala,  constaba  de  un  batallón  provincial 
que  apenas  prestaría  servicios  apreciables  en  la 
plaza  misma  ó  sus  cercanías.  Encarece  el  Anóni- 
mo la  cooperación  eficaz  que  como  instructor  pres- 
tó el  tesorero  Moreno,  antiguo  oficial  español, 
sin  duda  más  activo  que  el  respetable  Allende, 
quien,  de  puro  veterano,  resultaba  inválido.  Ni  el 
armameolo  ni  las  municiones  escaseabau,  como 
tampoco  líis  buenas  t caballadas», — sobre  todo  las 
mula^  de  carga  y  tiro,  cuya  falta  absoluta  haría 
tan  lentas  y  penosas  las  marchas  del  enemigo.  Li- 
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niera  dirigió  personalmente  el  montaje  de  la 
artillería,  logrando  dejar  listos  catorce  cañones 
sacados  del  fuerte  San  Carlos;  también  fabricó 
HUO  granadas  de  mano,  icon  un  barro  muy  duro, 
y  se  o^perimentó,  haciendo  mucho  estragoa.  En 
iíurii;i,  á  mediados  de  julio,  el  estado  de  la  defensa 
p'.irecía  satisfactorio,  tanto  más  cuanto  que  se 
anunciaba  la  incorporación  de  los  destacamentos 
saludos  de  Mendoza  y  San  Luis,  que  casi  habían 
de  duplicar  el  actual  efectivo.  Si  á  las  ventajas 
del  número  y  de  los  medios  de  moTiUdad  se  agre- 
traKiu  las  de  la  situación, — apoyadas  las  fuerzas 
en  la  ciudad  y  auxiliadas  por  una  población  cam- 
pF'sIre  toda  adicta  al  {íobierno,^amón  del  innega- 
Itlp  prestigio  que  rodeaba  el  nombre  del  Eecon- 
(|iii-.iii(lor,  parecía  asegurado  el  triunfo  contra  la 
<livisiiju  auxiliadora,  que  todos  los  rumores  circu- 
buites  mostraban  diezmada  por  las  deserciones  y 
niiilida  por  las  fatigas.  En  todo  caso,  no  se  ponía 
en  duda  que  cada  día  transcurrido  reforzara  los 
Htigurios  propicios  á  la  causa  realista,  mermando 
prniiorcionalmente    los    favorables    á    la    revolu- 

Amcaazada  por  el  norte,  desconocida  en  Monte- 
video y  en  el  Paraguay,  casi  exhausta  de  recur- 
sos (1)  é  imposibilitada  para  desprender  de  la  ca- 
pital los  pocos  batallones  que  mantenían  el  orden 
pi'Tario,  la  Junta  Gubernativa  no  había  conse- 
guido sin  grandes  esfuerzos  organizar  la  expedi- 
(inn  á  las  provincias  interiores,  que  ella  misma 
inscribiera  en  su  programa.  La  sola  actitud  de 
C'óidoba  hacía  más  que  justificar  políticamente  la 
medida  arbitraria,   demostrando,   al   par  que   su 


(1)  En  los  cinco  primeros  raesea  de  1810,  lo  recaudado 
por  oatas  tesorerías  daba  un  promedio  meoBual  (an  cifras 
roilontUs)  de  6ÓO.000  pesos;  en  junio  (segtín  loa  estados 
II  ubi  ira  dos  en  la  GacefnJ  la  renta  fué  do  527.000  peBOs: 
en  jjiilio,  cayó  á  311.927  pesos:  desde  entonces  toItííS  á 
Bullir  pHulatinamente,  alcanzando  en  diciembre  á  416.000 
pe-íos.  La  revohicióii  causó,  como  era  natural,  cierto 
niíilestnr  económico  cuyos  efectos  se  prolongaron  bas- 
tante. Es  el  efecto  inevitable  de  todo  trastorno  político. 
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necesidad,  lo  insuficiente  de  sua  primitivas  pro- 
porciones. Para  internarse  en  el  virreinato  estre- 
mecido é  imponerse  á  las  autoridades  vucilanteB 
ú  hostilea,  no  era  im  contingente  de  quinientos 
hombres,  sino  uno  doble  ó  triple  el  que  era  indis- 
pensable movilizar,  ¿De  dónde  sacarlo  «en  quince 
días»,  uniformado  y  disciplinado?  ^;A  qué  jefes 
patriotas  confian'ase  la  misión  de  vencer  á  genera- 
les ilustres  ó  militares  de  carrera,  como  lo  eran 
Liniera,  Conclia,  Nieto  y  Goyeneche?  ¿De  qué 
arbitrios  se  valdría  el  gobierno  para  pagar  el  ar- 
mamento, los  suministros  y  sueldos  de  la  división 
puesta  en  campaña?...  Los  arduos  problemas  que 
estas  preguntas  entrañaban  fueron  resueltos  con 
una  decisión  y,  en  general,  un  acierto  admirables. 
Si  otras  faces  de  la  acción  revolucionaria  son  dis- 
cutibles y  hasta  condenables,  es  justo  reconocer 
que  BU  energía  venció  todos  los  obstáculos  y  domi- 
nó las  circunstancias.  No  sólo  la  actividad  conta- 
giosa de  Moreno  galvanizó  á  la  Junta  Gubernati- 
va, sino  que  se  propagó  á  la  población  entera,  con- 
virtiéndola en  colaboradora  activa  de  bus  desig- 
nio.'í.  De  los  departamentos  de  Gobierno  y  Guerra, 
que  Moreno  directamente  manejaba,  salieron  en 
aquellas  semanas  febriles,  y  minutados  de  su  puño 
y  letra  los  más,  centenares  de  órdenes  y  decretos: 
cada  uno  de  los  cuales  resolvía  una  duda,  alla- 
naba una  dificultad,  doblaba  una  resistencia,  lle- 
vando en  su  brevedad  imperativa,  hasta  los  con- 
fines del  territorio,  una  misteriosa  virtud  de  obe- 
diencia y  adhesión. 

Formóse  la  llamada  «Expedición  auxiliadora!. 
distrayendo  una  ó  dos  compañías  de  los  cuerpos 
existentes  (cuyos  vacíos  se  llenaron  inmediata- 
mente con  reclutas),  en  la  proporción  siguiente: 
dos  compañías  de  cada  uno  de  lo.s  batallones  nií- 
meros  1  y  2  (Patricios),  número  :!  (Arribeños), 
números  4  y  -5  (antiguos  Montañeses  y  Andalu- 
ces) y  de  Castas,  esto  es,  diez  compañías  que  su- 
marían unos   600  hombres,   fuera  de   oficiales  y 
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ii(.'n'i,'iuli>,i  (1).  Llevaba,  además,  cuarenta  artille- 
ros veteranos  y  sesenta  de  la  Unión  (artillería  vo- 
lante); cincaenta  soldados  del  Fijo,  otros  tantos 
dragones  y  húfíares,  y,  por  fin,  cien  blandenffaes 
(en  todos  éstos  estaban  inclusoa  los  oficiales);  el 
total  efectivo  no  pasaba  de  mil  hombres  el  día 
de  la  revistn  (25  de  junio)  en  la  plaza  de  la  Vic- 
toria, t'oni ponían  la  pinna  mayor;  el  coronel  don 
Francisco  Ortiz  de  Orampo,  primer  comandante; 
el  tCTiicnte  coronel  don  Antonio  Balcarce,  segun- 
do comandante;  don  Hipólito  Vieytea,  comisiona- 
do de  la  Junta;  el  doctor  don  Feliciano  Cbiclana, 
auditor  de  guerra  (2);  don  Juan  Gil,  comisario 
de  guerra;  por  fin,  dos  cirujanos  y  dos  capellanes. 
Para  todas  las  resoluciones  y  providencias  rela- 
tivas «á  la  conducta  política  con  los  pueblos  y  el 
gobierno  militar  de  la  expedición»,  constituíase 
una  Junta  de  comisión  formada  del  primer  co- 
mandante, el  Auditor  y  el  Comisionado.  Es  sabido 
que  fué  secretario  de  esta  junta  don  Vicente  Ló- 
pez (^i).  Al  fin  logró  moverse  del  Monte  de  Castro 


(1)  Una  Bola  compañía  de  Patricios  (U  7.*  del  9"  ba- 
tullón)  alcanzó,  durante  U  Defensa,  á  tener  66  hombres, 
inttusoa  tre*  onoialea.  El  término  medio  era  de  60  hom- 
bres. 

(2)  Chiclana  no  desempeñó  estas  funciones  (Arcaico, 
I.  90)  ;  el  28  de  jolio,  aloansó  á  la  expedición  en  Fraile 
>liierto,  pero  fué  sólo  para  reforaar  ra  escolta  j  segnir 
viaje  á  Salta  con  misiÓQ  de  la  Junta  (Ibid.;  106).  No 
tuvo,  pues,  como  se  bu  dicho,  que  iiapnrar  i  loa  persegui- 
dusii  (i|uit-nes  á  In  snzón  mandaban  todavfs  en  Córdoba), 
y  lu  que  hiío.  ni  contrario,  con  bus  doc«  blandengues,  fué 
de9vinrt«  prudentemente  de  la  ciudad. 

(.1)  La  pB(;JnB  (III,  195)  en  que  el  doctor  Lopes  nos 
instruye  de  U  expedición  es  un  buen  espécimen  del  mé- 
tniin  (icsrannado  que  gastaba  en  sus  historias ;  transcribiré 
alnuiias  lie  bus  afirmaciones  notables,  con  uu  breve  comen- 
tario al  frent«: 

•  El  Puente  d«  Mjrquez.  coloca-  El  cuartel  ttatta  fui  el  Monte 

do  entonces  á  /as  margenes  del  rio  de  Castro  (Froreita),  nuiT  disfldto 

de  Lujan,  como  i  diti  Jeguas  al  y  distante  del  Puenl*  de  Mirqueti 

□este  de  la  capital,  fui  el  lugar  íste,  por  otra  parte,  apoca  ettaní 


e]  pequeño  ejército,  llegando  el  14  de  julio  á  Lu- 
jan, donde  completó  sus  preparativos  y  recibió  gu 
comandante  nuevas  instrucciones  de  la  Junta — 
que  no  serían  las  últimas,  pues  la  infatigable  vi- 
gilancia de  Moreno  había  de  seguir  etapa  por 
etapa  la  marcha  de  la  expedición. 

De  las  órdenes  impartidas  y  recibos  otorgados 
por  los  jefes,  se  infiere  que  las  fuerzas  iban  regu- 
larmente uniformadas  y  provistas,  ron  anticipo 
de  sueldo  los  oficiales  y  tropa,  buen  armamento  y 
municiones  abundantes:  todo  ello,  que  representa- 
ba un  gasto  crecido,  se  babía  pagado  en  parte  con 
un  empréstito  subscripto  por  el  comercio,  bajo  la 
garantía  de  Larrea  y  otras  casas  importantes,  y 
los  primeros  donativos  espontáneos  del  vecindario. 
Esta    contribución    patriótica,    que   aíiadía    a   su 


I 


[onde  se  lormá  el  campamente 
cuniAddGlDACucipoa... 

.(Nota). -El  lofal  efectivo 
:ompDn[a  de  dos  balallones  de 


□  las  mársenes  del  ilo  de  Lu|in 
tino  sobre  el  rio  de  lai  ConchM 
(como  lodos  los  puentes).  A  una 
leg:ua  de  Moiún  y,  por  cieito,  no  i 
dleí  de  Buenos  Airea.— El  reri- 
mienlode  Patiiclus  constaba  ?n- 


üi,  pues,  contundir  la  compañía 
con  el  balailún.  (Sobre  la  iorma- 
cMn  del  ejército  véiac  la  página 
interior).  La  artillería  se  compo- 
nía de  cuatro  piezas  voianlea  y 


cente  LApei.  Además  acompasa- 
ba at  elCrcito...  el  voeal  de  Iú Junta 
eubernaUva   don  Hipúlilo  Vley- 


nandanle  era  don  Pío  de  Gama  ] 
:1  sarijento  mayor  I.  Pazos.— Mar 
.,  La  secretaria      tln  Rodríguez  r ' — -" 


i:  quedó  e 


■c  pa- 


só A  éaaXn  Fe  y  Entre  Ríos  /Archi- 
rof.  Viamonte  no  se  Incorpora  i  la 
exBedlcián  hasta  enero  de  191 1,  en 
Potosi.  Díaz  Vi\ez  eilaba  en  Buc- 
en 12  de  septiembre,  tercer  jefe  da 
ta  capediciAn,  i  la  i)ue  también  ae 
Incorporó  en  el  Alto  Pttü  —El  li- 
cenciado López  nunca  íué  doclot 

tuno  prueba  que  el  historiador 
de  ta  Revolución  Ignorase  los  nom- 
bres de  los  siele  vocales  de  la  pri- 
mera tunta,  sino  su  Incurable  y 


i 


valor  propio  el  muclio  más  importante  de  su  sig- 
nificado moral,  había  sido  encabezada  por  Maria- 
no Moreno  con  seis  onzas  de  oro;  y  tras  de  él  el 
pueblo  entero,  sin  distinción  de  clase  ni  sexo,  iba 
llevando  su  óbolo  á  eea  «patria  nueva*:  vaga  abs- 
tracción que  comensaba  á  diseñarse  por  entre  las 
nubes  tumultuarias  de  la  revoluciün,  y  que  tan 
estraña  forma  real,  revestiría  con  los  años  en  las 
imaginaciones  populares.  Algunas  subscripciones 
sorprenden  por  lo  considerables, — como  la  de  don 
Gervasio  Fosadas,  que  pasa  de  1500  pesos,  fuera 
de  seis  meses  de  sueldo, — otras  por  su  relativa 
parsimonia,  como  la  del  presidente  Saavedra 
(50  pesos)  (1) ;  y  las  hay  también  más  conmovedo- 
ras aún  que  las  ofrendas  humildes  de  los  negros 
esclavos  para  una  cruzada  de  emancipación  que 
no  era  todavía  sino  la  de  los  blancos:  y  son  las  de 
los  españoles  que,  al  enviar  sus  ahorros  á  la  Jun- 
ta, formulan  votos  ingenuos  por  la  causa  del  Bey! 
Pero,  en  general,  el  arranque  de  independencia 
fué  tan  consciente  como  espontáneo;  y  así  lo  de^ 
muestra,  mejor  que  las  subscripciones,  el  concur- 
so eficaz  que,  á  impulso  del  magnético  Secretario, 
las  poblaciones  todas  prestaron  al  levantamiento. 
A  pesar  de  las  deserciones  inevitables,  supues- 
ta la  organización  apresurada  y  allegadiza  de  al- 
gunos cuerpos,  la  división  expedicionaria  avan- 
zaba sin  graves  tropiezos  hacia  su  destino,  causan- 
do no  poca  sorpresa  á  sus  jefes  las  pruebas  inequí- 
vocas de  adhesión  que  los  vecindarios  le  prodiga- 
biiQ,  así  en  la  provincia  de  Buenos  Aires  como  en 
las  de  Santa  Fe  y  Córdoba  (2).  Esta  actitud  pre- 
sn^osa  respondía  sin  duda  á  un  sentimiento  pro- 
fundo del  alma  popular;  pero  era  también  conse- 


[1)  Saavedra,  sobre  ser  hombre  de  fortuna,  percibía 
8.000  peBOB  áe  aueldo  como  Presidente;  sabido  es  que  BeU 
grano,  Matheu  y  Larrea,  renunciaron  al  que  como  Tóca- 
les les  correspondía  (3.Ü00  anuales). 

(2)  Archivo,  I ;  comunicaciones  del  Salto,  Pei^mino, 
Esquina  y  Fraile  Muerto,  fechadas  del  20  al  90  i&  julio. 
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cBencia  de  la  inceeante  propaganda  y  disposicio- 
aes  decisiTaa  de  la  Junta.  En  pocas  semanas,  por 
la  persnasión  ó  el  terror,  la  liga  de  las  autorida- 
des realistas,  formada  por  Conolia  y  Liniera,  La- 
liía  quedado  desarticulada.  San  Juan,  La  Hioja, 
San  Luis  y  las  provincias  del  norte  aceptaban  la 
situación  y  nombraban  sus  diputados  al  Congreso; 
en  Mendoza,  que  era  el  centro  reaccionario  de 
Cuyo,  había  abortado  una  tentatira  de  resistencia 
encabezada  por  el  comandante  Ansay  y  los  minis- 
tros de  la  Real  Hacienda,  y  estos  creosi  marcha- 
ban bajo  escolta  á  Buenos  Aires. 

Pero  en  Córdoba,  sobre  todo,  era  donde  el  de- 
rrumbe de  la  frágil  empresa  reaccionaria  se  pro- 
nunciaba día  por  día.  Al  principio  insidiosa  é 
Lipóerita,  la  oposición  del  prupo  de  los  Funes 
tornábase  más  briosa  y  audaz,  al  paso  que  venía 
minando  las  autoridades  y  desprendiendo  de  la 
causa  realista  á  los  individuos  más  influyentes 
del  clero,  del  foro  y  del  comercio — que  no  eran 
por  cierto  los  de  alma  mejor  templada. 

Bajo  este  trabajo  persistente  y  sordo  de  desor- 
ganización, dirigido  desde  Buenos  Aires  por  el  in- 
flujo de  Moreno,  se  disgregaban  á  ojos  vistas  loa 
batallones  movilizados:  aparecían  cada  mañana 
los  claros  dejados  en  las  filas  por  los  desertores  de 
la  aoche,  que  habían  ganado  el  monte  ó  la  sierra, 
favorecida  su  fuga  por  manos  ocultas.  A  medida 
que  se  aproximaba  el  enemigo,  la  resistencia  de 
Córdoba  se  derretía  como  masa  de  nieve  bajo  los 
rayos  del  sol  que  sube.  El  fogoso  Cabildo  de  días 
antes  no  había  esperado  la  liltima  hora  para  poner 
sordina  á  su  intransigencia:  en  las  \tltima8  sesio- 
nes de  julio,  se  manifestaba  ya  el  cambio  del  vien- 
to por  las  abstenciones.  Ignoramos  lo  que  se  dis- 
cutió en  la  del  27,  todavía  presidida  por  el  Gober- 
nador, pues  el  acta  correspondiente  La  sido  á  to- 
das luces  mutilada;  pero  es  probable  que  la  acti- 
tud de  los  capitulares  presentes  corroborase  en  la 
mente  del  infeliz  mandatario  el  anuncio  del  fraca- 
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f«i  iiievitalílp  (1).  AI  día  siguiente,  Liniers  y  Ci'ii- 
clm  jtre¡»ariirüii  lii  rotinidij  á  las  provincias  del  Dor- 
io, con  las  fuerzas  <]«?,  al  pai-ei-er,  quedaban  adíe- 
la» y  alfT'iiios  de  lus  iierstjuajes  más  comprometi- 
dos.'La  siUida  se  verificó  el  :íl  de  julio  (2).  El  1* 
de  Agosto,  liiB  señores  del  Cabildo,  desprendiéndose 
de  todo  quijotismo  municipal,  se  apresuraron  á 
psixiiiiar  la  sitniííión  i  la  luz  del  sentido  práclicn. 
!)■■  este  estudio  ronrienzudo  resultó  clarísimo  (¿en 
qiii'  estábamos  jn-iiF-ando?)  que  los  oficios  de  la 
. I  llalli  y  los  piipi-lvs  públicos  de  Buenos  AirefS  «uo 
n-<itiraban  otrof  sentimientos  que  los  de  fratemi- 
ihid  y  unión*:  por  consiguiente,  se  imponía,  á 
juií-io  del  Alcalde  de  primer  voto,  el  envío  de  un 
diputado  iil  general  de  la  expedición,  para  pintar- 
le 1*1  estado  de  ninslernación  y  orfandad  en  que 
la  buida  de  los  jefes  militares  y  del  obispo  babía 
drj.ido  al  veoindiirio.  que  sólo  anbelaba  abrir  sus 
bnwoü  á  los  eniancipadores.  Y  como  el  segundo 
Alralile  se  distinguiese  por  la  energía  con  que 
ii|i(iyii  la  moeión,  este  elocuente  orador  se  encontró 
licinrado,  á  gran  pesar  suyo,  ron  el  delicado  eu- 
niiiín  de  wr  el  san  León  del  Genserico  riojano, 
el  cuiil,  por  otra  parte,  era  bastante  manso  y  bi>- 
nnibón.  Dictáronse  las  providencias  encaminadas 
al  más  digno  rerilümiento  de  los  libertadores:  au- 


(1>     Fnltnn  Ins  actas  de  nlgu 

mente  se  renÜKHroii  entre  el  21  y  el  27de  julio  ;eñ  éstaíejn- 
riiii  tle  BNÍstir  Vftrinii  vopnles.  y  ae  deduciría  del  acta  t|iiE< 
Hp  r^rró  la  Heaiún  apenas  abierta  iupor  no  haber  nada  que 
tratari'I  Vné  la  última  que  presidió  CoDcha. 

(2)  GAH/rtN  r.ifcrn  nln.f».  !,  124)  dice,  que  el  31  Ae 
jii1i<>  el  Cabildo  abri<i  pliegos  del  Qohernaáor,  iide  ferhn 
28,  Brisando  que  se  ausi^utubaii.  Aceptando  el  dato,  ella 
no  indicaría  ijue  hubiera  salido  el  día  mismo  eu  que  lo 
comunicaba,  si  es  admisible  que  el  Cabildo  eaperase  tres 
disi  para  ocuparse  de  tan  grave  asunto.  Por  otra  parte, 
la  nota  de  Ocnmpo  á  la  Junta,  de  fecha  1."  de  agosto,  ao 
dt'iu  lugar  á  dnda  :  "uver  á  medio  día  han  salido  de  Cór- 
dob»...i>  Auniino  se  contaba  30  leguas  del  Paso  de  Ferreí- 
ra  (de  donde  escribía  Ocampo),  no  hay  dificultad  en  ad- 
niit  r  ijue  el  chasque  salido  en  la  tarde  del  31  llegase  s 
cualquier  llora  al  campamento.  Concuerda  con  la  fecha 
üjada  por  el  Anótiimo. 
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toridades  y  Tccinos  se  disputaban  la  gloria  de  ulo- 
jarlos  como  á  su  clase  correspondía;  y  uo  fué  por 
culpa  del  Cabildo  que  el  colegio  de  Monserrat  no 
se  vio  convertido  en  cuartel.  El  8  de  agosto, 
Ocampo  y  Vieytes  tomaron  posesión  de  la  ciudad 
en  medio  de  laa  aclamaciones  y  repiques  de  cam- 
panas. Aun  antes  de  depurar  al  Cabildo  de  sus 
elementos  reaccionarios,  la  Junta  de  Comisión 
quiso  recompensar  los  buenos  servicios  del  deán 
Punes,  proponiéndole  para  Gobernador  interi- 
no (1);  pero  ya  estaba  designado  don  Juan 
M.  Pueyrredón,  que  se  recibió  el  16.  El  19,  Funes 
fué  elegido  diputado  al  Congreso  «por  su  patrio- 
tismo y  literatura»,  como  decía  la  Junta  al  apro- 
bar el  nombramieuto,  y  el  electo  justificó  inme- 
diatamente los  términos  de  la  aprobación,  diri- 
giendo al  Cabüdo  una  solicitud  en  que  exponía 
«que  era  muy  del  caso  se  tuviera  en  cuenta  al 
fijársele  la  dieta,  que  iba  á  abandonar  su  cátedra 
de  matemáticas  dotada  con  quinientos  pesos  en 
cada  año,  y  que  no  podrían  ser  sino  muy  crecidos 
los  gastos  de  su  estable  cimiento  en  la  capital  ■  (2). 
Así  terminó,  entre  premios  á  la  delación  y  la  in- 
triga, la  comedia  política  de  la  resistencia  cordo- 
besa: nos  resta  ahora  asistir  á  su  tragedia. 


(1)  Oñoio  á  la  Junta  de  11  de  agosto.  D.  Juan  Mar- 
tín Pueyrredón  había  sido  oomb-rado  por  decreto  üe  8  de 
agosto;  para  que  todavía  el  11  Be  igaorase  en  Córdoba 
este  noiubramiento,  debe  suponerse  alguna  demora  en  la 
pomunicación.  Creo  que  puede  explicarse  del  modo  si- 
guiente. El  borrador  de  la  oomunicaciún  al  Cabildo  de 
Córdoba  (Archivo  General,  inédito)  no  se  re (erf a  primiti- 
vamente £  Pueyrredón,  sino  al  señor  corontl  del  regi- 
miento del  rey,  J).  Martín  Bodríguex:  aparece  tachado 
lo  aquí  subrayado,  y  puesto  entre  rondones  teniente  [ro- 
Tonel]  V.  Jwin  Martin  Piieyrredón.  El  decreto  hubo  de 
retardarse  nl^unoA  días,  ya  por  renuncia  de  Rodrísiiez, 
ya  por  reoonaideración  de  la  Junta ;  pero  quedó  la  leciía 
primitiva. 

(2)  Garzóv,  o6r*  citada,  I,  135.  Todas  las  cosas  de 
Funes  están  llenas  de  recovecos.  ]  Resulta  ahora  que  era 
él  mismo  cmien  percibía  los  .500  posos  de  la  cátedra  por  él 
fundadal  El  Sr.  Garzón  dice  que  recibió  como  diputado 
3.000  pesos  anuales :  era  el  sueldo  de  los  vocales  de  la 
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Antes  lie  caracteriuar  la  actitud  de  ]a  Junta 
GubemaiLva  respecto  de  los  Tencídos,  cúmplenoa 
Inmutar  justicia  á  Vas  disposicioucs  oportunas  y 
df'isivas  con  que  hizo  tan  fácil  el  triunfo  de  Io3 
ini  onseientes  venredores.  Mientras  la  expedición 
cumpiía  sus  etapiis  por  laa  hondas  rodadas  del 
camino  al  Perú,  la  Junta — mejor  dicho,  Moreno, 
que  la  personificó  para  lo  bueno  y  lo  malo  fn 
aqii'llos    días  —  eiirerniba    á    los    realistas    en    uu  | 

cir<'ulo   de  aislamiento  que   desbarataba  sns  pía-  ' 

ne-,  asi  para  esperar  auxilios  exteriores  como  para  ' 

siilj  á  buscarlos.  No  «Uo  estaban  sometidas  todas 
Ia<  autoridades  d(?  las  provincias  limítrofes,  sino 
p-atiadas  á  )a  causa  revolucionaria   y   convertidas 
en   cooperadoras   suyas.    Partidas   armadas    custo- 
diaban los  pasos  de  los  nos  y  las  encrucijadas  de  | 
lo-i  caminos,  desde  el  Paraná  hasta  la  Cordillera 
y  desde  la  Pampa  hasta  las  abras  del  Alto  Peni.  ' 
El  alféreí  Liniers  que,  con  el  doctor  Alznparay, 
se  dirif^ia  á  Montevideo,   había  naido  ea  una  de                  j 
las  diez  trampas  que  á  orillas  del  Paraná  se  le  te>  i 
nian  armadas.  La  actividad  de  la  Junta  no  tuvo 
un  instante  de  vacilación  ni  desfallecimiento.  Ta 
en  8   de  julio,    los    cabildos    6   comandancias   de 
Cuyo,  Saata  Fe,  Catamarca,   Santiago,  Tucumán 
y  Salta  tenían  orden  de  aprehender  á  los  «fugili-           .     i 
vos»;  y  el  coronel  don  Diego  Pueyrredón  vigilaba  I 
la  linea  de  Jujuy.  Apenas  convencido  Moreno  de  I 
que  la  resistencia  cordnW'sa  quedaría  reducida  á  I 
sus  propias  fuerzas,    no   la   tomó  en   cuenta    sitio 
para  castigar  á  sus  promotores;  y  el   17,  cuando 
é-tr>s    alardeaban    en    Córdoba    con    sus    ardorosas 
milicias,  á  vista  de]  Cabildo  entusiasmado,  era  el 
día  en   que  el  terrible   secretario   decretaba   que 
I  irremisiblemente  deben  venir  presos  á  esta  ciu- 
dad, con  segura  custodia:  el  Obispo,  Concha,  Li-  i 
nicrs,    Rodríguez,    Allende,    el   ofíoial    (tesorero)  ' 
iinreno,  el  alcalde  Piedra  y  el  Síndifo  Procura- 
dot.  (1). 
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Lo  atrevido  de  la.  actitud  era  tanto  más  admira- 
ble cuanto  que  (bien  lo  mostraron  los  resultados, 
contra  lo  aparentemente  difícil  y  adverso  de  laa 
circunstancias)  nacía  de  UU  sentimiento  exacto 
de  la  situación.  Sea  cual  fuere  la  legitimidad  de 
los  medios  empleados,  es  así  como  uua  causa  se 
defiende  y  vence;  y,  aceptada  la  responsabilidad 
de  la  lucba  política,  no  es  dudoso  que  fuera  el 
primer  deber  de  la  Jnnta  perseguir  á  todo  trance 
el  afianzamiento  de  la  revolución.  Lo  consiguiñ, 
desde  luego,  ostentando  fe  tan  inconmovible  en 
3U  triunfo,  que  logró  comunicarla  no  sólo  á  sua 
adictos,  sino  también  á  sus  adversarios,  que  se 
sintieron  vencidos  antes  de  combatir.  Empero,  si 
la  necesidad  de  vencer  autorizaba  en  cierto  modo 
el  empleo  de  ciertos  medios  delictuosos,  debieron 
arrojarse  después  de  la  victoria  aquella.s  armas 
prohibidas,  apenas  tolerables  en  el  combate  é  iii- 
dignas  de  ser  instrumentos  de  gobierno.  Antes  se- 
íjalé  aquella  mentira  sistemática  que  envenenó  la 
fuente  de  la  revolución;  Hablaré  luego  de  las  eje- 
cuciones que  salpicaron  su  frente  de  maucbas  tan 
indelebles  como  las  del  Terror  francés:  quiero 
únicamente  referirme  aliora  á  la  prédica  inmorul 
y  á  la  práctica  corruptora,  que  consistieron  en 
glorificar  la  traición  y  la  apostasia,  en  tanto  que 
se  ultrajaba  á  las  víctimas,  sólo  culpables  de  fide- 
lidad á  su  patria  y  á  su  rey.  Por  un  monstruoso 
sofisma,  que  hubo  de  perturbar  hondamente  laa 
conciencias,  inventóse  una  línea  de  división  fan- 
tástica que  ae  trazara  el  25  de  mayo:  una  suerte 
de  nuevo  ecuador  político  que,  así  como  el  físico 
cambia  las  estaciones,  trastornaba  bruscamente 
los   principios   morales,   presentando   como  único 


para  que  la  expediciÓD  llegara  á  Córdoba),  la  Junta  fija- 
ba loa  detallea  de  la  príaion  :  «no  debe  (on  esto)  oin^e  la 
vi)E  de  Funes  oí  relación  alguna,  sino  ejecutar  li  ciega* 
y  á  todo  trance  la  priaidu  de  era»  personag  .v  remitirlas 
con  toda  Beguridad,,.>i  Ni  el  alcalde  Piedra  ni  el  Hindíco 
Mier  siguieron  á  los  fugitivos ;  el  primero  se  ocultó  y  el 
segundo  fué  indtiltado. 


J 
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criterio  de  io  justo  y  lo  injusto  la  adhesión  ó  la 
n'^iatencia  á  una  causa  muy  legítima  en  el  fondo, 
püi-ü  que  necesariamente  no  podía  ni  debía  apare- 
cer oomo  tal  á  funcionarios  españoles.  Por  efecto 
de  una  aberración  ingenua,  que  excluye  toda  in- 
tención earcástica,  los  que  se  atenían  al  orden  tra- 
dicional fueron  perseguidos  como  «revolueiou;i- 
riosi  (1);  y  los  jefes  de  la  Reconquista  española 
cayeron  arcabuceados  por  sus  compañeros  de  ar- 
mas, porque  servían  sinceramente  la  bandera  real 
que  los  otros  sólo  llevaban  de  disfraz...  Todo  eU». 
dt'be  la  historia  decirlo  si  aspira  á  eer  la  concien- 
cia de  la  posteridad,  no  un  vano  panegírico  de 
lo  pasado,  inferior  á  la  pura  novela  en  arte  lite- 
rario é  invención.  Por  eso  también  habrá  de  en- 
seriarnos Id  bueno  después  de  lo  malo,  é  invocar 
las  circunstancias  que  atenúan  la  acusación,  re- 
pitiendo que  Moreno  y  Castelli  eran  dos  hombres 
de  bien,— d/Z  honourable  metí!  como  dice  el  Marro 
Antonio  de  Shakespeare, — dos  caracteres  a  usté - 
Ví¡^.  servidos  por  inteligencias  cultas  (que  por 
cierto  no  comparo)  y  perjudicados  por  pasiones 
implacables  aunque  exentas  de  móvil  sórdido.  T 
acaso  pudiera  el  historiador  psicólogo  aventurar 
iiii:i  Última  conjetura,  opinando  que  si  fué  una 
suene  para  la  revolución  argentina  ser  dirigida 
pur  dos  hombres  moral  ó  Ínt«lectualmente  supe- 
riores, quiso  su  desgracia  que  fueran  ambos  en- 
fernios:  pues  si  es  infantil  mirar,  como  lo  hicie- 
ren! ülgunos  piadosos  monárquicos,  un  castigo  del 
Cielo  en  el  fin  prematuro  de  Moreno  y  Castelli, 
coiíaidero  mucho  menos  absurdo  buscar  en  ell't 
una  explicación  .de  su  carácter  irritable,  y  tam- 
bién de  su  energía  exasperada,  que  tuvo  segúra- 


las mbiadas 
,     ,  septiembre  de 

ISIÚ),  con  motivo  de  loa  grados  militaros  conferidos  Á 
cstií.t  por  haber  delatndo  á  su  tío.  Véase  también  el  ar- 
ticiilo  de  la  Gaceta  de  IG  de  agosto  en  qkie  se  difama  á 
LJriii-rs,  ya  preso  y  condenado  á  muerte. 
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mente  algo  de  mórbido  y  convulsivo  en  su  pns- 
raosa  actividad. 

El  31  de  julio  salieron  de  Córdoba  loa  jefes  rea- 
listas y  demás  funcionarios  españoles,  acompa- 
ñados do  unos  400  hombres  de  tropa,  y  con  el 
propósito  de  ganar  el  Alto  Peni,  según  el  antiguo 
plan  de  Liniers.  Pero  era  tarde  ya  para  realizar- 
lo; la  mayor  parte  de  los  oficiales  estaba  eu  con- 
nivencia con  los  patriotas  para  provocar  la  disper- 
sión de  los  soldados  y  retardar  la  marcha  de  los 
fugitivos.  En  la  misma  noche  del  31  desertaron 
cincuenta  hombres,  y  la  desbandada  se  pronunció 
en  los  días  siguientes  hasta  el  grado  de  no  quedar 
sino  una  compañía  de  blandengues  de  la  Fron- 
tera. En  vano  se  sembraba  el  dinero  para  conte- 
ner la  deserción  incoercible  (1):  entre  el  Totoral  y 
Tulumba,  la  compañía  restante  abandonó  en  masa 
á  sus  jefes  con  gritos  é  insultos.  Allí  también  se 
incendió  el  carro  de  municiones,  y  como  los  maes- 
tros de  posta,  instigados  por  varios  patriotas  que 
ocultamente  seguían  la  expedición  (3) ,  se  nega- 
ban á  facilitar  caballos,  hubo  que  clavar  los  ca- 


(1)  Por  orden  del  gobernador  Concha,  y  dejando 
constancia,  ol  tesorero  Moreno  llevaba  30  ó  40  mil  pesos 
de  laa  cajas  reales.  En  el  desfalco  <le  77.000  pesos  que  ae 
denunció,  estaba  evidentemente  incluido  lo  gastado  en  la 
movilización  y  preparativos  de  defensa.  Sobre  la  desapa- 
rición de  la  auma  tomada  á  Moreno,  véase  el  documento 
ndmero  47.  La  denuncia  de  Ocampo  (Archivo,  I,  29)  sobre 
que  los  umalvados  meditaron  también  saquear  el  siUiadn 
dtl  comercio  gve  tramitaba  por  altin,  fuera  de  no  tener 
fundamente,  no  puede  evidentemente  referirse  al  nitTiiido 
del  rey  (como  ha  creído  el  doctor  Lópea)  sino  á  caudales 
particulares  que  segurament«  ninguno  de  loa  fugitii-os 
meditó  asaltar.  Hemos  visto  ya  que  el  situado  del  rey  había 
pasado  por  Córdoba  en  mayo,  dejando  50,000  peaos  en 
esas  cajas :  este  mismo  dinero  era  el  que  sin  duda  se  gas- 
taba en  el  camino.  A  esta  denuncia  de  Ocampo  hace 
pfndaiit  la  del  Anónimo,  sobre  los  30.000  posos  tomados 
á  loa  fugitivos  y  que  desaparecieron.  ' 

(3)  Fuera  de  alguna  discordancia  en  las  fechas,  loe 
datos  del  Anónimo  concuerdan  hasta  en  los  nombres  con 
el  parte  de  Balcarce  (Baceta  de  21  de  agosto)  ;  entre  loa 
patriotas  que  éste  cita  para  alabarlos  y  aquél  para  vitu- 
lerartos^  figuran  el  doctor  Rivadaviu,  D,   Gaspar  Corro, 

Santiago  Carrera,  D.  Faustino  Allende,  eto. 
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ñones  y  quemar  las  cureñas.  El  4,  eotre  San  Pe- 
dro y  el  ítío  Seco,  un  chasque  despachado  por  un 
amigo  de  Córdoba  lea  dio  aviso  de  haber  entrado 
en  la  ciudad  la  expedición,  y  salido  Balcarce  con 
75  hombres  en  seguimiento  de  los  fugitivos  (1) : 
tan  lentamente  se  había  efectuado  la  retirada,  que 
éstos  no  llevaban  sino  una  jomada  de  ventaja  á 
sus  perseguidores.  En  consecuencia  resolvieron  di- 
vidirse, despidiendo  á  los  pocos  oficiales  que  ha- 
bían quedado  fieles  al  infortunio.  Dejaron  los  co- 
ches y  montaron  á  caballo,  llevando  cada  grupo 
sus  muías  de  carga:  Liniers,  con  su  ayudante  La- 
vin  y  el  canónigo  Llanos,  tomó  por  la  izquierda. 
hacia  la  sierra;  el  obispo  Orellana,  con  su  cape- 
liiín  Jiménez,  se  dirigió  por  rumbo  opuesto  á  la  ca- 
^a  de  un  cura  amigo,  que  resultó  otro  Allende; 
en  tanto  que  Concha,  Kodríguez  y  los  demás  se- 
guían el  camino  de  las  postas.  Tenían  todos  que 
caer  infaliblemente  en  poder  de  las  partidas  per- 
seguidoras, pues  Balcarce,  informado  á  las  pocis 
horas  de  estas  disposiciones,  había  lanzado  variar 
comisiones  sobre  las  pistas  señaladas. 

Refiere  en  su  parte  el  comandante  Balcarce  que 
en  la  noche  del  6,  al  llegar  é  itna  estancia  (que 
spría  la  de  las  Piedritas,  cerca  del  Chañar),  «des- 
fobrió  una  lumbre  dentro  del  bosque  y  que,  dirigi- 
do á  ella,  encontró  la  mantenían  dos  hombres  á  la 
puerta  de  una  cerca  de  ramas  de  árboles*.  Los 
paisanos  estaban  guardando  unas  muías;  interro- 
gados, en  la  forma  eficaz  que  se  supone,  dieron  al 
pronto  respuestas  confusas.  Pero  luego  uno  de 
ellos  confesó  ser  las  muías  de  don  Santiago  Li- 
niers, que  se  encontraba  en  una  choza  escondida 
en  el  monte,  á  tres  cuartos  de  legua. — El  delator 


911  ln  Giceia  del  9  de  agosto.  Ocampo  destacó  á  Balcarce 
Clin  300  hombres,  pero  ést-e  explica  en  su  parte  cómo,  por 
falta  de  caballos  y  tener  aviso  del  «desgreño»  en  qne  se 
efpptuaba   la   retirada,    resolvió  perseguirlos  con   sólo   75 

hombres. 


r 
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era  uii  negra,  peón  de  la  estancia,  que  liabía  re- 
cibido dinero  de  Liniers  para  ocultarle:  sirvió  de 
guía  para  deacubrirle.  T  regocija  el  alma  el  saber, 
por  una  tradición  fidedigna,  que  el  sentimiento 
popular,  infalible  en  sus  impulsos  instintivos,  rei- 
TÍndicó  loa  derechos  de  la  bumanidad  ultrajada, 
rechazando  para  siempre  como  un  leproso  al  trai- 
dor (1).  Se  encargó  de  sorprender  al  indefenso 
general  el  ayudante  de  campo  don  José  María 
ürien,  joven  que  se  distiguia,  dice  un  testigo  in- 
genuo, «por  estar  adornado  de  todos  los  vicioe»; 
j  á  f e  que  en  esta  ocasión  no  desmintió  su  buena 
fama.  licndidos  por  el  causanciu  de  la  jornada, 
Liniers  y  su  corta  comitiva  estaban  diirmiendo, 
cuando,  á  media  noche,  fueron  bruscamente  des- 
pertados por  la  partida  que  rodeaba  el  rancho  y 
les  ponía  sue  bayonetas  al  pecho,  ürien  contó  á 
BU  jefe  que  LinJere,  al  sentir  que  se  abría  la  puer- 
ta, habíale  disparado  los  dos  tiros  de  su  escopeta, 
escapando  á  la  muerte  por  3a  doble  y  extraña  ca- 
sualidad de  haber  «fallado  las  cebas».  Kilo  no  es 
imposible,  aunque  muy  improbable;  pero  parece 
más  seguro  lo  de  haber  sido  tratado  el  preso  por 
aquel  malvado  con  inaudita  brutalidad,  después 
de  saquear  ana  equipajes  y  despojarle  de  cuanto 
dinero  y  joyas  llevaba  (2).  Loa  prisioneros  pasa- 
ron el  resto  de  la  noche  «atados  con  los  brazos 
atrás»,  y,  al  amanecer,  fueron  conducidos  al  cam- 


(1)  Debo  estos  interesantes  apuntes,  que  reSejan 
evideutemente  la  verdad,  á  una  amable  deferencia  del 
doctor  D.  Rainín  J.  G&roano  que  los  recagid  en  la  villa 
del  Chañar. 

(2)  Archivo,  II,  260;  oficio  de  la  Junta,  de  septiem- 
bre 2,  ordenanda  procesar  á  Urieo,  por  uno  haberse  mane- 

Sido  con  la  pureza  y  honor  que  debía  en  la  prisión  de 
.  Santiago  Liriera».  Dice  el  Andnimo  (;  el  detalle  debe 
provenir  del  caaellán  Llanos,  allí  presente)  que  Liniers 
"fué  atado  con  íal  crueldad,  que  le  reventó  la  sangre  jior 
las  yemas  de  loa  dedos.  Correspondiente  a  este  tratamien- 
to era  el  que  de  palabra  le  hacía  Ilríen,  tuteándole  y  no 
llamándole  sino:  pícoro  Sarraceno".  Podría  admitirse  al- 
guna exageración ;  pero  tales  rasgos  no  se  inventan ;  por 
otra  parte  ¿qué  no  debe  esperarse  ríe  un  oficial  capaz  de 
robar  á  su  prisionero? 
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pumento  de  Balcarce.  El  obispo  Orellana,  apre- 
hendido á  ocho  leguas  de  allí  por  el  alférez  Rojas, 
fué  tratado  poco  más  6  menos  como  Liniers.  En 
inianto  &  Concha,  Eodrfgues,  Allende  y  Moreno, 
fueron  sorprendidos  en  la  traTesía  de  AmbargSBta 
por  el  teniente  Albariño;  y  el  hecho  de  que  el 
niirrador  anónimo  consigne  la  mejor  conducta 
nliservada  con  éstos  por  ■dicho  oficial,  hace  presu- 
mir que  no  miente  ni  exagera  al  pintar  el  indigno 
iiatamiento  de  que  los  otros  fueron  víctimas  (1). 
En  poder  del  tesorero  Moreno  fueron  hallados 
'lO.OOO  pesos,  que  desaparecieron.  Sin  duda  en 
seguimiento  de  esta  última  partida,  el  comandan- 
te Balcarce  habíase  adelantado  cuatro  6  cinco 
leguas  más  al  norte,  hasta  el  Pozo  del  Tigre,  de 
cuya  posta  mandó  á  Ortiz  de  Ocampo  su  parte 
triunfal  del  7  de  agosto.  En  él  anunciaba  también 
que  hacía  conducir  á  «los  reos  é  un  paraje  donde 
-^e  reuniesen  y  pudieran  seguir  á  la  Capital  sin 
liiicer  rodeos,  6  á  esa  ciudad  si  se  conceptuase  lo 
más  conveniente  1.  Estas  palabras,  unidas  á  otroR 
(lEitos  oficiales,  permiten  establecer  la  verdadera 
versión  acerca  de  la  actitud  respectiva  que  la 
■Tunta  de  comisión  y  los  Funes  observaron  en  el 
dnloroso  conflicto. 

La  sentencia  de  muerte  afnlminada  contra  los 
n inspiradores  de  Córdoba»  por  la  Junta  Guberna- 
(iva,  lleva  la  fecha  del  28  de  julio.  A  este  respecto 


(I)  Dofumetlto  ntím.  47:  iiAlbarino,  degenerando  de 
13  compañeros,  trató  con  alguna  distinción  á  aus  presos», 
ero  a¿reíía  en  seguida ;  <iReinacbaron  una  barra  de 
Hilos  b1  tesorero  Moreno  y  se  apoderaron  de  más  de 
.1,000  pesos  fuertes  q«e  llevaba  en  dinero,  pertenecientes 
I  erario  público,  para  los  gastos  de  la  tropa;  de  los  cna- 
■s  hasta  ahora  no  se  ha  podido  averiguar  el  paradero, 
or  más  riue  lo  ha  solicitado  el  Tribunal  de  Cnentaa  de 
9.  y  se  (luedó  en  disculpas  de  Ocampo  ^  demás 


las  prÍHÍonea)). — Sin  aceptar  á  ciegas  la  insinuación,  pue- 
'len  cotejarse,  en  lo  referente  á  Ortie  de  Ocampo,  las 
Bravísimas  acusaciones  que  contra  ól  formuló  oficialmente 
Belgrano  (ArcMvo,  VIU,   131),  y  repitió  también  en  m 

A«tnhini¡rnf¡ii. 
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fimvieiie,  Jesde  luegu,  desvanecer  otra  leyenda  que 
atribuye  á  un  voto  de  mayoría  ¡y  un  voto  espa- 
ñol! la  terrible  resolución  (1).  Por  lo  pronto,  á 
suponer  el  empate,  el  voto  defisivo  hubiera  sido 
el  del  presidente  Saavedra.  Pero  el  decreto  está 
firmado  por  todos  loa  vocales  (ya  los  seci^tarios 
tenían  voto)  con  excepción  de  Alberti.  impedido 
por  su  carácter  sacerdotal ;  y  hasta  deBCiibrirsc  un 
documento  fehaciente  en  contrario,  la  historia  de- 
he  rechazar  esas  anécdotas  de  efectismo  teatral 
que  chocan  con  la  lógica  y  la  razón.  Ahora  bien: 
tul  documento  no  se  ha  encontrado  ni  creo  que  se 
encontrará.  Concedo  que  poco  ó  nada  prueba  la 
afirmación  de  Manuel  Moreno  (2),  quien  tenía 
interés  en  distribuir  por  igual  las  responsabilida- 
des; pero  Belgrano  y  Saavedra,  que  redactaron 
sus  autobiografías  casi  en  las  puertas  del  i^epul- 
cro,  pudieran  haber  confesado  la  verdad:  nada 
dijeron,  porque  nada  tenían  que  decir.  ¥  más 
vale  así  para  su  menioria;  pues,  al  cabo,  es  muy 
comprensible  que  todos  ellos  hayan  padecido  sin- 
ceramente la  ilnsión  contagiosa  del  jacobinismo 
francés:  lo  que  seria  imperdonable,  lo  que  no  se 
debe  admitir,  es  que  un  solo  miembro  de  lo  'Tunta 
fuera  capaz  de  firmar  una  sentencia  de  muerte 
que  su  conciencia  le  declarara  injusta. 

Firmada,  pues,  por  la  Tunta  unánime,  la  orden 
dirigida  á  la  Comisión  hubo  de  llegar  á  Córdoba 
el  4  ó  5  de  agosto:  seguramente  después  del  -1, 
pues  la  nota  de  Ocampo  de  esta  fecha  no  la  men- 
ciona. Ya  se  había  destacado  á  Balcarce  en  perse- 
■■ucióii  de  los  fugitivos;  pero  Vieytes  y  Ocampo 
no  podían  abstenerse  de  comunicarle  en  el  acto  la 
sentencia  tremenda  que  no  admitía  réplica  ni  di- 
lación (3).  Entre  tanto,  la  Comisión  conferencia- 


t 

L 


(1)  Óigase  entra  otros  á  Calrn  (Anales,  I,  154): 
"Pero  ¿can  fué  ese  voto  que  dscidió  ile  Ir  suerte  cruel, 
etcétera...  P  | Este  voto  fui  el  de  iid  españoll...» 

(2)  Vida,    240;    ..Todos   los    individuos   de   la    Junta 

(3)  Arrk¡vo,"Í,  2/5:  «En  el  monipnto  en  que  todos  6 


J 
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ba  con  Funes  y  otros  notables:  todos  retrocedieron 
ante  el  acto  irreparable,  y  se  decidió  mandar  un 
chasque  para  suspender  la  ejecución  y  la  marcha 
hasta  secundo  aviso.  Pero  cuando  llegó,  el  9  de 
agosto,  el  parte  de  Balcarce  (1),  se  impuso  ur- 
gentenLente  una  resolución  definitiva.  De  días  an- 
tes circulaban  en  el  pueblo  rumores  siniestros  so- 
bre la  suerte  reservada  á  los  prisioneros,  cuyas 
familias  pertenecían  á  la  aristocracia  cordobesa. 
Cuando  ia  noticia  de  su  captura  mostró  inminente 
el  desenlace  íatal,  que  no  excluía  al  mismo  obis- 
po, la  ciudad  entera  se  levantó  en  un  solo  movi- 
miento de  protesta,  al  que  Oeampo,  Vieytes  y  los 
Funes  cedieron  sin  esfuerzo,  como  que  ellos  mis- 
mos, sin  duda,  consideraban  inejecutable  la  bár- 
bara sentencia.  Entre  las  dos  responsabilidades 
gravísimas  que  ante  ellos  se  formulaban,  eligie- 
ron la  de  desobedecer  á  la  Junta;  y  Oeampo  tuvo 
la  energía  ó  la  debilidad  de  asumirla  solo,  en  vez 
de  exigir  que  loa  otros  firmaran  también  la  comu- 
nicación que  el  10  dirigió  á  los  déspotas  del  Fuerte, 
la  cual,  además  de  ineficaz,  acarreó  la  ruina  de  su 
autor.  Desde  aquel  día  Oeampo  cayó  en  completo 
descrédito  revolucionario:  fué  declarado  inepto, 
incapaz  de  llenar  su  misión,  responsable  de  la 
indisciplina  y  deserciones  que  comprometían  el 
éxito  de  la  campana;  sobre  él  llovieron  denuncias 
y  vituperios;  negósele  cuanto  pedía,  hasta  el  cas- 
tigo de  un  oficial  insubordinado;  y  cuando,  harto 
de  humillaciones  y  disgustos,  quiso  aprovechar  su 
nombramiento  de  diputado  por  la  Ilioja  para  re- 
signar un  mando  desautorizado,  la  Junta  le  or- 
denó Continuar,  «reservándose  el  uso  del  sobre- 
dicho nombramiento)  (2). 


cada  uno  de  ellos  sean  pillados,  sean  cuales  fuesen  las 
circuastaDcias,  se  ejecutará  eeta  resolución,  sin  dar  lugar 
á  uÜQUtos  que  proporcionaren  ruegos  v  relaciones  capa- 
ces de  comprometer  el  cumplimiento  de  esta  orden  v  el 
honor  de  V.  E.» 

|1)  Del  Pozo  del  Tigre  á  Córdoba  se  contaban  48  le- 
guas por  el  camino  de  las  postas. 

(2j     Archivo,  I,  200.  Véanse  también  (Ibid.,  201)   las 
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En  agüslo  18,  la  Junta  Giibemativn  upercihiú 
á  la  Comisión  en  términos  imperiosos  y  Imsta 
ofensivos  (I),  reiterándole  la  orden  perentotia  de 
ejecutar  sin  demora  á  los  reos,  único  medio  de 
desvanecer  la  (amargura  ocasionada  por  su  ante- 
rior procedimiento B.  Pero  cuando  ésta  llegó  á  su 
destino,  sus  presuntos  ejecutores  liabían  tomado 
disposiciones  para  substraerse  á  ella;  y  para  en- 
contrar los  verdugos  dóciles  que  sus  doctrinas 
exigían,  tuvo  la  Junta  que  extraerlos  de  su  propio 
seno. — Hallábase  el  triste  convoy,  el  11  ó  12  de 
agosto,  por  el  Totoral,  á  unas  veinte  leguas  de 
(.'órdoba,  cuando  Balcarce  recibió  la  orden  de  uo 
pasar  adelante  y  remitir  á  los  reos,  bajo  escolta 
segura,  directamente  á  Buenos  Aires.  Los  presos, 
víctimas  de  los  saqueos  de  las  partidas,  venían 
casi  desnudos  y  privados  de  todo  alivio  á  su  mi- 
seria. Con  pretexto  de  reparar  el  coche  que  un 
vecino  había  cedido  al  obispo  Orellana,  se  demora- 
ron en  aquella  ranchería  alífunos  días;  y  sus  fa- 
milias pudieron  mandarles  de  Córdoba,  por  inter- 
medio del  teniente  coronel  don  Manuel  Derqui. 
«una  carretilla  de  bastimentos  y  ropa»,  que  en  su 


prevenciones  á  la  Junta  de  comisión,  y  el  oñcio  de  Pucy- 
rredón  (Documento  niim.  44)  que  motiró  aquéllas.  101 
juicio  que  Belgrano  balbuceó  contra  el  infeliz  Ocamno, 
al  fin  de  su  AutobiofiTofía  (Jlelgrano,  I,  444)  tiene  algo 
de  delirante:  uSo;  aelíncuente  ante  toda  Ja  nación,  de 
haber  dada  mi  voto  por  que  [O-campo]  fuera  jefe.  jQuf 
hoTTOTOsaa  consecuencids  trajo  enta  precipitada  elecruin /ii 
El  papel  militar  de  Ocampo  fué  siempre  secundario,  y  por 
cierto  que  él  no  mandaba  en  Viloapugio  ni  Ayohuma ;  sin 
embargo,  alpina  parte  de  verdad,  (]iie  por  ahora  no  puedo 

frnduar,  han  do  tener  tnntns  nrusaciones ;  puro  no  es 
ndoso  que  arrancaran  de  la  lenidad  que  Ocnmpo  demos- 
tró en  Córdoba. 

(I)  La  nota  publicada  (Arrliivi,  í,  32)  no  contesta 
propiamente  á  la  "anterior»  de  Ocompo :  hubo  sin  duda, 
en  la  misma  fecha  del  10,  otro  oficio  de  éítc  á  la  Junta  á 
□  uo  se  refiero  cate  pasaje:  iiDIce  V.  E.  en  bu  oficio,  que 
á  las  tres  horas  de  mandar  ejecutar  la  sentencia  fué  pre- 
ciso despachar  un  rhasque  para  la  revocatoria,  por  el  mo- 
vimiento de  dolor  qtie  su  obsorvaba  en  todo  el  pueblo"; 
no  hay  nada  de  esto  en  In  nota  de  Ocampo.  La  otra  co- 
municación ha  desnpai-ecido  del  expediente  que,  actual- 
mente, sólo  contiena  las  publicadas. 
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casi  totalidad  fué  á  parar  á  manos  de  los  solda- 
dos (1).  Al  ausentarse,  Balcarce  había  cometido  el 
desacierto  (probablemente  sin  la  mala  intención 
que  el  Anónimo  le  atribuye)  (2)  de  designar  co- 
mo jefe  de  la  escolta  al  desalmado  Ürien:  esto 
fué  motivo  para  que  se  empeorase  la  suerte  de  los 
desgraciados,  quienes,  ya  sin  sus  acompañantes 
y  criados  (3),  quedaron  á  merced  de  la  soldadesca. 
Felizmente,  los  mismos  hábitos  crapulosos  de 
aquél  daban  lugar  á  que  se  relajase  la  vigilancia, 
permitiendo  que  las  buenas  almas  del  agreste 
vecindario  deslizasen  á  los  presos  sus  humildes  y 
preciosas  dádivas.  En  los  peores  eclipses  de  la 
sensibilidad  y  la  razón,  del  ingenuo  y  sano  fondo 
popular  es  de  donde  brotan  las  flores  caritativas 
que  nos  reconcilian  con  la  humanidad.  Cuando 
Ürien,  después  de  derretir  en  nocturnas  orgías  las 
joyas  ó  el  dinero  con  que  hasta  entonces  se  resca- 
taban los  infelices,  estaba  fermentando  su  borra- 
chera, era  el  momento  que  aprovechaba  algün 
gaucho  para  poner  estribos  á  las  monturas  ó  al- 
canzar un  paquete  de  cigarrillos  á  los  fumadores; 


(1)  Habiendo  Núñez  (op.  cit,  201)  inventado  una  en- 
trada de  los  presos  en  Córdoba,  el  doctor  López  (III,  202) 
tenía  que  sacar  del  esbozo  un  cuadro  patético :  uGonduci- 
dos  los  presos  al  arrabal  llamado  el  JPueblito...  Salió  el 
clero  presidido  por  el  Deán  Funes,  el  Ayuntamiento  y  los 
principales  vecinos,  las  señoras,  entre  ellas  haciendo  cabe- 
za la  madre  del  que  fué  después  el  general  Paz,  que  era 
una  matrona  respetabilísima,  etc.»  Todo  ello  es  pura  fan- 
tasía :  los  presos  quedaron  á  veinte  leguas  y  nadie  los  vio. 
fuera  de  Derqui. — El  Anónimo  llama  ((Los  Ranchos»  al 
punto  mencionado.  Sólo  conozco  un  lugar  de  este  nombre 
al  norte  de  Córdoba,  pero  muy  recostado  á  la  sierra,  por 
Cruz  del  Eje. 

(2)  También  refiere  (véase  el  documento  nüm.  47) 
los  insultos  á  (^ue  se  vieron  expuestas  las  familias  de  los 
presos,  y  especialmente  las  hijas  de  Liniers.  de  parte  de 
la  soldadesca  de  Córdoba ;  es  casi  tan  diiícil  creer  en 
tanta  perversidad  como  admitir  que  todo  sea  invención ; 
la  verdad  ha  de  estar  entre  los  dos  extremos. 

(3)  De  dicho  punto  fueron  despachados  á  Córdoba, 
con  excepción  del  padre  Jiménez,  capellán  del  obispo. 
Allí  también  tuvo  qne  separarse  de  Lmiers  el  canónigo 
Llanos,  á  quien,  hasta  prueba  en  contrario,  tengo  por 
autor  probable  del  tantas  veces  citado  documento. 
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y  tiimpoco  fiíltó  allí  la  Verónica  legendaria  de  to- 
dos loa  calvarios,  en  iorma  de  ana  chinita  conipa 
siva  que  rompró  con  sus  ahorros  seis  pañuelos  de 
algodón,  y  «bañada  en  lágrimas»  los  ofreció  á  su 
■virrey. 

Otro  beneficio  de  mayor  trascendencia  discu- 
rrieron (según  el  Anónimo)  dos  sujetos  del  lugar, 
que  contaban,  ai  parecer,  con  la  complicidad  de 
algunos  soldados:  y  era  nada  menos  que  un  plan  de 
fuga  al  desierto,  con  baqueanos  seguros  y  amisus 
de  los  indios,  debiendo  los  fugitivos  llevarse  los 
doscientos  caballos  de  la  escolta  que,  así  dejada  á 
pie,  no  podría  intentar  la  persecución.  Todo  esta- 
ba previsto;  examinado  el  proyecto,  no  presentaba 
ninguna  dificultad  material;  pero  fué  abandonado 
á  instancias  de  Liniers  que  demostró  tse  interesa- 
ba más  la  buena  causa  en  que  siguieran  viaje  á 
Buenos  Aires  >,  pues  su  presencia  allí  podría  con- 
mover al  pueblo  de  la  Reconquista  y  detenerle  en 
la  pendiente  revolucionaria.  ¡Ilusióu  candorosa, 
pero  nacida  eu  un  alma  noble  que  no  podía  in- 
cluir, entre  las  más  siniestras  previsiones,  la  suer- 
te que  sua  antiguos  amigos  y  protegidos  le  tenían 
preparada ! 

Fueron  tantos  los  excesos  de  Unen,  que,  por 
fin,  y  á  solicitud  de  la  misma  tropa,  fué  relevado 
y  sTisbstituído  por  el  capitán  don  llnnuel  Garayo, 
digno  militar  que  trató  á  los  presos  con  los  debi- 
dos miramientos.  Al  mando  de  éste,  pues,  el  19  de 
agosto,  la  caravnaa  siguió  viaje  á  Buenos  Aires 
por  el  despoblado,  rumbo  á  Santa  liosa  y  Fraile 
Muerto,  sin  acercarse  á  Córdoba.  Ibau  los  seis 
prisioneros  tan  ajenos  de  la  catástrofe  cercana, 
que,  libres  de  vejámenes  y  mortificaciones,  sen- 
tían sua  espíritus  recobrarse  poco  á  poco,  á  im- 
pulso de  esa  invencible  esperanza  que  nunca  aflo- 
ja del  todo  su  resorte  en  el  elástico  ser  humano. 
La  víspera  de  mnrcliarse  habían  sal)ido  que,  con 
motivo  de  la  oleción  de  Funes  como  diputado  al 
Congreso,  el  vecindario  había  solicitado  y  obteni- 
do de  Ocampo,   Vieytes  y  el  mismo  gobernador 


•iMl  SANTIAGO    DE   UNIERS  ' 

Pueyrredón,  la  libertad  del  síndico  Pérez  Mier  (1): 
era  imposible  no  ver  en  ello  un  síntoma  favora- 
ble. ¿Quién  sal)e  si  la  Junta,  inclinada  á  la  ge- 
nerosidad por  la  victoria,   no  procuraría  con  la 
clemencia  atraerse  las  voluntades  que  le  enajena- 
ra el  riffor,  ahon*ándoles  el  destierro  á  España  ó 
Canarias!*'...  Así  transcurrían  los  días,  doblemente 
aliviados  ya  por  lo  menos  ingrato  de  las  etapas  y 
la  ]>erspectiva  de  su  término  cercano.  Habían  caí- 
do al  antiguo  camino  de  las  postas  que  costeaba  el 
río  Tercero;  y  ahora,  cada  noche,  después  de  la 
jornada,  los  seis  amigos  prolongaban  la  velada  de 
invierno  al  amor  del  fogón  que  atiza  los  recuer- 
dos. El  2ó,  después  de  cruzado  el  Saladillo,  hicie- 
ron noche  en  la  Esquina  de  Lobatón,  casi  fronte- 
riza de  Santa  Fe;  y  para  esos  españoles  piadosos 
fué  noticia  grata  y  consoladora  la  que  les  dio  el 
obi'.po,  de  que  al  día  siguiente,  domingo,  podrían 
oir  misa  y  comulgar  en  la  capilla  de  la  Cruz  Alta. 
De  acuerdo  con  el  jefe  de  la  escolta,  que  tomó  sus 
medidas  para  salir  muy  de  madrugada,  los  via- 
jeros se  recogieron  temprano,  sip  iuda  mecido  su 
suoño  por  el  anuncio  en  que  miraoan  un  buen  pre- 
sa «íi  o. 

Cuando  se  levantaron,  al  amanecer  del  26,  vie- 
ron á  un  oficial  desconocido  en  conferencia  con  el 
capitán  Garayo;  al  rato,  éste  vino  á  despedirse  de 
los  presos,  pues  no  j)asaba  adelante,  y  era  el  co- 
mandante don  Domingo  French  quien  tomaba  el 
mando  de  la  escolta.  Antes  de  seguir  viaje,  el  nue- 
vo jofe  mandó  quitar  á  Liniers  la  escopeta  de  caza 
qiu»  Garayo  le  devolviei-a,  y  á  otros  los  cuchillos 
«que  se  les  había  permitido  para  comer»:  enton- 
ces tuvieron  el  presentimiento  de  su  suerte.  A  las 
diez  de  la  mañana  llegaron  á  un  punto  que  dista- 
ba dos  leguas  de  la  Cabeza  del  Tigre;  allí  encon- 
traron al  teniente  coronel  de  hiísares  don  Juan 
Ramón  Balcarce,  hermano  de  Antonio  y  amigo  de 


(1)     La   Junta   Gubernativa   aprobó  esta   medida   dw 
clemencia  el  26,  el  mismo  día  en  que  se  cumplía  la  otra. 
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Liniers:  éste  dispuso  que  quodusen  pn  dicho  punto 
loa  criados  eún  los  equipajes,  y  mandó  que  los  pre- 
sos se  intimasen  en  el  bosque  vecino  llamada  el 
Monte  de  los  Papagayos  (1) .  Al  notar  que  el  coche 
se  desviaba  del  camino,  preguntó  Liniers:  «¿Qué 
es  esto,  Balcarce?»  Este  contestó:  «No  sé:  otro  < 
el  que  manda».  A  poco  hallaron  lal  que  mantl; 
ba»:  era  el  vocal  Castelli,  al  frente  de  una  compa- 
ñía de  húsares  del  rey,  ya  formada  y  con  el  arma 
al  pie;  lo  acompañaba  como  secretario  el  doctor 
Rodríguez  Peña.  Hicieron  bajar  á  los  presos,  ama- 
rrándolos á  la  hila  con  los  brazos  atrás,  á  excep- 
ción del  obispo:  entonces  Castelli  leyó  la  sentencia 
de  muerte.  Fueron  tan  vanas  las  protestas  de  los 
condenados  como  las  súplicas  del  prelado,  que  es- 
capaba solo  al  sacrificio:  tenían  tres  horas  para 
sus  disposiciones  supremas;  pero  Castelli  creyó 
mostrarse  geaeroso,  prolongando  una  hora  más  su 
agonía. 

La  pasión  partidaria  y  el  mal  gusto  del  capellán 
Jiménez  le  han  inducido  á  recargar  con  porme- 
nores odiosos  é  inverosímiles  su  relación  de  la  ca- 
tástrofe, que  resultaría  mucho  más  conmovedora 
en  9u  trágica  desnudez.  Aunque  no  arguyese  en 
contrario  la  presencia  de  Hndríguez  Peña  y  de 
BaJcarce,  para  no  mencionar  al  funesto  procónsul 
que,  sin  cobrar  horror  á  tamaños  atentados,  pudo 
repetirlos  en  el  Alto  Pero  (2):  bastaba  la  sombra 
de  la  muerte,  que  se  cernía  sobre  las  víctimas  ihis- 


(1)  Eatp  funto  está  incluido  aliora  en  la  coloaia 
Juárez  Cplnian;  según  mis  ÍDforniPx,  no  ha  existido  nun- 
ca la  iitupidisima  Belvs»,  de  que  hablan  algunos  hiatoria- 
dores,  ^  si  niísno  tnont«<cillo  de  talas  y  espinilloa  ha  des- 
aparecido. 

(S)  En  1813  el  cirujano  D,  Juan  Madera  declartí  ante 
la  comisidu  de  lesidencia  como  público  y  notorio  (Archiito, 
VIII,  1Q7)  que,  á  no  hat>erse  apre^siirado  Caetelli  á  eje- 
cutar á  Sunx,  Nieto  y  Ct^rdoba,  éstos  hubieran  escapado, 
'•pues  íntiieflintameate  gae  hbIíó  el  doctor  Moreno  y  se 
¡noorporaroo  los  diputados,  se  remitió  un  eispreao  en  que 
se  perdonaba  a  dichos  reos  y  se  mandaba  á  Castelli   na 

S'ecatase   más  á   nadien.   La   ejeriición   se   realizó   el   I-"!; 
oreno  se  retiró  de  la  Junta  el  18. 
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tr^«  ó  venerables,  para  infundir  en  ios  más  rudns 
j^yi'nis  un  sentimiento  de  Mirado  respeto;  nada 
huio"  de  produi'irse,  en  momentcs  tales,  que  se 
paréeles*  á  escarnio  y  ultraje  {1).  Liniers  y  Allen- 
de se  C(infe!«aron  con  el  obispo,  y  con  el  pudre  JÍ- 
Dién>-2  Un  niiii*  tre*.  Cumplidos  estos  deberes  (que 
no  serían  de  poco  consuelo  para  creyentes  fcrvo- 
rosost,  y  conti^idns  ¿  loü  que  bahian  de  sobrevivir 
lits  mensajes  supremos  á  f-ns  familias,  esperania 
los  condenados  el  momento  fatal.  £1  prelado  teiitií 
el  último  esfuerzo,  invocando  Ins  leyes  divinas 
y  humana*  que  prohílien  las  ejecuciones  en  día 
dominjro:  Caslelli  se  limitó  á  pedirle  que  se  apar- 
tara del  sitio  donde  su  presencia  no  era  ya  nece- 
saria, (.trcllana  se  retiró,  y  es  casi  seguro  que  hi- 
ciera lo  propio  su  secretario:  esta  circunstancia 
quil»  mucho  interés  á  los  nar'usima  verba  que  á 
l>w  ejtvutados  se  atribuyen,  supuesto  que,  si  los 
testigos  patriotas  los  refiriesen  años  después,  hu- 
bieran empleado  términos  muy  distintos.  Las  do- 
claracinnes  de  Liniers  y  sus  compaSeros.  que  el 
Id'tor  hallará  en  el  documento  citado,  carecen, 
pue*,  de  autenticidad;  pero  en  su  sentido  general 
son  verosímiles.  Si  los  condenados  hablaron,  como 
es  prolwble,  hubieron  de  protestar  en  voz  alta 
contra  la  sentencia  inicua  y  atestiguar  por  última 
vex  su  tidelídad  á  su  nación  y  á  su  rey. 

A  las  dos  y  media  de  la  tarde,  CasteUi  mandó 
cumplir  la  orden  de  la  Junta.  En  un  descampado 
del  monte,  los  reos  fueron  puestos  en  línea,  á  cier- 
ta distancia  uno  del  otro,  al  frente  de  la  tropa 
furmada.  Después  de  vendarles  los  ojos,  los  piquc- 


lll  Kl  liictor  Lópeí  que.  por  cierto.  □□  admite  tam- 
|v>r«  la  vers>.>n  t\r\  padre  Jiménez,  áice  (III,  308)  qilí 
utvpiíM  de  KimU^iBr  la  verdad",  puede  afirmar  que  la 
rjinniciiiD  no  fué  mandaiU  por  French,  aína  por  rrien.  y 
hksla  paivc*!  indicar  esto  como  un  areiiiccnto  contra  los 
or)^»  ralumiiiiMiM  de  Jiménez.  Mniidó  el  fue^o  qiiíer. 
■lohifl  niHodarlo.  que  er«  Balearle;  sabemos  además  que 
l'nen  habin  quedado  en  Córdoba,  Por  otra  parte,  sería 
e^to  n)lo  una  buena  razón  parn  que  no  se  prridujeran,  á 
i'p;tMa  de  \m  ji^fos,  los  escándalos  denunciados. 
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tes  de  ejecución  se  adelautaroa  á  cuatro  pasos,  te- 
niendo cada  cual  an  blanco  humano.  En  el  univer- 
sal silencio  de  aquella  soledad,  percibianae  algu- 
nos respiros  angustiosos.  AI  levantíirse  la  espada 
de  Balcarce  todos  loe  fusiles  se  bajaron,  apuntan- 
do al  pecho:  hubo  dos  terribles  segundos  de  es- 
peía para  aBegurar  el  tiro,  y  luego,  al  grito  de 
jfvego!  un  solo  trueno  sacudió  el  bosque,  y  los 
cinco  cuerpos  rodaron  por  el  suelo.  Algunas  aves 
huyeron  de  loa  árboles,  y  fué  el  único  estremeci- 
miento de  la  naturaleza  impasible  por  la  muerte 
de  los  que  habían  mandado  provincias  y  conduci- 
do ejércitos.  Fueron  rematados  individualmente 
los  que  se  retorcían  aún  en  horribles  convulsio- 
nes, y  se  dice  que  á  French,  soldado  de  la  Recon- 
quista, le  tocó  descargar  su  pistola  en  la  cabeza 
del  Reconquistador  (1). 

De  orden  de  Gastelli,  los  cadáveres  fueron  lleva- 
dos en  carretillas  á  la  Cruz  Alta,  y  enterrados  en 
una  zanja  que  abrierou  al  lado  de  la  iglesia  al- 
gunos húsares  de  Pueyrredón.  Al  día  siguiente, 
cerciorado  de  que  los  ejecutores  habían  emprendi- 
do la  vuelta  á  Buenos  Aires,  un  fraile  de  la  Mer- 
ced, teniente  cura  de  la  parroquia,  exhumó  los 
cadáveres  para  darles  más  cristiana  sepultura. 
Dejándolos  separados,  puso  sobre  la  tumba  una 
sola  cruz  con  las  iniciales  de  los  apellidos,  según 
el  orden  que  los  cuerpos  ocupaban:  L.  R.  C.  M.  A. 
— ipara  que  pudieran  algún  día  sus  familias  re- 
coger las  reliquias  de  tan  ilustres  victimasi  (2). 


(1)  El  pidre  Jiménez  (Torrente,  I,  72)  consagra  un 
largo  párrafo  indignado  á  esto  «nuevo  ftcto  de  ferocidad". 
Son  raptos  de  elocuencia  para  oración  fúnebre,  que  debili- 
tan la  emocii^n  en  vez  do  provocarla.  Sabido  es,  por  otra 

fiarte,  que  el  «golpe  de  gracia»  implica  lo  contrario  de  U 
erocidad :  eiiate  todavfa  en  el  código  militar  y  debe 
darae  á  jodícicíón  del  cirujano  presente.  Y  lo  más  curio> 
Bo  ea  que  el  almirante  Pavía  transcribe  los  aspavientos 
del  fraile  ain  recordar  que  manda  la  ordenanza  urematar  ' 

(2)  A  esto  ee  reduce  la  leyenda  de  la  inscrípctón 
Clamor  que  i\i  los  poooa  dfaa  apareció  en  un  árbol  de  la 
CruB  Alta».  Ea  invenoiiiii  muy  posterior  de  algún  fnbri- 


•J 


— .•!_  I-'  ..aZ.  i-*  j  i  "^r  ^  W:  1--Í-*  i*  T  iii¿>  de  medio 

•  r  *--  :'■*  L— .rTii."  1a*  inv*  a>e  al  picarlas 
11»*-*  •  ■  -  i-^Ti-r*:  •:  I'*  ci-  1:I!'»<  de  la«  di'scor- 
:  '•  ■.-  .-^  MP  i.-TAr  •^-'»-*A  de  Ia  atra'-e!«'«n  mag- 
Í--     :    :  1-  ^i;.-'tt  ^  "-•ir^.iiiLente  aquel  campo 

.  •  rj  A.*  I  T  Ar*':'-^:*o  p^ra  *ti<  ciTa*  de  anar- 
:  :  1  *rA  1a  jIi-'a  5>u..-r.lr«.  ]a  mandrátrora  bro- 
*.  -*  i-*  '.A  •»«TT*  :- ■•-•:-"e,  áII:  Tertida  en  nombre 
'•»  "Li  r.*-".;:  :i-il  ¿e  patria  y  l:l>ertad,  la  que 
•i:  I':*  h  1*  *iTi'«':ii  *  h::"«  de  Mavo  piíra 
•-.-:  :-r-»-*  ei  fri*  •  «i-  siAlii'i'n.  AJ  fin,  en  l^^J, 
•I  li^^ií*'  f  r*i:*  •  L.ro  d^r  crn  los  re*t#w,  que 
ti*T  1  *ii"i^i;  *  T.  '^  ^ fin «::•:•>«  e>ta  vex  para 

*  -t-rrr*-  :-t«"--*j.:  ■*  7r»~TÍ*:.i¡ial::ienie  en  un  se- 
7  1  -r*  £•'1  I  LTk-k  El  •"' n-^  de  E^^paña  los  reola- 
t:  •-!  s  r.'*re  ¿*  *-  c-  cierno:  y  fué  al  día  si- 
r^  -I*-  i-f  1a  t-..-*.  r:A  c -e  paiv^ía  cerrar,  casi  en 
*.  zi  *zi:  «-':*  i  -i-»  <e  abriera,  el  ciclo  de  las 
*i  i  ».*  fri*n  *:ik*,  c^ii.**'^  el  Tencednr  de  Pavón 

i-T-n:iT-*   <i  ¿:<»:~r5o  inanímral  de  la  estatua 

-  '^  ^  V  .r*.-.  TÁn  ¿rmar  el  decreto  qne  parecía 

A*7     •!  T  a  li  iL-'r  r-1:  la  Eiayor  gloria  de  la  Be- 

•  T  •/:  -"i     I   .  L.**  r^^lit^iias  dt-  las  víctimas,  lleva- 

•.  -  T»  r  -1  Vr^-wi-tin  ír-jri'iíj*  recibieron  en  Cá- 


•  j    -rf    -w   »T.*t  •»-*.  -qiisí  -W  h:*«ieo  Náñei  que  la  pusii 

^  .     .    -.       ^-.-^      I A   O  *rs^*%'"'^   'irr   TT  ¿*,   P'1€S  el   ohispo   DO  filé 

-»  T  f.   r^-  -»   >•   lar  cr^i.to  á  lo  qne  de  AU-erti 

^    -^--*'v    ^.   T^-iAi-Tj  '.".iw -r  t  ir  :^ra  debiilo,  según  él, 

>\  Jí  ^-  : ---■'*  ^-^  -**-.  ^1  5>e^.or  Fillol.  cónsul  de 
i.  ,"*  --  ^.  F. --sir..^  r:i-oer.  roir^re  de  U  reina  Isabel 
-  .ij.  -v^c,^  It  L  r:r-V«  T  res  compañerías  le  fuesen  en- 
•-Ir*  •  -^  ra~»  t-as^a  íarl.^*  á  la  Pe-.in*  ila.  El  3  de  julio,  el 
t~c«  '.•*  >'-  K;^""t:T-o  cac'.^nal  acc^ió  á  lo  solicitado. 
\  *'  •-»  ;;'.."  '.a  ra=-'.'a  d^  Liniers  protestó  en  términos 
V.  •■**   ff"  >■*      :-r*r:a.   ertre  <»tras  co^as.  que  hubiera   sido 

•  <  -:a  '.a  ar.t-J  ie^I  exTirrey  al  o^r^-icer  el  alcance  del 
-  »T-~  ^-:o  i*  \í*r-^*K  El  19,  el  g«"»biemo.  visiblemente 

'.-f  T  r."»  s*:i  rar»:a,  se  desentendió  del  asunto :  y  el 
-.  -<  «'  A~*f  y  !  v^**  t*rs^adir  á  los  dt-uilos  de  que.  siendo 
,  ^  .^  ^,^  -.-^  frtrv*a.:^«r  ícw  restos  porque  tan  tardíamente 
•«•  .:  tr  r'*í^>a":.  rvs:**a*^^  sTi  op^vsición  un  tanto  excesiva. 
p  r  5*:  V**^**.  ^í  r-a*- ^••an*'»  areentino  no  supo  desligarse 
*•*!  PA'-»'C'r-.<ra  ie  IVe'.¿:rano.  pn-ínunciando  por  decreto 
«•-s:a  i»^~t*'nVia  bist.-^ rica  muy  sujeta  á  revisión:  «de<:pnés 
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diz  grandes  honras  militares.  Descansan  hoy  en 
el  Panteón  de  marinos  ilustres  de  San  Garios, 
juntas  BE  la  gloria  como  lo  fueron  en  el  infor- 
tunio. 

Así  murió,  después  de  vivir  largo  tiempo  lejos 
de  su  patria  nativa, — ni  bien  no  tan  desligado  de  | 

ella  en  lo  moral  como  en  lo  material — un  soldado 
valiente  y  un  noble  varón  que,  sin  ser  propiamen-  \ 

te  un  grande  hombre,  Uenó  un  gran  destino,  y. 
con  no  alcanzar  la  estatura  heroica,  tuvo  sus  ho-  | 

ras  de  heroísmo  que  le  aseguran  la  inmortalidad,  J 

He  procurado  pintarle  como  le  veía,  y  he  puesto  ' 

todo  esfuerzo  en  verle  bien,  en  su  marco  hispano- 
americano; ya  sufriendo  la  influencia  de  las  cir-  | 
cunstanciaa  con  la  docilidad  de  su  carácter  impre-  I 
sionable,  ya  reaccionando  contra  ellas  á  impulso                            J 
de  ciertas  secretas  energías  atávicas  que  formaban 
su  fondo  de  reserva  moral.  Muchas  de  sus  aparen-  . 
tes  inconsecuencias  provinieron  sin  duda,  más  que  1 
de   accidentes   idiosincrásicos,    de   su   adaptación                            i 
incompleta  á  este  medio  social.  Casi  todos  los  emi-                            I 
grados  remedamos  á  actores  que,  después  de  echar- 
se sobre  los  hombros,  en  el  vestuario  á  obscuras,                            . 
el  primer  traje  hallado  á  mano,  saliesen  á  impro-                            I 
visar  en  la  escena  el  correspondiente  papel,  A  des- 
pecho de  9U  larga  carrera  española,  Liniers  nunca                            I 
se   despojó  del  thombre  viejo»   (1),   el  cual  era                            " 
esencialmente  un   noble  francés  del   antiguo  ré- 
gimen. Alegre,  intrépido,   ligero,   pródigo  de  su                            I 
sangre  y  de  su  bolsa,  siocero  hasta  la  imprudencia                            | 
y  bueno  hasta  la  debilidad,  repentista  incurable,                               I 
coronel  eximio  y  mediocre  general,  capaz  de  vol-                            I 
ver  á  ganar  con  su  arrojo  la  batalla  perdida  cou                            I 
su  irreflexión,   devoto   del   Kosario  y   amigo   del                            I 


__   ....  ___     _  ..__.i   (loH  deudos) 

á  pedir  los  restoB  de  persoiins  que  murieron  rontrari'indn 
la  reii(»(i(fííiii,  jtn  guc  su  mimnrin.  luiya  sidn  Tfhnhilitii'laa. 
Véanse  ]on  periddicos  de  les  fechas  citadas,  especialmente 
La  TTÍfi'ini.  Lb  estatua  de  San  SÍBrtín  en  el  Retiro  íaé 
¡nAiie;irads  el  13  de  julio. 

(f)     S.  Pablo,   Eph.   IV,   22:   Dp.pnnr.Tf   velerrm   ho- 
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2*  *  **^  •»»-'"-•«  im  ni 
■«  W  a>  d  «na,  ..«.tumo.  , 

»  «iRKb^aud.  •!•  u  Tin 
"™I_=^«»»ta  nJoiiJeí,  am 

•^  "S*/ •  P»»  *  Im  bom«i 
"nimTii  1*^  «  &la<b,  k 
*■  fcrtaM:  i  ai4««ItadM  menmi 
IjI'ÍLI'ÍÍÍT'-  ™°  •*■"*»  < 
"TV"*^"*-  ^  P««»«»,  raudo 
MO^M  d  CU.1Í»  „  n^ 
V^í^   i:  U  ssjmA.  mi,  gna4 

■"•^  **f"*>  •■  ■nimato  ea  au 

raí  J  »»»Ttfl  a  b  hola  hWM 
»^™  *  M«rt.  m*n  nu  d«  ,,«, 
"<  tal  •  h  aim<^  a  him  „  J, 
>kn»  h  asum  4e  taur  W  un 
?«i»««.  S.  kab  •>  fc„«íi  da  tu 
■»laa<Mia  m  actítad;  ;  aqitf  aüsM 
•ab  d>  avaiaiía  j-  amrioaaa.  M  qi 
maak  M  l»T  .a  eoaádena.  eaiar  ni 
•  «•»"•  ••  JMMaato.  Todo  camUd  i 
?T"  ?*  J«»«»  J  el  díler,  y  a 
¿blanda  laidat  al  «M  no  kalA  na 
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tiva,  cuando  la  revolución  triunfante  pretendió 
arrancar  á  sna  adversarios  legales  una  aquiescen- 
cia imposible.  El  anhelo  emancipador  de  los  ame- 
ricanos era  por  cierto  legitimo,  y  fuera  santo  á 
no  cobijarse  al  pronto  bajo  un  engañoso  estan- 
darte; pero  en  ningún  caso  era  dudosa  la  obliga- 
ción que  Á  cualquier  soldado  español  se  imponía. 
Liniers  y  sus  compañeros  murieron  por  ser  fieles 
á  su  nación  y  á  su  rey,  y  su  descubierta  resis- 
tencia no  debe  equipararse  á  las  conspiraciones 
de  Alzaga  y  sus  cómplices.  Cayeron  como  buenos  I 

al  pie  de  su  bandera ;  y  el  solo  hecho  de  ser  ésta  I 

la  misma  que  sus  enemigos  tremolaban,  nos  ense-  I 

ña  que  fué  inicua  su  condena.  Aiioque  la  causa  | 

de  la  metrópoli  fuera  políticamente   fan  injusta  m 

como  era  justa  la  de  las  colonias,  no  tenían  que  1 

averiguarlo   los  jefes  españoles,   sólo  llamados  á  I 

defenderla.   Los  prisioneros  de  guerra,  fusilados  ' 

sin  juicio  en  la  Cruz  Alta,  fueron  mártires  de  su  ^ 

lealtad,  y  no  necesitan  ser  rehabilitados.  ' 

Por  lo   demás,   esa   rehabilitación  innecesaria, 
ee  la  tributaron  á  pesar  suyo  loa  mismos  ejecuto- 
res. Un  estremecimiento  de  horror  corrió  por  el  | 
cuerpo  de  los  proceres  del  pacífico  Mayo ;  y  en  la 
proclama  tardía  con  que  la  Junta  Gubernativa  in-  ' 
tentaba     denigrar  á  sus  víctimas,  se  percibe  un 
conato  balbuciente  de  justificación.   Muy  pronto 
acabó  de  caer  la  venda  ofuscadora.  El  prestigio 
de  Moreno  no  resistió  á  la  repercusión  del  atenta- 
do; y  sabemos  que,  no  bien  alejado  el  genio  terri-                            _ 
ble  de  la  Revolución,  la  Junta  procuró  desandar                            * 
la  Via  scelerata  por  aquél  abierta,  y  que  ¡ay!  dos 
generaciones  argentinas  es'taban  condenadas  á  re- 
correr.  Aquel   funesto   sofisma   por  los   sectarios 
formulado,  y  según  el  cual  eran  justos  todos  sus  i 
pasos,  y  criminales  los  contrarios:  ellos  mismos  .se  I 
iban  á  encargar  de  destruirlo,  persiguiéndose  los 
unos  á  los  otros,  arrojándose  mutuamente  á  la  cár- 
cel y  á  la  proscripción,  en  nombre  de  un  ideal  re- 
volucionario por  todos  proclamado  y  por  ninguno 
realizado  ni  deíinido,— hasta  que,  veinte  años  des- 
pués,  los  últimos  sobrevivientes  de  la  Junta  de 


r 


ili-  -.  '^a-^i-f  (I*  laih^s  "angrípDtas  y  estériles 
r-;í''--il;j*.  «  resignaron  i  saladar  en  ilon  Joan 
ljj:^^i  Ü'.-'Ad  ii  >«]vatIor  t]e  la  Uepüblica. 

P-rct  khor»,  en  Ticper«s  del  centenario  de  Mayo, 
LO  'r.i-Ts  ya  que  cada  nación  haya  recogido  á  eus 
^nz-'itrs  Oicenoe  par«  glorificarlos  á  solas  eo  sus 
l'aL:e->De».  A  és'.t  le  toca  el  augusto  deber  de 
»c;::Ar  á  la  par  de  lo»  snyoe  á  los  contrarios,  co- 
Ko  c^e  las  primeras  TÍctimas  de  la  patria  nneva 
eran  !o«  óliimo*  héroes  de  la  patria  vieja;  y  en 
U  Eeiíla  de  verdades  y  errores  por  los  cuales 
ci:ot  muñeron  y  otros  mataron,  do  descubre  la 
t:^:>^^r:a  en  solo  elemento  egvisi»  é  imptiro,  eído 
el  rj  vil  idénuco  del  patriotismo,  cuyos  choques 
•jüir i *■:.:■>*  fcan  >i<3o  y  serán  aún  por  machos  si- 
c'...  \a  rofi:<¡i'n  ire:iemdora  y  el  rescate  de  la  ci- 


POLÉMICA.  SOBBE  EL  ATAQUE  DE  Bll:>ro5  AIRES 

Reproduicc  i  conÜDuad6n  los  tres  artlcti  los  que  con  motivo  ite  mi  v«r- 
siún  de  II  D«lensa,  g«  digaA  el  general  Mitre  publicar  en  La  Nailon 
(mayo  de  IS9T),  ail  como  la  leapiiesta  que  le  dirigí  en  La  Biblioteca, 
—suprimiendo  <te  ísta  toda  la  bojarasca  polémica  que  n 


PARÉNTESIS  HISTOSICOS 

ASALT3  DB  eUKNOS  AIRES  POR  LOS  IHOLBSBS  BN   1807 

En  la  revista  La  Biblioteca,  viene  publicándose 
ima  biografía  de  don  Santiago  Liniers,  obra  del 
señor  P.  Groussac,  escritor  de  raza,  que  atrae  por 
el  estilo  aunque  se  disienta  de  sus  opiniones ;  pero 
qutí  repele  á  veces,  cuando  se  deja  arrastrar  por 
sus  instintos  étnicos,  al  juzgar  y  medir  fuera  de 
su  niedÍ3,  hechos,  cosas  y  personalidades,  con  un 
criterio  extraüo  á  su  naturaleza  y  una  vara  ar- 
bitraria, que  pretende  erigir  en  principio  y  reghi 
sfgün  su  idiosincrasia. 

Así,  be  seguido  con  interés  la  lectura  de  ese  es- 
tudio qie  algo  agrega  á  la  historia  argentina, 
aunque  disintiese  en  muchoK  puntos  de  su  modo 
de  ver  y  de  pensar;  pues  simpatizaba  con  el  sen- 
timiento nativo  que  le  mueve  á  exaltar  la  figura 
de  un  varón  de  su  raza  que  so  ilustrú  entre  nos- 
otros, como  el  primer  candillc  militar  que  nos 
condujo  por  primera  vez  á  la  victoria,  al  ensayar 
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las  armas  con  que  conquistamos  la  independencia, 
siendo  por  la  fatalidad  de  los  tiempos,  la  primera 
víctima  inmolatoria  de  nuestra  revolución.  Glo- 
ria es  debida  al  héroe  franco-hispano-argentino 
de  la  Reconquista  y  de  la  Defensa  de  Buenos  Ai- 
res. Sobre  su  tumba  pueden  darse  él  abrazo  de 
fraternidad  españoles  y  argentinos,  y  honrar  jun- 
tos la  memoria  de  un  hijo  de  la  heroica  Francia. 

En  el  curso  de  su  animada  y  sugestiva  narra- 
ción, el  señor  Groussac  cita  varias  veces  mi  His- 
toria de  Belgrano  y  mis  Comprobaciones  Histó- 
ricas,  haciendo  á  su  respecto  varias  correcciones 
de  detalle,  algunas  de  ellas  exactas  y  otras  que 
serían  discutibles,  pero  todas  tan  mínimas,  que 
no  me  han  dado  ocasión  para  intercalar  en  su  tex- 
to, siquiera  sea  un  paréntesis  en  minúscula  ó  bas- 
tardilla, pues  de  todos  modos,  aceptadas  unas  co- 
rrecciones y  puestas  en  duda  otras,  no  quitan  ni 
ponen  nada  substancial  á  la  verdad  histórica. 

No  sucede  lo  mismo  respecto  de  tres  notas,  que 
acompañan  la  última  parte  de  ese  trabajo  publi- 
cado en  el  número  11  de  La  Biblioteca,  en  que  se 
me  atribuyen,  sin  razón  y  sin  pruebas:  1®  Modi- 
ficaciones arbitrarias,  como  topógrafo;  2®  Errores 
fundamentales  como  historiador;  3*^  Maniobras 
imposibles  como  táctico  militar. 

No  es  mi  ánimo  renovar  una  discusión,  sobre 
puntos  que  son  del  dominio  histórico,  habiendo 
dicho  mi  última  palabra  en  varios  libros,  en  que 
he  exhibido  mis  pruebas  documentales  y  de  induc- 
ción, diciendo  lo  que  sabía  ó  había  comprendido. 
Me  limitaré,  pues,  simplemente,  á  defenderme, 
rechazando  los  cargos, — ^usando  de  las  mismas  pa- 
labras del  señor  Groussac  á  mi  respecto, — como 
arbitrarios,  fundam,entalm,ente  inexactos,  é  impo- 
sibles del  punto  de  vista  topográfico,  histórico  y 
aun  militar  en  sus  rectificaciones. 


Respecto  de  loa  planos  ingleses  y  argentinos  so- 
bre el  asalto  de  Buenos  Airea  por  los  ingleses 
en  1S07,  dice  el  sefior  Groussac: 

«El  plano  adjunto  á  la  obra  Notes  of  Víccto- 
yalty,  que  contiene  la  formación  de  las  tropas  (in- 
glesas) en  el  Miserere  (Once  de  Septiembre),  es 
bastante  inexacto,  y  se  aparta  del  de  Gower:  el 
del  general  Mitre  (Nuevaa  comprobaciones J,  di- 
fiere notablemente  de  uno  y  otro:  creemos  que  es- 
tas modificaciones  son  arbitrarias,  y  qne  no  existo 
uu  solo  dato  auténtico  que  extienda  la  línea  de 
formación  (del  ejército  inglés)  desde  Moreno  has- 
ta Santa  Fe,  como  aparece  en  las  Comprobacio- 

Xo  nos  damos  exacta  cuenta  del  alcance  de  esta 
observación,  tan  vaga  es,  y  tan  desnuda  de  ante- 
cedentes y  de  comprobantes  se  exhibe. 

Si  se  hace  reierencia  á  la  línea  de  batalla  for- 
mada por  el  ejército  asaltante  en  Miserere,  nos 
bastaría  citar  los  planos  q«e  figuran  en  el  pro- 
ceso de  Whitelocke  (The  proceedings  etc.  for  the 
Trial  of  Whitelocke,  y  The  Trial  at  large  of 
Whitelocke),  todos  contestes  con  el  mió,  en  que  la 
mencionada  linea.de  batalla  se  extendía  no  sólo 
hasta  la  calle  de  Santa  Fe,  sino  que  se  prolongaba 
hasta  la  Recoleta  en  el  frente  que  abrazaba.  El 
mismo  general  inglés  lo  declara  así  en  su  parte 
oficial,  fechado  en  Buenos  Aires  el  día  10  julio 
da  1807,  en  el  que  dice  textualmente:  «Formó 
mi  línea,  colocando  al  brigadier  general  Auchmuty 
á  la  izquierda,  extendiéndola  hasta  el  convento 
de  la  Eecoleta.  que  distaba  dos  millas.  Los  regi- 
mientos -"Sfi"  y  88"  estaban  á  la  derecha:  la  brigada 
del  brigadier  general  Crawfurd,  ocupaba  el  centro 
y  principales  avenidas  de  la  ciudad,  á  distancia  de 
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■*^  2^-  X*  ir»  1a  j'-eXA  MijoF  T  Fuerte ;  el  G*  dt? 
r-:..r-:__kí  irA^"-r>.  ^  li^ro  de  dnict»nes  y  regi- 
z^"Z'.  *r'\  €^'m'ki^  5*  "re  la  dt-re^La,  extendién- 
»  -^  iM  ^  ]^  Lr^:i-*r  lA-  De  e^:e  modo  la  ciudad 

•^  I* 1  ■**  --xai  en '^^^iiA».  O «2.0  «je  ve  esta  for- 

Ti-i  i  v  — jr^ii*  1^5  c*llr-*  de  Mr»reno  y  Santa 
J  *  Tvfc^' AT.A  e*Tc  p  in  ei  ca-o  !iup>ue5'to :  pert» 
:  I  -r:    ij»'*rrr.*  r^re:  ¿e  u^icfe  los  ca^cis  que  se 

>-  -1  ;  ••s^rr*-:  ^  *í^  rrfere  al  tra\-eoto  que  en  el 
i-^L":  •nx  1a  <^:,itl^k  ¿e  A-avhniutT,  div-idida  en 
:  •*  i"^*^  xzA  £*  li.*  chiles  h.^^  yo  entrar  pcir 
-1*   ro.-f-'*    :••   >4r.*A   Fe  y  tiiarcas,   teniendo  por 

,»'*-^:  el  L-*ir',  y  c:je  el  seilor  Grous^ac  ende- 
T^Tx  r»'r  lí*  •*—-■*  £-»  pAT.-.^ay  y  Ci'»rdoba.  aleján- 

•  !.'>  :*  f--  =-e  *ro.-*Ara  iaT»TCAr  el  testimonio  del 
r-  *"  ■•  Al  ir.""^  eü  f's  de^I^Ttición  en  el  procedí» 
!-•  Wi.-^.-f  ie  t'^z!.  etc.,  p^ina  -V;4>.  Confor- 
^*   -••I  =^  vK^-*-,  ¿i:ie:  cS^g'^.m  el  plano  de  la 

.  Íj  £  :  je  r*»:""-.  í-^\  e>TA¿o  mtvor,  señalando  los 
:*  Z'T-kT'.  •*  ¿^  1a.s  •i:f"*r?s:«*!S  ci-íimnas,  mediando 

•  .*  .  -*  ^T^TT  1*  Lrci:^ria  dei  a!a  izquierda  dol 
r-^.r-'f-V  ^T'  y  Ia  pina  de  Toros,  yo  esperaba 
-'^  vv- '^  "rn-ik,  ¿r'ixT  aoTiei  punto  considerable- 
r. -^•e  A  =i  irqiirrii.  íll  diA  no  había  aclarado  lo 
'*»  -"ir:e  rin  T>»r  l.<s  c'*-;^::*;  á  ninírina  distancia. 
7"  lí  r:in  «s  r. :»íi.  TT'"*  disparado  un  solo  tiro,  cuan- 

•  't-.'":*i:r.--':e  f^izi'íS  a'j^ji'ta  i'*&  p^-^r  la  descarara 
1  z.-friUi  ce  d"»s  cai'nes.  el  ultimo  de  ellos,  di- 
r^»  -ire-Te  <•  tr^  n^ir-stro  frente.  La  columna  si- 
£     "  AT-vrrúT  ::.  cuah.ío  nn  nutrido  fuecro  de  ar- 

•  rTA  s*?  A~n"-  •«•r'Te  HTiestro  frente  desde  nn  edi- 
•-   .:    ríe  esL  strniii  tallé  que  era  la  plaza  de 

X;  ii'^iA  er.:-::i:e^  c^^mo  no  kav  hov.  sino  dos 

•  'l-<  c'ie  ¿tíser::  N>^ien  s^.^bre  el  Betiro:  la  de 
l'*-  ".r:^<  y  1a  «te  Sdi::a  Fe.  Por  ésta  hagt)  marchar 
A  .*.  -'v  lir.-r.A  ¿e  A:::Vir:T:ty,  que  seariín  su  declara- 
•;.  ri  *tv:a  tcHrrlA  ni',:y  á  so  izquierda,  cuando  se 
t7  '•  rT"^  de  íii.-r.  :s  a  K>"a  con  la  plaza  de  Toros, 
o:t  1«'  rv*;:'":.^  a  K\la  y  niei ralla  por  su  frente.  De 
t>:;<  r.^-t'-í^,  -^"Jl  <Í"-^  Au«  limuty  p>enetra<e  por  las 
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calles  do  Paraguay  y  Córdoba,  como  pretende  el 
señor  Groussae,  ó  por  Ins  de  Santu  Fe  ó  Charcas 
(■«DIO  lo  sostengo  yo,  es  lo  mismo,  puesto  que  el 
objetivo  íiubI  era  la  plaza  de  Toros,  confirmándose 
en  Tin  todo  mi  versión  con  la  declaración  de  Aucli- 
niuty  en  cuanto  á  que  penetró  en  la  indicada  pin- 
za por  una  calle  del  frente  de  su  columna,  que 
desembocaba  á  aquella  y  fué  recibido  de  frente  á 
bala  y  metralla. 

Esto  basta  para  desautorizar  la  afirmación  de 
que  »no  existe  un  solo  dato  auténtico  que  extien- 
da la  línea  de  formación  y  de  ataque  hasta  la  calle 
de  Santa  Fe»;  pero  queremos  abundar  en  pruebas. 

En  la  obra  Noten  on.  tke  Viceroyalty  of  La 
Píala,  se  registra  un  plano  topográfico  de  la  cin- 
glad de  Buenos  Aires,  que  es  e!  más  correcto  y  de- 
tallado, que  se  publicó  en  1808,  en  el  cual  se  de- 
termina, coQ  bastante  precisión,  la  marcba  de  las 
catorce  columnas  británicas  que  dieron  en  aquella 
época  el  asalto,  columnas  que  el  señor  Groussae 
reduciría  á  sólo  doce,  aunque  sin  insistir  sobre  es- 
te punto,  ni  aducir  comprobantes.  En  ese  plano, 
que  es  un  dato  auténtico,  se  marra  con  puntos  el 
ángulo  formado  por  las  calles  desde  las  del  Juncal 
hasta  Charcas  (comprendiendo  la  de  Santa  Fe)  y 
la  prolongación  de  la  de  Charcas,  ilustrándolo 
con  esta  anotación:  la-b-c-d.  Terreno  (gniund) 
ocupado  por  los  ingleses  el  7  de  julio  de  1807  •. 
En  el  texto  del  libro,  se  dice:  «Se  ordeno  al  87° 
moverse  sobre  las  dos  calles  á  la  derecha  del  Be- 
tiro,  y  al  38°  atacar  en  columna  aquel  punto  (buil- 
dinij)».  Y  agrega:  «El  87°,  en  dos  alas».  El  re- 
gimiento 87°  era  el  que  mondaba  personalmente 
Aucbmuty,  con  el  cual  atacó  de  frente  al  Retiro, 
por  una  de  las  callos  que  desembocan  allí,  y  lo 
mismo  es  que  fuese  por  la  calle  do  Santa  Fe,  que 
por  la  do  Charcas,  Córdoba  ó  Paraguay,  puesto 
que  el  objetivo  era  el  mismo,  como  queda  dicho. 

Por  lo  demás,  nuestro  plano  no  es  sino  la  re- 
presentación gráfica  de  los  movimientos  del  asal- 
to, que  ilustra  los  libros  en  que  los  hemos  descrito 
según    nuestras    investigaciones,    exhibiendo    las 
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""I-"-*  :  V*  --"  !"•  --i.  A^:  ¿ilin^*jy  al  pnlilicarlo 

«-r]'»z^»   '••i:--.*w  :     ^r  in  plano  tcJus  los  diiTirá 

L  .  •*  :i**  *^.r^_i._-*r.i  l'.*^  d'XunieDtos  e><:r¡íos 
-  L^Ti  i  -  7»  r  Ik  *T-i  L  :  n.  d^  niunera  de  rppiro- 
:  1-    7  -1     -il»  :  ¿*  fci-r.-^  Airv<  tal  cual  era  en- 

•  1  r^-  T  -r*  T  *_i  fl  itir-^rArii-»  de  !;•*  columnas  de 
1  ■.:":'»      i-*  -  I*  iix--?-***^  ».   -iCcn  ciál  plano,  con 

1.4^    :  ••^zi«*-iT  t-^:ri:c  o  cea  c»:ál  tradición  e<tá 

■•I   ••  c^ri :»  •  -  2.  r-i  r-rr»-^a"a'  itin  gratca?  Xo  se 

:    f.  7  1»*^  *1  "^i  r  irr  i^^^r  ?*'Io  se  limita  á  ne- 

r  r.  -j.  ¿rZL-  •í-^nT  el  prr-  ni  el  contra,  quedándole 

•  tJi'-.A  7»  c  i-»r-«--?'TiT  q-e  >a  Tersi«'»n  no  es  arbi- 

A  "•-•'   ii2  -zo^Ia--  reducidas  la?  arbitrarias 
*•  .    T   7  -    i-f «  --jf  %  zJ.  7 lino  TopográÉco  del  asal- 

•  M»  4*7-/:' 


I^  "^  íl  -í»?!  :r  Gr-i<sac  en  «n  nota  critica:  «Mi- 

•*«•     íT  »•  —  j  ¿rV  fi-':rM«o,  tomo  I,  página  162), 

1.*^  ;•:*  Wii'rixke  :»ró  p-fr  objttiro  la  opuesta 

-  ."x    :'  r  -  ■   .íV?  ^«V,  cvfi  /d  ortí pación  interme- 

—  j  -V  T  •:  í  '  •*  f-«*í*'ií  J'>n\inantts  de  su  tra^ 
4  -  .  m  err^rr  es  f-indamental,  como  qne  importa 
-^  ¿■f^vz.virr.ier.'o  aVoInto  del  pensamiento,  bue- 
r  *  >  mi:,  del  ^neral  inelés.  Todas  las  declara- 
•  ;--^  e^*jLZL  c^ntt-iTes  sobre  la  orden  de  doblar  á  la 
..\r^  *.i  e  ir: líenla  ante  los  oh?tácuIos  interme- 
vi  .  r:  ^-i.  V  r:o  cvzrar  sino  puntos  sobre  el  río  desde 
y  Ktv.r.^  ÍA-'a  ;a  Re--idencia.  El  plan  era  atacar 
a!  e^-írvito  e<r*i\r.».>l  en  la  plaza  Mavor,  ofendiendo 
!.*  r.:eZv>í  iy>?ib>  al  vecindario ». 

Fn  'ji  H"*  •^rti  íV  B<1  araño,  cnvo  pasaje  se  cita 
rrun.-íiv^.  *e  dice  textualmente:  «El  general  de  la 
Orjia  Pn?tAÍ.;%,  mal  aconejado  por  Gower,  se  de- 


cidiü  por  el  peor  «le  todos  los  planes,  tomaudo  por 
guía  la»  altas  torrea  de  la  ciudad,  y  por  objetivo 
(tle  marchaj  la  opuesta  orilla  del  río  al  este,  eon 
\:\  ocupación  intermediaria  de  todos  los  puntos 
dominantes  de  su  trayecto.  (Lo  que  sigue,  omitido 
en  la  critica):  Tal  fué  el  itineraiio  y  el  punto  do 
reunión  que  dio  á  sus  columnai  de  ataqiie  con 
orden  de  mircliar  en  desfilada  ú  lo  largo  de  las 
calles,  con  arma  á  discreción,  y  !>in  disparar  uu 
solo  tiro,  busta  llegar  al  río,  deliiendo  converger 
entonces  las  alas  hacia  la  plaza  Mayor,  último 
objetiv)  del  ataque*. 

j  Quién  abona  lo  establecido  en  la  Hütoria  de 
Belgrano't  En  primer  lugar,el  mismo  "WTiitelocke, 
que  adoptó  el  mismo  plan  que  ^&  indica.  En  su 
parte  oficial  astes  citado  (Triol,  etc.  Ap.  p.  15) 
dice  asi:  «Se  ordenó  á  cada  división  marchar  di- 
rectamente á  su  frente,  y  al  llegar  á  la  última 
manzana  {íjuarej  de  casas  próximas  al  rio,  pose- 
sionarse de  ellas,  formando  en  íni  azotean,  y  es- 
perar allí  órdonea  ulteriorea.  El  regimiento  90"  te- 
nía orden  da  ocupar  dos  de  las  posiciones  más  do- 
ifiinantes  ( ommanding  situations);  desde  las  cua- 
les pudiese  bostiiÍEar  al  enemigo.  En  el  mismo 
parte,  agrega  el  mismo  general:  iLa  división  de 
]a  izquierda  del  general  Crawfurd,  al  mundo  del 
coronel  Pack,  pasó  basta  cerca  del  río,  y  volvien- 
do á  la  izquierda,  se  acercó  á  la  plaza  Mayor,  rou 
el  intento  de  apoderarse  del  Colegio  de  los  Je- 
suítas (la  iglesia)  que  dominaba  (rommanded)  la 
línea  principal  de  defensa  del  enemigo,  pues  era 
la  que  coniiucfa  á  la  plaza  •. 

El  general  Crawfurd,  en  su  declaración  ante  lii 
curte  marcial  (Triol,  etc.,  pág.  51:))  confirma  la 
aserción  de  Whitelocke  por  lo  que  corresponde  al 
movimiento  que  ejecutó,  al  ocupar  las  alturas  de 
Santo  Domingo.  «To  pregunté  al  coronel  Pack 
(dice),  si  EO  era  aquel  el  convento  de  Santo  Do- 
mingo, y  contestándome  que  sí,  yo  le  dije,  que  ew 
era  uno  de  los  puntos  que  yo  había  considerado 
siempre  que  debía  ser  ocupado  por  mi». 

¿Quién  más  confirma  la  verdad  del  texto  de 
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Hf*  tn-  vt  io  ó  o<:»n.p:€-:o?  El  mismo  se- 
i  r  vr  ^^*v*  .  c -*  c:*<-:  €A  la^  diez  de  la  mañana 
i*.^--*uT.  1*  c»Ir*r*  ii-r-Tr?e>  en  tres  partes  de 
«*.  •  L1-;  *1  Lr-.r»,  (.i'alinas  v  Residencia».  Y 
4X*-Z". -  cl^irf  11."^:.- •  rai.aiiiente  tomar  la  iglesia 
.  *  >.2.  I^  i^*l.  \^z.ír:\^'zi  se  había  entreg'ado  con 
•-  r*-'  ••  L"  ■^-  Lr-:~.rrij  á  ic«s  Arribeños  v  Patri- 

-  •*  :*  .h  ürr^-i»-  E*  el  c¿^  de  preenntür:  ^enin 
-  z.  J'  "  '  'r.vr-v«é  t:»ttrm4iiiar:'i$  del  tra- 
•-  -  -  *i.>-t  ¿r  ez:rrí»-r.ier  el  ataque  £nal  sobre  la 
7    .:-*-!••  II*  <e  Lkz.  «eial^ido,  ó  sea,  las  azoteas 

-  _A  r  ••-rk,  Ias  :r'r-iÍA5  de  San  3J:gTjeU  del  Co- 
.•^    -    :-  1*  Íírr:ie*i.  :á«  CAtAÜnas,  la  Residencia, 

•  2.**-r'  •■••  1a  i*r>-:A  aávar^nte  del  Socorro,  y 
^»:-  I*  z>.-r-  .  ir-fl^v^erdo  ia  Pietlad.  que  antes 
ii'-.A  *.  1     .•  ir  *■:-•  r<r  !>«  asaltantes?  ^:Cuál  otra 

•     »    t   7    •  j   V  stialáda  por  la  craz  de  un 

ir.7i:LiTi:^  V  ir  L  Tí  di  p«or  las  instrucciones,  in- 

•^i'*.  I  A»*  i^"-is  -I*  1:*  aprixkes,  dejó  de  ser  ocu- 

r  .    i    •  A*^  -1a  sr-^-^n  ti  flan  que  en  la  Historia 

z.   '-.-•;   í^  í-t:':^v^  al  ffeneral  británico,  y 

--:■•  rl  r.-'iL:   cx:i.f.-<á?  El  único,  es  San  Fran- 

.  -- '  ,   -  *re  íl  ^"~jl1  el  seicT  Groussae  supone  un 

j-    :/*•:  •.■  n-  í-:z.":a:e  q-ie  n:in'X>  tuTo  lugar,  y  del 

c  .-í  1.  •*  T.  «i^rv^^s  rLi*  adelante. 

;  A  c  :c  cit'Ía  rf-i-:iio  el  ímyr  fundamental  al 
#\:»:r.-:r  el  rl  -  ¿-zl  «r^neral  británico?  A  lo  que  el 
r  -Z-:  r*=-rril  í.io  v  ¿:ci?,  ocupando  ú  ordenando 
1.  :♦  "Ti",  ü  ce  1^*  r-^siv iones  más  dominantes  del 
•-, -r^::  .-.  —  vi*  :  -.".  y.  cor^jr^anJtJj  antes  de 
V    7TV7^r  a  derv^  ia  é  izquierda  sobre  la  plaza, 

•  1  r-r.     ?^  ¿:  V  e-  la  H'.*1ona  de  Btlprano:  fal- 

•  :.!'  a  Iji  !r\:.l*Ji¿  de  la  cita  la  última  parte,  que 
c^  <»- 1.  *r  l-r  ^.^sac  Lace  suya  al  final  de  su  nota, 

•  -'. :  r.vr*  Li^rr  ertciidtr  que  estaba  omitida  en 
ti  ::\";  cíe  se  críti-^a.  Bú^uese  ahora  dónde  está 
t''  írr-  r  ri-Lin-ttital  v  la  emisión  esencial. 


Hefiriénilose  a  los  movimieutos  de  lii  columna 
del  coronel  Pack,  y  al  ataque  simultáneo  de  su 
vanguardia  y  de  su  retaguardia,  mandada  por  el 
comandante  Cadogan,  teniendo  una  y  otra  por 
objetivo  la  iglesia  del  Colegio,  y  las  Temporali- 
dades frente  al  Mercado  viejo,  tal  como  la  des- 
cribo en  mi  Historia  de  Belgrano,  y  en  mis  Com- 
probaciones, dice  el  señor  Groussac:  iLa  manio- 
brít  descrita  en  la  -Historia  de  Belgrano,  es  impo- 
sible: Pack  no  habría  podido  pasar  por  Bolívar  y 
el  Colegio,  coronado  de  patricios,  sin  dejar  en  la 
calle  más  cadáveres  que  en  San  Francisco».  lío  di- 
ce más,  pero  lo  dicho  basta  para  demostrar  lo  con- 
trario de  lo  que  se  sostiene,  como  va  a  verse. 

La  única  razón  que  se  da  para  declarar  impo- 
sible la  maniobra  en  cuestión,  es  que,  de  haberse 
realizado  como  él  la  supone  (gratuitamente),  Pack 
habría  dejado  más  cadáveres  que  los  que  dejó 
en  la  calle  del  Colegio.  La  columna  parcial  de 
ataque,  que  en  esta  ocasión  mandaba  Pack  en  per- 
sona, ae  componía  de  trescientos  hombres,  de  I03 
cuales  sólo  se  salvaron  setenta  hombres  formados, 
qnedando  los  demás,  muertos,  heridos  ó  dispersos, 
como  él  mismo  lo  confiesa.  ¿Cuántos  más  muertos 
necesitaba  el  señor  Groussac  para  declarar  po- 
sible la  maniobra  que  califica  de  imposible?  Sin 
duda  que  todos  ellos  quedasen  cadáveres.  Pero 
este  es  un  detalle  hipotético,  por  no  decir  íirfei- 
trario,  usando  de  la  misma  palabra  del  crítico. 

La  maniobra  que  se  supone  descripta  por  mí, 
es  gratuitamente  atribuida.  To  no  he  dicho,  ni  he 
pensado  decir,  que  Pack  pasó  por  la  calle  de  Bo- 
lívar bajo  los  fuegos  de  los  patricios  que  corona- 
ban la  iglesia  del  Colegio,  así  como  los  cuatro 
frentes  de  la  manzana  en  que  se  halla  situado. 
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i'.no  que  lo   ¡nteutó, — tomo  dice  A'STiitL-lotke, — y 
fué  rerbuznilo. 

La  niauiobrii  que  yo  describo  en  lu  Historia  rte 
Ilrl¡/raiio  (t.  I,  piijf.  IS'i).  y  espHco  más  detulla- 
[iaiiK'tite  en  mis  Comprobaciones  Histórica*,  es 
otra,  que  tf:ttualmeQfe  transcribo  como  la  escribí 
E-Q  lu  indiofiilii  obra:'iLa  columna  al  mando  de 
Cndogiin,  avanzi'i  por  la  calle  del  Per\'i  (entontes 
i'orrvo),  y  fué  rechazada  en  la  plazuela  del  iler- 
pado  viejo,  jior  lo?  patricios  que  ocupaban  el  edi- 
ficio llamado  de  Las  'fcnipoTalidatle.f,  perdiendo 
su  cafii'm;  y  sus  restos  fueron  rendidos  poco  des- 
pués en  la  casa  de  la  Virreina  vieja,  en  la  intersec- 
fiím  de  Ihs  talles  Prrtí  y  Drlijrano.  La  otra,  diri- 
^'idit  por  Fack  en  persona,  atacó  por  la  calle  de 
Uolírar  (enionces  del  Colegio),  con  el  objeto  de 
posesionarse  de  ta  iglesia  del  Colegio,  como  lo 
iitirnia  Wbiteb>cke  en  su  parte  oficial  antes  cita- 
do, teniendo  por  objetivo  ulterior  la  pbiza  Mayor 
y  la  Fortalena,  según  sus  instrucciones.  A  la  al- 
tura de  la  calle  que  conduce  á  la  espalda  de  San 
Francisco  (iniilrr  cliurth  franriscan,  ó  sea  más 
abajo  de  ella,  como  Pack  lo  dice  en  su  declara- 
ción), fué  r^cbaRado  con  gran  pérdida  por  los  can- 
tones avanzudos,  retrocediendo  á  la  calle  de  Bel- 
prnno,  donde  después  de  conferenciar  con  Cado- 
^an,  lo  dej<>  abandonado  á  su  destino,  y  marchó 
Clin  sus  restfi-i, — setenta  hombres, — á  buscar  la 
incorporación  de  Crawfurd  en  la  calle  de  Vene- 

«Qné  tiene  de  imposible  esta  maniobra,  perfec- 
tamente oomjirobada  por  los  documentos  más  au- 
toriziiilos,  y  que  es,  por  otra  parte,  la  única  ra- 
cionalmente posible?  Pero  no  sólo  es  posible  y 
racional,  síno  que  también  el  mismo  Paek  la  com- 
prueba históricamente.  El  dice  en  su  declaración 
(Trini,  etc.),  como  se  dice  en  la  Historia  ríe  Bel- 
fírnnn,  que  entró  con  la  Brigada  Ligera  que  él  di- 
rigiu,  fuerte  de  000  hombres,  por  la  calle  de  Bel- 
f¡r<inn,  marchando  en  columna  continua  en  dos 
secciones,  In  viiiipuardia,  mandada  por  él,  y  la 
retaguardia  por  el  comandante  Cadogan.  Agrega 
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en  su  ilecliirnciiín  que  al  avisiar  el  rio  de  la  Plata 
retrocedió  hasta  la  intersección  de  aquella  calle 
coü  la  del  Perú  (ó  sea  el  punto  inicial  del  ataque) 
y  que  allí  conferenció  eun  Cadogan,  quien  con- 
cordó con  él  en  ganar  terreno  sobre  su  izquierda, 
y  comenzar  el  ataque,  avanzando  Cadogan  por 
Perú,  y  él,  por  una  calle  paralela  y  el  aprochc 
Kobre  su  izquierda  ('>'"■  o  -paralell  street,  y,  the 
aproach  of  my  lefl)  que  nosotros  sostenemos  sea 
líi  de  Bolívar,  de  acuerdo  con  Whitelocke,  que  In 
calle  por  donde  atacó  Pack  con  «el  intento  de  apo- 
derarse del  Colegio,  era  la  línea  principal  de  de- 
fensa, pues  ella  conducía  á  la  Plaza  >,  como  lo 
nhrma  en  su  citado  parte.  El  rechazo  fué  simul- 
táneo como  el  ataque;  y  llevando  ambas  alas  un 
ataque  combinado  sobre  \ina  misma  posición  (la 
manzana  del  Colegio  y  las  Temporalidades),  j^o 
no  lie  podido  aseverar,  como  se  me  atribuye,  que 
Pack  pasó  por  Bolívar  hasta  Colegio,  pues  digo 
claramente,  que  antes  de  llegar  allí  fué  recliaza- 
do.  Quien  supone  esto,  y  algo  más,  como  luego  se 
verá,  es  el  señor  Groussac. 

Por  lo  pronto  preguntaremos:  ¿qué  queda  de 
la  imposibilidad  de  la  muniobra  ante  la  más  ele- 
mental táctica  racional,  ante  los  documentos 
fehacientes,  ante  las  mismas  declaraciones  de  los 
actores,  y  ante  el  mismo  relato  del  señor  Grous- 
sac? Como  se  ha  visto,  el  señor  Groussac  no  pone 
en  duda  (por  cuanto  es  un  hecho  fuera  de  toda 
duda)  que  Cadogan  se  replegó  derrotado  por  la 
calle  del  Perú  y  que  Pack  atacó  por  una  calle  pa- 
ralela y  el  ajíToche  paralelo.  La  calle  y  el  aproche 
paralelo  era  la  del  Colegio,  Que  el  objetivo  inme- 
diato era  el  Colegio,  para  dominar  la  línea  prin- 
cipal de  la  defensa  por  cuanto  conducía  á  la  plaza 
Mayor,  lo  afirma  Whitelocke  en  su  parte  oficial, 
euyo  testo  hemos  transcrito  antes,  á  propósito  do 
la  ocupación  de  los  puntos  dominantes  en  el  tra- 
yecto del  ataque. 

Agregaremos  por  vía  de  comprobación  subsidia- 
ria, que  la  maniobra  que  supone  el  señor  Groussac 
por  las  calles  paralelas  de  Ahina  y  Moreno,  es  la 
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"T  *TL^       'a  Ti  ♦rr  r  ni-»  rc^I^'^^Ij  por  el  seLcr 

.  — 1"*  J    L  T«»i- — A  C1--3  ti  criiica, — ^v  la  cn;il 

i-:i'*  >rL~*.:^:   t    •ta  í«.vL*iJn.  concordando  el 

•  -1  z  :»•- — &  T^rt.  a,  »•  c -*  la  ci.-I'iiniia  derrotada 

:••      .:  ir.a-   ?*  r*T  -ar'  r-:r  Li  cüile  Perú  (agre- 

X".^  -•■  • '•  c  li  r.i^  ¿^~>a  en'^jd-:-»»  h3>ta  la  ca<a 

-1*  -A  ""  :""*  lA,  *i  *^  ir*»=-r^"í*:.-:-n  c-r-n  la  de  Bei- 

x^..:-'.   :  z.  :•»  «  r*-LZ-.    .--^  !.•«  re>:«.«s  de  Pack. 

t  ^*i*í  2:j£*  7TH"«tf  <i^  rp^^-iieren  para  demostrar, 
iTí»  *>k  T-LT-  'r»  ?"  .'Ar.  ro  «kio  es  racional  v 
•*-".!  1  -•■  '".'•i-zi'*^*'»  ■T'-nrr  tú.-ia,  *:no  qne  también 
?-  ":»s--.'t*  1*:  £_:«::■:•*:  ^^a  :i:Aziii/t»ra  rerdadera- 
n— 1  *  -ziT»;^-:-'»-  c  j?  íe  cr-rrar^ne  á  la  nuestra, 
•   : :-  *^  -1  TTirf  :a  zik*  AA'*ala  de  la  posibilidad 


r.zi''  «  li.'rrá  Tisto*  •?*  kemc»  limitado  á  de- 
r- 1 .-  m-  *  ¿*   m*i  -is  *ii  fir ¿amento,  exhibiendo 
ict  rrT»»:4L5  ¿*  la  ¿■'f-fz^**.  Si  nxiestro  ánimo  fne>e 
i'ii-'i-r.   r«  •ir-izi :»?  raStr  ido  mas  allá,  teniendo 
T.ii'í  fa  i/L*  nrrraj-  r»:ajK«  de  criticas  mínimas,  y 
*  LT  rLuÍA^n^r^^Al-es:  r«fro  cc^mo  queda  dicho,  no 
:  ;»*^s»*  rifSr:T"Ar  p»:l*=iía  sc-bre  puntos  del  do- 
'z^-Z-!  x>"  ct^*^  resr«?M:o  de  las  cuales  hemos  di- 
v:  izyt^TTk  ^Iiizia  p^IiVra,  mala  ó  buena,  en  li- 
'r'-'^  -fT  zi*?  se  iai  exhibido  la^  pruebas  docu- 
^.»:-x.*-s  T  £*  izi-L.vi.n  racional,  respecto  de  las 
,zt  t<  !•:  iiT  r^ara  c-é  Tolrer,  aun  reconociendo 
'  •**  írr:rfs  £•#  c^Cille  ea  q'ze  hayamos  podido  incn- 
rr-r»  ct??  r.;nc'Tr,><  k.**  asoribramots  sean  tan  mini- 
-ri.^  r.vr ;  ^  iT'ntAS.  Pero  nos  ha  de  ser  permití- 
•,'  íi  i-íffzsi  rr:r:a.  scsierer  á  examen  la  manio- 
bra -»•-  -.^f,  c^ae  r:2e^trx>  critico  opone  á  la  manio- 
'"ri  j-í<cr-*a  r*.^  t.^jctrots,  que  él  declara  imposi- 
}\\  Ssjr  4:i:ir  ñas  prseha  que  su  aserción  abso- 
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luía.  Su  versiün  está  lefúda  con  la  historia,  cun 
Io3  documentoa,  con  la  táctica  militar,  con  las  de- 
claraciones de  los  actores  en  los  sucesos,  y  hast» 
con  la  verosimilitud,  por  no  decirle  con  la  posi- 
bilidad humana. 

«Eesulfaría,  sin  vacilación  posible—dice  el  se- 
ñor Gruussac, — que  la  columna  de  Pack,  entró 
por  la  calle  de  Moreno».  En  apoyo  de  su  versión, 
cita  la  declaración  que  consta  del  proceso  White- 
locke  fProceedings  A,  página  54G):  «Penetré  al 
interior  de  la  ciudad — dice  Pack — por  el  camino 
qne  me  señalaban  mis  órdenes,  sin  encontrar  opo- 
sición, excepto  algunos  tiros  dirigidos  desde  la» 
avenidas  de  la  plaza  Mayor,  al  fondo  de  la  cual 
jiofé  hasta  encontrarme  á  la  vista  del  río  de  la 
Piafa.  Aquí  hice  hacer  alto  á  la  cabeza  de  la  co- 
lumna para  reconcentrarla,  y  sintiendo  un  fuego 
á  mi  izquierda,  y  no  viendo  nada  á  mi  frente  por 
parte  del  enemigo,  ni  punto  alguno  ocupado  por 
él  á  mi  derecha,  conferencié  con  el  teniente  coro- 
nel Cadogan,  quien  convino  conmigo  en  ganar 
terreno  á  nuestra  izquierda,  y  comenzar  el  ataque 
en  la  suposición  que  el  enemigo  se  encontrase  allí. 
Encomendé  al  teniente  coronel  Cadogan  tomase  el 
mando  de  la  mitad  de  la  fuerza  de  i'etaguardia, 
mientras  yo  avanzaba  por  la  calle  paralela;  pero 
apenas  me  aproximé  más  ahajo  de  la  iglesia  de 
San  Francisco  (iindcr  franciscan  churcJiJ  cuando 
por  los  fuegos  de  un  enemigo  invisible  perdí  al 
oficial  y  la  mayor  parte  de  los  hombres  de  la 
1"  división,  y  próximamente  la  mitad  que  le  se- 
guía, y  proporcionalmente  la  mitad  de  loa  demás 
que  formaban  mi  división». 

En  nuestra  narración,  de  conformidad  con  lo* 
planos  ingleses  de  la  época,  que  marran  los  itine- 
rarios de  las  columnas  de  ataque  en  el  asalto,  ate- 
niéndome á  los  testimonios  de  los  actores,  y  apo- 
yándonos en  el  parte  de  Whitelocke,  y  en  la 
misma  declaración  de  Pack,  hacemos  penetrar  á 
éste  por  la  calle  de  Belgrano,  y  atacar  en  dos  ala» 
por  las  calles  paralelas  del  Peni  y  de  Bolívar,  re- 
trocediendo   después    del    rechazo   hasta   la   calle 
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Iti'líiraiin,  segrún  se  explicó  antes,  repitípnd* 
liltimo  In  crítica. 

Kl  señor  Groussar,  Lace  avanzar  á  Pack,  «sin 
vacilacirm,  ccimo  él  lo  dice,  «por  la  calle  ilurtim 
(i|iií  entonces  llevaba  la  denominación  de  Oruro 
y  tnnibién  .San  Francisco);  lo  buce  «andar  por 
ella  sin  otra  opofiicióu  que  Klfronas  descargas  dr 
iiin  arcnitlas  que  conducían  á  ¡a  plaza  Mayor  al 
cnissir  las  bocacalles  y  pasar  al  fondo  de  aquélla. 
baila  avistar  el  líio  de  la  Plata»;  y  de  allí  le  hace 
volver  sobre  stis  pasos  ytti-rccr  hacia  San  Frandi- 
('('».  Tal  es  el  itinerario  de  marcha  y  de  ataque  de 
iiu''-tro  critico. 

Atirmanios  sin  vacilación,  seg'uros  de  no  poder 
ser  contradichos,  que  no  existe  un  solo  plano  de 
la  é|>oca,  ni  documento  alguno  contemporáneo  que 
bap*  penetrar  á  Pack  por  la  calle  Moren»,  ó  sea 
(hi/ro  ó  San  Francisco  entonce.'),  pue.s  todos  eíins 
dnriimentos  auténticos  afirman  lo  confrario.  El 
¡lí.Ltio  que  se  registra  en  las  ¡\'otcí  of  Viceroyahu 
— Tínico  que  determine  grafícamente  el  avance  de 
bis  columnas  asaltantes — bnce  entrar  á  Pack  y 
Cadifran  por  la  calle  Belgrano  y  atacar  por  Perú, 
dejando  libres  las  de  Moreno  y  Ahina,  por  donde 
el  señor  Groussac  supone  traído  el  ataque  á  bi 
manzana  del  Colegio;  y  todos  los  actores  que  de- 
íeniiían  esta  posición  están  contestes  en  que  la  co- 
iunina  de  Pack  entró  por  Perú  v  no  pa.só  de  Oruro 
ó  «ea  Murena  ó  San  Francisco' 

Emplearemos  aquí,  para  hacer  la  demostración 
de  lo  impo.sibjp  de  aquella  maniubra  un  argumen- 
to ea  cierto  modo  a<l  hominevi.  El  señor  Groussac 
Ci  el  inteligente  director  de  nuestra  Biblioteca 
PTacional,  que  ocupa  el  edificio  llamado  ante.s 
Temporalidades,  y  que  en  el  asalto  estaba  guar- 
necido por  los  Patricios  al  mando  de  don  Cornelio 
Síuivpdra,  y  desde  cuyos  balcones  y  ventanas  se 
rniiipió  el  fuego  mortífero  del  «enemigo  invisible 
é  inaccesible»,  que  dio  cuenta  de  la  columna  de 
l'iii'lt  en.  dos  calles  paralelas.  Invitamos  al  señor 
(rniissac  á  que  se  asome  ú  los  balcones  de  la  Bi- 
lilioteca,  en  la  interseccióa  de  las  calles  de  .I/o- 
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reno  y  Perú,  y  siga  con  la  vistu  su  imaginario  iti- 
nerario. Con  arreglo  a  su  relato,  tendría  que  liacer 
entrar  á  Pack  por  la  misma  calle  de  Moreno,  en 
columna  continua  con  Cadogan;  avanzar  por  ellíi 
&m  ser  hostilizado  bajo  los  balcones  guarnecidos 
por  los  Patricios;  cruzar  las  dos  aTonidas  de  la 
Plaza  Mayor  al  fondo,  sufrieudo  las  descargas  de 
ésta  al  atraTesar  las  dos  bocacalles  hasta  llegar  á 
la  vista  del  Ilío  de  la  Plata;  y  de  allí  hacerle  vol- 
ver aobre  sus  pasos,  como  él  lo  dice,  torciendo 
hacia  San  Francisco.  Entonces  se  convencerá  de 
ri.fii,  que  su  operación  ea  militarmente  imposible; 
pues  Pack  no  pudo  recorrer  esa  calle,  atravesando 
h\íi  bocacalles  de  las  avenidas  que  conducían  á  la 
plaza  y  llegar  hasta  la  vista  de!  río,  retrogradan- 
do ó  torciendo  después  hacia  San  Francisco,  para, 
como  se  dice,  iniciar  el  ataque  por  las  calles  de 
Moreno  y  Ahina  á  seis  cuadras  de  su  retaguardia, 
como  él  lo  supone;  pues  antes  de  todo  éste  debió 
encontrarse  con  los  Patricios  al  pasar  bajo  lof! 
balcones  y  ventanas  del  edificio  que  defendían. 
Desdo  el  observatorio  indicado,  podrá  él  rehacer 
la  verdadera  escena,  tal  como  pasó;  es  decir,  ha- 
ciendo marchar  á  Pack  por  Belgrano,  retrogradar 
desde  la  proximidad  del  río  hasta  su  intersección 
con  ella  en  Perú,  y  atacar  por  ésta  y  por  la  pa- 
ralela de  Bolívar,  como  nosotros  lo  hemos  expli- 
cado, replegándose  en  seguida  derrotadas  las  dos 
alas  (como  él  mismo  lo  reconoce)  á  la  casa  de  la 
A'irreina  vieja  en  la  esquina  Belgrano  y  Perú. 

Los  movimientos  imaginados  por  el  señor  Grous- 
sac,  además  de  imposibles  son  históricamente  in- 
exactos, según  el  testimonio  unánime  de  todos  los 
.ictores  en  el  suceso,  que  aseguran  que  la  columna 
de  Pack  no  pasó  de  la  calle  de  Moreno  (ó  sea  Utu- 
to) donde  fué  destrozada.  Mal  podía,  pues,  reco- 
rrer esa  calle  hasta  cerca  del  río,  atravesando  las 
dos  bocacalles  de  la  plaza  Mayor  bajo  sus  fuegos,  y 
retrogradar  después  por  la  misma  sin  haber  ex- 
perimentado hostilidades  en  las  Temporalidades, 
desde  cuyos  balcj)nes  es  fácil  darse  cuenta  exacta 


t' ■  la  E_ir.-.':ra  en  ttie*t;'>n.  lal  como  fué  y  t;il 
V  r^  j  tit  !■;•!  y  uticaaiMi;*  poiio  ser. 

I^T--.j;«£.>>9  m  cti«-tTi>  spovo  el  incontestable 
t— -.E..;^.!  de  ¿i-a  tVrneüo  SaaT^edra,  que  dirigiú 
Ii  c-í-i*4  «n  la  Bi^nusa  Jel  C&le^io  y  e^pecial- 
r_rL.'f  L»  par^e  d*  la*  Temporalidades,  que  ocupa 
b -T  Ia  IÍ;t'l:o*eí"a.  i  El  cuartel, — dice  Saavedra — 
í.t  »*^ad'>  |»-r  una  ^rue<a  eolumna  que  enfró 
*■-  a  ca  ra£<-n  á  1»  raSi-u  p-r  la  eiquina  de  la  casa 
li'l  <ij/..<  tí--»  Pf-Ir^  iffJrano,  que  hoy  ocupa  ¡a 
r-r*.  ysj  nuJ-i.  la  qvc  n9  [laió  de  la  calle  de 
'  *'«-•■»  ''.-'y  M'-rfnii,  que  entonces  se  llamaba 
t.i=:'-;cn  dp  >-i*  francMco,  Pomo  hemos  dicho, 
**-^:a  jt:*'!*  tcfí*  ea  les  anti¡7uo9  planos  de  I» 
c.t:.!...!'.  SfiTin  e-to.  la  columna  de  Pacfe  entró 
j  r  /V"-.  y  DO  pasó  de  la  e-alle  de  Oruro,  ó  sea  ilo- 
r-E'>.  rciüo  qupda  dii-ho.  y  por  lo  tanto  era  impo- 
-i'í'e  qíie  re«>rri€~e  ért»  La<ta  la  vista  del  rio  y 
3:¿';ar«  ^nr  Albina;  seÍ3  cuadras  á  sn  ret.iguardia 
•íUr-eT:*,  aun  admitiendo  que  por  esta  calle  se  Ue- 
Ta-«  uno  de  los  a  laques. 

P'sir-.Amíw  inrocar  también  en  nuestro  apoyo, 
el  te«rimf>n!o  del  general  Martin  BodrígTiei,  así 
citEio  el  de  d'^n  Pedro  Cervino,  eonleítes  con  el  d& 
SiaTifíira:  pero  basta  y  sobra  con  el  de  éste,  qu» 
e«  o-uncíu  vente.  T  con  esto  hemos  concluido,  con 
el  KisiliO  paso  de  nuestro  critico.  Pattibus  n-juíj. 

Babtoloué  Mitkb 


] 
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CONTESTACIÓN  AL  GENERAL  MITRE 


EL   PLANO  DEL   ASALTO    (1) 

No  existe  plano  exacto  y  auténtico  del  ataque 
de  Buenos  Aires,  por  las  íuerzas  inglesas  de  Whi- 
telocke,  que  se  realizó  en  la  mañana  del  5  de  julio 
de  1807,  ni  siquiera  de  la  formación  de  las  tropas 
en  línea  de  batalla,  sobre  el  terreno  vago  que 
comprendía  los  corrales  de  Miserere  (Once  de  Sep- 
tiembre) y  las  manzanas  contiguas.  Es  la  mejor 
prueba  de  ello  el  haber  tenido  el  mismo  señor 
Mitre  que  confeccionar  uno,  en  1882,  para  iluri- 
trar  sus  Comprobaciones  históricas,  «condensan- 
do, Begún  sus  propias  espresiones,  rejetidas  en 
un  párrafo  de  su  presente  escrito,  todos  los  datos 
que  existen  dispersos,  combinándolos  coi:  loa  que 
suministran  los  documentos  escritos  ilustrudos  por 
la  tradición,  etc.».  Claro  está  que  si  bubie.se  exis- 
tido un  plano  exacto  y  completo,  el  señor  Mitre 
no  se  tomara  el  trabajo  inútil  de  elaborarlo  ni 
tíibría  lugar  á  discusión.  El  plano  del  señor  Mi- 
tre con^prende  naturalmente  la  formación  de  las 
tropas  inglesas  en  el  Miserere,  desde  el  día  4,  y 
la  marcha  de  las  columnas  á  través  de  la  ciudad 
en  la  mañana  siguiente.  Son  dos  puntos  distintos 
que  en  su  trabajo  se  mezclan  y  confunden  indebi- 


(1)  Copiamos  los  encabezamif^otos  áe\  general  Mitre 
sin  aprobsirloa;  ae  llama  al  primero  El  I'lano  del  asalt». 
y  al  segundo,  Él  Pí«n  de  afaijue ;  pndíera  ponerse  al  ter- 
cpro  El  Orden  dd  avance^  y  así  serían  tres  designaciones 
easi  sinónimas  para  signiñcar  un  solo  asunto  rerdadcro. 
V.n  realidad  no  se  trata  en  los  tres  sino  del  itinerario  se- 
guido por  taa  columnas  inglesas  ou  su  ataque. 
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(lamente;  como  mi  primera  nota  transcrita  sólo  se 
refiere  al  primero,  creo  que  es  de  buena  regla  en- 
cerrar por  ahora  en  él  la  discusión. 

He  puesto  en  una  nota  de  mi  estudio  solire  Li- 
niers  las  palabras  que  cita  el  señor  Mitre  (1)  al 
comenzar;  antes  de  discutir  su  sentido  y  pxac-ti- 
tud,  observa  que  no^  se  da  «exacta  cuenta  del  al- 
cance de  esta  observación,  tan  vaga  ex  y  tan  des- 
nuda de  antecedentes  y  comprobantes  se  esbibes. 
Ka  muy  posible  que  con  la  edad  contraiga  mi  es- 
tilo defectos  que  hasta  ahora  no  se  le  han  repro- 
chado; no  creo  sin  embargo,  que  sea  el  caso  de  las 
palabras  tildadas.  Allí  se  dice  inequívocamente  lo 
que  se  quiso  decir;  á  saber,  que  el  plano  dei  gene- 
ral Mitre  modifica  notablemente  el  de  Gower  (in- 
corporado al  Proceso)  y  el  adjunto  á  la  obra  .Voíí -t 
Olí  the  Viceroyalty,  agregándose  en  seguida,  por 
lo  que  atañe  á  la  formación  de  las  tropas  en  el 
Miserere:  «creemos  que  estas  modificaciones  son 
arbitrarias,  y  que  no  existe  un  solo  dato  autén- 
tico que  extienda  la  línea  de  formación  desde  Mo- 
reno (nomenclatura  moderna)  hasta  Santa  Fe». 
A  esta  negación  de  que  exista  documento  autén- 
tico que  autorice  sus  innovaciones,  el  señor  Mi- 
tre contesta  pidiéndome  que  exhiba  «comproban- 
tes» ¡es  decir,  el  documento  cuya  existencia  be 
negado! 

Después  de  no  darse  «cuenta  exacta  i  de  mi  ob- 
servación, el  señor  Mitre  entra  á  rebatirla,  ase- 
gurando, desde  luego,  que  la  línea  de  batalla  de 
RUS  Comprobaciones  no  difiere  de  las  figuradas  en 
los  planea  ingleses  («todos  contestes  con  e!  mío»). 
La  afirmación  es  de  todo  punto  inexacta.  Eos- 
pecto  del  Proceao,  no  he  tenido  a  la  vista  sino  la 
edición  de  Mottley;  pero  no  hace  falta  la  otra, 
por  propia  declaración  del  señor  Mitre  (Xveraí 


tnporta  para  el  seri' 
..  ._,  pero  en  un  caso  análogo,  y  tratándose  áe  un  liigai 
de  la  Jfíaíorfa  de  Belgrano  que  está  en  manos  de  todos,  e 
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C'iiiiprobacioHe.'^,  página  1(39).  Ahora  bien,  para 
cefíirme   á   un   solo   punto   importante:    según   el 
plano  inglés  auténtico,  la  brigada  de  AoLmuíy  es- 
taba formada  en  el  espacio  que  media  entre  las 
calles  de  Cuyo  y  Tucumán   (sin  alcanzar  á  nin- 
guna de  las  do.i),  en  tanto  que  dicha  brigada,  en 
el  plano  del  señor  Mitre,  ae  extiende  desde  la  ca- 
lle  de  Córdoba  hasta   la  de   Santa   Fe,   sobresa- 
liendo un  poco  do  una  y  otra.   ¡Es  así  como  loa 
planos  son  icoutestesli  Las  doa  formaciones  son 
tan  distintas  que  no  tienen  un  punto  común,  exis- 
tiendo entre  el  fin  de  la  una  y  el  principio  de  la 
otra,  lo  que  va,  y  algo  más,  de  la  esquina  de  Tu- 
cumán á  la  de  Córdoba.  He  podido,  puea,  señalar 
la   «diferencia  notable»,   y  s\ibsiste   mi  observa- 
ción. Ahora  demostraré,  siguiendo  el  orden  del  I 
señor  Mitre,  que  dicha  modificación  es  tan  ar~  I 
bitraria  como  las  que  vienen  después.  I 
En  el  mismo  párrafo,  y  para  sustentar  su  afir-  | 
mación   topográfica,   escribe  el  señor   Mitre:   «la 
mencionada  línea  de  batalla  no  sólo  ss  extendía 
hasta  la  calle  Santa  Fe,  sino  que  se  prolongaba  i 
hasta  la  Hecoleta  en  el  frente  que  abrazaba.  El                           <J 
mismo  general  inglés  lo  declara  así  en  su  parto 
oficial,  fechado  en  Buenos  Aires,  el  10  de  julio  | 
de  1807. ..it.  Desde  luego, — y  aquí  viene  bien  lo  ■ 
de  la  crítica  de  los  documentos,  que  no  nos  cansa-  i 
mos  de  reclamar, — es  imposible  atribuir  al  parto                             | 
del  infeliz  Whitelocke,  forzosamente  incompleto, 
vacilante  y  plagado  de  errores   (como  hecho  de  ' 
oídas  y  al  tanteo),  un  valor  preponderante  sobre  ¡ 
las  conclusiones  que   del  mismo  1'topcio  se   des-  ' 
prenden,  después  de  discutidas  prolijamente  laa  I 
declaraciones  de  los  testigos  y  !n  propia  defensa 
de  Whitelocke.  En  caso  de  divergencia,  afirma- 
moa  en  general  que  se  debería  optar  por  la  ver-  j 
sión  del  Trial.  Pero  respecto  del  punto  presente, 
no  existe  contradicción  entre  el  parte  invocado  y 
las  declaraciones  de  Achmuty  y  Nugent;  no  hay 
sino  una  mala  inteligencia  del  señor  Mitre,  cuan- 
do asegura  (continuación  del  párrafo  citado)  que 
Whitelocke  dice  textualmente:  «Formé  mi  línea. 
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c 'liK-íinJiF  iil  bripaiiier  g^nerul  Achmuty  á  la  iz- 
<lUii'r<l;i.  txientiitniiola  ha>ta  el  convento  de  la 
lU-coleta,  que  dislal>3  dus  millasi. 

A  no  existir  aquí  el  documento  original,  podria 
iifirm;irse  a  pri'iri  que  la  lraduccÍL>n  no  La  de  ser 
ri'rrecia:  n^idie  admitirá,  aunque  no  tendrá  la  más 
L-ve  nocinu  de  táctica,  que  una  brigada  de  dos 
mil  homl>n-$  ge  forme  en  una  linea  de  dos  millus, 
para  atacar  una  ciudad  (I).  Pero  el  documento 
exiíte  y,  por  supuesto,  en  poder  del  señor  Mitre, 
que  lo  La  leído  mal.  Dice  el  texto,  literalmente: 
•  Fornié  mi  linea,  colocando  una  de  mis  brigadas 
á  las  órdrnes  de  Sir  Samuel  Achmuty,  á  la  iz- 
«juierda  del  brigadier  general  Lumley,  extendién- 
dola iiACii  el  convento  de  la  Recoleta. ..>  (2).  lío 
creo  que  el  general  llitre  desconozca  el  matiz,  y 
soíienga  seriamente  que.  por  ejemplo,  el  hecho 
de  navegar  hucia  la  estrella  polar,  importe  la  con- 
dirión  de  Hogar  hasta  ese  paraje  retirado... 

l'or  otra  parte,  antes  y,  como  ya  dijimos, 
muy  pur  encima  de  la  vaga  indicación  del  gene- 
ral en  jfíe,  que  no  se  movió  entonces  de  la  casa 
de  White,  está  la  relación  detallada  del  teniente 
coronel  Nugent,  cuyo  regimiento  número  3S  ocu- 
palia  la  extrema  izquierda  de  la  brigada  y.  fué  e! 
<]ue  S€  diriijió  hacia  la  Eecoleta,  sin  alcanzarla 
jamás. — lo  que,  por  lo  menos,  prueba  que  no  lle- 
gaba hasta  allá  su  linea  de  batalla.  He  aqui  el 
principio  y  luirar  pertinente  de  la  declaracicn 
prestada  piT  Xugent  ante  la  Corte  marcial  (-3). 


(11  F.i  líi  niip  fi*  obserr»  juiciosamente  en  el  Flnn 
,'  Dol-laii  i.l'ar»  lli-nar  *«te  espacio  (él  supone  tres  mi- 
dsl    nn-i5Íianan  Ifr.ÚÜÜ  hombrra  á  lo  menos». 

iJI  Tbial,  1.  Api'fndií  G.  H:  /  formrd  nnf  fine,  fcy 
'i,:t.;  i>nf  <>/  «ly  hri-jade*  vniirr  Sir  Samuel  Arhmut'i 
i>  ih'r  \<'t  oí  hrirjndi'T  gtntral  Lumle'j.  titrndinii  it 
.wíRns  iht  riinr<-n(  o/  Ihr  Bctolfta.-.v  En  !■  Compiht- 
.n  líi-  ,r.riimfn(iu,  lo  mismo  que  en  bu  Hijíir¡,i  .4r;jfn- 
•1.1.   el   doctor  Vicente   F.   Lópeí   da   1»   traduccióu   co- 

"Vs)     TwAL,  II,  «12. 


J 
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iiMarché   con   el    regimiento   fuera    de   sus   Bctkntona- 

mieatoa,  más  ó  menos  á  las  cinco  de  la  mañana,  é  hice 
alto  en  un  sitio  que  me  hab-ía  designado  Str  Samuel 
Acimiuty,  en  un  camino  que  conduce  á  la  iglesia  de  I& 
Itecoleta,  con  ni  retagn^ardia  fuera  de  la  linea  que  había 
(le  ocupar  la  columna  izquierda  del  regimiento  87.  Apeuas 
oido  ef  cañoneo,  á  las  seis  y  media,  seguimos  adelante,  y 
más  ó  menos  en  veinte  minutoa  llegamos  á  una  callejuda 
que  se  dirigía  á  lu  Flasa  de  Toros,  á  cuyo  extremo  estaba 
un    amplio   edificio   ocupado   por   uu    Jestacauento   ene- 

Del  fragmento  transcrito  puede  deducirse  el 
itinerario  del  regimiento  n"  3ü.  Después  de  cortar 
por  los  «pantanos  y  albardones»  que  un  año  antes 
atravesara  el  reconquistador  Liniers,  Nugent  lle- 
gó al  Hueco  de  las  Cabecitas  {Plaza  Vicente  Ló- 
pez), donde  liizo  ¡ilto  par»  esperar  la  señal  del 
ataque,  siguiendo  luego  por  el  callejón  del  Soco- 
rro (un  poco  más  oblicuo  que  la  calle  del  Juncal, 
según  los  planos  de  Grondona  y  Sourdeaux),  para 
desembocar  á  las  siete,  ó  poeo  más,  en  el  Retiro, 
en  frente  de  la  batería  Abascal,  Era  el  momento 
en  que  Acbmuty,  sorprendido  por  la  resistencia 
de  la  Plaza,  tenía  que  desviar  el  ataque  por  la 
parte  del  sud.  Nugent,  pues,  no  tocó  probable- 
mente la  calle  Larga,  sino  la  encrucijada  de  Cinco 
Esquinas;  en  todo  caso,  no  dio  por  la  Recoleta  el 
inexplicable  paseo  militar  que  el  mapa  del  señor 
Mitre  señala,  y  que  le  hubiera  impedido  entrar 
en  batalla  en  el  momento  decisivo.  Queda  así  des- 
autorizada otra  innovación  arbitraria  de  diclio 
ulano. 

Seguiré  al  señor  Mitre  en  su  crítica  del  siguien- 
te párrafo,  aunque  visiblemente  no  se  refiera  á  la 
entrada  de  Achraufy  la  nota  acriminada.  Pero 
poco  importa  el  lugar:  se  trata  de  establecer  el 
itinerario  seguido  en  el  ataque  por  el  regimien- 
to n"  87,  cuya  ala  derecha  mandaba  personalmen- 
te Sir  Samuel  Aehmuty.  He  aquí  ciimo  principia 
la  refutación  del  señor  Mitre:  «Si  la  observación 
se  refiere  al  trayecto  que  en  el  asalto  trajo  la  o- 
lumna  de  Aehmuty,  dividida  en  dos  ala*,  vna 
de  laa  cuales  hago  yo  entrar  por  las  calle»  de 
Santa  Fe  y  de  Charcas,  etc.».  Sin  querer  herir 

UtílEHS.— 29 
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*"■"■".»  •"••  -<»«*•  9»  los  j 
fc-r  «I  rdihca  hs  nag.1.  4,  bIJ 
*•  '«M»í»  ai  iafofttMikaM 
••«•  «««naub  ,«  d  em.  po« 

««~.  dudo  c«M«  do  loa  eti3 
'   '.'    ■  «•  "■■«"id»  «i  Untado  at 
'•«•  «*••  •■  ftaeñ  do  U  loidod 
■»•»  ao  opSc»  «  Bi  nÍMM  l« 
n  Bbr  IGtn  tnafoit»,  •■ 


>  «  ndaD  Um^m  da  ftu 


(1)  He  BQUÍ  el  testo  (Trial,  451) :  „Tke  dan  ^d  not 
yet  svílieientlu  dataaed  to  see  ohjeeis  at  any  distance, 
noT  had  a  skot  been  fibeb  át  es  irhen  we  jcer^  ivddenly 
nmailrd  by  n  dUehaTí/e  of  grnpe.  from  one  ot  two  Quns; 
í&e  latttT  I  BBLtBVR  diTMtly  in  oar  front.  ThoMgh  tke  fire 
teas  ej^fremely  dettrurtive,  particvlarly  on  tke  arenadieTs, 
the  cohimn  ¡till  pushed  on,  tehen,  a  sen/  heavy  ñre  of 
fiH/jf/iiPÍry  apentaupon  vs  Jrnm  a  build'tng,  ^hich  I  ajter- 
vmTds  lound  ictií  the  Plaxa  del  Tatiroju, 
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la  declaración  de  Achmuty  ante  la  Corte ;  pero 
quiere  la  desgracia  que  esta  vez  tampoco  dé  con 
la  requerida  exactitud.  Para  no  perder  la  costum- 
bre de  atribuirse  siempre  la  razón,  isolicita,  como 
decía  Renán,  suavemente  el  texto»,  y  la  declara- 
ción de  Achmuty  resulta  más  conforme  con  su 
versión  1,  suprimiendo  ó  añadiendo  detalles  harto 
significativos.  Ea  así  como  nos  presenta  la  siguien- 
te traducción  del  párrafo  pertinenter  lEl  día  no 
había  aclarado  lo  bastante  para  ver  los  efectos  á 
■  ningunai  distancia,  ni  liabíamos  nosotros  dispa- 
rmio  un  solo  tiro,  cuando  súbitamente  fuimos 
asaltados  por  la  descarga  á  metralla  de  Jos  caño- 
nes, el  último  de  ellos  (creo  que,  omitido)  directa- 
mente sobre  nuestro  frente;  la  columna  siguió 
avanzando,  cuando  un  nutrido  fuego  de  fusilería 
se  abrió  sobre  nuestro  frente  (no  existe  en  el  ori- 
ginal), desde  un  ediñcio  que  on  seguida  hallé 
que  era  la  plaza  de  Toros»  (1).  Comparando  la 
traducción  con  el  original,  se  ve  que,  además  del  I 

primer  contrasentido,   el   señor   Mitre   omite   un  ' 

/  belie.ve  muy  importante  y  agrega  de  su  cuenta  | 

un  sobre  nuestro  frente  que  no  carece  de  mala  in- 
tención. 

En  suma,  lo  que  dice  Achmuty  es  que,  debien-  i    - 

do,  según  el  croquis  recibido,  entrar  por  una 
calle  que  dejara  la  plaza  de  Toros  considerable- 
mente á  su  izquierda  (dos  cuadras),  se  sorprendió 
por  el  ataque  brusco  de  dos  cañones,  uno  de  los 
cuales  Je  parece  que  estaba  á  su  frente,  es  decir, 
en  su  misma  calle.  Pero  no  lo  asegura,  ni  tampoco 
afirma,  como  su  traductor,  que  la  fusilería  ulte- 
rior saliera  de  su  frente;  y  el  mero  hecho  de  que 
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Ir  pareciera  á  Acbniuty  que  uno  de  los  dos  caüo- 
nes  entilaba  su  calle  de  entrada,  hace  presumir 
que  el  otro  hería  oblicuamente  á  la  columna,  co- 
mo si,  por  ejemplo,  se  disparase  desde  la  misma 
riaza,  es  decir,  á  su  izquierda.  En  todo  caso,  el 
ililema  es  é>te:  si  la  declaración  de  Achmuty  era 
pn»baute,  no  había  objeto  en  alterarla;  si  no  era 
probante,  y  sólo  vendría  á  serlo  con  las  alteracio- 
nes introducidas...  dejo  al  señor  Mitre  que  for- 
mule la  conclusión. 

De  la  versión  de  Achmuty,  así  corregida  y  au- 
mentada, mi  hábil  adversario  parece  deducir  ló- 
gicamente que  las  dos  columnas  del  regimiento  81 
no  pudieron  entrar  sino  por  las  dos  calles  de  San- 
ta Fe  y  Charcas,  tías  únicas  que  desembocan  por 
el  Hetiro».  Pero  esta  misma  deducción  condicio- 
nal es  incorrecta.  Cuando,  después  de  escribir: 
lias  (ralles)  de  Charcas  y  Santa  Feí,  agrega  en 
seguida:  cpor  ésta  hago  marchar  á  la  columna  de 
Achmuty  que  creía  tenerla  (la  Plaza)  muy  á  su 
izquierda,  etc.i,  esto  no  puede  evidentemente  sig- 
niíirar  sino  que  la  columna  de  Achmuty  entró 
por  la  calle  Santa  Fe;  en  cuyo  caso,  el  ala  iz- 
quierda no  ha  podido  entrar  por  Charcas  sino  por 
Arenales,  teniendo  la  Plaza  de  Toros  á  su  dere- 
clia! — Todo  ello  es  suposición  y  fantasía,  como 
íjue  sólo  se  funda  en  traducciones  incorrectas  y 
deducciones  arbitrarias:  siendo  falsa  la  base,  no 
hay  sofisma  superveniente  que  afirme  el  andamio, 
y  éste  se  viene  abajo  al  primer  choque  de  la  rea- 
lidad. Un  solo  ejemplo:  el  edificio  de  la  Plaza  de 
Toros  ocupaba,  según  el  mismo  plano  de  las  Com- 
probaciones f  casi  el  centro  de  la  manzana  «jue  se 
formaría,  prolongando  las  calles  de  Charcas  y 
Santa  Fe  y  cortándolas  con  las  calles  de  Florida 
y  Maipú;  remitamos  al  señor  Mitre  su  lapsus  ca- 
lami  del  ala  de  Achmuty  que  entra  por  Santa  Fe, 
y  arpptemos  que  sea  por  Charcas.  ¿En  qué  cuadra 
(lo  Charcas  quiere  él  que  se  empeñe  el  fuego  nutri- 
do y  mortífero  de  fusilería  entre  la  Plaza  y  la  co- 
lumna do  Achmuty?  Su  plano  señala  la  retirada  de 
la  columna  hacia  la  derecha  por  la  calle  de  Sui- 
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pacha  (I),  lo  que  liiiría  suponer  que  el  engage- 
ment  tuvo  lugar  entre  Suipaclia  y  Artes.  Pero, 
entre  el  centro  de  esta  cuadra  y  el  edificio  atacado, 
hay  más  do  400  metros.  Ahora  bien,  es  muy  sabi- 
do que  la  zona  realmente  mortífera  del  fusil  fran- 
ré.s,  modelo  perfeccionado  de  1802,  eon  que  se  hi- 
cieron todas  las  guerras  del  Imperio,  no  pasaba  de 
250  metros,  siendo  asi  que  por  sn  pólvora  y  cons- 
trucción realizaba,  como  alcance  y  seguridad,  un 
progreso  notable  sobre  todos  los  existentes — y,  por 
supuesto,  sobre  el  de  la  Armería  colonial.  Elimi- 
nando por  insostenible  la  hipótesis  de  la  cuadra 
Florida-Maipií,  no  sería  ndmi.sible,  desde  este 
punto  de  vista  balístico,  sino  la  cuadra  de  Char- 
cas entre  Maipií  y  Esmeralda;  pero  esta  misma 
resulta  inaceptable  por  la  conocida  circunstancia 
que  el  mismo  Achmuty  refiero  así:  «AI  avanzar 
por  esta  calle  (la  derecha  contigua  á  la  de  entra- 
da), dimos  con  un  arroyo  profundo  que  corría  en 
su  centro».  Es  mny  sabido  qne,  entre  Esmeralda  y 
Maiptí,  la  Zanja  de  Matorra.i  surcaba  la  calle  de 
Córdoba,  y  no  la  de  Paraguay.  Luego,  no  se  ha- 
llaba entonces  Aebmuty  en  esta  última  calle;  no 
pudo  por  tanto  haber  entrado  por  la  de  Charcas,  y 
mucho  menos  por  la  de  Santa  Fe,  como  pretende 
el  señor  Mitre,  Esta  deducción,  que  reputo  correc- 
ta, viene  también  á  modificar  en  un  solo  punto  mi 
propia  versión  anterior,  que  señalaba  la  calle  de 
Córdoba  como  la  de  entrada,  cuando  fué  la  de  sa- 
lida. Reconozco  y  rectifico  mi  error,  que  nució  de 
una  doble  causa:  fué  la  primera  atribuir  exacti- 
tud absoluta  al  plan  general  de  ataque  formulado 
tan  claramente  en  la  defensa  de  Whitelocke,  sin 
aceptar  la  posibilidad  de  un  extravío  de  Ach- 
muty. 

"  '  ndo,  pues,  lo  anterior,  digo  que  la  co- 


(!)  Es  nuevo  error  del  plana:  el  caerpo,  bastante 
maltrecho,  cortó  la  manEana  por  el  medio;  ftiUnwed  me 
in  an  atftmpt  to  get  into  a  girden  on  iht  right  of  tke 
nfrfi'l,  in  ichirh  lliey  xiirrF.filfd:  irc  penetrated  into  the 
next  ¡laralkl  itreft  to  tke  right  o¡  the  one  we  kad  Icfta. 


SAin-uao  Ds  limbus 


luiuna  cIp  AclmiTity  ppuetró  pn  la  c-iudaJ,  como 
t'n  el  tpsto  se  diré,  por  la  ciille  del  Püraguay  y, 
pcir  ronsiguipnlP,  su  nía  izquierda  por  la  de  Cliar- 
<ai9  (!).  AI  llegar  á  la  cuadra  Artes-Suipacba 
de  dieba  citJle  Paraguay,  AcLniuty  recibió  descar- 
iras  á  nii'lralla  de  dos  cañones,  el  «no  dis- 
parado desde  el  Eetiro  (por  sobre  las  man- 
Kiinas  no  edifiradas)  el  otro  desde  la  miMiia 
ralle  Paraguay,  bocacalle  de  Florida  (donde 
el  plano  de  Doblas  hace  figurar  una  trin- 
chera). La  columna  siguió  avanzando  hasta  la 
cuadra  siguiente,  ruando  un  vivo  fuego  de  fusile- 
ría de  dicho  ciintón  (á  menos  de  230  metros)  diez- 
mó suft  filas  y  la  hizo  vacilar;  cortó  entonces  por 
la  manzana  de  su  derecha,  bajando  por  la  calle  de 
Córdoba  desde  la  cuadra  Esmeralda-Maipú,  don- 
de corría  la  zanja  protectora.  En  su  avance  hacia 
el  río,  después  de  incorporarse  el  ala  izquierda,  el 
regimiento  S~  ocupó  un  edificio  defendido,  toman- 
do un  centenar  de  prisioneros  y  tres  cañones.  Des- 
de este  punto  vio  flamear  los  colores  ingleses  en  el 
vecino  convento  de  las  Catalinas,  y  sintió  que 
entraba  en  combate  por  el  norte  el  regimiento  de 
Xugent,  con  quien,  después  de  despejar  el  sud  del 
íletiro,  se  puso  en  comunicación. 

Sin  cuidarse  de  obscurecer  el  debate  por  falta 
de  orden  lógico,  el  señor  Mitre  mezcla  en  este 
¡lárrafo  dos  materias  tan  distintas  como  la  vali- 


(1)  Kn  Ih  nl.ra  Xofrj  on  iht  Virernynltn  (y  también 
fn  H  plano  de  lus  Comprohiirionr»),  se  hace  mandar  esta 
c<)lumiia  por  el  niayor  Miller  cuyo  nombre  no  figura  en 
el  T¡iti¡,  piir  la  rikziin  liarto  sufitieote  de  que  este  oficial 
f'iiyii  mnrta]mE>iite  herido  eu  las  primeras  descargas.  A 
i^tp  rpspwtn  ociirrp  en  el  Procrm  un  incidente  curiosí- 
simo. Después  de  Nugent,  comparece  ud  espitan  Conwar 
('ii>lley.  y  comienza  el  ¡Qterrogatoriíi ;  n^Mandnbnis  el 
ala  iwiuiprda  di'l  rej^imiento  B",  el  ó  de  julio  prdsimo  pa- 
siduy — Nii. — r  Aconipañasteitt  esa  izquierda  en  au  marcha 
por  Ia  ciiidnd  P— No..." — Y  el  testigo  se  retira  sin  que  ruel- 
VII  á  hnblarxe  más  de  dicha  columna,  ni  el  Tribunal  pida  i 
\VliitHiirke  á  Achmtity  la  esplieación  del  enicma.  De  un 
pn:iaie  bastante  vago  del  Trini  (II,  731)  podm  inducirse 
que  la  primera  intención  del  geneul  Gower  fuera  avan- 
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dez  dei  plano  adjunto  á  la  obra  Notes  oii  the  Vt- 
ccroyalty  y  mi  propia  Tersión  del  plan  de  ataque. 
Procedamos  por  partes  y  ejecutemos  prestamente 
esa  rapsodia  inglesa,  que  llama  el  señor  Mitre  el 
plano  más  «correcto  y  detalladon  de  la  época,  y 
que  dice  seguir  «para  abundar  en  pruebass.  Aquí 
falla  el  refrán  de  lo  que  abunda  no  daña;  pues. 
á  más  de  no  ceñirse  á  este  plano  el  de  las  Compro- 
haciones,  no  cuesta  trabajo  demostrar  que  ni  el 
plano  ni  la  obra  merecen  la  confianza  y  el  aprecio 
del  señor  Mitre.  Por  el  pronto,  él  no  sigue  dicho 
plano  en  el  itinerario,  ni  siquiera  en  la  forma- 
ción; pero  est«  cotejo  fuera  ocioso  desde  que  la 
obra  carece  de  autoridad.  Es  una  compilacióu 
anónima,  publicada  en  180S,  y  que,  en  lo  refe- 
rente á  la  Defensa,  se  compone,  por  una  parte, 
de  un  plagio  servil  del  Proceso,  cuyas  palabras  re- 
pite literalmente,  y,  por  la  otra  parte,  de  errores 
tan  groseros  que  no  merecen  refutación.  Ya  hemos 
señalado  este  carácter  de  la  obra  en  el  capítulo 
que  ahora  se  discute;  pero,  para  el  señor  Mitre, 
no  existe  lo  que  contraTÍene  á  su  tesis:  es  imper- 
meable. Entre  otras  muestras  de  •  corrección « ,  el 
plan  mencionado  coloca  la  casa  de  Whife  entre 
Itivadavia  y  Piedad,  la  Residencia  en  la  manzana 
formada  por  Balcarce,  el  Bajo,  San  Juan  y  C'ti- 
cliabambíi;  los  mataderos,  entre  Cangallo  y  Co- 
rrientes. La  iglesia  de  Santo  Domingo,  punto 
central  y  nudo  de  la  discusión  que  luego  vendrá, 
se  levanta  entre  las  calles  de  Moreno  y  de  Belgra- 
no,  lo  quB  contribuye  á  aclarar  el  debato!  En  lo 
que  atañe  al  ataque  del  Hetiro,  el  plano  en  que 
se  apoya  el  señor  Mitre,  «para  abundar  eu  prue- 
bas», trae  al  regimiento  ndmero  -'¡8,  no  por  la  ca- 
lle del  Socorro  ó  del  Juncal,  sino  por  otra  ima- 
ginaria, paralela  á  ésta,  y  que  sc-ría  algo  así  como 
una  fantástica  calle  Pneyrredon  que  cortara  la 
avenida  ríe  la  Eepública  y  desembocase  en  pleno 
Retiro!  T  lo  ameno  del  caso  actual,  es  que  estos 
mismos  errores,  y  otros  menores  de  un  plano  aná- 
logo, bastaron  en  otro  tiempo  al  mismo  señor  Mi- 
tre para  eliminar  del  debate  un  documento  cu- 
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\:\9  ■  Dtonf-lriiü&idades  lo  desautorizan  por  com- 
¡dcto.  (1). 

Kn  cuanto  á  la  proposición  incidental,  en  qne  el 
señrir  Mitre  me  reprocha  «reducir  á  solo  doce»  las, 
scffiin  él,  catorce  columnas  que  cniziiron  la  ciu- 
dad en  el  primer  ataque  de  la  mañana  (csin  adu- 
cir oiiniprohantei!),  podriamoa  limitamos  á  pe- 
dirle que  leyera  cnn  atención  la  página  qne  refu- 
ta; allí  verá  cómo  el  cuerpo  de  Supent.  que  ni  iné 
dividido  ni  entró  por  calle  al^na,  sino  por  iü* 
quintas  del  noroeste,  no  podía  computarse  entre 
las  columnas  pnralelos  de  ataque,  como  no  lo  com- 
imla  tampoco  Whitelocke  en  su  defensa  y  si  lo  es- 
cluye  espresamente  (í).  De  suerte  que,  en  re-ii- 
midiis  cuentas,  lo  que  el  señor  Mitre  me  reprocSia 
en  este  momento  de  su  escrito,  es  no  exhibir  com- 
pndiLiute  de  ser  cierto  qne  14  menos  2  sea  igual 
á  12... 

Queda,  pues,  subsistente  la  primera  nota  exa- 
minada, y  demostrado,  para  quien  entienda  lo 
que  es  demostración,  que  el  plano  de  las  Compro- 
hariiinrs  trae  modificaciones  arbitrarias,  no  ate- 
nuadas sino  agravadas  por  el  nuevo  suplemento 
de  comprobación. 


EL  PLAN  DE  ATAQUB 

En  este  capítulo,  puede  decirse  que  constituye 
el  eje  del  debate  lo  de  decidir  si  extremo  es  ó  no 


(1)  .Viícpni  Comprnhactones,  pá.gina  85. 

(2)  Triai,,  7*3:  FoMr  reaiments  on  tke  left,  utkí.t 
x'ir  N'imMd  Arhtnuty  and  general  Xumlej/  namely  the  S7th, 
ath .  •^'■f!' ,  and  sutil  trece  dividid  into  te/na»,  fonifitvlinii, 
tkif'lnrf.  fi¡iht  di/ierent  cníumiu  of  atíack,  ExcLrsrvB 
■iF  THK  .isth.  irhich  iroi  ío  atfack  the  ToTOt  frotn  the  rtar; 
nrnf  ííf  bnwde  unrfer  general  Crnu/urd  and  tke  i5lh. 
uniíi^r  cnrund  Guard  iccre  dívided  tnio  /our  colvmTU. 
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sinónimo  do  intermedio.  El  señor  Mitre  apínit 
¡lor  la  afirmativa,  con  gran  acopio  de  comproban- 
tes ;  y  tal  es  la  razón  de  la  sinrazón  que  á  nuestra 
razón  se  hace. 

En  una  cita  que  sólo  comprende  el  último  miem- 
bro de  una  frase  hasta  su  punto  final,  el  señor  Mi- 
tre me  reprocha,  con  inusitada  acrimonia,  el  no 
haber  transcrito  la  frase  que  sigue,  más  larga  quo 
la  nota  entera  y  que  se  encuentra  en  una  obra  po 
pular,  cuyo  tomo  y  página  indico  minuciosamente. 
Pido  al  lector  que  lea  atentamente  la  cita  acrimi- 
nada, con  el  aditamento  agregado  por  mi  honorablo 
adversario,  y  diga  si  todo  lo  omitido  por  mí  no  está 
contenido  en  lo  citado.  Sea  de  ello  lo  que  fuere, 
la  inútil  y  desgraciada  amplificación  queda  resta- 
blecida por  el  mismo  interesado  y  todo  el  mundo 
puede  leerla  en  su  lugar.  T  ahora  preguntamos, 
no  sólo  si,  en  buena  lógica  y  estilo  correcto,  puede 
una  proposición  completa  y  cerrada  por  un  punto 
final,  ser  destruida  por  otra  proposición  subsi- 
guiente, sino  si,  en  el  presente  caso,  la  segunda 
mejora  ó  modifica  la  anterior?  He  criticado  el 
contenido  de  este  concepto  total,  indebidamente 
atribuido  al  general  inglés:  tomó  jinr  objetivo  la 
orilla  del  río,  con  la  ocupación  de  todos  los  pun- 
tos intermedias  y  dominantes  del  trayeeto  (1), 
y  he  dicho  que  encierra  «uji  error  fundamental, 
como  que  importa  el  desconocimiento  absoluto 
del  pensamiento,  bueno  ó  malo,  del  general  in- 
glés». Para  destruir  mi  critica,  necesitaba  el  señor 
Mitre  demostrar:  ó  que  he  tergiversado  las  pala- 
bras subrayadas,  ó  que,  á  pesar  de  mi  aserción 
contraria,  ellas  expresan  exactamente  el  pensa- 
miento de  "Whitelocke,  tal  cual  se  manifiesta,  no 
en  laa  declaraciones  de  sus  tenientes,  sino  en  las 
órdenes  generales,  y  sobre  todo  en  la  defensa  ante 


(I)  Me  permito  restablecer  el  orden  lógico  de  la  ora- 
(ín,  i □  te rp retando  el  sentido:  ocupación  intermediaria 
irece  de  significado  claro. 
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la  corte  del  propio  Whitelocke.  Veamos  si  lo  ha 
demostrado. 

¿  lie  tergiversado  la  oración  qne  he  citado  hasta 
fiu  punto  final?  No,  puesto  que  el  señor  Mitre  re- 
produce mi  cita  sin  cambiarle  una  letra.  Pero  me 
roi»rocha  no  halier  completado  la  cita  con  otra 
fra^  independiente  que,  según  él,  modifica  el 
sentido  de  la  anterior.  Por  singular  que  me  pa- 
rezca esta  teoría  literaria,  que  consistiría  en  tras- 
ladar á  una  segunda  oración  el  sentido  de  la  pri- 
mera, voy  á  darle  por  el  gusto  á  mi  ilustre  crí- 
tiro,  pero  cobrándole,  como  es  debido,  el  derecho 
de  transcripción.  He  aquí  la  frase  omitida:  Tal 
fué  el  itinerario  y  el  punto  de  reunión  (sobre  el 
río)  que  dio  á  sus  columnas  de  ataque  [1],  con 
orden  de  marchar  en  desfilada  á  lo  largo  de  la^ 
calles  [2],  con  el  arma  á  discreción  y  sin  disparar 
vn  tiro  hasta  llegar  al  río  [3],  debiendo  converger 
entonces  las  alas  hacia  la  plaza  Mayor,  último 
oh  jet  i  vo  del  ataque  [4].  Para  mayor  claridad  he 
dividido  la  frase  en  cuatro  partes;  se  ve  que  en 
la  primera  no  se  hace  sino  resumir  el  error  seña- 
lado ;  la  segunda  no  agrega  nada  al  sentido,  pues 
es  sabido  que  las  columnas  de  ataque  qne  cruzan 
una  ciudad  marchan  en  desfilada  y,  por  supuesto, 
á  lo  largo  de  las  calles;  la  cuarta  tampoco  reza  con 
la  proposición  criticada,  pues  supone  atravesada 
la  ciudad,  pero  apunta  otro  error  (1).  Resta  la 
tercera  que,  con  estar  á  la  vez  conforme  á  las  dis- 


(1)  Las  órdenes  generales  se  limitaban  á  disponer 
que  rada  columna  ocupara  una  posición  favorable  en  la 
manzana  extrema  correspondiente,  sobre  el  río,  y  esperase 
allí  órdenes  ulteriores.  En  su  defensa,  Whitelocke  atri- 
buye el  fracaso,  con  ó  sin  razón,  á  la  concentración  de  los 
cuerpos  contra  s^tx  dixjwsiciones  terminantes  (Trial,  II, 
739  y  passim.). — Si  el  señor  Mitre  no  lo  tomase  á  mal, 
mo  permitiría  señalarle,  para  su  edición  futura,  algunas 
otras  inadvertencias  de  esta  misma  página;  v.  gr. :  la 
bridada  (no  división)  de  Craufurd  comprendía  dos  cuer- 
pos y  no  tres :  el  regimiento  6,  al  mando  de  Guard,  no 
pertenecía  á  la  brigada ;  no  es  por  estar  cortadas  en  án- 
gulo recto  que  las  calles  de  Buenos  Aires  pueden  ser  enfi- 
Indas  por  la  artillería,  sino  por  ser  rectas,  ya  fueran 
Agudos  ú  obtusos  los  ángulos  de  intersección;  etc.,  etc. 
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posicioiies  de  las  órdenes  generales  de  WLite- 
locke,  y  contener  una  cláusula  incompatible  con 
la  proposición  criticada,  revela  á  las  claras  que 
dif.-lia  proposición  no  puede  ser  disposición  de 
Whitelocke,  como  luego  lo  demostraré.  Se  ve, 
pues,  que  no  sólo  no  lie  tergiversado  las  palabras 
que  be  citado,  sino  qne  las  omitidas  por  mí  sólo 
contienen  tres  redundancias,  una  incompatibili- 
dad y  un  nuevo  error.  No  acierto  á  descubrir  qué 
ba  perdido  el  señor  Mitre  con  su  omisión,  ni  qué 
habría  ganado  con  su  mención  espresa. 

Al  iniciar  el  segundo  punto  de  su  demostración, 
exclama  el  señor  Mitre:  «¿Quién  abona  lo  esta- 
blecido en  la  Historia  de  Belgrano?»  No  apruebo 
el  término,  tratándose  de  uua  cuestión  de  hecho 
— matter  of  fact — y  no  de  opinión.  La  tesis  es  és- 
ta: la  frase  que  he  criticado  ¿traduce  ó  no  correc- 
tamente el  pensamiento  de  "VVbitelockeP  Tal  es  la 
cuestión.  Para  resolverla,  no  es  necesario  ni  útil 
saber  si  acreditan  la  opinión  del  señor  Mitre  tal 
ó  cual  maniobra  de  Craufurd  (á  quien  Whitelocko 
acusa  de  desobediencia),  ni  tal  ó  cual  palabra  de 
iin  escritor  moderno,  cuyo  testimonio  se  tergiversa: 
lo  único  pertinente  y  tópico,  en  este  caso,  es  bus- 
car la  interpretación  del  pensamiento  de  While- 
locke  en  las  órdenes,  comunicaciones  oficiales  y 
defensa  documentada  del  mismo  Whitelocke. 

Entre  todos  los  documentos  auténticos  que  pro- 
ceden directamente  del  general  en  jefe  "White- 
locke, hemos  dicho  ya  que  el  menos  autorizado  y 
fehaciente  es  sn  parte  oficial  á  "Windham,  qiie 
escribió  á  raíz  de  la  capitulación,  siendo  así  que 
permaneció  alejado  é  incomunicado  de  sus  colum- 
nas durante  el  asalto,  y,  por  otra  parte,  no  pudo 
hasta  el  10  de  julio  recibir  y  menos  compulsar  loa 
informes  parciales  (P)  de  sus  tenientes  (1),  Ade- 
más, el  parte  no  podía  sino  ser  eco  de  las  manió- 
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hnxs  realizadas,  muchas  de  ellas  en  opo>ic>i(jii  al 
pt^n-^amieuto,  bueno  ó  malo,  del  general  en  jefe... 
Ahora  bien,  de  todos  los  documentos  de  WTiite- 
l<K'ke,  ese  es  el  único  citado  cen  su  abono»  por  el 
general  ilitre;  y  lo  que  de  él  transcribe  no  hace 
a  Uno)  ut  amenté  al  caso  en  discusión,  como  voy  á 
demostrarlo  sin  demora. 

He  combatido,  como  error  fundamental  acerca 
dt'l  plan  de  ataque,  la  afirmación  de  que  las  co- 
lumnas tuvieran  orden  de  ocupar  todos  los  pun- 
to* iNTKRMEDios  de  SU  tratjecto,  desde  el  Miserere 
ó  alrededores  hasta  el  río.  Para  sostener  bu  tesis, 
el  señor  Mitre  transcribe  una  frase  del  parte  en 
que  se  dice  que  tel  regimiento  95  debía  ocupar  dos 
de  los  puntos  más  dominantes»...  pero  sin  notar 
que  la  frase  anterior,  por  él  mismo  citada,  precisa 
i\e  un  modo  general  que  cada  cuerpo  ocupará  los 
e<Iitioios  más  adecuados  de  la  c  última  hilera  de 
ca^as  sobre  el  Río  de  la  Plata»;  de  suerte  que 
s.i  aríTU mentación  se  reduce  literalmente  á  este  ra- 
<  iíK'inio  «biscomudo»,  si  es  tolerable  el  galicismo: 
«la  ¡>rueba  de  que  las  columnas  tenían  orden  de 
apíulerarse — sin  un  tiro— de  todos  los  puntos  in- 
termedios y  dominantes  de  su  trayecto,   es  que 
íM^uparon  ó  procuraron  ocupar  algunos  puntos  (do- 
minantes) de  la  última  hilera  de  casas  sobre  el 
río! »  Xo  más  lógicos  son  todos  los  ai^umentos  sub- 
siguientes; por  eso  dije,  al  empezar  este  capítulo, 
que  era  ante  todo  una  cuestión  de  vocabulario. 
Para  el  señor  Mitre,  los  puntos  intermedios  del 
trayecto,  que  comienza  en  Miserere  y  termina  en 
el  río,  son  las  casas  que  dan  sobre  el  mismo  río. 
^¡Cuáles  son  entonces  los  puntos  extremos? — Veo 
a>omar  la  oreja  del  sofisma:  podría  el  señor  Mi- 
tro prtíloncrar  la  discusión,  alegando  que  los  di- 
f ••rente'*    cuerpos    tenían    orden    de    reunirse    y 
«converger  hacia  la  plaza  Maj'or»,  y  que,  en  cier- 
to modo,  el  Betiro  y  la  Besidencia  eran  puntos 
«intermedios»  respecto  del  «último  objetivo  del 
ataque».  Pero  esto  mismo  no  es  sino  otro  error 
del   señor  Mitre.   TVhitelocke  ha  protestado  diez 
veces  con  tí  Ja  vehemencia  contra  esta  falsa  in- 
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terpretacióü  de  su  plan,  y  así  lo  consigna  espe- 
ciaínií'nte  en  la  misma  frase  transcrita  por  nuestro 
ilustre  contendor:  cada  cuerpo  dehía  ocupar  la  úl- 
tima manzana  respectiva  de  la  i  .udad  y  «esperar 
allí  órdenes  interiores»,  and  tkerc  watt  for  furthcr 
orders. 

Por  la  mi^ma  consideración  fundamental,  que- 
dan refutadas  todas  las  otras  afirmat-iones  del  se- 
fior  Mitre  acerca  de  los  puntos  extremos  que  él 
reputa  ínter  medios.  La  hilera  extrema  de  la  ciu- 
dad, para  quien  la  cruce  do  oeste  á  este,  es  la  úl- 
tima línea  de  manzanas,  es  decir,  la  zona  enton- 
ces edificada  entre  la  calle  de  la  Defensa,  con 
fiu  prolongación,  y  el  rio:  en  ésta  se  levantaba  la 
retahila  de  laa  iglesias  y  conventos  traídos  «en  su 
abono»  por  el  historiador  de  Belgrano  y  citados 
por  mí  ó  cualquier  otro  de  más  peso.  La  única 
iglesia  que  liaga  excepción  es  la  de  San  Miguel 
qucj  como  dije,  «Duff  intentó  vanamente  tomar». 
Aquel  pobre  teniente  coronel  Duff,  oficial  inferior 
á  su  misión,  es  el  mismo  que  dejó  su  bandera  eu  el 
cuartel  general  «temiendo  que  Be  la  tomase  el  ene- 
migoi).  Dice  efectivamente  en  su  balbi..  "ente  de- 
claración que  tenía  orden  de  ocupar  á  Saj.  Miguel, 
pero  su  jefe  le  desautoriza  en  lo  principal  (1),  La 
verdad  es  que  Duff  andaba  por  esas  calles  como 
«rata  por  tiíantei;  la  ausencia  de  piedra  en  los 
fusiles  acabó  de  hacerle  perder  la  cabeza,  y  procu- 
ró meterse  en  el  primer  agujero  que  encontró;  re- 
chazado, fué  á  rendirse,  para  que  se  realizaran  sus 
previsiones. — En  cuanto  á  las  iglesias  del  Socorro 
,v  de  la  Piedad,  que  también  se  niencionau,  uo 


(1)  Tbial,  490:  «Having  given  orderx  tu  Lieutenant 
Cnlontl  Dujl  and  3Iajor  Fandeieur...  ta  push  rnpidhj  on 
and  péndrate  if  íwítftíe  to  íhe  rher,  or  to  posi  íAem- 
sdves  ns  far  in  advanee  as  they  tetre  able,  taking  poagcs- 
3!on  of  ony  ckiiTth,  or  large  houae  or  huusea,  irkieh  thi-ii 
mighf  aftp.ryei¡:d3  be  best  able  to  maijiíain  inií  dcff.nd-i. 
Naturalmente  el  apocado  Duff  prefirió  á  lo  primero  lo 
segundo,  que  no  era  sino  condicional,  pero  sato  miüm-; 
oontravenfa  á  las  órdenes  superioreB,  y  no  estamos  discu- 
tiendo lo  que  aa  hizo,  sino  lo  que  ^Vliitelocke  ^uiso  hacer. 


■**  -  '   -  ■■--*  *-  -i-L-j.  n-^i-  Lo  iLenos  ocupadas 

^i-A   ---    ^-—  -Tiij  c-e  el  p!an  de  Wliite- 
.  •  **   r  i-.«--.  rr-  .-^:L.«»r.-t:  en  evitar  (to  aruil) 

*  '-^  •-^*  r*  *2.  ..r»  r:iz.*-"*  tr,**'rm(*iifji  del  trave*.- 

r»  c  T— ,  ":n«-.r  ^^*  rr  ra*  «íi>  ÍTi^ile?  sin  car- 
^  *  "  .'  7*  •  *•-'•,  :-.-*  .j  >-:*  ojniraria  del  señor 
.*.  -  i.^!*^  :.A  f^-  -L^A  ^r:e  ¿e  equívoocis,  si^nifi- 
•  -'  '       -  /  *-  -.=-■*•  *jt.  re*!-»»  to  del  plan  de  ata- 

^  ^  1  -  TA'.e  <-  z.:ra.i:cior  perÑÍste  en  sos- 
"**•*"  •  **^  — *  --'-I-A-  n^-r.ir.A$  de  la  cindad  cons- 

*  '•    -1   *_*  Til.*  I?  i^'-^ri»*-: :...$,  nada  teniro  que 

i*       t  r:   »■' .J  /»-:n<  puj  nun  €<t  di*p*i- 
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-•  *-"'^f  r --í^*.:  r»-r  e.  ?afLor  jíitre  á  sn  tercera 
7'^-'""*  ^-    ^  ^^-*  i--?*  cibaJ  del  contenido;  es  nn 
'•*  •**•  ^  •*!'"  *  i-*  7»  l^ZListA  enramiMLTse  en  nn  de- 
"••  ••  •^~*i->  *  -f  ¿*  1a  te>Í5,  ¿exiliando  por  inciden- 
•  .»  .u¿*  7r*7»>w  i:r-^  j-rücipsiles  y  peligrosas.  La 
«i.»^.'  'n  -z:7»--w  >»,  ac^u  presta  en  evidencia, 
^•:  í^-  -;.::_»-7:i  xz  *r:s:*i:o  del  áohle  ataque  traído 
*«-r**iT\ai  ir*^:  e*  tn  ñero  accidente  qne 
*-  V   -lirrr:»  rir>*  al  rvlito  principal  y  seguirle 
*«x     i-Tir  :•*  Tc^^i*?r!:'-  Ac:i:,  pties,  en  gracia  de 
.1  T^  ^  j.  i'í'^y^ii'Aii-.^  aKii^donar  el  orden  dis- 
":•  ^^    i**  i  if*?rr*  ízuz.ír.te  aiversario.  fundiendo 
?  1  l:  •  -» .  *  -^^i.-  ií>  •rj.7:':il>i  ¿njkles.  Por  otra  par- 
^-      *  1  iTif  ~í:.  1  i*  f^'a  T-kcina  me  advierte  que 
t  :».■    :*   "'*■:   i"   t.-»:l7«'   ^^  ^^  breve»,  y  necesito 
^-  :  c   i*   t^  si  í^T*::  c-e  be  perdido  al  prin- 


•   -  »• 


r  .  .1  ^i  f::T.  í.ri^  ¿5*  ■i:^':!-:-  n  de  detalles,  pro- 

*  .  i  ?••"  íl  ?<:  C   r  XiTr*.  q-*^!a  resuelta  con  es- 

'    .w-  ^      'i.r.Ti*¿  el  iTiz-rririo  del  coronel  Pack 
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y  e]  subsiguiente  de  Cadogan,  después  de  babersa 
éste  destacado  con  la  retaguardia.— Creía  haber 
demostrado  en  mi  relato  que,  según  el  plan  do 
ataque,  la  columna  de  Pack  no  podía  haber  entra- 
do sino  por  la  calle  de  Moreno:  no  sólo  se  deducía 
Gsío  de  la  disposición  terminante,  y  tantas  veces 
repetida,  según  la  cual  las  columnas  ocuparon  to- 
das las  calles  paralelas,  dejando  libres  ünicomentu 
las  centrales  (es  decir,  hacia  el  sud,  Victoria  y  Al- 
sina),  sino  que  era  la  única  distribución  de  las 
fuerzas  compatible  con  las  declaraciones  testimo- 
niales. Naturalmente,  mis  razones  no  han  con- 
movido la  conricción  del  señor  Mitre;  él  es,  no 
diré  invencible,  pero  si  inconvencible;  bu  divisa 
es  la  del  personaje  de  Aristófanes:  No  me  persva- 
ilirás,  aunque  me  persuadieras!  Huelga,  pnes, 
agregar  que  este  suplemento  de  demostración  se 
dirige,  más  que  á  él,  á  los  lectores  impareiales. 

A  las  razones  directas,  ya  expuestas,  que  hacen 
entrar  la  columna  de  Pack  por  la  calle  de  Moreno, 
sólo  agregaré  una  que,  si  bien  indirecta,  considero 
decisiva.  Todo  el  mundo  reconoce  que  la  colum- 
nti  de  Pack  y  La  de  Craufurd  penetraron  por  dos 
calles  inmediatas:  el  señor  Mitre  hace  entrar  la 
primera  por  Bdlgrano  y  la  segunda  por  Yenezue- 
la;  no  hay  sobre  esto  discusión.  No  la  hay  tampo- 
co sobre  el  hecho  de  mandar  aquél  el  ala  izquierda 
de  la  brigada.  Ahora  bien,  la  columna  derocha  en- 
tró por  la  calle  de  Belgrano,  y  no  por  la  de  Te- 
nezuela,  como  quiere  el  señor  Mitre:  ello  se  in- 
fiere, sin  duda  posible,  de  la  misma  declaración  de 
Craufurd  ante  la  Corte  marcial.  «Cuando  llegué  al 
Bajo,  dice,  vi  el  bastión  sudeste  del  Fuerte  á  una» 
4-50  yardas  de  mí,  tan  exactamente  como  pude 
juzgar»  (1).  Para  pesar  el  valor  absoluto  de  esla 
apreciación,  ea  necesario  situarla  en  sn  cuadro 
real.  No  se  trata  de  la  vaga  impresión  fluctuante 


(1)  TniAL,  512:  oWkf.n  1  arrlvrd  on  the  hench.  I  min 
í;<í  íi,HÍÍj.fo»e  hntiion  ol  the  /orí  ni  the  >lisfonce  of  aboiit 
450  yards  ¡rom.  me,  as  nearly  a¡  í  coufii  judge.u 


<;iie.  kl  ¡iiaann-*t  d«I  día  5  de  julio,  recibiera  p1 
yvo^nil  l'raniard,  eint>  de  Ja  declarutiúii  medi- 
tjdi,  dfiinada  á  soportar  la  di^<'U^i^ln  públicíi. 
eliVirada  á  la  TÍíla  de  li>í  píanos  y  documealí-s 
ea  Íjs  s*maiias  que  prpí^iiieron  la  í*>ión  solemi.e 
■!  ■!  («r.-*-;')  de  p^t-rra,  el  que,  pur  oira  pane,  rc- 
f:i'ij  lili  deíljrjrii'Hes  ame  el  plano  ilesi>]pga(!->, 
tiaro  e^'.i  qae  lo  eipaeslo  alli  por  un  general  dt  1 
ejt-rcito  inglés  no  pudo  ser  (en  e^ta  parte  de  su 
n>!ato,  cuya  importancia  confíelo  haber  antes  deíi- 
ci'Doeido)  sino  el  rebultado  de  maduras  reflexii>- 
ce«  y  la  expresión  exacta  de  la  verdad.  Contó,  sf>- 
bre  el  plano  de  la  ciudad,  las  tres  cuadras  que 
li:.ed:an  entre  el  ángulo  sudeste  de  la  Fortalez^i 
levjuin»  de  Vicioria  y  Balcarce)  y  la  bocacalle 
dT.de  estaba  seguro  de  haberse  hallado  siete  me- 
»e9  antes,  y  señaló  la  distancia  que  fija  irrefuta- 
l>menTe  so  entrada  por  la  calle  de  Belgrano  {1). 
De  eUo  se  deduce  «sin  Tacüación»  que  Pack  entrt> 
for  la  c-jUe  de  Moreno,  pues  nadie  niega  que  si- 
)7u:e-«  la  calle  izquierda  inmediata  á  la'de  Crau- 
furd  U'). 

Podría  argUirse  que,  si  bien  las  órdenes  seta- 
la)>an  á  Paclí  y  Craufurd  sa  preciso  itinerario, 
pudieron  nno  y  otro  cometer  el  mismo  error  que 
AihmutT;  pero  la  objeción  no  es  atendible.  Xi» 
hay  paridad  en  ambds  situaciones.  £1  error  de 
Aohmuty  provino  de  tener  por  delante  terrenos 
vagi,>s.  cuyas  cuadras  exteriores  no  estaban  en 
Ciuihas  panes  delimitadas.  El  caso  de  la  brigada 
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Craufuri  era  muy  diverso:  había  avanzado  hasta 
la  uhurA  de  la  plaza  Lorea,  vértice  del  «triánguli 
isósceles*,  como  dice  Doblas,  que  figurabii  la  pl: 
ta  completamente  edificada  de  la  ciudad;  aquí  «o 
había  duda  posible  sobre  las  cuatro  calleíi  centra- 
les (Piedad,  Bivadavia,  Victoria  y  Alsina)  que 
debían  quedar  Ubres,  teniendo  que  entrar  la  co- 
lumna de  Pack  por  la  primera  á  la  derecha  de 
Aluna  (1),  lo  mismo  que  por  el  otro  lado,  la  co- 
lumna de  Duff,  por  la  primera  á  la  izquierda  de 
Piedad:  ni  Duff  ni  Pack  podían  equivocarse,  ni  í^e 
equivocaron.  Por  fin,  pudo  el  regimiento  del  es- 
tremo norte  persistir  en  su  error  después  de  come- 
terlo, porque  no  tenía  cuerpo  á  su  isquierdn  que 
ee  lo  advirtiese  con  su  presencia ;  no  así  la  colum- 
na de  Pack  que  hubiera  encontrado  la  calle  vecina 
obstruida  por  Craufurd.  Sería,  pues,  necesario  ad- 
mitir el  error  sucesivo  y  en  el  mismo  sentido — 
que  ninguno  de  ellos  ha  mencionado — de  los  cua- 
tro jefes  de  columna. 

¿"En  qué  se  funda  el  señor  Mitre  para  sostener 
6u  tesis?  Después  de  desafiarme  á  que  eshibn  pla- 
nos y  documentos  que  resuelvan  categóricamente 
el  punto  en  mi  favor — cuando  él  sabe  muy  bien 
que  no  existen  los  tales  ni  en  un  sentido  ni  en  otro 
— desenvuelve  majestuosamente  «el  único  que  de- 
termina gráficamente  (es  natural!)  el  avance  de 
las  columnas  asaltantes»:  y  este  mirlo  blanco  to- 
pográfico, ya  lo  adivináis,  no  es  otro  que  el  plano 
de  las  famosas  Aotej  on  the  Viceroyaltn,  que  él 
mismo  desechara  en  otra  ocasión  por  sus  «mons- 
truosidades!,— el  cual,  entre  otras  gentilezas,  co- 
loca á  Santo  Domingo  entre  Moreno  y  Belgrano  y, 
por  lo  tanto,  hace  entrar  á  Pack  por  la  calle  que 
limita  al  sud  dicho  convento! 


ligero  peaetrari  por 

que  conduce  á  la  casi 

XXXV).  En  el  plano  del  Trial,  lo  n  . 

Comprobacionts,  la  casa  de  'Ahite  esti  en  prolongación 
de  la  calle  Victoria;  luego  iht  ¡etond  itreet  on  Ihc  right 
ca  la  de  Moreno. 
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4Ó0  BANTUOO  DK 

Una  vez  establecido  irrefragablemente  el  LecLo 
primordial  de  la  entrada  de  Fack  por  In  calle  de 
Moreno,  sus  evoluciones  ulteriores,  así  como  las  de 
Cadogan,  se  deducen,  laicamente  y  sin  esfuerza, 
de  las  declaraciones  respectivas.  A'olvcremos  á  re- 
sumirlas en  pocas  palabras,  siguiendo  escrupu- 
losamente la  versión  del  TrM. 

La  columna  de  Fack,  formada  por  3  compaüías 
del  batallón  ligero  y  4  del  regimiento  9-3  (compu- 
niendo no  efectivo  de  6O0  hombres  de  tropa),  re- 
corrió la  calle  de  Moreno  cque  le  señalaban  las 
órdenes,  sin  más  oposición  que  algunos  tiros  dis- 
parados desde  las  avenidas  qne  conducen  á  la 
plaza  Mayor,  al  cmtar  las  bocacalles  (1).  Llegada 
á  vista  del  rio  (cuadra  Defeasa-Balcarce),  se  man- 
dó hacer  alto  para  apretar  filas.  La  colnnma  mar- 
chaba probablemente,  como  la  de  Tandelear,  con 
siete  hombres  por  frente,  formada  en  18  divisio- 
nes ó  medias-compañías  según  la  organización  vi- 
gente todavía,  dejando  nn  intervalo  de  tres  ó  cua- 
tro pasos  entre  cada  división:  ocupaba,  pueé^, 
cerca  de  ana  cuadra.  Xo  viuido  allí  rastro  del  ene- 
migo ni  punto  alguno  que  ocupar  al  frente  o  á  la 
derecha  (2),  Fack  convino  con  Cadogan  en  mar- 
char al  fu^o  que  se  oía  por  ]a  izquierda ;  dividió 
en  dos  la  columna,  y  dio  á  Cadogan  el  mando  de 
la  mitad  de  retaguardia,  cou'  orden  de  avanzar  ha- 
cia la  isquierda  por  ana  csUe  paralela  &  la  que  él 
mismo  iba  á  tomar.  A.qui  se  pronuncia  otra  di- 
sidencia, corolario  de  la  fundamental.  Xo  exis- 
tiendo para  mf  duda  posible  sobre  el  herho  de  es- 
tar en  ese  momento  la  columna  de  Fack  en  la  ca- 


(1)  El  señor  Mitre,  que  hace  eiitrar  i  Pack  por  la 
calle  Belgrano,  supone  que  éste  ha  dicho;  upase  por  H 
¡fado  de  la  plaza  ¡layoT»!  The  hottom  nf  -whirh  I  vossed 
se  aplica  evidentemente  i  avenuti,  del  mismo  modo  que 
solemos  decir  aun  :  el  fondo  de  la  coadra,  por  iu  estremo. 

(2)  Nuevo  contrasentido  del  señor  Mitre  que  tradu- 
ce ;  íefing  nfíthing  ín  my  frojit  o¡  the  enemy,  ot  any  pnst 
to  nccnpu  /Aere,  ot  tn  mj/  right,  en  esta  forma  sorpren- 
dfnte :  icNo  viendo  nada  á  mi  frente  por  parte  del  ene- 
migo, ni  punto  alguno  ocupado  por  il  6  mi  derecha...» 


lie  de  Moreno,  creo  que  debo  interpretar  como  lo 
hice  laa  evolaciones  y  ataques  de  Iom  dos  cuorpus 
separados.  En  tanto  que  Cadogan  cambiaba  de 
frente  y  volvía  sobre  sus  pasos  basta  tomar  la 
calle  Perú,  Pack  enderezó  hacia  la  plaza  Mayor, 
por  la  calle  Defensa,  que  era  la  más  directa  y  pró- 
xima. £s  ilógico  y  peligroso — sobre  todo  si  no  se 
Babe  bien  la  lengua — aplicar  á  la  deposición  oral 
de  un  soldado  los  procedimientos  supersticiosos 
de  la  exégesÍB ;  las  declaraciones  del  Triol  pecan  á 
menudo  de  incorrectas  y, vagas;  la  del  mismo 
Pack  no  es  irreprochable:enipleu  approacK  en  sin- 
gular con  un  sentido  que  no  es  el  técnico,  y  que 
el  seBor  Mitre  traduce  abusiTamente  por  acallo 
paralela  inmediata»;  en  la  misma  frase  la  voz 
división  significa  la  media  compañía  y  luego  el 
cuerpo  entero,  eto.  Hay  que  leer  lisa  y  llanamen- 
te, sin  epilogar,  más  con  ayuda  del  buea  sentido 
que  del  diccionario.  Por  ejemplo,  cuando  dice 
Paek,  á  raís  de  tomar  su  determinación  de  mar- 
char hacia  la  Flsza,  que,  no  bien  se  hubo  aproxi- 
mado á  la  iglesia  de  San  Francisco,  estalló  el 
fuego  del  enemigo,  no  hay  espíritu  recto  que  pue- 
da entender  que  /  had  tcarcely  approached  TitniER 
ihe  Francitcan  church,  signifique,  como  bace  un 
cuarto  de  siglo  viene  repitiéndolo  mutatis  mutan- 
dis  el  señor  Mitre:  «Estando  en  la  cuadra  de  Bal- 
carce-Defeusa,  calle  de  Belgrano  (como  él  dice), 
resolví  marchar  hacia  la  placa  Mayor,  y  para  el 
efecto  seguí  hasta  Bolívar,  y  tomando  por  esta  ca- 
lle hasta  encontrarme  debajo  de  la  iglesia  de  San 
Francisco,  etc.*.  Ello  es  manifíestamente  inacep- 
table, y  tal  es  ta  tmaniobra  imposible!  qne  he  ne- 
Balado,  queriendo  eignificar,  no  una  imposibili- 
dad material,  sino  que  es  imposible  atribuir  á  un 
jefe  experimentado  tan  singiilar  maniobra,  ex- 
presada con  tan  extraña  fórmula.  To  approach 
under  ihe  Fran&iscan  church  expresa  la  idea  sen- 
sible y  propia  de  acercarse  por  la  cuadra  que  la 
iglesia  domina,  y  no  «más  abajo»,  á  una  euadr» 
hacia  el  alto,  desde  donde  no  se  diviea  á  San 
Prancisco.  T  tan  es  así,  que  el  autor  favorito  del 
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(•oíiur  Mitre,  al  trBD«crilMr  e^ta  parte  del  Triol, 
jume  tranquilamente  \n  fruse  que  sigue',  como 
«^uivalente  de  la  de  Park;  «no  bien  se  buho  acer- 
Tíido  á  la  íg)e.«ta  de  San  Franr-isoo,  cuando,  etcé- 
tera! (1).  ¿Como  podía  decir  que  se  acercaba  á 
S;Én  Fninci-co  aTaniandn  por  la  calle  de  Bolívar? 
Hubiera  diiho  evidentemente  "■•ú  Colegio», 

S!e  permito  pensar  que  no  es  digno  del  señor 
ilitre  iil>;indi>nur»e  al  deplorable  y  anticuado  siste- 
ma de  impresionar  al  incauto  lector  con  afinna- 
riones  gratuitas.  No  puede  afirmar  qne  su  narra- 
ción esté  estrictamente  ajustada  á  (los  planos  in- 
gleses de  la  época  que  marcan  los  itinerarios,  los 
testimonios  de  los  actores.  las  declaraciones  de 
Whiteloí-ke  (2)  y  Pack,  que  hacen  penetrar  á  éste 
por  la  cuite  de  Belgrano,  atacar  en  dos  alas  por 
I'erii  r  Bulívar,etc,,ctc,»,  cuando  sabe  pertinente- 
mente que  scilo  indica  lo  primero  el  único  plano 
que  no  merece  fe,  y  nada  precisan  de  lo  segundo 
iii  plano»  ni  planes,  ni  actores  ni  autores.  La  his- 
toria digna  de  respeto  j  crédito  no  es  un  alegato, 
y  mucho  menos  pro  domi  tiiá:  sino  un  esfuerzo  de 
labor  sincera  y  desinteresada,  de  inTestigaciñn 
justiciera  y  serena,  en  que  el  escritor  falible  y 
fatalmente  inferior  á  su  empresa,  debe  estar  siem- 


(H  .Y->(í»  OB  fht  ri«rrt.,.i(fv.  206:  fiSrarcd^  had  hr 
un''>-ifh'd  Ihf  í>.infr.ríin  rA.irríi.^... 

lil  El  p»rt«>  lie  WhitelíK-ke.  que  el  señor  Mitre  cita 
en  apoTO  de  lu  teeis  iniustenilile.  sólo  prueba  dos  cosas: 
1.»  que  no  h«  sido  enleinlulo:  2.*  que  dirho  documento, 
r»mo  y»  dije,  no  mereo*  crédito. — lUTiitelocke  no  tiene  ni>- 
tii-ta  ii«  la  M>|'aracióD  en  dos  ruerpoa  de  la  columiia  de 
P«ib :  no  tnenriona  i  Cadofian  v  engloba  para  mayor 
fiiiiiiision  el  d.>ble  ataque  separado.  Dice  que  ida  columna 
líiiHiíTif.i  líí  lu  bríiíiiiíii  Cruuftird  procuró  apoderarse  del 
o>!<i¡ii>  de  los  Jeauiia«  j  que,  rerbazoda,  turo  que  retro- 
(vder  y  refugiarse  en  una  casa  (la  de  la  Virreina)  dondo 
se  rinilidii:  ello,  tridentemente,  «e  refiere  á  Cadogan  r 
iLMuta  la  cita  del  señor  Hitre  que  la  refiere  i  Pacb.  .\ 
n-niiK>n  sciiuiJo.  el  mismo  parte  de  llSliitelocke  desbarra 
i:rv>ti'«-»niente  respecto  de  Craufurd.  que  «e  aproximd  a¡ 
¡..,<t,.,n  KanUstr  drl  t'ufrtt.  de  que  iidistaba  400  yardas». 
(Tbiai..  A¡'prni1-r.  svti  y  ivnil-  El  parte  de  Whitelocka 
}r  lits  X  >ti!  san  las  d.u  fuentes  preferidas  del  señor  Mitre. 
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pre  dispuesto  para  admitir  la  rectificación  fundii- 
da  que  torne  menos  imperfecta  su  obra. 

La  columna  de  Pack,  pues,  al  avanzar  por  la 
calle  Defensa  y  llegar  bajo  los  muros  de  San  Fran- 
cisco, snfrió  tan  terrible  ataque  de  loa  cantones  y 
de  la  calle  que  tuvo  que  retroceder,  dejando  la 
cuadra  sembrada  de  cadáveres,  y  doblar  por  la 
calle  de  Moreno  que  trajera  al  entrar  y  que,  por 
ser  perpendicular  á  la  de  la  Defensa,  protegía 
casi  completamente  á  la  columna  contra  el  fuego 
enemig'j.  Eemontando  hEicia  Perú,  para  inquirir 
la  suerte  del  otro  cuerpo,  dio  con  sus  Lombres  dis- 
persos, y  á  poco  con  el  mismo  Cadogan  que  salía 
rechazado  de  dicha  calle  del  Perú.  El  coronel 
Pack  fué  en  persona  á  reconocer  loa  primeros  edi- 
ficios de  la  manzana  de  Temporalidades,  pero  en- 
contró imposible  la  entrada:  resolvió  volver  atrás, 
buscando  la  incorporación  de  Craufurd  y  dejando 
á  Cadogan  que  prosiguiese  su  retirada  por  la  calle 
del  Perú,  hacia  la  calle  de  Belgrano  (1), 

Tal  es,  hasta  donde  llega  el  debate,  la  explica- 
ciÓD  sencilla  y  natural  del  texto  de  Pack,  sin  que 
sea  necesario  pedir  aclaración  á  Saavedra,  Rodrí- 
guez ó  Cervino,  que  nada  tuvieron  que  hacer  con 
este  itinerario  de  Pack;  ni  mucho  menos  asomarse 
á  los  balcones  de  la  Biblioteca  Nacional  (esquina 
de  Perú  y  Moreno),  que,  si  bien  entonces  formaba 
parte  de  los  edificios  de  Temporalidades,  no  esta- 
ba todavía  ocupada  por  fuerza  alguna,  ni  pudo 
oponerse  á  la  entrada  de  Pack,  como  no  se  opuf^o 
á  la  de  Cadogan  que  vamos  á  reseiiar. 

Toda  la  parte  del  relato  del  señor  Mitre,  refe- 
rente al  ataque  de  Cadogan  (Una  Maniobra  im- 
posible), ea  un  tejido  de  inexactitudes  y  suposi- 
ciones gratuitas.  Empieza  por  thaeer  confesar  al 


(1)  Puede  admitirse,  como  ligera  viiriantp  d,  mpjor 
dii^ho.  camiil emento  de  interpretaciiíti  de  las  declaracio- 
nes, que,  mientras  Pack  reconocía  los  edificios  de  Tera- 
Soralidades,  Cadogan  había  continuado  su  retirada  Iiacia 
1  casa  de  la  Virreina,  y  que  alli  tnvo  lugar  sa  última 
•-«[iferencia  con  Pack. 
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niiiitQO  Piíck»  que  siüo  salvó  tetcuta  hombre/  de  su 
primer  uviuiie,  cuando  no  hay  rastro  de  semejante 
retarn  en  ^ii  deflaraoion ;  me  reprocha  hnWr  di- 
rho  que  PíhIí  no  hubiera  podido  pasar  por  la  cua- 
dra del  Colegio  sin  «er  rechazado,  y  él  miiümo 
"B'^ga  que  mu  ataque  (imaginario)  á  dicha  cuadni 
■  fué  reeliazado»;  me  atribuye  por  dos  veces  no 
flé  qué  evolución  de  Cadogan  ó  Paek  por  la  ral/e 
de  Al»iiia,  que  no  he  nombrado  sino  para  decir 
que  es  una  de  laa  cuatro  centrales  por  donde  no 
pasó  ninguna  de  las  columnas  asaltantes.  T  así 
el  reato.  Pido  al  lector  que  lea  con  atención  el 
niguiente  párrafo  del  señor  Mitre,  y  cuente  con 
los  dedos  todas  las  inexactitudes  aglomeradas  en 
Inn  pocos  renglones: 


iiKI  DiÍBino  P«ck  dirr  tn  ni  dtciaTuñán  (Tsiu,  etoé- 
tcra),  como  »e  diro  en  la  UÍ»toTÍa  de  Belgran-o:  que  en- 
tró nin  la  liriiiniin  Línrra  que  él  dirigí*  (1),  fuerte  de 
HK)  linmbriv.  |mr  la  calle  de  Belgreno  (2),  marchando  en 
riiliinina  continua  en  dos  ■ecci(ine«  (3),  la  vangiiBrilia 
niHiiiUda  por  él.  j  la  retaeuHrdia  por  el  comandanta 
CaJoKftn  (4).  A-irrija  *n  ta  drdarnrión  ftir)  c]U6  al  arri- 
bar al  Río  de  la  Plata  retrocedió  hastia  la  interaeccióa 
de  aquella  calle  ron  la  del  Pero  ó  sea  el  puoto  inicial  del 
ataque  (?)  j  que  allí  conferenció  con  Cadogan  (5),    et<* 


(1)  No  hah(a  propiaiiient«  uBrigads  Ligera»:  Pack 
mandaba  la  rohinina  izquierda  de  la  brigada  Craufurd, 
cnvos  do»  rri''rTioB  si-  componían  casi  por  mitad  del  bata- 
llón  lifccro   y   Jfi   rpiiimiento  9C. 

(2)  Se  comete  por  décima  vez  el  grave  abuso  de  «rgu- 
mentar  atribuyendo  á  un  t«fltigo  y  principal  actor  afirma- 
cioiiea  iniHuinarias. 

(3)  No  habÍB  tal  xcolumna  continua  en  dos  seccio- 
nesii;  era  U  ucolumna  de  bntallóun,  con  divisiones  ú  gemí- 
ronipañiaa.  tan  empleada  en  las  guerras  del  Imperio.  Por 
Kin^tular  cuincidencia,  la  brigada  Pack,  en  Waterloo,  en- 
tró al  fue^o  tilda  entera  con  formación  análoga. 

(4)  ííólo  después  de  la  conferencia,  recibió  Cedopan 
el  mando  de  la  mitad  á  retaguardia. 

{5;  I  Un  jefe  superior  que  desdo  el  río  retrocede  hasta 
Perú,  para  conferenciar  con  el  subalterno  que  eetá  al 
centro  de  bu  columna,  la  cual  ocupa  toda  entera  menos 
de  una  cuadra  1 1  Dice  el  teito  sencillamente:  «A  vista 
ilfl  río,  mandé  apretar  filaa  7  conferencié  con  Cadogan». 
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Todo  ello,  y  lo  demás  que  omito  por  superfluo, 
no  impedirá  que  mi  eminente  contradictor  per- 
sista eu  sostener  los  menores  detalles  de  su  relato 
y,  sin  gran  preocupación  de  la  verdad  liistórica, 
at»que  mis  prudentes  inducciones,  apoyadas  en 
los  miamos  testos  que  él  lia  leido  mal  ó  tergiversn 
curtndo  lo  exige  su  tesis.  Detenido  yo  por  el  respeto 
y,  por  otra  parte,  combatidos  los  resultados  de  mi 
estudio  por  un  historiador  ilustre  que  comete  con- 
tra mí  un  verdadero  abuso  de  autoridad,  mi  poai- 
ciün  es  realmente  difícil.  Con  todo,  me  esforzaré 
por  salir  de  ella  no  tan  maltrecho  como,  de  esta 
cuadra  en  que  escribo,  el  desgraciado  Cadogan;  y 
para  ello  me  apoyaré  principalmente  en  un  docu- 
mento inédito  de  este  archivo  de  la  Biblioteca, 
que  se  publica  hoy  por  vez  primera  y  que  el  señor 
Mitre  no  parece  conocer  (1), 

Al  separarse  de  Pack  con  la  retaguardia  de  la 
columna  y  el  famoso  caüón  que  quedo  en  la  Ilan- 
chería,  el  teniente  coronel  Cadogan  «llegó  basta 
el  co&tado  oeste  de  los  edificios  del  Colegio  sin 
mucha  pérdida  de  hombres,  cuando,  al  disponer 
el  caBón  de  á  3  para  echar  abajo  la  puerta  princi- 
pal, el  enemigo  apareció  de  repente  así  en  las 
azoteas  y  ventanas,  como  en  las  barracas  del  lado 
opuesto  (Ranvlirria)  y  el  fondo  de  la  calle  (cua- 
dra del  Correo)  con  alguna  artillería»  (2).  La 
exposición  no  es  del  todo  exacta,  especialmente 
en  el  dato  último,  pero  se  ajusta  bastante  al  con- 
junto de  los  hechos.  En  cuanto  á  la  interpreta- 
rión,  -lólo  ofrece  dificultad  en  su  punto  de  parti- 
da; asimismo  este  pimto  es  secundario.  Quedando 
establecido  lo  principal:  á  saber,  que  la  columna 
entera  de  Pack  se  hallaba  entonces  en  la  calle  de 
Moreno,  probablemente  entre  Balcarce  y  Defensa 
(acaso  rebosando  hasta  la  cuadra  de  Bolívar),  no 


(1)  TéaB@  la  Infnrmañón  publicada  en  el  mis 
lero  de  Tm  BiblíotEca. 

(2)  TniAL,  II,  SeS.  Declftraciún  de  Cadogan. 
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sería  imposible  que  Cadogan,  en  bu  marcha  bacía 
atrás,  hubiese  rodeado  la  manzana  Bolívar  y  Bel- 
grano,  desembocando  en  l'erú  por  la  esquina  de 
\a  A'irreina;  pero  seuiejaule  rodeo  es  muy  impro- 
hable,  siendo  el  objetivo  un  avance  a  la  Plazn.  y 
lio  parece  indicado  por  la  espresiún  de  Cadogan: 
«avuucé  hasta  el  co-itado  oefite  de  TemporaJidií-  || 

tlcs».  Con  la  cómoda  versión  del  señor  Mitre,  todo  1 

se  facilitaría:  bastaría  concederle  que  la  conferen-  " 

cía,  y  por  tanto  la  BPpanición  de  Pack  y  Cadogan, 
tuvo  lugar  en  la  mi^nuí  e>quina  de  la  Virreina,  i 

sin  ser  inquietada  por  los  cantones  inmediatos.  No  I' 

hay  duda  de  que  el  /  prorccd  de  este  jefe  encua-  Ij 

draría  perfectamente.';  pero,  si  la  presencia  de  la  I 

columna  en  Belgrano  es  una  imposibilidad,  la  prí-  I 

mera  confcreucia  tá  vi,-1a  del  rio»  y  en  dicha  es-  i 

quina  es  un   absurdo.    El   señor   Mitre   invoca  el  , 

testimonio  de  Saavedra;  pero  éste  queda  poco  me-  j 

nos  que  invalidado  por  la  Inforviaciún   que  hoy  J 

se  publica,  y  sobre  ti>do  contradicho  por  el  mismo  \ 

Saavedra,  cuando,  después  de  decir  que  la  co- 
lumna entró  por  la  esquina  de  Medrano  ó  de  la 
Virreina,  afirma  en  seguida  que  mo  pasó  de  la 
calle  de  Oruro  (Moreno)  por  haber  sido  comple- 
tamente derrotada,  quedando  en  ella  (la  calle  de 
Omro!)  multitud  de  cadáveres  y  el  cañón  con  ca- 
ballos y  cocheros  muertos»  (1).  En  realidad,  el 
comandante  de  patricios,  como  de  la  InforTnaciún 
se  desprende,  no  vio  cnirar  la  columna,  desde  su 
puesto  de  defensa  en  ei  actual  Museo. 

Tampoco  pudieron  verla  á  su  entrada  los  decla- 
rantes de  la  Informariún,  según  ellos  mismos  lo 
espresan,  hallándose  los  unos  en  la  esquina  dia- 
gonal á  la  Ranchería  (es  decir,  tras  del  puesto 
de  los  patricios)  y  los  más  numerosos  en  la  casa  de 
don  Pastor  Lezica  (calle  de  AJsina,  núm.  627)  (2), 


i  ubicación  precisa  í  la  amabilidad  del 
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desde  cuya  azotea  no  se  alcanzaba  á  ver  siuo  la 
Plazuela.  No  hay,  puea,  dificultad  en  aceptar 
nuestro  itinerario  más  breve  y  directo,  que  La- 
ce retroceder  á  Cadogan  por  la  calle  de  Mo- 
reno, la  misma  de  su  entrada,  hasta  Perú,  don- 
de dobló  y  dispuso  el  ataque  al  «cuartel  de  Mari- 
na» (Universidad).  El  cuerpo  de  Cadogan  reco- 
rrió impunemente  la  cuadra  entera  de  Tempora- 
lidades, desde  la  Biblioteca  hasta  la  Universidad, 
y  solo  fué  al  desembocar  en  la  Plazuela  de  la  Eau- 
chería  y  asestar  el  cañón  contra  la  puerta  del 
Cuartel  de  Marina,  cuando,  desde  la  esquina  de 
Eiriga  y  sobre  todo  desde  la  casa  de  Lezica,  llo- 
vieron las  balas  y  granadas  de  mano.  Estas  fueron 
las  más  mortíferas,  siendo  asi  que  su  radio  de 
arrojo  no  podía  pasar  de  unos  30  pasos.  En  uu 
instante  la  Plazuela  quedó  cubierta  de  muertos 
y  heridos ;  la  columna  asaltante  retrocedió  en  des- 
orden, abandonando  su  cañón,  perseguida  por  loa 
catalanes  desde  la  calle  y  fusilados  por  los  pa- 
tricios desde  las  bóvedas  de  las  casas  de  Oruro. 
Cadogan  se  refugió  en  la  casa  de  la  Virreina  don- 
de finalmente  tuvo  que  rendirse  con  unos  cuarenta 
soldados  válidos  que  le  quedaban  (1). 

Creo  que  he  tocado  loa  puntos  principales  de 
una  discusión  en  que  abundan  los  secundarios  y 
hasta   insignificantes.    He   rectificado    un    aserto 


(1)  Laa  casas  üe  Oruro  erati  las  del  centro  de  la  cna- 
drs,  V.  gr.  donde  estuvo  por  muclio  tiempo  el  Departa- 
mento de  Escuelas ;  parece  que  tomaron  ese  nombre  por 
haber  sido  cárcel  de  algunos  reos  cíe  Oruro,  complieados 
en  la  sublevacidn  de  Tupac-Amarü.  El  nombre  oficial  de 
la  calle  Perú  era  uSan  Josén  :  solfa  llamarse  «calle  del 
Correo»,  por  hallarse  en  ella  esta  repartición,  en  la  cua- 
dra Alsina-Victoria.  Nótese,  sin  embargo,  que  ninguno  do 
los  declarantes  da  la  In/orm/ición  designa  así  la  parte  de 
Perií  comprendida  entre  Alsina  y  Itel^rano:  dicen  unáni- 
memente la  «calle  Del  Pino»,  entendiéndose  la  calle  de  la 
Virreina  (Viuda  de  Del  Pino).  Como  nuestras  provin- 
cias hasta  poco  bá,  y  en  Lima  basta  ahora,  cada  cuadra 
tenía  su  nombre  particular  más  ú  menos  oñcjal,  derivado 
7a  del  edificio  ó  vecino  más  notable,  ya  de  la  industria 
n  ella  dominante. 
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cmíneo  de  mi  primera  versión,  restablecido  el  al- 
cunee  ik'  un  testimonio  por  mí  apreciado  injus- 
tumente,  y  confirmado  el  resto  de  mi  relato  pri- 
mitivo. Es  rasi  seguro  que,  hasta  el  momento  de 
reunir  en  volumen  estos  ensayos  sucesivos  y  casi 
improrisado*.  tendré  la  fortuna  de  descubrir  y 
corregir  otros  errores,  y  deseo  sinceramente  que  á 
í'llo  coadyuve  la  critica  mejor  informada  de  mi 
ilustrado  contendor.  Si  como  él,  tuviera  yo  la  for- 
tuna de  ver  siieederse  durante  treinta  años  las  edi- 
ciones de  mi  libro,  me  guardaría  muy  bien  de  to- 
mar por  divisa  la  triste  respuesta  de  Pilatos:  gund 
tcripti,  irripfi,  declarando  que  el  tiempo  y  la  crí- 
tica no  me  han  traído  enseñanza  alguna  y  sólo 
confirmádiinie  en  mi  propia  infalibilidad.  No  seré 
yo  quien  imite  al  historiador  Tertot,  hoy  perdido 
en  los  limbos,  que  no  quiso  deshacer  su  primer 
relato  del  sitio  de  Rodas  después  de  recibir  las 
pruebas  irrecusables  de  su  error,  y  dio  la  prover- 
bial respuesta:  Afon  fn'i/e  est  fail  '  Tengo  la  pre- 
ten-iióft  de  ser  accesible  á  la  contradicción  justi- 
ficada, é  indefinidamente  perfectible. 

Comprenderá  el  lector,  sin  que  insista  en  ello, 
con  qué  diñcultades  especiales  luchaba  en  esta 
discusión,  á  que  he  sido  arrastrado  en  defensa  de 
un  ensayo  discutido  antes  de  su  conclusión^  por 
una  alta  personalidad  á  quien  tributo  el  respeto 
debido,  y  cuya  autoridad  ejerce  en  el  espíritu  pu- 
blico una  suerte  de  dictadura.  To  sabía  anticipa- 
damente que  estaba  vencido,  no  ante  los  hechos, 
sino  ante  la  opinión.  T  es  muy  posible  que,  por 
momentos,  no  haya  mirado  sin  un  poco  de  impa- 
ciencia la  actitud  soberiina  de  tin  conquistador 
que,  no  satisfecho  con  haber  descubierto  comarcas 
inexploradas,  intenta  echar  por  tierra  mis  cálcu- 
los é  instrumentos  de  precisión,  con  la  ballestilla 
del  piloto  de  Iluelva. — Pero,  dicho  eso  y  mucho 
más,  las  cosas  quedan  en  su  lugar  y  los  hombres 
en  su  puesto  merecido.  Hepito  y  será  mi  reflexión 
final — que  todas  las  rectificaciones  secundarias  no 
amenguan  la  importancia  de  las  obras  fundamen- 
tales. Nunca  más  que  ahora,  después  de  sentir  lo 
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quo  cnesta  cerrar  un  pobre  arco  de  la  nave  late- 
ral, estoy  dispuesto  á  celebrar  el  esfuerzo  y  el 
^asto  de  energía  que  representa  el  edificio  por 
otros  concluido,  mayormente  cuando  fué  levanta- 
do sobre  terreno  casi  virgen  y  sin  modelo  pró- 
ximo. 

P.  Gboüssac. 
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